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[Has despertado una habilidad de Rango S] 

[Pero solo funciona cuando mueres]. 

¿¡Eh!? ¿CUA L ES EL PUNTO DE CONSEGUIR UNA HABILIDAD DE RANGO S SI TENGO QUE MORIR?  
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Capítulo: 51 
Paraíso Después del Fin (2) 
 

  

 

—¡De ahora en adelante, tambie n debes considerar un poco ma s tus acciones!— 

 

  

 

Dijo la Bruja. 

 

  

 

Seguí a da ndome golpes en el antebrazo con los perio dicos enrollados. ¡Ruido sordo! ¡Ruido sordo! 

Estaba tan emocionada que no podí a controlarse. 

 

  

 

—¿Mis acciones?— 

 

  

 

—Mmmhmm. Ahora esta s en los 5 mejores gremios. Pero en realidad, no eres diferente de un 

cazador en solitario. Ahora que las cosas han funcionado bien, tambie n es bueno para ti crear un 

nuevo gremio para ti.— 

 

  

 

La Bruja se rio  alegremente. 

 

  

 

—Ya que eres el Cazador de tercer rango, deberí as tener el tí tulo de “Maestro del Gremio”. Incluso 

si te uniste a los 5 mejores gremios, no te conviene ser solo un miembro regular.— 
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No se sintio  real. 

 

  

 

—Ser un maestro de gremio.— 

 

  

 

Yo, siendo el lí der de un gremio. No solo se sentí a irreal, sino que tambie n era inimaginable. En 

primer lugar, ¿era necesario tener a los Cazadores bajo mi ala? 

 

  

 

Ya tengo un eje rcito de esqueletos. 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

Al darse cuenta de que mi tez no se veí a muy bien, la Bruja se encogio  de hombros. Ma s alla  de su 

hombro, el Emperador  de la Espada me miro  en silencio. 

 

  

 

—Puedes ser similar a ese abuelo, tu personalidad podrí a adaptarse ma s  a ser  solitario. 

Inesperadamente, hay muchas personas cuyo romance es destruir todo al estilo Dok-go Da-I (獨 固 

多 異). Si no piensas en hacerlo, no te obligare .— 

 

[N / T: Dok-go Da-I es un modismo coreano que significa hacer todo lo que quieres hacer o hacer 

todo a tu manera]. 

 

  

 

—Oh ho, ¿esta s hablando de mí  a mis espaldas ahora?— 

 

  

 

—Eso es …— 
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La bruja volvio  la cabeza, ignorando al Santo de la Espada. 

 

  

 

—¿Que  son esos?— 

 

  

 

Al otro lado del campo  de acacias. 

 

  

 

En la pequen a llanura, los soldados del continente estaban construyendo algo. Era un cuartel. 

Dejaron de atacar el paraí so del fantasma vengativo y, a cambio, se tomarí an un dí a libre hoy y 

luego retirarí an sus tropas. 

 

  

 

vAhhh.— 

 

  

 

Acaricie  mi barbilla. 

 

  

 

—Estos soldados vinieron de todo el continente.— 

 

  

 

—¿De todo el continente?— 

 

  

 

—Para darte un poco de contexto ...— 

 

  

 

Seguí  explicando. Por supuesto, se omitio  la historia del fantasma vengativo. Solo hable  de co mo 
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engan e  al eje rcito del continente. 

 

  

 

La Bruja y el Santo de la Espada escucharon la historia juntos y, a medida que continuaba la 

explicacio n, sus expresiones se volvieron extran as. Una palabra de la Bruja represento  los 

pensamientos de los dos Cazadores. 

 

  

 

—Rey de la Muerte ... veo que tienes muy buenos sentidos cuando se trata de mentir.— 

 

  

 

—Bueno, gracias a ti, el escenario se despejo  sin derramar sangre.— 

 

  

 

—No, no te culpo. Al contrario, lo hiciste muy bien.— 

 

  

 

La mirada de la bruja se agudizo . 

 

  

 

Era la mirada de un comerciante al que se le ocurrio  un plan insidioso. 

 

  

 

—Esto significa que a partir de ahora podemos comerciar aquí  en el continente. Ya no tenemos que 

humillarnos ma s ante los viejos del mundo exterior. ¡Esos chicos malos! Siempre bajan los precios 

utilizando su fuente de alimentacio n. Veremos si pueden hacer eso en el futuro.— 

 

  

 

El resentimiento fluí a de su voz. 

 

  

 

—Ba sicamente, el comercio entre la torre y el mundo exterior es injusto.— 
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Dijo el Santo de la Espada. 

 

  

 

—Capital, recursos, tecnologí a. Sea lo que sea, el mundo exterior tiene recursos ma s ricos en 

comparacio n con la torre. Por supuesto, algunos elixires y materiales de la torre tampoco se 

pueden obtener del mundo exterior.— 

 

  

 

—¡Provisiones de comida! ¡La comida siempre es un problema! — 

 

  

 

La bruja pateo  el suelo. 

 

  

 

Cuando la vi por primera vez, pense  que era una persona antipa tica. ¿Es porque los tres 

atravesamos juntos los pisos 12 al 19? Expreso  sus sentimientos de manera colorida frente a 

nosotros. 

 

  

 

Eso significaba que nos habí amos acercado mucho ma s. 

 

  

 

—De todos modos, Bruja Drago n Negro, ¿quieres decir que vas a empezar a comerciar con la gente 

del Continente?— 

 

  

 

—¿Hmm? Por supuesto. El mundo exterior tambie n necesita saber a que  sabe la amargura.— 

 

  

 

—Entonces.— 
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Sonreí . 

 

  

 

Luego sen ale  el campamento militar que se instalo  en las llanuras. 

 

  

 

—Vas a tener que hablar con ellos de ahora en adelante. Si solo dices” hagamos  negocios”, no va a 

funcionar. Para la gente del continente, somos extran os, y para nosotros, ellos son de otros 

mundos.— 

 

  

 

—Así  es.— 

 

  

 

—Te prestare  mi nombre.— 

 

  

 

  

 

  

 

Dije. 

 

  

 

—Soy el emisario del Emperador Fundador y un Apo stol de la Diosa en este mundo. Si haces que 

parezca que tambie n eres un apo stol enviado por la Diosa, al menos te sera  u til comenzar a 

comerciar con ellos.— 

 

—...— 
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La mirada de la bruja se agudizo  de nuevo. 

 

  

 

—Es una oferta por la que estarí a agradecida. Tambie n es un movimiento efectivo. Pero 

definitivamente no me vas a prestar tu nombre gratis, así  que ... ¿Que  quieres? 

 

  

 

—El piso 20-— 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

Mire  alrededor. 

 

  

 

Campos de acacias. Una pequen a llanura. La ciudad natal de Estelle. 

 

  

 

Este pequen o mundo era todo lo que habí a en el piso 20. 

 

  

 

—Quiero el piso 20.— 

 

  

 

Por un momento, la Bruja se quedo  sin palabras. 

 

  

 

—…Espere. ¿A que  te refieres con el piso 20? ¿No me digas que quieres tener todo el piso 20 para 

ti solo? — 
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—Si. Para ser exactos, quiero poseer todo el terreno que esta  en el piso 20.— 

 

  

 

—Eso es…— 

 

  

 

—En cambio, no aceptare  nada por limpiar los pisos 11 y 19. Puedes compartir los beneficios de 

comerciar con el continente con los otros cazadores.— 

 

  

 

Una vez ma s, los labios de la Bruja se cerraron con fuerza. 

 

  

 

Fue una oferta sin precedentes. 

 

  

 

Por lo general, cuando los cazadores asaltan el escenario, los participantes primero comparten sus 

logros entre ellos. La propiedad de un artí culo. Y adema s, la propiedad de los recursos. Pero 

aproximadamente la mitad de los derechos quedaron para ser compartidos por todos los dema s 

Cazadores. 

 

  

 

No tení a precedentes para alguien tener todo [un piso]. 

 

  

 

—Esto es ... no es algo de lo que pueda encargarme por mi cuenta.— 

 

  

 

La Bruja tení a una expresio n perpleja. 

 

  

 

—Necesitamos llamar a los otros maestros del gremio para discutirlo.— 
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—Bueno, no tengo nada que hacer durante las pro ximas 24 horas, así  que esperare .— 

 

  

 

—... ¿Realmente quieres todo este escenario para ti?— 

 

  

 

La Bruja miro  a su alrededor. 

 

  

 

—Esta tierra, no parece muy valiosa en absoluto. El camino de las flores de acacias ... es bonito, 

pero no hay suficiente tierra para cultivar. Y el taman o del escenario tambie n es pequen o.— 

 

  

 

—bueno.— 

 

  

 

—Basado en mi experiencia, Rey de la Muerte. En tales casos, es mucho ma s rentable recibir las 

recompensas distribuidas de los pisos 11 al 20 que se han despejado. Podra s ganar una fortuna.— 

 

  

 

Me reí . 

 

  

 

—Prefiero las bienes raí ces al dinero. La tierra es la mejor.— 

 

  

 

—¿Call?— 

 

  

 

[T / N: Call o llama es como una jerga coreana para aceptar algo, por ejemplo, salir a tomar una 
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copa o cualquier otra cosa]. 

 

  

 

La Bruja suspiro . 

 

  

 

—Reunire  a los maestros del gremio. Discutamoslo en el primer piso .— 

 

  

 

—Bien entonces.— 

 

  

 

—Mmmhmm. Tienes que mostrar tu cara a la gente al menos una vez de todos modos. Pero…— 

 

  

 

La Bruja miro  lentamente a su alrededor. 

 

  

 

—Hay algo que querí a preguntarte desde antes.— 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

—…¿Que  demonios es eso?— 

 

  

 

Mire  la direccio n que sen alaba la Bruja. 

 

  

 

—mier-, ck… imbe cil… hijo de puta, esto, deten… ¡Haz que se detenga! ¿Es una solicitud tan difí cil? 

¡Mierda! ¡¿Que  tipo de rencor tienes contra mí , que  hice mal ... ?? !! — 
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Un bailarí n de primer nivel estaba mostrando sus habilidades allí . 

 

  

 

El sudor y las la grimas del bailarin corrí an maravillosamente por los campos de Acacia. 

 

  

 

Fue hermoso. 

 

  

 

—Bruja Drago n Negro.— 

 

  

 

Sonreí  brillantemente. 

 

  

 

—bruja del  dragon  negro,tu  no has visto nada hoy.— 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—No viste nada hoy. Sabes que  hacer,¿no?—  

 

  

 

—...— 
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La Bruja tení a una mirada curiosa en su rostro. 

 

  

 

Tení a el mismo rostro de un bio logo que se habí a encontrado con los misterios de su vida. 

 

  

 

—Así  es. Hay todo tipo de personas en el mundo. Entiendo.— 

 

  

 

—Pero,—murmuro  la bruja. 

 

  

 

—Como era de esperar, tambie n esta s loco ...— 

 

  

 

Tambie n fue una opinio n irrelevante. 

 

  

 

2. 

 

  

 

Deje  al fantasma vengativo y al Emperador de las Llamas en el piso 20 y me traslade  al primer piso 
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con los Cazadores. 

 

  

 

—¿Esta  bien que el lugar de reunio n se lleve a cabo en la cafeterí a a la que fuimos la u ltima vez?— 

 

  

 

—Si. No me importa.— 

 

  

 

Ha pasado mucho tiempo desde que volví  a la ciudad en el primer piso. Babilonia. 

 

  

 

Para otros, puede parecer que regrese  despue s de solo cinco dí as, pero ese no fue el caso para mí . 

 

  

 

Literalmente cientos de dí as. Era la primera vez en an os que regresaba a la ciudad. 

 

  

 

—Haaaaihhh.— 

 

  

 

—¿Que  pasa?— 

 

  

 

—Nada. Me estoy dando cuenta ahora de que he despejado el escenario.— 

 

  

 

La Bruja se rio . 

 

  

 

—No estoy segura. Probablemente necesites comprenderlo un poco ma s.— 
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—¿Eh?— 

 

  

 

—Te lo dije. En la torre en este momento, eres lo u nico de lo que esta n hablando todos. 

Prepa rate.— 

 

  

 

No habí a necesidad de preguntar que  tipo de preparacio n tení a que hacer. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—¿Es eso quiza s ...?— 

 

  

 

No mucho despue s de que pise  la puerta de transferencia del primer piso, el a rea circundante 

comenzo  a zumbar ruidosamente. 

 

  

 

Los transeu ntes en la calle. Vendedores ambulantes que montaron puestos al lado de la carretera. 

Los cazadores, que se estaban preparando para irse a cazar, murmuraban uno tras otro. 

 

  

 

—¿No es esa la Bruja y el Santo de la Espada?— 

 

  

 

—Entonces ese tipo es ...— 

 

  

 

—¡Es el Rey de la Muerte!— 
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Alguien grito . Eso fue so lo el principio. 

 

  

 

—¡El Rey de la Muerte aparecio !— 

 

  

 

Un cliente que estaba mirando atentamente las armas usadas en el puesto giro  la cabeza. Una 

pareja que estaba disfrutando de un cafe  en un cafe  al aire libre se puso de pie. Los comerciantes 

que vendí an flores raras, los cazadores conversando con sus colegas, docenas, cientos, todos a la 

vez, miraban hacia aquí . 

 

  

 

Una multitud se reunio  en un instante. 

 

  

 

—Uwaaahh, Wow ...— 

 

  

 

—Hay un rumor de que limpiaste el piso 20 tu  solo, ¿es cierto?— 

 

  

 

—¡Mira aquí  por favor! ¡Espere por favor! ¡Aquí  Aquí !— 

 

  

 

Charlas y ma s  charlas. 

 

  

 

Ni siquiera tuve tiempo para hacer frente a nada. Solo, parpadee  una vez y la gente ya nos  habí a 

rodeado. Ese no fue el final. Cuando parpadee  dos veces, el cerco duplico  en taman o. 
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—Uh ...— 

 

  

 

—No digas nada— 

 

  

 

La Bruja susurro  suavemente con una voz que solo yo podí a escuchar. 

 

  

 

—No has tenido ninguna experiencia tratando con la prensa, ¿verdad?— 

 

  

 

—si,bueno. Por supuesto.— 

 

  

 

—¿Misticismo? ¿Estrella popular?— 

 

  

 

—¿Que ?—— 

 

  

 

—Estoy hablando del concepto. ¿Quieres un concepto misterioso o un concepto estrella popular? 

— 

 

  

 

La multitud se triplico  mientras la Bruja susurraba. El ritmo de nuestro grupo parecí a haberse 

ralentizado 30 veces. ¡Chasquido! ¡Chasquido! En cada paso del camino, las ca maras de los 

tele fonos mo viles parpadeaban continuamente. 

 

  

 

Oh Dios mí o. 
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¡Me sentí  como si estuviera loco! 

 

  

 

—Una vez que se establece un concepto, es difí cil cambiarlo. Tienes que darme una respuesta 

ahora.v 

 

  

 

—Uh. Se  lo que significa el concepto misterioso, pero ¿que  es un concepto estrella popular? — 

 

  

 

—Es similar a una estrella de cine.— 

 

  

 

Dijo la Bruja. 

 

  

 

—En primer lugar, debe crear una nueva cuenta de SNS. Necesitas tener una secretaria para la 

gestio n de ima genes y una secretaria que se ocupe de los medios. Por supuesto, tambie n debes 

contratar a alguien que se encargue de tu apariencia y tu moda. Oh, no te preocupes por el dinero. 

El gremio del Drago n Negro se encargara  de eso.— 

 

  

 

Perdí  la cabeza au n ma s. 

 

  

 

Junto a nosotros, el Santo de la Espada fruncí a el cen o. 

 

  

 

Murmuro  algunas palabras. 
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—Odio lidiar con esta mierda, así  que ire  por mi cuenta.— 

 

  

 

Sonaba razonable. 

 

  

 

—Me gustarí a tener un concepto misterioso ...— 

 

  

 

—¿Esta s seguro? Una persona cambia cuando recibe algo de  mantenimiento. Es natural ser mucho 

ma s guapo que ahora y te dara s cuenta de nuevas formas de tratar con otros humanos.— 

 

  

 

—Por ejemplo, en el caso del interrogador  Hereje, es modelo de revista y probablemente tambie n 

hace sesiones de fotos personales — 

 

  

 

Yo tambie n lo sabí a bien. 

 

  

 

Antes de volver a los 4000 dí as, ¿no solí a coleccionar esas revistas y fotografí as? Incluso la Bruja 

Drago n Negra que tení a enfrente era un modelo habitual para las portadas de revistas. 

 

  

 

—¡No, misticismo! Quiero tener un concepto misterioso.— 

 

  

 

Sin embargo, si yo fuera el involucrado, serí a una historia diferente. 

 

  

 

—¿Por que ? ¿No quieres hacer una sesio n fotogra fica? — 
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¡¿Me fotografiaran para estar así  ?! 

 

  

 

—Morire  de vergu enza.— 

 

  

 

—Todos son tí midos al principio. No, espera, el interrogador  Hereje no sabí a lo que era la 

vergu enza, incluso cuando empezo  ... Es una excepcio n. Rey de la Muerte, si estamos hablando de 

cosas vergonzosas, cuando subiste al Pabello n del Imperio Aegim y gritaste, eso fue au n ma s ... — 

 

  

 

—Dejare  los cinco gremios principales si no es misticismo.— 

 

  

 

Lo decí a de todo corazo n. 

 

  

 

La Bruja se rio  levemente. 

 

  

 

—Si. Supongo que hara s eso. Parece que realmente lo harí as.— 

 

  

 

—¿Que  debo hacer con el concepto misterioso?— 

 

  

 

—Simple. Solo necesitas tener una buena cara de po quer.— 

 

  

 

Esta fue la primera vez en mi vida que escuche  a alguien aconseja ndome, diciendo ”Mante n una 

buena cara de po quer”. 
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—Las actividades de SNS esta n absolutamente prohibidas. No revistas ni retransmisiones. Incluso 

si un transmisor de transmisiones personal o una empresa de medios solicita una entrevista, 

recha zala. Esta  bien tener una entrevista aproximadamente dos veces al an o. Solo les enviare  

reporteros que haya verificado de antemano.— 

 

  

 

Hmmm. 

 

  

 

—…¿Eso es todo?— 

 

  

 

—Todaví a no sabes lo difí cil que sera .— 

 

  

 

La Bruja se rio . 

 

  

 

—La atencio n es una droga. El tipo de droga ma s adictiva.v 

 

  

 

El Santo de la Espada intervino despue s de que ella dijo eso. 

 

  

 

—Tambie n es una droga que destruye a las personas.— 

 

  

 

—Así  es. Si solo 10 personas le prestaran atencio n a alguien, esa persona se sentirí a feliz. Pero 

cuando llegas a este lugar, incluso si dices unas pocas palabras, decenas y cientos de personas 

reaccionara n. Realmente no hay mucha gente que pueda resistirse a este tipo de droga.— 
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Se reunio  una multitud au n mayor. 

 

  

 

Era como si la poblacio n de toda la ciudad se reuniera aquí . 

 

  

 

—Es todo en vano.— 

 

  

 

Eso es lo que dijo el Santo de la Espada. 

 

  

 

—Si. Pero seguro que es una mierda agradable.— 

 

  

 

Respondio  la Bruja. 

 

  

 

—Quiza s saber disfrutar de este tipo de droga es tambie n un logro de una persona famosa. Hasta 

que se cansen de la droga. O puede optar por aguantar hasta que se sienta desilusionado con sus 

compan eros que toman la misma droga. ¿Que  quieres hacer, Rey de la Muerte?— 

 

  

 

Mire  a mi alrededor. 

 

  

 

Una cortina de gente. 

 

  

 

Estaba lleno de gente, sin dejar huecos. Los flashes de las ca maras se disparaban constantemente, 

así  que tuve que entrecerrar los ojos. Los destellos continuos cegaban los ojos y se sentí an como 

un espejismo, y la cortina de personas parecí a casi una sombra. 



Recopilada por: Nightingale 

 
25 

 

  

 

—... Nadie estarí a tan obsesionado con los dema s como yo.— 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

—Lo que quiero conseguir es reconocimiento. Y aunque realmente no lo se  ... creo que recibir 

atencio n y reconocimiento es un poco diferente.— 

 

  

 

Pense  en el Emperador de las Llamas. 

 

  

 

Antes de regresar 4000 veces, fue el ser supremo que acaparo  el centro de atencio n de la torre. 

 

  

 

—No necesito la atencio n de millones de personas. Solo la atencio n de las personas que me rodean 

es suficiente. Cientos de miles o millones, lo que quiero de la gente del mundo es ... No es atencio n, 

es reconocimiento.— 

 

  

 

—Bien entonces.— 

 

  

 

La Bruja sonrio . 

 

  

 

—Creo que no son tan diferentes. Pero si esa es tu respuesta, la respetare .— 
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—Si.— 

 

  

 

—Me alegro de que seas una persona así .— 

 

  

 

Yo tambie n habí a escuchado algo así  antes. 

 

  

 

—Entonces, ¿co mo haces una buena cara de po quer?— 

 

  

 

—Te ensen are  el secreto.— 

 

  

 

El sonido de la multitud estallo  en todas direcciones. 

 

  

 

En poco tiempo, la velocidad de nuestro grupo se redujo a unos 10 centí metros por segundo. 

 

  

 

—Esto realmente me trae  un mal recuerdo.— 

 

  

 

—¿Un mal recuerdo?— 

 

  

 

—Si. En mi caso, cuando estaba en el mundo exterior, mi padre murio  en una guerra civil.— 

 

  

 

Dijo la Bruja con calma. 
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—Fue cuando tení a siete an os. Me estaba escapando con mis padres y probablemente los soldados 

vinieron a por nosotros. Mi padre se quedo  atra s. Entonces, mi padre grito : “No mires atra s y corre 

ra pido”. Pero…— 

 

  

 

La bruja abrio  el camino entre la multitud. 

 

  

 

—Realmente corrí  sin mirar atra s. Escuche  un disparo, pero no me di la vuelta. Seguí  corriendo.— 

 

  

 

¡Chasquido! ¡Chasquido! 

 

  

 

Los flashes de la ca mara no se detuvieron. 

 

  

 

—Sucedio  cuando eras joven, ¿verdad?— 

 

  

 

—si,Sucedio  cuando era joven. 

 

— 

 

Murmuro  la bruja. 

 

  

 

—No es que odie  el hecho de haberme escapado. Era una  nin a. Pero, ¿por que  no mire  atra s? 

Habrí a sido fa cil de hacer. Solo estaba mirando.— 

 

  

 

—...— 
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—Pienso en esos momentos en los que tengo que poner cara de po quer. Cuando traigo el recuerdo 

de mi corazo n latiendo ra pido, puedo poner una cara de po quer realmente buena. Es como un 

pequen o truco de magia.— 

 

  

 

La Bruja me miro . 

 

  

 

—Tienes uno o dos de esos recuerdos, ¿no?— 

 

  

 

Yo hice. 

 

  

 

Un callejo n oscuro. 

 

  

 

Recorde  el recuerdo de cuando el Emperador de las Llamas agarro  mi cabeza y quemo  todo mi 

cuerpo. 

 

  

 

—Supongo que sí .— 

 

  

 

Podrí a decirlo incluso sin mirarme al espejo. 

 

  

 

Que estaba poniendo una cara de po quer perfecta. 
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—¡Por favor, mire aquí  por un tiempo!— 

 

  

 

—¡Por favor di algo, lo que sea!— 

 

  

 

—Bruja del  Gremio Drago n Negro, ¿cua ndo podemos escuchar el anuncio oficial ...— 

 

  

 

—¿Que  tipo de relacio n tienen ustedes dos?— 

 

  

 

—¡Santo de la espada-nim! ¡¿Que  piensas del Rey de la Muerte ?! — 

 

  

 

Cuando volví  a mirar a mi alrededor, antes de darme cuenta, me acostumbre  a los flashes de las 

ca maras para poder ver mejor mi entorno. Nunca antes habí a estado rodeado por una multitud tan 

grande. Tambie n fue la primera vez que me enfrente  a una lluvia de destellos como este. 

 

  

 

Pero. 

 

  

 

—¿Pero es inmediatamente efectivo?— 

 

  

 

No estaba tan loco como antes. 

 

  

 

Era solo mi calma habitual. 
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La Bruja levanto  ligeramente las comisuras de la boca. 

 

  

 

—Aprendes ra pido eh. Te acostumbrara s pronto.— 

 

  

 

El mundo cambio  claramente en 5 dí as. 

 

  

 
Pero no estaba a un nivel en el que tuviera que cambiar con eso. 
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Capítulo:  52 
Paraíso Después del Fin (3) 
 

  

 

3. 

 

  

 

Nos abrimos paso entre la multitud y finalmente logramos llegar al cafe . 

 

  

 

En el cafe , habí a gente con rostros conocidos espera ndome. 

 

  

 

—¡Jajaja, bienvenido!— 

 

  

 

interrogador hereje. El maestro del gremio del Templo de los Diez Mil me sacudio  el brazo 

derecho. 

 

  

 

—¡Nunca pense  que despejarí as el piso 20 en solo cinco dí as! Es la mayor hazan a que ha ocurrido 

desde que se construyo  la torre. ¡Te respeto sinceramente, Cazador Kim Gong-ja! No. ¡Tendremos 

que llamarte Rey de la Muerte a partir de ahora! — 

 

  

 

—En este momento, todaví a dudo si esto es un suen o o no, pero ...— 
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Crusader tomo  un sorbo de su cafe  helado. 

 

  

 

—Honestamente, pense  que ustedes tres, la Bruja del Drago n Negro, el Santo de la Espada y usted, 

fallarí an en el ataque y morirí an. ¿Pero incluso limpiaste el piso 20 tu  solo? Asombroso. Si tienes 

algu n  secreto, ha ganoslo saber.— 

 

  

 

—¿Que secreto?— 

 

  

 

Me sente  a un lado de la mesa. 

 

  

 

—¿ solo necesitas llevar una buena vida?— 

 

  

 

—Es un consejo muy pra ctico.— 

 

  

 

Crusader sonrio  amargamente. 

 

  

 

—De todos modos, es bueno verte despue s de tanto tiempo. ¿Como has estado?— 

 

  

 

  

 

  

 

—Bueno, solo han pasado cinco dí as desde la u ltima vez que nos vimos.— 
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Sople. Con una pipa en la mano, fumo  tabaco. 

 

  

 

—Al principio, nos quedamos en la sala de recepcio n tal como prometimos. Una promesa era una 

promesa. Pero despue s de un tiempo, de repente, los NPC del Imperio comenzaron a moverse. ¡Nos 

tomo  por sorpresa! — 

 

  

 

—Ah.— 

 

  

 

Fue cuando derrote  al Rey Demonio  en el piso 12. 

 

  

 

Derrote  al Rey Demonio y recibí  una misio n. Fue entonces cuando volvio  a fluir el tiempo que se 

habí a detenido. 

 

  

 

—No pense   que  fuera tan lejos. ¿Come  fue?— 

 

  

 

—¡Los NPC del Imperio pensaron que e ramos intrusos que invadieron el Palacio Imperial!— 

 

  

 

El interrogador  Hereje se tambaleo . 

 

  

 

—Alguien con ropa elegante grito : “¡Atrapa a esos intrusos!”. Luego, los Caballeros del Imperio y 

los soldados de e lite vinieron a atraparnos. ¡Vaya, eso nos  hizo  estremecernos!— 

 

  

 

—Pero este chico tiene muchos trucos.— 
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Serpiente venenosa, maestro del gremio de Chen Mu-mun. 

 

  

 

Un cazador de un solo ojo revolvio  la cabeza de interrogador  hereje. 

 

  

 

—Primero, nos rendimos obedientemente y luego escapamos de la prisio n.  es lo que paso .— 

 

  

 

—¡Aha, ja, ja! ¿No fue divertido? ¿Co mo podrí amos haber sabido que un pasaje tan secreto estaba 

escondido en la prisio n subterra nea? ¡Me sentí  como si volviera a los dí as de mi infancia! — 

 

  

 

—¿Hmmm? Escuche  que fuiste capturado por una mafia bu lgara cuando eras un nin o.— 

 

  

 

—¡Si!— 

 

  

 

interrogador  hereje se rio  inocentemente. 

 

  

 

—Por eso recorde  los momentos divertidos de mi infancia. ¡Prisio n! ¡Subterra neo! ¡Escapar! ¡Ahhh, 

todas estas eran “decoraciones” que iluminaron maravillosamente mi infancia! Todo se ha 

convertido en un recuerdo nosta lgico para mí  ahora .— 

 

  

 

—Maldito loco...— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa suspiro  profundamente. 
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Mientras trabajaba duro para someter a los secuaces del Rey Demonio, el grupo de los  maestros 

de los  gremios parecí a haber estado bastante activo tambie n. 

 

  

 

vUhuh. Se  muy bien que todos tuvimos una vida maravillosa en el mundo exterior.— 

 

  

 

La bruja se encogio  de hombros y se sento  a la mesa. 

 

  

 

—Conde nacio  en un barrio pobre de la India. Serpiente Venenosa, tus padres eran lí deres de 

pandillas. Crusader habí a sufrido algunas dificultades en Venezuela.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Así  que todos e ramos basura cuando esta bamos en el mundo exterior. ¿No esta n todos de 

acuerdo?— 

 

  

 

El estado de a nimo en el cafe  se volvio  instanta neamente sombrí o 

 

  

 

Solo el sonido de Crusader bebiendo su cafe  fluyo  silenciosamente. 

 

  

 

—... Eso no es algo de lo que debamos hablar aquí .— 
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Crusader me miro  en silencio. 

 

  

 

—¿Quieres tratar al Rey de la Muerte como miembro de [Nosotros] ahora?— 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

Dijo la Bruja. 

 

  

 

—Ustedes probablemente no lo sepan, pero el Rey de la Muerte hizo una contribucio n decisiva 

para limpiar la torre.— 

 

  

 

—Eso es algo que tambie n sabemos.— 

 

  

 

—No. No todos lo saben.— 

 

  

 

La Bruja nego  con la cabeza. 

 

  

 

—En la redada de  esta vez, no tuvimos ni una sola baja. Incluso en el piso 11, donde participaron 

muchos Cazadores juntos. Todo esto fue gracias al Rey de la Muerte, quien me ensen o  las 

estrategias y ta cticas para limpiar los pisos.— 

 

  

 

Todos los ojos del Cazador estaban sobre mí . 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
37 

 

Si. 

 

  

 

—Es verdad.— 

 

  

 

—Yo.— 

 

  

 

La Bruja abrio  la boca. 

 

  

 

— A este hombre, quiero convertirlo en el he roe que representa nuestra torre.— 

 

  

 

El silencio se cernio  sobre el cafe . 

 

  

 

La Bruja miro  a los Cazadores que estaban sentados alrededor de la mesa uno por uno. 

 

  

 

—Conde. Diste mucho  de tu riqueza.— 

 

  

 

—Es cierto, no puedo decir lo contrario.— 

 

  

 

— interrogador Hereje. Has matado a demasiada gente.— 

 

  

 

—¡Si! ¡Fue un sacrificio necesario! — 



Recopilada por: Nightingale 

 
38 

 

  

 

—Crusader. No te gusta en absoluto recibir atencio n de otras personas.— 

 

  

 

—Así  es como es mi personaje.— 

 

  

 

—Y Serpiente Venenosa. Tu …— 

 

  

 

—¿Eh? ¿Que ?— 

 

  

 

—…Lo siento. Eres demasiado feo.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Serpiente Venenosa hizo un puchero. Una expresio n abatida. Pero pronto inclino  la cabeza. 

 

  

 

Era un retrato de un hombre de mediana edad afligido. 

 

  

 

—Santo de la espada, como todos sabemos, es un anciano que solo esta  loco por la espada.— 

 

  

 

—Mmhmmm.— 
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—Y yo, tengo que actuar constantemente detra s de escena  asi q eu no puedo ser  yo.— 

 

  

 

Despue s de mirar a los que estaban sentados en la mesa uno por uno, la Bruja finalmente me miro . 

 

  

 

—Por otro lado, el Rey de la Muerte au n no tiene ninguna impresio n en el pu blico. Si nos 

esforzamos lo suficiente, podemos lograr que se convierta en un he roe perfecto por mucho que 

queramos. Esta es una oportunidad. Una oportunidad para renovar la imagen de la torre.— 

 

  

 

—¿Serí a ese realmente el caso?— 

 

  

 

El interrogador Hereje se acaricio  la barbilla. 

 

  

 

—Todos somos personas que han existido durante mucho tiempo, ¡así  que es cierto que nuestra 

presencia se ha debilitado un poco! Seguimos imprimiendo revistas que contienen actualizaciones 

sobre las actividades de los Cazadores, ¡pero en el mundo exterior, el volumen de ventas esta  

disminuyendo constantemente! — 

 

  

 

—Si. Eso es lo que quiero decir.— 

 

  

 

—¡Entonces tendremos que empezar a “hacer”   nuestra imagen desde hoy en adelante!— 

 

  

 

El interrogador Hereje se puso de pie. 
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Y como un cachorro, comenzo  a dar vueltas a mi alrededor. 

 

  

 

—Hmm. Eres un poco bajito. ¡Pero esta  bien! Como puedes ver en mi ejemplo, ¡las fotos podra n 

cubrir todo eso! — 

 

  

 

—Uh ...— 

 

  

 

No. ¿No estaba simplemente enfatizando que su altura era su punto encantador? 

 

  

 

Habí a una gran sonrisa en el pequen o rostro del  Cazador. 

 

  

 

—[Un hombre pequen o pero apasionado, Rey de la Muerte]. Si usas un eslogan como este, 

¡funcionara ! — 

 

  

 

Sin tener la oportunidad de decir nada, los Cazadores se reunieron a mi alrededor. 

 

  

 

Bruja. Conde. Serpiente venenosa. Crusader. 

 

  

 

Independientemente del gremio del que fueran, todos se acercaron a mí  y examinaron 

cuidadosamente todo mi cuerpo. 

 

  

 

—Estoy preguntando por si acaso, pero ¿esta s saliendo con alguien ahora?— 
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—Uh ... No, no lo estoy— 

 

  

 

—¿Y desde que entraste en la torre? ¿Ex-amantes?— 

 

  

 

—Nop.— 

 

  

 

—Eso significa que no hay necesidad de preocuparse por un esca ndalo. ¡Esto es lo mejor!— 

 

  

 

No sabí a que  era lo mejor de eso. 

 

  

 

Los Cazadores de alto rango comenzaron a charlar entre ellos. 

 

  

 

—Lo he estado observando desde un lado, pero este hombre, cuando sonrí e, da una impresio n de 

astucia. Así  que estoy pensando en seguir adelante con el concepto de misticismo. Cualquier otra 

cosa, no importarí a, ya que solo tendrí a que poner una buena cara de po quer.— 

 

  

 

—Pero estamos en un apuro, e l nunca ha salido con nadie antes.— 

 

  

 

Dijo Crusader 

 

  

 

—Necesitamos crear un esca ndalo que no existe. De lo contrario, la gente simplemente va a 

difundir falsos rumores ... — 
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—No te preocupes. Me hare  cargo de ello.— 

 

  

 

—¡Ohhh! ¿Sera  un escenario en el que el amor florecio  mientras estuvieron uno al lado del otro 

luchando juntos durante cinco dí as? ¡Jajaja, me gusta! ¡Puedo hacer una historia que a la gente 

definitivamente le gustara ! — 

 

  

 

—¿Que  tal un escenario en el que dono  la mayor parte del dinero que gano  hasta ahora a un 

orfanato? En caso de que algo así  pudiera pasar, hice donaciones regulares de forma ano nima (無

名). Digamos que las donaciones fueron en realidad del Rey de la muerte— 

 

  

 

—Mmhmm. te lo dejo a ti, Conde.— 

 

  

 

¿Que  es esto? 

 

  

 

¿Que esta  pasando aquí ? 

 

  

 

—Para empezar, ¡llamemos a un foto grafo! ¡Tomemos algunas fotos! — 

 

  

 

interrogador  hereje sonrio  alegremente. 

 

  

 

—Llama tambie n a todos los disen adores. De todos modos, tendremos que dar al menos una foto a 

la prensa al final del dí a. Ya tomamos un video de la batalla en el piso 11, ¡así  que lo subiremos a 

Internet cuando llegue el momento adecuado! — 
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No. 

 

  

 

Espera. 

 

  

 

—Hola chicos…— 

 

  

 

—No te preocupes.— 

 

  

 

La Bruja me detuvo y sonrio . 

 

  

 

Fue una sonrisa que me hablo  de sus numerosas experiencias profundas. 

 

  

 

—Rey de la muerte. No tendra s que hacer nada. Nosotros nos encargamos de todo. Tu  ... eso es 

correcto. Solo tienes que hacer lo que siempre has hecho hasta ahora .— 

 

  

 

—No, dijiste que era un concepto de misticismo. ¿Pense  que no necesita bamos a alguien como un 

disen ador? — 

 

  

 

—Es solo hoy, por favor.— 

 

  

 

La Bruja junto  las manos con delicadeza. 
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—Todos en el mundo quieren saber de ti. Una foto. Tomemos una foto y mostremosle a la gente. 

¿Eh? No te preocupes, Rey de la Muerte. Los disen adores que firmaron un contrato exclusivo con 

nosotros son increí bles.— 

 

  

 

30 minutos despue s me di cuenta de que nunca iba a ser una sola imagen. 

 

  

 

—¡Mira aquí !— 

 

  

 

¡Chasquido! 

 

  

 

Hasta diez disen adores vinieron y me vistieron. Ellos peinaron mi cabello. Siempre que me vestí a y 

me peinaban, los flashes de las ca maras del foto grafo empezaban a dispararse. 

 

  

 

—Sí  eso es bueno. ¡Esta vez, sostenga la daga! ¡Como un lobo en un matorral esperando para cazar 

a su presa! — 

 

  

 

—No, espera…— 

 

  

 

—¡Muy bien!— 

 

  

 

¡Chasquido! 
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Los Cazadores se acurrucaron detra s del foto grafo. Susurraron mientras examinaban mi pose con 

miradas de halco n. 

 

  

 

—Vestirse con un traje inesperadamente le queda bien.— 

 

  

 

—Tal vez deberí amos ir con un ambiente algo jugueto n.— 

 

  

 

—¡No se puede hacer! ¡Porque el concepto lu dico es mí o primero! — 

 

  

 

—Es verdad. Entonces, ¿que  deberí amos ..., que  tal un joven en llamas con un espí ritu 

aventurero?— 

 

  

 

—Vamos con eso.— 

 

  

 

¡Chasquido! 

 

  

 

—¡Muy bien!— 

 

  

 

“Muy bien,  mi culo.” 

 

  

 

—¡Poohahahahahahha! ¡Pooha, poohahaa! Keuhahahahahahhahah !— 
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Bae Hu-ryeong estaba rodando por el aire desde hace un tiempo. 

 

  

 

Paso  1 hora, y luego pasaron 2 horas, pero la sesio n de fotos no parecí a que fuera a terminar 

pronto, así  que mi paciencia llego  al lí mite. 

 

  

 

—¡No lo hare ! ¡Detengamos todo esto! — 

 

  

 

Me quite  el traje que llevaba y lo tire  al suelo. 

 

  

 

—¡Los cazadores solo tienen que escalar la torre con diligencia! ¡¿Que  imagen media tica ?! ¡¿Que  

sesio n de fotos ?! Debido a que todas estas cosas inu tiles siempre esta n en su mente, durante 

varios an os, ¡la mayorí a de ustedes ni siquiera pudieron despejar el de cimo piso! — 

 

  

 

Silencio. 

 

  

 

¿Funcionaron mis sinceras palabras? El aire se volvio  inco modo. Todos los Cazadores, incluida la 

Bruja, me miraron a la cara. 

 

  

 

Y asintio . 

 

  

 

—... ¿No fue un muy buen discurso?— 

 

  

 

—Mmhmm. ¡Se sintio  como si realmente fueras un joven ardiente con un espí ritu aventurero! — 
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—El titular de la revista de este tiempo sera  [El cazador que subio  a la torre].— 

 

  

 

—Tambie n tení amos esa pasio n en nuestros veintes ...— 

 

  

 

No funciono  en absoluto. 

 

  

 

—Ahhh, no gracias! Vine aquí  para hablar sobre el piso 20. Te dare  todos los derechos desde el 

piso 10 al 19, ¡así  que asegu rate de que el piso 20 sea mí o! — 

 

  

 

Los Cazadores asintieron de nuevo. 

 

  

 

—Tambie n me gusta tu concepto sin codicia.— 

 

  

 

—¿Que  tal esto para el titular del perio dico de man ana? [Rey de la Muerte, Anuncio impactante. 

Declara distribuir los derechos de los pisos 10 al 19 a todos los dema s Cazadores. Declara que esta  

satisfecho con poder limpiar la torre.]— 

 

  

 

—¡estoy de acuerdo!— 

 

  

 

—Sera  apropiado escribir un artí culo en la segunda pa gina, algo  como esto, [Rey de la Muerte, 

conocido por haber donado regularmente a un orfanato].— 
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—Si. Digamos que le damos el piso 20 como muestra de gratitud y respeto al Rey de la Muerte.— 

 

  

 

—¡Perfecto! ¡Ahhh, que  hermoso final! — 

 

  

 

Esta  mal. 

 

  

 

No escucharon nada de lo que dije. 

 

  

 

Estas personas estaban demasiado preocupadas en este momento por la idea de convertirme en 

un he roe. 

 

  

 

—Solo rí ndete, joven.— 

 

  

 

El Santo de la Espada hablo  sin rodeos. 

 

  

 

El viejo espadachí n estaba de espaldas contra el pilar del edificio. 

 

  

 

—Lo mismo sucedio  cuando ocupe  el puesto nu mero 1. Algo como ser viejo causarí a una 

impresio n favorable en el mundo y pedirme que me dejara crecer la barba de manera diferente. 

Entonces escuche  todo tipo de cosas.— 

 

  

 

Oh Dios mí o. 
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—Esto era lo que querí an mostrar al mundo exterior. [Tambie n estamos viviendo una vida 

honorable] Es una especie de complejo de inferioridad .— 

 

  

 

El anciano murmuro . 

 

  

 

—Abandonaron todo en el mundo exterior y llegaron a la torre de todos modos. ¿Que  tiene de 

pate tico ...? — 

 

  

 

El Santo de la Espada se alejo . 

 

  

 

—Vamonos.— 

 

  

 

—¿Si?— 

 

  

 

—Si te quedas aquí , sera  interminable. Una vez que termines la sesio n de fotos, te dira n que grabes 

un video y luego te dira n que te prepares para una conferencia de prensa. Son ese tipo de 

personas. Si no te escapas ahora, todo el dí a pasara  así  .v 

 

  

 

Sonaba horrible. 

 

  

 

Sin la necesidad de pensar siquiera en ello, dije. 

 

  

 

—¡Huyamos ra pido!— 
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—Buena decisio n.— 

 

  

 

Concentrando el aura en la punta de los dedos de los pies, corrimos. Un grito se escucho  detra s de 

nosotros, —¡Ahhh!— pero no nos detuvimos. 

 

  

 

—¡Rey de la muerte!— 

 

  

 

Grito  la bruja. 

 

  

 

—Voy a dar una conferencia de prensa man ana, ¡así  que regresa por la man ana si puedes! No 

deberí as ser visto por otros, ¡así  que anda en secreto! Incluso si quieres huir, ¡sube al techo y corre! 

¡Ten cuidado!— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong se rio  histe ricamente. 

 

  

 

—Oye. Esa persona no es un ángel, ni es una diosa. ¿No es más como una mamá?— 

 

  

 

Ese fue realmente el caso. 

 

  

 

Y ni siquiera sabí a que  tipo de existencia era una madre. 
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4. 

 

  

 

Antes de que me diera cuenta, el sol se habí a puesto. 

 

  

 

Siguiendo lo que nos aconsejo  la Bruja, nos dirigimos hacia el techo y corrimos. Mirando hacia 

abajo desde arriba, todaví a habí a cientos de personas apin adas frente al cafe . Tambie n estaba allí  

un enjambre de reporteros de la emisora. 

 

  

 

¡Podrí amos habernos metido en problemas si salie ramos por la puerta principal! 

 

  

 

Saltamos por el techo de color carmesí . 

 

  

 

El lugar donde nos detuvimos fue el campanario construido en la plaza. 

 

  

 

El guardia que custodiaba el campanario, jugueteaba con un tele fono y  nos reconocio  tardí amente. 

 

  

 

—¡Hukkk! ¡S-santo de la espada-nim! — 

 

  

 

—Mmmhmm.— 

 

  

 

El Santo de la Espada aterrizo  en el campanario fa cilmente. 
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—Lo siento, pero ¿puedes disculparnos un momento?— 

 

  

 

—Ahhh. Es ... Eso es ... — 

 

  

 

—Cinco minutos es suficiente.— 

 

  

 

El joven guardia estaba nervioso. Debe haberse sorprendido cuando una leyenda viviente le pidio  

disculpas. Entonces nuestros ojos se encontraron y los ojos del guardia se abrieron de par en par. 

 

  

 

—¿¡Eres quiza s el Rey de la Muerte !?— 

 

  

 

—Ah. Si.— 

 

  

 

—Uwaaa. ¡wow! Es la primera vez que te veo en persona, ¡wow! ¡Increí ble!— 

 

  

 

El guardia se escabullo  a trave s de su bolso. Una novela roma ntica salio  de la bolsa. Parecí a haber 

traí do algunas cosas al azar para matar el tiempo cuando estaba de guardia. 

 

  

 

—¡E… este es el u nico papel que tengo ahora! ¿Me puede dar un auto grafo, por favor?— 

 

  

 

 El santo de la  espada tomo  la novela como si estuviera familiarizado con esta situacio n. 
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—¿Tienes un bolí grafo?— 

 

  

 

—¡A-aquí  esta !— 

 

  

 

—¿Cua l es tu nombre?— 

 

  

 

—Bueno, todaví a no he recibido un apodo, así  que ...!— 

 

  

 

El viejo espadachí n firmo  con pulcros trazos. 

 

  

 

El guardia tomo  la sen al como un nin o inocente y me miro . 

 

  

 

No se  por que , pero sus ojos estaban muy brillantes. 

 

  

 

—Re-rey de la  muerte-nim, ¡tambie n puedo pedir tu firma!— 

 

  

 

—Uh.— 

 

  

 

¿Mi auto grafo? 

 

  

 

—Sin embargo, nunca he firmado nada antes ...— 
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—¡Es mi deseo de toda la vida! ¡Por favor!— 

 

  

 

Aturdido, me dieron una pluma y una novela. 

 

  

 

¿Co mo es su deseo de toda la vida de recibir mi auto grafo? ¿Que  tan ligera fue su vida? 

 

  

 

Sintie ndome un poco inco modo, deje  la novela. El auto grafo del santo de la espada ya estaba 

escrito allí . Mientras intentaba escribir mi auto grafo con un bolí grafo, de repente me di cuenta de 

que era la primera vez que escribí a el nombre Rey de la Muerte”. 

 

  

 

Antes de darme cuenta, Santo de la espada y mi letra ya estaban una al lado de la otra. 

 

  

 

+ 

 

Santo de la espada 劍 星. 

 

  

 

Rey de la Muerte 死 王. 

 

  

 

+ 

 

  

 

—...— 
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—¡G-gracias! ¡Muchas gracias!— 

 

  

 

El guardia inclino  la espalda. Temiendo que el auto grafo desapareciera, el guardia ra pidamente 

retiro  la novela. 

 

  

 

Cuando el guardia lo  guardo , me embargo  un sentimiento extran o, y fue difí cil para mí  siquiera 

determinar co mo se sentí a. 

 

  

 

—Disculpe…— 

 

  

 

—¡Lo honrare  como una reliquia familiar! ¡No se preocupe! ¡Nunca se lo vendere  a nadie ma s! ¡Oh, 

muchas gracias a ambos! ¡Que tengas un feliz fin de semana! — 

 

  

 

El guardia bajo  ra pidamente los escalones del campanario. Emocionado, dijo —¡Yayyy! ¡Que  dí a de 

suerte! —, Y su voz emocionada se fue apagando gradualmente. 

 

  

 

Cuando la voz finalmente se fue, un sol rojo carmesí  con forma de mota que se estaba poniendo se 

podí a ver desde el campanario. 

 

  

 

Y solo quedo  la respiracio n silenciosa de los dos. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Ambos permanecimos en silencio durante un rato. 
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Y entonces… 

 

  

 

—Errmmm, Santo de la  espada-nim.— 

 

  

 

—Oye, joven.— 

 

  

 

Santo  de la espadA y mis palabras chocaron y se desvanecieron. Se volvio  así  porque los dos 

hablamos al mismo tiempo. 

 

  

 

Un silencio inco modo, pero no duro  mucho. 

 

  

 

Dije. 

 

  

 

—Santo  de la espada-nim, para ti, debe parecer que he matado a una enorme cantidad de 

personas. Un asesino en masa que debe ser castigado .— 

 

  

 

Mire  al Santo de la Espada con una cara tranquila. 

 

  

 

—Pero si te miras en el espejo, tambie n vera s a un asesino en masa que ha matado a un gran 

nu mero de personas. Esa persona eres tu , Santo de la espada-nim— 
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Santo de la espada estaba mirando la puesta de sol,y no  a mi.. 

 

  

 

—Pero Santo de la  espada-nim, no te castigarí as por eso. Esto se debe a que tiene un esta ndar 

claro para matar a alguien. Y el esta ndar es [castigar a los que lastiman a muchas personas].— 

 

  

 

Mientras se extendí a el crepu sculo, seguí  diciendo. 

 

  

 

—Tambie n tení a esta ndares claros, y por eso hice lo que hice. Y el esta ndar es [castigar a los que 

lastiman a muchas personas].— 

 

  

 

Esto era lo que habí a preparado de antemano desde el momento en que le mentí  al Santo de la 

Espada que yo era un profeta. 

 

  

 

—Si el santo de la espada-nim mato  a alguien porque mato  a muchas personas antes, y  yo mate  a 

alguien antes de que pudieran matar a muchas otras personas.— 

 

  

 

Fue una mentira meticulosa que prepare  especialmente para el Santo de la Espada. 

 

  

 

—Entonces, Santo de la espada-nim. Tu  y yo en realidad estamos caminando por el mismo camino 

... — 

 

  

 

—joven.— 

 

  

 

Pero antes de que pudiera terminar mi mentira, el anciano me llamo  gentilmente. 
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—No tienes que tratar de justificarte así .— 

 

  

 

Si. 

 

  

 

—Santo  de la espada-nim, yo ...— 

 

  

 

— joven.— 

 

  

 

Cerre  la boca cuando me llamo  con su voz grave. 

 

  

 

Mientras miraba la puesta de sol, el anciano murmuro . 

 

  

 

—Soy diferente a los otros Cazadores.— 

 

  

 

A primera vista, el comentario parecio  surgir de la nada. 

 

  

 

—Bruja Drago n Negro. Conde. interrogador  hereje. Serpiente venenosa. Crusader… son todos 

nin os que sufrieron duramente en el mundo exterior. Pero soy diferente. Nací  sin escaseces y viví  

sin escaseces.— 

 

  

 

Marcus Calenberry. 
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Sabí a que el anciano frente a mí  era de una familia prestigiosa. En lugar de saberlo, hice una 

investigacio n a gran escala sobre e l como enemigo y lo busque . Dicen que provení a de una 

prestigiosa familia reconocida en todo el norte de Europa. 

 

  

 

—Cuando aparecio  la torre en el mundo, ya habí a construido mi propia familia. Dirigí a una 

empresa, me habí a casado, tení a hijos, habí a visto a mis hijos tener nietos y nietas. Ya he visto 

suficiente e xito.— 

 

  

 

La voz del Santo de la Espada estaba tranquila. 

 

  

 

—Pero lo cuestione .— 

 

  

 

—¿Que  quieres decir con cuestionar?— 

 

  

 

—¿Mi e xito se debe todo a mis capacidades? De repente sentí  curiosidad.— 

 

  

 

El anciano saco  lentamente su espada de su vaina. 

 

  

 

—¿No fue simplemente porque nací  en una buena casa?— 

 

  

 

La puesta de sol brillo . 
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La espada era de color rojo carmesí  a pesar de que no habí a cortado nada. 

 

  

 

—¿No fue simplemente porque era un “pa jaro” nacido en una buena familia, recibí  una buena 

educacio n, conocí  buenos amigos y crecí  bebiendo las mejores cosas? Estaba orgulloso del hecho 

de que logre  todo por mí  mismo ... Pero tal vez fue solo una ilusio n de alguien atrapado en una 

jaula de pa jaros.— 

 

  

 

El Santo de la Espada explico . 

 

  

 

—No eso no es.— 

 

  

 

Era una voz afilada como una espada. 

 

  

 

—Eso no puede ser.— 

 

  

 

Poseí a un corazo n escarlata, como la puesta de sol. 

 

  

 

—Estoy seguro de que nací  con algo bueno. Sin embargo, querí a mantenerme erguido y orgulloso 

por mi cuenta. Querí a demostrar que mi orgullo no era un engan o.— 

 

  

 

—... Por eso viniste a la torre.— 

 

  

 

—Si.— 



Recopilada por: Nightingale 

 
61 

 

  

 

El anciano asintio . 

 

  

 

Sus arrugas eran profundas y gruesas. 

 

  

 

—El que entra en la torre nunca podra  volver al mundo exterior. Solo mi cuerpo. En este lugar 

donde no hay hogares de prestigio, ni familias, ni asistentes que me apoyen… querí a probar mi 

estilo de vida con mi propio cuerpo.— 

 

  

 

Sin embargo, el Santo de la Espada murmuro . 

 

  

 

—Parece que baje  la guardia sin saberlo.— 

 

  

 

—Tarjeta de habilidad abierta. Revelar.— 

 

  

 

¡Shinngggg! 

 

  

 

Una tarjeta plateada floto  de la mano del Santo de la Espada. 

 

  

 

+ 

 

  

 

[perspicacia del detective] 
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Rango: B- 

 

  

 

Efectos: puedes ver el recuento de muertes del oponente. No incluye el asesinato indirecto. Solo se 

contabilizan los asesinatos cometidos con una clara intencio n. 

 

  

 

※ Sin embargo, no puede conocer el me todo de matar. 

 

  

 

+ 

 

  

 

—Fui un tonto.— 

 

  

 

El Santo de la Espada bajo  su carta de habilidad. 

 

  

 

—Solo iba a confiar en mis ojos y mis manos, pero… Antes de darme cuenta, confiaba en las 

[habilidades]. Lo vi a trave s de la habilidad ma s que a trave s de mis propios ojos, y tuve una fe  

ciega en el juicio de la habilidad ma s que en mi propio juicio.— 

 

  

 

Luego, 

 

  

 

—joven. Te lo preguntare  una u ltima vez.— 
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Los ojos azules del anciano se volvieron para mirarme. 

 

  

 

—¿Alguna vez has matado a una sola vida inocente?— 

 

  

 

¿Eso es todo? 

 

  

 

Por eso dijo que no tení a que intentar justificarme. Yo estaba convencido. 

 

  

 

Si. Justificar es hacerlo con la propia “cabeza” como acabo de hacer. 

 

  

 

No importa cua n elaborada sea una mentira, es solo para engan ar la mente de alguien, y no para 

conquistar su corazo n. 

 

  

 

—No.— 

 

  

 

Persuasio n y no convincente. 

 

  

 

—Nunca he hecho eso, Santo de la espada-nim.— 

 

  

 

Al igual que lo que hice como pilar de la torre, 

 

  

 

Dije de todo corazo n. 
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—Yo tampoco hare  eso en el futuro.— 

 

  

 

El Santo de la Espada cerro  los ojos con suavidad. 

 

  

 

Como si estuviera reflexionando sobre mi expresio n y mi voz. 

 

  

 

Paso  un largo silencio. 

 

  

 

Y. 

 

  

 

—¡Huppp!— 

 

  

 

La tarjeta se fue volando. 

 

  

 

La tarjeta que volo  en el aire fue cortada con la hoja de color rojo carmesí . 

 

  

 

Una carta partida en dos. 

 

  

 

Un rayo dorado de luz del atardecer atraveso  el espacio cortado. 
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—Creo en mis ojos.— 

 

  

 

Pronto, las cartas se convirtieron en chispas de luz y se dispersaron. 

 

  

 

La habilidad fue destruida. 

 

  

 

—Lo has pasado mal durante los u ltimos cinco dí as. Gracias por seguir la obstinacio n de un 

anciano.— 

 

  

 

El Santo de la Espada envaino  su espada. 

 

  

 

—Es un poco tarde para decí rtelo ahora, pero fue una experiencia bastante agradable verte 

atravesar los pisos 12 al 19. Descanse bien hoy. Cuando termine la conferencia de prensa man ana, 

el piso 21 se abrira  inmediatamente.— 

 

  

 

El anciano pisoteo  el suelo. 

 

  

 

Justo antes de saltar al techo de otro edificio, me miro . 

 

  

 

—Espero verte actuar en el pro ximo piso. Rey de la muerte.— 

 

  

 

Y en un instante, estaba  lejos del campanario. 
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—...— 

 

  

 

Durante mucho tiempo, permanecí  distraí do. 

 

  

 

Abrí  la boca de mala gana. 

 

  

 

—Emperador de la espada. ¿Que  acaba ...? — 

 

  

 

—Uhhhh.— 

 

  

 

—Justo ahora, El santo  de la espada-nim me reconocio , ¿no?— 

 

  

 

—Creo que sí.— 

 

  

 

Mi corazo n estaba tranquilo. 

 

  

 

—Waaaaah ...— 

 

  

 

Mis rodillas se debilitaron y me sente  lentamente. El suelo de piedra estaba helado. Me quede  

mirando sin comprender el cielo rojo que se estaba desvaneciendo lentamente y comenzaba a 

oscurecerse. 
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—Wow,  realmente… realmente se acabo . El piso 20 tambie n es mí o ahora. Y los maestros del 

gremio se encargara n de la prensa… Sí . Realmente todo ha terminado.— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong se rio . 

 

  

 

—¿A qué te refieres? Alguien más podría pensar que acabas de limpiar el piso 50 o algo así.— 

 

  

 

—Solo por lo que siento ahora, es como si acabara de despejar el piso 90.— 

 

  

 

—Tch tch tch. Zombie, a veces me confundes, entre si tienes nervios de acero o eres un cobarde más.— 

 

  

 

—En realidad, a veces yo tambie n me confundo ...— 

 

  

 

De todos modos, termine  todo lo que hice hasta el piso 20. 

 

  

 

Cuando pense  en lo que habí a hecho, me invadio  una extran a sensacio n de saciedad. 

 

  

 

[¡La Diosa de la Proteccio n quedo  impresionada con tus logros!] 

 

  

 

Una voz que no se habí a escuchado por un tiempo sono . 
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—¿Eh?— 

 

  

 

Ahora que lo pienso. 

 

  

 

A pesar de derrotar al Rey Demonio de la lluvia oton al, la Diosa de la Proteccio n permanecio  en 

silencio. No, excepto por el momento en que atravese  el piso 12 por primera vez, la Diosa de la 

Proteccio n en realidad siempre estaba en silencio. 

 

  

 

[¡La Diosa de la Proteccio n reconoce todos tus logros!] 

 

  

 

Como si desahogara todo lo que querí a decir mientras permanecí a en silencio todo el tiempo, se 

escucho  una serie de voces. 

 

  

 

[La Diosa de la Proteccio n concluyo  que a pesar de que has mentido acerca de ser un Apo stol de la 

Diosa, en realidad esta s completamente calificado para ser un Apo stol.] 

 

  

 

[¡La Diosa de la Proteccio n te permite usar su nombre en el futuro!] 

 

  

 

Pero habí a algo extran o en sus palabras. 

 

  

 

—… ¿Que  quiere decir con usar su nombre en el futuro? ¿Que  significa eso?— 

 

  

 

[La Diosa de la Proteccio n esta  herida por tus palabras, dado el hecho de que nos ha ido bien 
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juntos hasta ahora.] 

 

  

 

Se volvio  cada vez ma s incomprensible. 

 

  

 

—¿Nos ha ido bien juntos hasta ahora?— 

 

  

 

[La Diosa de la Proteccio n te pide que mires hacia abajo.] 

 

  

 

Mire  hacia abajo. 

 

  

 

No habí a nada ma s que el suelo de piedra. 

 

  

 

[La Diosa de la Proteccio n te pide que mires un poco ma s a la izquierda.] 

 

  

 

Desvie  mi mirada hacia la izquierda. 

 

  

 

A ese lado, mis piernas y cintura estaban ahí . 

 

  

 

En mi cintura, habí a un arma legendaria que fue otorgada por la Diosa al Emperador Fundador del 

Imperio Aegim, en otras palabras, la Espada de Proteccio n Sagrada de Lefanta Aegim, que se usaba 

con una funda. 
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—…Espera un minuto. ¿De casualidad?— 

 

  

 

[La Diosa de la Proteccio n te aconseja que concentres tu atencio n en tu cintura.] 

 

  

 

Me sentí  extran o. 

 

  

 

Recorde  la escena en la que estaba luchando contra el eje rcito del Rey Demonio en el piso 12. 

 

  

 

En ese momento, estaba seguro de que habí a una voz que decí a que la Diosa de la Proteccio n 

estaba exprimiendo la u ltima gota de su poder. Tan pronto como terminaron las palabras, un rayo 

de luz blanca salio  de algo a lo que me estaba aferrando. 

 

  

 

No hubo otro milagro despue s de eso. 

 

  

 

—No. Espera un minuto. No me digas que la [Diosa de la Proteccio n] que se menciona de vez en 

cuando en la lucha contra el Rey Demonio es ... — 

 

  

 

Lo dije con el corazo n lleno de incredulidad. 

 

  

 

—¿Tu  ... eras una “espada”?— 

 

  

 

Despue s de un tiempo. 
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La voz respondio . 

 

  

 

[¡La Diosa de la Proteccio n ha afirmado tu pregunta!] 

 

  

 

Oh Dios mí o. 

 

  

 

Pensar que la Espada de Proteccio n Sagrada que estuve usando todo este tiempo, era en realidad 
una espada sagrada. 
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Capítulo: 53 
El Último  Rey  Obsesionado (1) 
 

  

 

—¡Ahora mismo todos ustedes esta n viendo un video increí ble!. — 

 

  

 

—La bruja, ma s conocida como la Bruja del Drago n Negro, lidera el equipo de incursio n del piso 

11. Este es el u ltimo video que acabamos de recibir de BBS. !Oh! De jenme ampliar esta parte.— 

 

  

 

—¡Sí , esta es la parte! Detengamos el video por un segundo.— 

 

  

 

Una sala de espera tranquila. 

 

  

 

Estaba viendo la televisio n sin pensar. 

 

  

 

—Para todos nuestros espectadores, ¿pueden verlo? La Bruja del Drago n Negro esta  de la mano 

con otro Cazador. Se presume que este Cazador es el Rey de la Muerte (死 王).— 

 

  

 

—Si el video no fue fabricado, significarí a que El  rey  de lla Muerte vencio  al jefe del escenario del 

piso 11 de un solo golpe. A menudo se le llama un  un-golpe, una-muerte entre Cazadores. Pero 

hasta ahora, nunca hubo un precedente en el que el monstruo jefe fuera derrotado de un 

solo  golpe.— 
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El Caster y el comentarista estaban conmocionados. 

 

  

 

—¿Entonces esta s diciendo que esta es la primera vez?— 

 

  

 

—Sí  lo es. Por supuesto, la Bruja del Drago n Negro ayudo , pero el Cazador que se enfrento  al 

monstruo jefe por sí  mismo parecí a ser el Rey de la Muerte.— 

 

  

 

Debajo de la pantalla habí a una linea de noticias de u ltima hora, “[Conferencia de prensa del Rey 

de la Muerte esta tarde]”. 

 

  

 

—Todo el mundo, veamos el siguiente video juntos.— 

 

  

 

—El Rey de la Muerte, que ha estado bajo el velo todo este tiempo, finalmente aparecio  ayer por la 

tarde. Regreso  a Babilonia por la puerta de transferencia. Como puede ver, la Bruja del Drago n 

Negro y el Santo de la Espada estaban con e l.— 

 

  

 

—¿Parece que esta n escoltando al Rey de la Muerte?— 

 

  

 

—Si. Para transmitir correctamente la vibra de la escena, alzare  la voz un poco.— 

 

  

 

  

 

  

 

Habí a un video que parecí a haber sido tomado por alguien con su tele fono celular. 
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En medio de la pantalla, caminaba inexpresivamente. 

 

  

 

—¡Por favor, mira de esta manera un rato!— 

 

  

 

—¡Por favor no se aleje! ¡Por favor diga algo!— 

 

  

 

—Bruja Drago n Negra, ¿cua ndo podremos escuchar los anuncios oficiales?— 

 

  

 

—Que  tipo de relacio n son ustedes dos…— 

 

  

 

¡Tikkk! 

 

  

 

No pude soportar verlo ma s y presione  el control remoto. 

 

  

 

Fruncí  el cen o a Bae Hu-ryeong que estaba viendo la televisio n conmigo.. 

 

  

 

—Ahhh, ¿por qué lo apagaste? Loestaba  disfrutando.— 

 

  

 

Abrí  mi boca. 
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—¡Porque estoy tan avergonzado que  podrí a morir!— 

 

  

 

Este lugar es la sala de espera. 

 

  

 

Ha pasado un dí a desde que recibí  el reconocimiento de Santo de la espada. 

 

  

 

Hoy sera  el dí a en el que se llevara  a cabo la rueda de prensa sobre el avance de la torre. 

 

  

 

Originalmente, se suponí a que debí a ser atendido por los mejores maestros del gremio, pero esta 

vez, fui invitado como invitado especial. Despue s de un tiempo, comenzara  la entrevista. 

 

  

 

—¿Por qué no te matas? No vas a morir de todos modos.— 

 

  

 

—¡Pero no quiero!— 

 

  

 

No tení a nada que hacer hasta que se realice la conferencia, así  que pense  en ver la televisio n, pero 

fue un error. 

 

  

 

—Ahhh. Mier-. Lo tengo.— 

 

  

 

 Luego cambie  a otro canal. 
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—¡Todos los canales hablan de mí  de todos modos!— 

 

  

 

Ya sea el canal de noticias o los dema s, casi todas las transmisiones hablaban del  asalto desde el 

piso 10 al 20. Y los programas de televisio n no fueron los u nicos. Las cosas eran iguales incluso 

cuando miraba en Internet.— 

 

  

 

Me habí a convertido en una celebridad despue s de una noche de suen o. 

 

  

 

Eso es lo que siento ahora. 

 

  

 

[La Diosa de la Proteccio n sen ala  lo excepcional que fue tu logro.] 

 

  

 

La Espada Sagrada se estremecio  en mi cintura. 

 

  

 

[La fama es como los impuestos que un he roe tiene que pagar, dí a a dí a. La Diosa de la Proteccio n 

advierte que debes acostumbrarte a la posicio n de He roe.] 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Me sentí  tan agobiado que baje  la Espada Sagrada. 

 

  

 

—Ayer estaba tan cansado que me quede  dormido y no podí a hablar mucho… Sra. Diosa, ¿esta s 

ahí ? ¿No esta s pensando demasiado en mí ?— 
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[¡Tu eres la luz!] 

 

  

 

La Espada Sagrada se estremecio  ma s. 

 

  

 

No se  si era solo yo, pero se sentí a como si fuera una fan obsesionada de un í dolo. 

 

  

 

[La Diosa de la Proteccio n susurro  que todaví a lo recuerda tan claro como el dí a. Cuando subiste al 

castillo del Imperio y pronunciaste ese discurso rugiente. Y la postura imponente cuando 

declaraste “De janos el Imperio a nosotros de ahora en adelante”, estabas tan apuesto entonces.] 

 

  

 

—¡Ahhhhh!— 

 

  

 

Me tape  los oí dos. 

 

  

 

—¡Detente! ¡Para! ¡Eso fue lo que dije cuando estaba completamente emocionado!— 

 

  

 

Pero fue en vano. La voz de la Espada no fue escuchada por mi oí do sino transmitida directamente 

a mi cabeza. 

 

  

 

La Espada sagrada susurro  interminablemente sobre mi oscura historia. 
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[Expresa la Diosa de la Proteccio n. ¡Es una ley no escrita que un he roe debe amarse a sí  mismo! Las 

palabras de un he roe sin amor propio son siempre miserables y harí an infelices incluso a las 

personas que lo rodean. En ese sentido, ¡tu confianza es muy agradable! ¡Es realmente 

asombroso!] 

 

  

 

Yo tení a razo n. 

 

  

 

La Diosa de la Proteccio n era solo mi gran fan. 

 

  

 

—¡Detente ... por favor detente ...!— 

 

  

 

Al igual que yo, que una vez fui un fan obsesionado del Emperador de las llamas, la espada sagrada 

era una fan mí a. 

 

  

 

No me importarí a si expresara el ardiente deseo de un fan en algu n lugar en la  que no pudiera 

notarlo. Pero la voz de la Espada me fue transmitida en vivo las 24 horas del dí a. 

 

  

 

[La Diosa de la Proteccio n confiesa.] 

 

  

 

[¡Estoy feliz de servir a alguien como tu  como mi segundo maestro!] 

 

  

 

Oh Dios mí o. 

 

  

 

¿Alguna vez escuche  a alguien elogiarme sinceramente continuamente y haber estado en su 



Recopilada por: Nightingale 

 
79 

compan í a durante tanto tiempo? Alguien, que me elogiaba tan incesantemente, que me hací a 

pensar en mi oscuro pasado que querí a olvidar lo antes posible. 

 

  

 

Solo ma tame en su lugar. 

 

  

 

[Especialmente cuando trajiste al Rey Demonio  de la Lluvia Oton al bajo tu reinado, y el momento 

en que murmuraste, “El Sen or tiene la responsabilidad de proteger a su propia gente”, esa fue 

realmente una gran escena ...] 

 

  

 

Esto fue realmente demasiado. 

 

  

 

Saque  el aceite de Odo (御 油) de mi mochila. aceite Odo era un aceite que se usaba para limpiar 

una cuchilla. Vertí  un poco de aceite en un pan o y mire  a la Espada Sagrada. 

 

  

 

—Tu  empezaste primero..— 

 

  

 

Mi mano se acerco  ma s a la hoja de la espada. 

 

  

 

Un destello de luz blanca salio  de la Espada Sagrada. 

 

  

 

[La Diosa de la Proteccio n se siente amenazada.] 

 

  

 

[La Diosa de la Proteccio n te ruega que dejes de hacer lo que esta s haciendo]. 
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[La diosa de la proteccio n ...] 

 

  

 

10 minutos despue s. 

 

  

 

[La Diosa de la Proteccio n se disculpa por su error.] 

 

  

 

Brillar- 

 

  

 

Gracias a mis sinceras habilidades con las toallas, la espada sagrada quedo  limpia. La hoja se volvio  

tan transparente como un espejo y reflejo  mi rostro. Pero la Espada Sagrada temblo  de vergu enza. 

 

  

 

—Uf, finalmente esta  un poco tranquilo ahora.— 

 

  

 

Baje  la Espada Sagrada que se habí a vuelto ma s silenciosa. 

 

  

 

—Entonces entiendo que eres una Constelacio n, pero ¿por que  una espada? ¿Poseí as la espada 

desde el principio?— 

 

  

 

Hasta donde yo entiendo, la Constelacio n (星座) era como el administrador del escenario. 

 

  

 

Como el fantasma vengativo, la Constelacio n puede haber sido un monstruo al principio. Ni 

siquiera podí a imaginar co mo la “Espada” se convirtio  en una Constelacio n. 
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Mientras murmuraba esa pregunta, la Espada Sagrada emitio  un sutil brillo blanco. 

 

  

 

[La Diosa de la Proteccio n niega con la cabeza.] 

 

  

 

[Es ma s fa cil entender que la constelacio n es “algo que representa” el mundo]. 

 

  

 

Representante del mundo. 

 

  

 

[Murmuro  la Diosa de la Proteccio n.] 

 

  

 

[Originalmente era un Espí ritu Santo que era venerado como un dios. Pero el fundador del 

Imperio, “Lefanta Aegim”, me dividio  en cinco espadas y me sello .] 

 

  

 

[Eres el primer poseedor de las espadas sagradas, “I dolo”.] 

 

  

 

refrege  mis ojos. 

 

  

 

—¿El nombre de la espada es í dolo?— 

 

  

 

[Positivo.] 
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Y luego la Diosa de la Proteccio n nombro  las cinco espadas. 

 

  

 

[Primera espada, í dolo (偶像)]. 

 

  

 

[Segunda espada, la stima (懷 惑).] 

 

  

 

[Tercera espada, oracio n (祈願)]. 

 

  

 

[Cuarta Espada, Sacrificio (樣 姓).] 

 

  

 

[Quinta espada, salvacio n (救援).] 

 

  

 

  

 

  

 

[Estas son las espadas de las cinco hermanas.] 

 

  

 

[La diosa de la Proteccio n se jacto  de que si reu nes todas las espadas hermanas, ella recuperara  la 

fuerza de su mejor momento.] 

 

  

 

—Ohhh hohhh.— 
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En resumen, la espada que brillaba frente a mis ojos era en realidad solo un fragmento de la 

Espada Sagrada. 

 

  

 

En otras palabras, las otras cuatro espadas deben encontrarse para extraer su poder real. 

 

  

 

—Interesante. Entonces, ¿do nde esta n las espadas hermanas?— 

 

  

 

Ella no respondio . 

 

  

 

Un silencio inco modo lleno  la sala de espera. 

 

  

 

v¿Hola? ¿Diosa? ¿Te estoy preguntando do nde esta n tus hermanas?— 

 

  

 

Silencio. 

 

  

 

[N / T: el texto original es 묵묵부답 (默默 不 答), lo que significa cuando alguien no responde 

incluso despue s de haberlo preguntado varias veces]. 

 

  

 

Mis ojos se agudizaron. 

 

  

 

—... ¿ De casualidad,  no lo sabes?— 
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Despue s de un rato, murmuro  una voz. 

 

  

 

[La Diosa de la Proteccio n suplica  la  siguiente pregunta.] 

 

  

 

—Al final, eso solo significa que no lo sabes.— 

 

  

 

[La Diosa de la Proteccio n argumenta que puede sentir la presencia de las espadas hermanas si 

esta n cerca]. 

 

  

 

Me encogí  de hombros. 

 

  

 

—Bueno, no tengo prisa por encontrarlos ahora mismo. De todos modos, debes tener al menos una 

quinta parte del poder. Sr. Espada í dolo. ¿Que  puedes hacer?— 

 

  

 

[Puedo obtener el apoyo absoluto de los ciudadanos del Imperio Aegim.] 

 

  

 

—Lo se  mejor que nadie. ¿Algo ma s?— 

 

  

 

¡Shingggg! 

 

  

 

Como si la Espada Sagrada lo estuviera esperando, emitio  luz a su ma xima potencia. 
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—¡Aackk! ¡¿Mis ojos?! ¡¿Mis ojos ?! — 

 

  

 

Rode  por el suelo mientras me cubrí a los ojos. 

 

  

 

Podí a escuchar la Espada Sagrada grun ir en mi cabeza. 

 

  

 

[La Diosa de la Proteccio n se jacta de que confí a en emitir luz.] 

 

  

 

—Lo he visto hasta el punto en que estoy harto de eso, ¡así  que por supuesto que lo se !— 

 

  

 

¿pero  que  carajo?Tuve suerte de proteger mis ojos con Aura en un instante. ¡Casi pierdo la vista! 

 

  

 

—No, ¿que  ma s puedes hacer adema s de conseguir el apoyo de los ciudadanos del Imperio Aegim 

y brillar?— 

 

  

 

Se hizo el silencio. 

 

  

 

El brillo de la espada sagrada  titilo . En te rminos humanos, era como si tartamudeara. 

 

  

 

[Confí o en manipular monstruos]. 
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—...— 

 

  

 

[Apresuradamente, La Diosa de la Proteccio n agrega que tambie n confí a en manipular a los 

humanos.] 

 

  

 

Toc, toc, toc. 

 

  

 

En medio del silencio, donde me quede  estupefacto, alguien llamo  a la puerta de la sala de espera. 

Ra pidamente enfunde  la Espada Sagrada. Desde el punto de vista de otra persona, parecerí a un 

loco si me vieran hablando con la espada. 

 

  

 

—¿ esta s ahí ? 

 

  

 

—sí ,  aqui estoy.— 

 

  

 

La voz de la Bruja se podí a escuchar desde fuera de la puerta. 

 

  

 

—Has estado  ruidoso desde hace un tiempo. ¿paso  algo malo?— 

 

  

 

—Estoy bien. ¡No pasa nada! — 

 

  

 

—¿Es eso así …?— 
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La Bruja parecí a sospechar pero no me pregunto  ma s. 

 

  

 

—La rueda de prensa comenzara  en cinco minutos. Los reporteros probablemente le tiraran 

muchas preguntas frene ticamente. Y el piso 21 estara  abierto al final de la conferencia de prensa. 

Responderemos a los reporteros con moderacio n y luego nos dirigiremos directamente al piso 21. 

¿Lo entiendes?— 

 

  

 

—¡Si!— 

 

  

 

—Que  gran respuesta ... No salgas tarde.— 

 

  

 

Oí  pasos ma s alla  de la puerta.Tack tack. Saque  la Espada Sagrada solo despue s de verificar 

adecuadamente que la Bruja ya  estaban muy lejos. 

 

  

 

Y miro  en silencio a la espada. 

 

  

 

—Ba sicamente, adema s de poder brillar, no hay nada ma s para lo que seas u til.— 

 

  

 

[La Diosa de la Proteccio n esta  protestando contra sus opiniones tendenciosas…] 

 

  

 

—Bien entonces. De ahora en adelante, no eres la Diosa de la Proteccio n, te llamare  Brillito. ¡Es un 

desperdicio para ti tener el nombre de espada Sagrada! " 
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Ahora que lo pienso, ¡esta Constelacio n era pate tica! 

 

  

 

¿No fallo  en proteger su mundo y fue devorada por el Rey Demonio  de la lluvia oton al? Al final, 

tuve que “cargar” esta Constelacio n y proteger su mundo. Como el fantasma vengativo, esta 

Constelacio n no estaba en posicio n de levantar la cabeza contra mí . 

 

  

 

—Y es demasiado ruidosa. Mi cabeza ya esta  sobrecargada con el Emperador de la Espada. ¡Estoy 

perdiendo la cabeza porque sigues diciendo “Diosa de la Proteccio n” esto, “Diosa de la Proteccio n” 

aquello! De ahora en adelante, no me hables a menos que realmente tengas que hacerlo.— 

 

  

 

[La diosa de la proteccio n ...] 

 

  

 

—¡Ohh hoh! No me hagas devolverte al Imperio Aegim. ¿Entiendes, brillito?— 

 

  

 

El silencio duro  un rato. 

 

  

 

Despue s de un momento, la Espada Sagrada se estremecio . 

 

  

 

[Mi sen or, Brillito esta  de acuerdo.] 

 

  

 

Fue en este momento que adquirí  la Constelacio n. 

 

  

 

2. 
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La rueda de prensa se celebro  en la plaza. 

 

  

 

No solo la plaza central, sino tambie n los callejones estaban abarrotados.La multitud  parecí a 

que  fa cilmente excedí a a decenas de miles. Mientras camina bamos hacia el escenario instalado en 

el medio de la plaza, las ca maras brillaron a nuestro alrededor. 

 

  

 

La bruja, el santo de la espada, y  yo. 

 

  

 

Los tres nos sentamos uno al lado del otro en la mesa preparada de antemano. 

 

  

 

—Gracias por darnos la bienvenida.— 

 

  

 

Fue la Bruja quien hablo  por el micro fono. Mientras la voz tranquila de la Bruja fluí a, los ví tores se 

dispararon desde las esquinas de la plaza. 

 

  

 

—¡Bruja del  dragon  negro-nim!— 

 

  

 

—¡Kyaaaaaaa!— 

 

  

 

—¡Por favor, mira aquí , Bruja del  dragon  negro-nim! ¡Solo una vez bastara ! — 

 

Un grupo de personas agitaba sus pancartas. Incluso hubo una persona que trajo una foto de la 

portada de una revista para la que la Bruja modelo . 
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era increí ble. 

 

  

 

¿Fue porque la Santa(聖女) au n no habí a aparecido? Como cazadora, la Bruja del dragon negro 

disfrutaba de una popularidad incomparable. 

 

  

 

Despue s de inclinar la cabeza en sen al de saludo, la Bruja comenzo  la conferencia con toda 

seriedad. 

 

  

 

—Como todos sabra n, hemos despejado el piso 10 al 20. Fue un logro esple ndido segu n lo 

presentado por varios medios de comunicacio n, transmisiones e incluso pequen os medios de 

comunicacio n. Nos hemos estado preguntando co mo anunciar esta alegre noticia…. Pero parece 

que no tuvimos que preocuparnos por eso ya que todos lo promocionaron bien. Sí , eso es correcto. 

Muchas gracias a todos por permitirnos ahorrar los gastos de publicidad.— 

 

  

 

Hubo una leve risa del cuerpo de prensa que ocupaba la primera fila del escenario. 

 

  

 

—Pero hay algo ma s de lo que estamos muy orgullosos esta vez.— 

 

  

 

La plaza se fue calmando gradualmente. 

 

  

 

—No se trata del hecho de que el de cimo piso que hemos estado deseando limpiar a lo largo de los 

an os finalmente se haya hecho realidad. Y tampoco tiene nada que ver con el hecho de que nos 

hubie semos ido al piso 20 a una velocidad inesperada. Cero bajas. El hecho de que no muriera ni 

una sola persona ... De todas las cosas, esto fue lo que ma s nos hizo felices.— 
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Despue s de un poco de humor, expreso  sus sinceros sentimientos. 

 

  

 

Incluso para mí , un extran o, pude ver que la Bruja Drago n Negra dirigio  ha bilmente la conferencia 

con su discurso. 

 

  

 

“Como era de esperar, ella tiene que estar en este nivel para ser la líder del gremio más grande". 

 

  

 

Me pregunte  si ella era realmente la misma persona que me vistio  ayer y actuo  como una tonta. 

 

  

 

—Todos. Por favor, miren hacia abajo por un momento.— 

 

  

 

Dijo la Bruja. 

 

  

 

—Miren el suelo de la plaza de Babylon que esta n pisando. Podra s ver cada piedra grabada con un 

nombre. Los nombres de los guerreros caí dos hasta ahora. Los nombres de nuestros mayores que 

dedicaron sus vidas a limpiar la torre.— 

 

  

 

Nosotros- 

 

  

 

Las ca maras del cuerpo de prensa destellaron por el suelo al uní sono. 

 

  

 

—Cuando asaltamos el segundo piso, cuando atacamos el tercer piso, innumerables nombres 

estaban grabados en el piso. Es por sus sacrificios que podemos estar aquí  hoy. Delante de toda 
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esta gente ... estoy muy feliz de poder anunciar esto.— 

 

  

 

La voz de la Bruja resono  por toda la plaza. 

 

  

 

—Hoy, no grabamos el nombre de nadie en la plaza.— 

 

  

 

¡Chasquido! ¡Chasquido! 

 

  

 

Los reporteros tomaron fotos alternativamente entre las baldosas del piso de la plaza y de  la 

Bruja. Esto determinarí a las fotos que se publicara n en el perio dico y tambie n decidirí a el 

ambiente y el estado de a nimo de la conferencia de hoy. La multitud grito  el nombre de la Bruja y 

vitoreo . 

 

  

 

“No hay necesidad de que me entrometa.” 

 

  

 

Observe  co mo se desarrollaba la conferencia con un rostro inexpresivo. 

 

  

 

Me sentí  agradecido sin ninguna razo n. 

 

  

 

"Como era de esperar, es importante ponerse del lado de las personas adecuadas". 

 

  

 

Sintie ndome a gusto, mire  al cielo. 
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[01:22:10] 

 

  

 

Fue lo mismo que cuando se abrio  el piso 11. Incluso ahora, habí a un reloj de luz en el cielo. 

Cuando el nu mero indique 0:00:00, se abrira  el piso 21. 

 

  

 

“No puedo esperar a terminar la conferencia de prensa e ir al piso 21…” 

 

  

 

Cuando la conferencia de prensa transcurrí a sin problemas. 

 

  

 

Durante la sesio n de preguntas de los reporteros y respuestas de la Bruja. 

 

  

 

—¡Este es el reportero John Evans de noticias diarias de Babilonia !— 

 

  

 

Un periodista se puso en pie de un salto. 

 

  

 

—Tengo una pregunta para el Rey de la Muerte, el nuevo tercer rango.— 

 

  

 

“¿Eh? ¿Yo?” 

 

  

 

Mire  al periodista. 
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Naturalmente, los ojos de las personas que se reunieron en la plaza tambie n estaban sobre mí . 

 

  

 

—Hay muchos rumores sobre tu repentino ascenso en el ranking, Rey de la Muerte-nim. 

Especialmente la especulacio n de que eres el [Gran Novato que los grandes gremios han estado 

levantando en secreto desde hace mucho tiempo]. ¡Suena muy convincente!— 

 

  

 

—Uh ...— 

 

  

 

—Si esto es realmente cierto, entonces significarí a que Rey de la Muerte-nim es un he roe creado 

intencionalmente por los grandes gremios. ¿Que  opinas de estas sospechas?— 

 

  

 

Rugido. 

 

  

 

Hubo una conmocio n en la plaza. 

 

  

 

—Tambie n hay muchas voces de preocupacio n de que los gremios ma s importantes puedan unirse 

y monopolizar los pisos 10 al 20. ¡En particular, escuche  que Rey de la muerte-nim tiene los 

derechos exclusivos del piso 20! ¡Es eso cierto!— 

 

  

 

Se provoco  una conmocio n au n ma s. 

 

  

 

Tsk. 

 

  

 

La Bruja sentada a mi lado estaba inexpresiva, pero chasqueo  la lengua tan suavemente que solo 
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yo podí a escucharla. Apago  el micro fono y murmuro . 

 

  

 

—Esta  intentando provocarte. No le contestes. Me hare  cargo de ello.— 

 

  

 

—No.— 

 

  

 

Negue  con la cabeza. 

 

  

 

—Este tipo de personas seguira n apareciendo de todos modos. Tendre  que dejarme claro al menos 

una vez.— 

 

  

 

—Pero…— 

 

  

 

—Todo esta  bien.— 

 

  

 

Extendí  mi mano hacia la Bruja. 

 

  

 

—Por favor, pa same el micro fono.— 

 

  

 

—...— 

  

 

Mi determinacio n fue resuelta. 
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Antes de subir al piso 21, tengo que asegurarme de cortar de raí z este tipo de provocaciones. 

 

Capítulo 54 
El Último Rey Obsesionado (2) 
 

  

 

—Haihhh.— 

 

  

 

La bruja suspiro  ansiosa. 

 

  

 

—No te limites a soltar cosas de manera imprudente. La mayorí a de los errores se pueden cubrir, 

pero si realmente haces todo lo posible por decir tonterí as, ni siquiera yo puedo contener a los 

medios.— 

 

  

 

—No hay nadie tan amable como yo. Tu  me conoces bien. Soy el profeta, ¿de acuerdo? Se  cua l es la 

respuesta ma s ejemplar.— 

 

  

 

—... ¿Puedo creerte?— 

 

  

 

—Ayyyy, por supuesto.— 

 

  

 

Tome  el control del micro fono de la Bruja. La Bruja parecí a preocupada por mí  hasta el u ltimo 

momento cuando me paso  el micro fono, pero estaba realmente bien. Tení a un [me todo secreto]. 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
97 

 

—Ah. Ah ah.— 

 

  

 

Calentaba mi voz suavemente. Mi voz resono  a trave s del cuadrado a trave s del altavoz. 

 

  

 

—Hola a todos. Soy un cazador que recibio  el apodo de Rey de la Muerte. Encantado de 

conocerlos.— 

 

  

 

¡Chasquido! ¡Chasquido! 

 

  

 

Los destellos formaron una ola sorprendente. No estaba muy nervioso. ¿Fue la experiencia de ayer 

de estar rodeado por una multitud, una forma de acostumbrarme a esto? Estaba ma s relajado de lo 

que pensaba y recibí   de flashes de frente. 

 

  

 

—¿Tu nombre es ... John Evans-nim?— 

 

  

 

—Si. Así  es.— 

 

  

 

El joven reportero me miro  directamente. Ojos ardiendo con el espí ritu de un periodista. Tení a una 

mirada acalorada que parecí a como si no se perderí a ningu n movimiento que hiciera y que 

seguramente revelarí a quie n era yo en realidad. 
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Fue una mirada bastante inco moda. 

 

  

 

—Bien.— 

 

  

 

Encontrarse con una mirada así . 

 

  

 

Solo se me ocurrio  una idea. 

 

  

 

—En mi opinio n, es una voz de preocupacio n que proviene de mis deficiencias.— 

 

  

 

Aprende de sus errores. 

 

[T / N: 반면 교사 (反面 敎 師) es un modismo coreano que ba sicamente significa algo que le 

permite a uno aprender una leccio n de un error, o una traduccio n directa podrí a ser “La basura de 

un hombre es el tesoro de otro”. ] 

 

  

 

¡No nos convirtamos en alguien como el  Emperador de las llamas! 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

El reportero agarro  el micro fono con una mano y parpadeo . Probablemente no esperaba que 

reaccionara de esta manera. Mientras tanto, recordando en mi cabeza la  forma  en la que  la 
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comadreja del Emperador de la Llama actuarí a  en  esa  situacio n, dije. 

 

[N / T: comadreja en este contexto se refiere a alguien que es engan oso y astuto]. 

 

  

 

—Lo repetire . En mi opinio n, todo es una voz de preocupacio n que proviene de mis deficiencias.— 

 

  

 

Mi movimiento secreto fue muy simple. 

 

  

 

“¡No importa qué, todo lo que tengo que hacer es decirlo al revés de cómo lo haría el Emperador de la 

Llama!” 

 

  

 

¿Parecí a que tendrí a una gran habilidad para las entrevistas? 

 

  

 

Yo era diferente a la Bruja. No tení a talento para cautivar a la multitud con discursos. Sin talento, 

sin habilidades, sin experiencia. 

 

  

 

Pero, solo habí a una cosa. 

 

  

 

Sabí a que otros no. 

 

  

 

¡Las entrevistas del cazador ma s descaradas del mundo! 

 

  

 

“Si hiciera exactamente lo contrario de lo que hizo Flame Emperor, incluso si fuera malo en eso, aún 

sería decente.” 
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Fui un gran admirador del Emperador de las llamas durante casi una de cada. Y gracias a eso, el 

interior de mi cabeza no era diferente a una biblioteca. Una biblioteca donde se registraron las 

atrocidades y los absurdos comentarios del Emperador de las llamas 

 

  

 

¿Y si no fuera yo quien sostení a el micro fono ahora, sino  el Emperador de las llamas? 

 

  

 

E l habrí a dicho esto. 

 

  

 

[Es por mi grandeza que pudimos atravesar el piso 20, pequen os bastardos.] 

 

  

 

[Trabaje  hasta los huesos para limpiar la torre, ¿sabes? Entonces, ¿que  esperabas que hiciera? Los 

artí culos y experiencias que obtuve allí  serí an, naturalmente, mí os. Hola, periodista basura. Si no lo 

hago, si no lo tomo para mí , ¿a quie n deberí a da rselo? ¿Eh?] 

 

  

 

[¿ A su padre?] 

 

  

 

No me lo invente  ahora mismo. 

 

  

 

De hecho, ¡realmente era así ! 

 

  

 

“Por eso antes de que regresara en el  tiempo, la Bruja se ponía pálida cada vez que había una 

conferencia de prensa …” 
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Fue el supuesto caso [de su padre]. 

 

  

 

Entonces, naturalmente, la conferencia de prensa tuvo un estallido brillante. Los sonidos de 

palabrotas de los reporteros fueron transmitidos en vivo, y cuando la Bruja se apresuro  a ir a la 

conferencia, ya era demasiado tarde. 

 

  

 

Literalmente era una gran cata strofe. 

 

  

 

La transmisio n en vivo se detuvo a toda prisa, pero el desastre no termino . 

 

  

 

Mientras Yoo Soo-ha contraatacaba a los reporteros, la madre de todas las maldiciones y todo tipo 

de maldiciones que existen en el mundo le eran dichas, y la escena que se desarrollo  fue 

transmitida por transmisores individuales tal como esta . 

 

  

 

“Su apodo no era “La plaga”sin ninguna razón.” 

 

  

 

Se rumoreaba que la Bruja habí a estado postrada en cama durante una semana despue s de ese dí a. 
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Quiza s debido al incidente de [Su padre], la Bruja supo que  tipo de existencia era el Cazador Yoo 

Soo-ha. ¿No fue por este incidente que los principales gremios se distanciaron de Yoo Soo-ha? 

 

  

 

“En el pasado, el Emperador de las Llamas arruinó completamente esta conferencia de prensa". 

 

  

 

En otras palabras. 

 

  

 

"Solo tengo que decir exactamente lo contrario de lo que dijo la plaga". 

 

  

 

Haz exactamente lo contrario de lo peor, ¡y sera  lo mejor! 

 

  

 

Agarre  el micro fono mientras recordaba los absurdos comentarios de Yoo Soo-ha. 

 

  

 

[Es por mi grandeza que pudimos atravesar el piso 20. Pequen os bastardos.] 

 

  

 

—Se  que la opinio n pu blica esta  alborotada por mi culpa. Pero esta  sobrevalorado. Sin la ayuda de 

la  bruja del  Dragon  Negro  y El santo de la espada aquí  presentes, nunca hubiera podido limpiar 

hasta el piso 20 solo.— 

 

  

 

[Trabaje  mis huesos para limpiar la torre, ¿sabes?] 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
103 

 

—Por supuesto, estoy orgulloso de decir que lo di todo. Con el objetivo de cero sacrificios, 

realmente ponemos todos nuestros esfuerzos, hasta el punto de triturar nuestros huesos. Pero, no 

creo que esto pueda considerarse como nuestro “sacrificio”. Es lo que deberí amos hacer como 

seres humanos. Como cazador, esto era lo correcto. Ma s que nada ... lo hice porque es algo que me 

gusta hacer.— 

 

  

 

[Los artí culos y experiencias que obtuve allí  serí an, naturalmente, mí os. Hola, periodista basura. Si 

no lo hago, si no lo tomo para mí , ¿a quie n deberí a da rselo? ¿Eh?] 

 

  

 

—Pero, justamente por eso, no tengo la intencio n de reclamar mis derechos. Es por eso que confie  

los derechos del piso 10 al piso 19 a los maestros del gremio. Solo dije que querí a el piso 20 para 

mí  ... No. El piso 20 es una especie de a rea [ Zona  verde]. En el piso 20, los residentes de la torre 

que originalmente residí an allí  vivira n allí . Estare  feliz solo con el rol de administrador.— 

 

  

 

[¿ A su padre?] 

 

  

 

—Reportero Evan-nim. Eso es todo.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—¿Todaví a tienes otras preguntas?— 

 

  

 

El joven que ardí a con el espí ritu de un periodista tartamudeo . 

 

  

 

—Nada- ... Nada ma s.— 
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Bueno. 

 

  

 

A partir de aquí , trabaje  mi cerebro au n ma s ra pido. 

 

  

 

Si fuera el Emperador de las Llamas, ¿con que  habrí a respondido cuando escucho  las palabras del 

reportero? 

 

  

 

[Bueno. Si no tienes nada ma s que decir, vete a la mierda, Maldito cerdo americano.] 

 

  

 

Era una escena que obviamente podí a imaginar que sucediera. 

 

  

 

Adema s de esto, habrí a mostrado su voluminoso dedo medio. 

 

  

 

“Veamos. Si quisiera decir exactamente la línea opuesta a esto ... “ 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

—Gracias. Ahh. Si tienen alguna otra pregunta, respondere   uno por  uno.— 

 

  

 

Hubo un momento de silencio que recorrio  la plaza. 
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Aunque en realidad fue solo un momento de silencio. 

 

  

 

—¡Aquí  Aquí ! ¡Soy del perio dico Hwanmun! — 

 

  

 

—¡Por favor, toma nuestra pregunta, Rey de la Muerte-nim! ¡Soy de  Noticias  diarias  de la torre!— 

 

  

 

—¡Venimos del Sistema de Radiodifusio n de la Torre de Babilonia!— 

 

  

 

—¡Rey de la Muerte-nim!— 

 

  

 

Los reporteros levantaron la mano al uní sono. Tan pronto como sintieron que yo era una persona 

tranquila, se apresuraron a hacer un artí culo. 

 

  

 

Esta escena se sintio  como patos bebe s que balanceaban diligentemente sus picos hacia la madre 

ave. 

 

  

 

“Wow” 

 

  

 

Estaba impresionado por dentro mientras observaba al cuerpo de prensa. 

 

  

 

“... El aprendizaje  de  mi estrategia en  su forma de actuar era una locura.” 
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Como se esperaba de la plaga. Un psico pata que era  la  peor mierda que nadie en este mundo. 

 

  

 

Siempre fue el hombre que se convertirí a en mi bru jula en el mal sentido. 

 

  

 

Incluso ahora, la bru jula me dijo claramente co mo reaccionar. 

 

  

 

[¿Que ? ¿Perio dico Hwanmun? Nunca hare  una entrevista con ustedes, no hay nada ma s que viejos 

tontos allí . Incluso cuando abro el perio dico, desprende un olor a viejo. Oye, si te vas a llamar 

reportero, al menos ba n ate.] 

 

  

 

Una vez ma s, recorde  las palabras deL emperador de las llamas y dije: 

 

  

 

—... Entonces, comenzando por el reportero del perio dico Hwanmun.— 

 

  

 

El efecto fue magní fico. 

 

  

 

La conferencia termino  con  un  buen  ambiente. Literalmente fue un gran e xito. Las preguntas y 

respuestas surgieron de todas partes durante ma s de una hora, pero no cometí  un  ni  un solo 

desliz. 

 

  

 

De hecho, no fue fa cil terminar la conferencia con un buen ambiente. Los reporteros me lanzaban 

preguntas vagas para extraer de alguna manera incluso una lí nea de informacio n adicional para 

poder incluirla en sus artí culos. Al final, la Bruja se apodero  de mi micro fono y dijo un simple 

saludo de agradecimiento. 
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—¡Todos! Entiendo tu deseo de querer saber ma s sobre nuestro nuevo he roe. 

Desafortunadamente, queda poco tiempo —. La Bruja sen alo  al cielo con su dedo. 

 

  

 

[00:05:27] 

 

  

 

Antes de que nos die ramos cuenta, el reloj de luz estaba cerca de las 00:00:00. 

 

  

 

  

 

¡Solo quedaban 5 minutos para que se abriera la nueva etapa! 

 

  

 

No habí a mejor excusa que esta para poner fin a la rueda de prensa. 

 

  

 

—Terminaremos nuestra noche de descanso aquí  y nos concentraremos en limpiar la torre 

nuevamente hoy. Cuí denos con su gran intere s y ca lido apoyo. Esta vez tambie n, haremos todo lo 

posible para lograr el objetivo de cero bajas.— 

 

  

 

—Ahhhhhhh ...— 

 

  

 

Hubo lamentables bramidos que salí an de aquí  y de alla . 

 

  

 

Mientras me preguntaba si la conferencia de prensa terminarí a así , una figura valiente levanto  la 

mano. 
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—¡ Bruja Drago n Negro! ¡Una u ltima pregunta por favor!— 

 

  

 

—Si. Con esta u nica pregunta, la conferencia realmente terminara  aquí .— 

 

  

 

—¡Bruja Drago n Negra y Rey de la Muerte! ¿Cua l es la relacio n entre ustedes dos?— 

 

  

 

En ese momento, los ojos de la gente brillaron. 

 

  

 

Intere s puro. Travesura leve. 

 

  

 

Desde los albores de la historia, lo u nico que ma s ha despertado la curiosidad de los seres 

humanos es la historia del amor. Los reporteros probablemente querí an emparejarnos a la Bruja y 

a mí  de esa manera. 

 

  

 

—Hmmmm ...— 

 

  

 

La Bruja penso  por un momento, luego me miro . 

 

  

 

¿Debo decir que fue algo así  como una broma traviesa? 

 

  

 

Habí a una leve alegrí a en los ojos de la Bruja. 
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—La relacio n entre nosotros dos ... Eso es correcto.— 

 

  

 

La Bruja abrio  lentamente los labios. 

 

  

 

Entonces, de su boca salio  una declaracio n que quedarí a como una lí nea famosa de la e poca. 

 

  

 

—Una relacio n ma s que amiga, compan era de armas.— 

 

  

 

Aleteo aleteo. 

 

  

 

Los reporteros vitorearon. ¿Deberí an centrarse en la palabra ma s que en un amigo? ¿Deberí an 

centrarse en la palabra camarada de armas (戰友)? De cualquier manera, era un estado de a nimo 

en el que no podí an distinguir la cabeza o la cola de lo que les decí an. 

 

  

 

El periodista que hizo la pregunta tambie n abrio  mucho los ojos. 

 

  

 

—un-una relacio n ma s que de amigos, ¿es lo que esta s tratando de decir verdad?— 

 

  

 

—Quie n sabe.— 

 

  

 

La Bruja pronuncio  tranquilamente. 
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—Lo repetire  de nuevo, es una relacio n de “ma s que un amigo, un compan ero de armas”. Eso es 

todo. Espero que no haya malentendidos ni malas interpretaciones.— 

 

  

 

—¡Si tiene algu n malentendido o mala interpretacio n ...!— 

 

  

 

—La conferencia de prensa organizada por el Gremio del  dragon  negro  terminara  aquí  

por  hoy.— 

 

  

 

La Bruja se levanto  de su asiento. 

 

  

 

—Me gustarí a agradecer sinceramente a todos nuevamente por todo su intere s y apoyo. Este ha 

sido el lí der del gremio del Dragon negro , la Bruja del Drago n Negro. Les deseo a todos un buen 

dí a.— 

 

  

 

Todos los reporteros se pusieron de pie de un salto. 

 

  

 

—¡Bruj-bruja del  dragon Negro-nim! ¡¿Co mo puede irse así  ?! — 

 

  

 

—¡Por favor, de nos un comentario ma s detallado sobre lo que acaba de comentar!— 

 

  

 

—¡Bruja  del Drago n Negro!— 
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—Rey de la Muerte-nim, ¿cua les son tus opiniones sobre la declaracio n de ahora? Rey  de la 

muerte-nim! — 

 

Guau. 

 

  

 

Los reporteros clamaron incluso mientras gritaban con voz ronca. Sin embargo, la Bruja mantuvo 

su comportamiento relajado. Mientras me guiaba al tras de  escena, se rio  entre dientes. 

 

  

 

—Va monos ra pido.— 

 

  

 

—Uhh.— 

 

  

 

Volví  a mirar al cuerpo de prensa por un momento. Todo el mundo estaba llorando. 

 

  

 

—... ¿Vas a irte despue s de sacar un tema tan acalorado?— 

 

  

 

—Soy una mujer que mira drama.— 

 

  

 

La Bruja le guin o  un ojo suavemente. 

 

  

 

Un guin o jugueto n. 

 

  

 

—Originalmente, hay que prender fuego al final para dejar una impresio n profunda.— 
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Sus palabras mostraron la dignidad y autoridad de un maestro de gremio que reinaba sobre la 

torre. 

 

  

 

3. 

 

  

 

Entre bastidores. 

 

  

 

Caminamos hasta un lugar donde no llamarí amos la atencio n de la gente. Solo cuando llegamos 

allí , la Bruja dijo —¡Phewwwww!— y exhalo  profundamente. Luego me agarro  las manos. 

 

  

 

—¡Fue perfecto! ¡Rey de la muerte!— 

 

  

 

Los ojos de la Bruja se iluminaron intensamente. 

 

  

 

Me pregunte  si ella era realmente la misma persona que manejo  sus expresiones faciales con calma 

durante la conferencia de prensa. 

 

  

 

—¿Cua ndo aprendiste a hacer una entrevista? ¡se  orgulloso!— 

 

  

 

—Uhh ...— 
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Simplemente hice lo contrario de lo que habrí a hecho el Emperador de las Llamas. 

 

  

 

—¡Su actitud humilde fue un factor positivo en particular! A la gente le gustan los he roes, pero hay 

cosas que les gustan ma s que eso. ¡Que es un he roe que inclina la cabeza! Por supuesto, tu 

humildad no deberí a ser demasiado exagerada como para convertirse en servilismo ... Pero lo 

hiciste bien. Oh Dios mí o. ¡El equilibrio fue exquisito! — 

 

  

 

Recite  lo contrario de lo que habrí a dicho el Emperador de las Llamas. 

 

  

 

—No sabí a que tuvieras la habilidad de tratar con la prensa. Ahhhh. ¿Que  diablos ha estado 

haciendo este nin o todo este tiempo, para haber aparecido  ahora? Adema s de limpiar la torre, 

incluso sabes co mo crear una buena imagen, ¡siento que mis hombros se han vuelto 10 veces ma s 

livianos…! — 

 

  

 

—...— 

 

  

 

¿Que  es esto? 

 

  

 

Mi corazo n estaba intranquilo cuando la vi expresar tanto su alegrí a. 

 

  

 

No me atreví  a decir que simplemente imite  al psico pata al reve s. 

 

  

 

—Si tienes algo que quieras, dí melo de inmediato. ¿Dinero? ¿Fama? ¿Autoridad? o un amante? No 

te preocupes por eso. Mientras exista en la torre, te dare  cualquier cosa.— 
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—Esta  bien, como que ya tengo lo que quiero…Bruja del  dragon  Negro. La declaracio n solo dice, 

ma s que un amigo, menos que un compan ero de armas, ¿de que  se trata todo eso? Me tomo  por 

sorpresa por dentro .— 

 

  

 

—Ah. ¿Eso?— 

 

  

 

La Bruja se encogio  de hombros. 

 

  

 

Una expresio n que parecí a decir que era algo trivial. 

 

  

 

—No es nada. Rocie  algunas cortinas de humo a propo sito.— 

 

  

 

—¿Cortina de humo, dices?— 

 

  

 

—Mmhmm. Los medios se sumergira n en un esca ndalo que de todos modos ni siquiera existe. De 

esa manera, su imagen solo se dan ara  en esa cantidad. Por eso prefiero poner una cortina de humo 

para que centren su atencio n en ti y en mí  .— 

 

  

 

—¿Es eso así …?— 

 

  

 

Nunca antes habí a tratado con los medios de comunicacio n, así  que no se  si lo que dijo estuvo bien 

o mal. 
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La Bruja se rio  vagamente. 

 

  

 

—No te preocupes. Rey de la muerte. Ya han pasado varios an os desde que me hice cargo de toda 

la opinio n pu blica. Cre ame completamente cuando se trata de esta a rea. Deja  las a reas especiales a 

los expertos. ¿Bueno?— 

 

  

 

—Ah, sí .— 

 

  

 

 Que extran o. 

 

  

 

No se  que  fue, pero se sintio  extran o ... Eso es. Sentí  como si estuviera apuntando a un monstruo en 

el terreno de caza cuyas habilidades eran desconocidas. Sin embargo, este no era el terreno de 

caza, sino la ciudad del primer piso de Babilonia. Era imposible que hubiera un monstruo aquí . 

 

  

 

¿Fue por el estado de a nimo? 

 

  

 

—Tsk tsk tsk.— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong chasqueo  la lengua. 

 

  

 

-—Eres patético, Zombie. tienes cabeza pero no cerebro, ¿cómo no puedo llamarte Zombie? Aunque 

eres un Cazador de renombre, ni siquiera sabes que te diriges hacia tu propio lecho de muerte (死地), 

— 
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“¿Ah? ¿De qué estás hablando de nuevo?” 

 

  

 

—¡Eres patético! ¡Patético!— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong golpeo  su pecho como si estuviera asfixiado. Au n así , era un hombre de aspecto 

desagradable que era como un gorila golpeando su pecho. 

 

  

 

Fue en ese momento. 

 

  

 

—¡Waaaaaaaaaaaah!— 

 

  

 

Al otro lado del escenario. Desde la direccio n de la plaza, llego  el sonido de un fuerte grito. Tení a 

una emocio n diferente a los ví tores que nos enviaron. 

 

  

 

—¡Diez!— 

 

  

 

—¡Nueve!— 

 

  

 

—¡Ocho!— 

 

  

 

Fue la cuenta regresiva. 
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La Bruja y yo detuvimos nuestra conversacio n y miramos hacia el cielo. 

 

  

 

[00: 00: 05] 

 

  

 

Antes de que nos die ramos cuenta, habí a llegado el momento en que el escenario del piso 21 

estaba a punto de abrirse. 

 

  

 

—¡Tres!— 

 

  

 

—¡Dos!— 

 

  

 

—¡Uno!— 

 

  

 

Y. 

 

  

 

[00: 00: 00] 

 

  

 

Los rayos de luz que formaban nu meros en el cielo se dispersaron en todas direcciones. Los 

bullicios de la gente se hicieron au n mayores.y  como  si  respondieran a la gente, los rayos de luz 

se reunieron nuevamente y formaron el holograma de la Diosa. 

 

  

 

[Guerreros.] 
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Cielo azul. 

 

  

 

El holograma de la Diosa abrio  los labios. 

 

  

 

[Los que suben a la torre.] 

 

  

 

[Felicitaciones por atravesar las sombras del Rey Demonio.] 

 

  

 

Era el momento en el que estaba a punto de abrirse una nueva etapa. 

 

  

 

La gente empezo  a hacer ruido como si estuviera feliz, quiza s porque ya habí an presenciado el 

holograma de la Diosa. 

 

  

 

Pero yo, que habí a experimentado la torre en el pasado, lo sabí a. 

 

  

 

—Oye Zombie.— 

 

  

 

“Si.” 

 

  

 

Asentí . 
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“Está bien. No voy a bajar la guardia.” 

 

  

 

Al igual que la torre, que fue un tutorial hasta el de cimo piso, cambio  del unde cimo piso en 

adelante. 

 

  

 

El hecho de que el piso 21 volverí a a tener un escenario completamente diferente al piso 20. 

 

  

 

[Todos ustedes pueden quedarse en el primer piso de la torre para siempre.] 

 

  

 

El holograma de la Diosa anuncio  tranquilamente ese hecho. 

 

  

 

[Este es un refugio para los que han huido]. 

 

  

 

[A cambio de renunciar al desafí o, puede elegir un “refrigerio”]. 

 

  

 

[Pero todos eligieron limpiar desde el de cimo piso hasta el vige simo piso.] 

 

  

 

Una voz resono  en el ancho cielo. 

 

  

 

[Para presenciar el final de esta torre.] 

 

  

 

[Entonces, serí a correcto responder a su voluntad]. 
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¡Cwakkkkkk! 

 

  

 

Rayos blancos de luz nos envolvieron sin previo aviso. No solo e ramos la Bruja y yo. Desde la 

direccio n de la plaza, se podí an escuchar sonidos nerviosos. 

 

  

 

—¿Q-que  esta  pasando?— 

 

  

 

—Aunque no dije nada ...— 

 

  

 

Esta fue la mayor diferencia en comparacio n con la u ltima vez. 

 

  

 

Nadie habí a dicho siquiera “Transmitir”, pero la luz blanca nos trago . 

 

  

 

La Bruja se miro  los pies con expresio n confusa. 

 

  

 

—... De ninguna manera, ¿es esto una transferencia forzada?— 

 

  

 

Su especulacio n era correcta. 

 

  

 

[Los que suben a la torre.] 
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[Aquellos que esta n decididos a subir a la torre.] 

 

  

 

[Aquellos que este n dispuestos a recibir un nuevo nombre y convertirse en guerreros de la torre]. 

 

  

 

La Diosa junto  sus manos hacia su pecho. 

 

  

 

Como si estuviera rezando por alguien. 

 

  

 

[De ahora en adelante, solo los guerreros elegidos llevara n a cabo el noble deber.] 

 

  

 

De repente, el rayo de luz blanca nos cubrio  por completo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
122 

 

 

 

 

Capítulo:55 
El Último Rey Obsesionado (3) 
 

  

 

4. 

 

  

 

No importa en donde,los recie n llegados siempre esta n en desventaja. 

 

  

 

Ya era un Oce ano Rojo que estaba lleno de muertos. 

 

  

 

Los recie n llegados habrí an tenido que saltar y demostrar su valí a. Como los soldados que 

luchaban por escalar los muros invadidos por el enemigo. 

 

  

 

En este sentido, la torre no fue diferente. 

 

  

 

—¡Bienvenidos!— 

 

  

 

Cuando los rayos  de luz se desvanecieron, volví  a abrir los ojos. 

 

  

 

No fue la voz de la Diosa la que nos saludo . 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
123 

 

—¡Guerreros que vinieron de la Torre!— 

 

  

 

Era un nin o que no pude distinguir como nin o o nin a. 

 

  

 

El nin o vestí a ropa holgada. 

 

  

 

A primera vista, la ropa se parecí a a la ropa oriental tradicional. 

 

  

 

—¡He estado esperando pacientemente por un dí a que se sintio  como tres oton os (一日 如 三秋

)!— 

 

[N / T: es un modismo que significa que un dí a de diferencia parecen tres an os]. 

 

  

 

Pero una vez que mire  de cerca ... Fue completamente diferente. 

 

  

 

A excepcio n de las mangas largas, no habí a nada ma s que se pareciera a un atuendo oriental. No, 

de hecho, fue excepcional, empezando por las mangas. Los pun os no eran lo suficientemente largos 

para estirarse ma s de 5 m. 

 

  

 

—¡Pero esta bien! La vida comienza con encuentros y termina con encuentros. Al final, una vez que 

miras hacia atra s, el significado de la vida no se trata solo de encontrar gente. ¡Esperar es como un 

condimento que endulza profundamente la vida! — 

 

  

 

Hay un dicho que dice que el rostro completa la moda. No importa cua n especial sea la ropa que 

usa alguien, al final, depende en gran medida de quie n la use. 
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En ese sentido, el nin o que agitaba sus mangas largas de 5 metros era definitivamente u nico. 

 

  

 

—¡Una vez ma s, me gustarí a expresar sinceramente mi respeto!— 

 

  

 

Aire. 

 

  

 

—¡Bienvenido a la Gran Biblioteca de todas las cosas!— 

 

  

 

El nin o pequen o flotaba en el aire. 

 

  

 

Nos miro  a nosotros, que habí amos sido convocados de la nada. 

 

  

 

[¡El bibliotecario Bang Gu-seok les da la bienvenida a todos!] 

 

  

 

Una constelacio n, el  bibliotecario (圖書館 長) Bang Gu-seok. 

 

  

 

El  maneja desde el piso 21 hasta el piso 30. 

 

  

 

El representante de este mundo abrio  los brazos y sonrio . 
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Desafortunadamente, nadie acepto  su saludo. Parloteo parloteo. Los Cazadores au n no se habí an 

dado cuenta de lo que estaba pasando y miraron a su alrededor confundidos. 

 

  

 

—Uhhh uhh, uhhhhh ...— 

 

  

 

—¿Que  es esto? ¿Por que  nos transfirieron automa ticamente de repente? — 

 

  

 

—¿Do nde estamos?— 

 

  

 

Di un vistazo, habí a cientos de personas. 

 

  

 

Los Cazadores murmuraron alrededor mientras estaban confundidos. La mayorí a de ellos 

acababan de reunirse en la plaza para hacer la cuenta regresiva juntos. 

 

  

 

Pero, tambie n habí a personas que pasaban “tiempo personal” en lugares distintos a la plaza. 

 

  

 

—¿¡Kyaaaaaaaa !?— 

 

  

 

— ¡no mires!— 

 

  

 

Gritos de vergu enza vinieron de aquí  y de alla . 
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Un cazador que  fue  convocado mientras se tomaba una ducha. Amantes  desnudos que  fueron 

transferidos. Ya sea que fueron convocados mientras dormí an, o incluso una persona que mira a su 

alrededor con ojos adormilados. Los desafortunados Cazadores que tuvieron que enfrentar esta 

situacio n inesperada aparecieron uno tras otro. 

 

  

 

—Oh mi.— 

 

  

 

El bibliotecario, una Constelacio n, se rio . 

 

  

 

—Parece que me ha faltado un poco de consideracio n.— 

 

  

 

En medio de cazadores que estaban dando vueltas sin saber que  hacer, ¡Thuckkk! El bibliotecario 

hizo un gesto con el dedo. Luego volaron grandes librerí as. Esas estanterí as que tení an agujeros 

para la cabeza, los brazos y las piernas, se transformaron  en un atuendo,  y fueron a los Cazadores 

desnudos y los  vistieron por sí  mismas. 

 

  

 

—Ah ...— 

 

  

 

—Gra- gracias a Dios.— 

 

  

 

Los Cazadores que estaban mirando suspiraron aliviados. Tambie n me sentí  aliviado, ya que estaba 

bastante nervioso. 

 

  

 

—Qu-que  diablos es esta mierda ...— 
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En realidad, las personas involucradas estaban preocupadas por el traje Gundam hecho de carto n 

que parecí a estar al reve s, pero eso era solo una minorí a. Una ola de vergu enza se apodero  de ellos 

así . La gente apenas recupero  la compostura. Uno por uno, empezaron a mirar hacia arriba. 

 

  

 

—…¿Quie n eres tu ?— 

 

  

 

En nombre de los Cazadores, la Bruja abrio  la boca. 

 

—Y este lugar es ...— 

 

  

 

—Ah. Solo soy un personaje pequen o que administra esta biblioteca un poco ma s grande de lo 

normal. Bruja Drago n Negro. Comparado contigo, solo soy una existencia cercana a un extra. 

Tra tame como a una persona sin importancia.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

La Bruja fruncio  el cen o. 

 

  

 

¿Co mo se entero  de su identidad, ella ni siquiera  lo conocí a? Era sospechoso hasta el punto de que 

tuvo una sensacio n ominosa. 

 

  

 

No se podí a evitar. 
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Ya me habí a acostumbrado a la Constelacio n hasta cierto punto, ya que pude poner a [Rey  

demonio de la lluvia oton al] y [La diosa de la proteccio n] bajo mi control. Sin embargo, para los 

otros Cazadores, la Constelacio n todaví a era una existencia desconocida. 

 

  

 

—  Es solo una biblioteca que es un poco grande.— 

 

  

 

Esperando el momento en que la Bruja cerro  la boca, hable  esta vez. 

 

  

 

—No estoy muy seguro de eso. Sin embargo, no creo que este  al nivel de “un poco grande "— 

 

  

 

El escenario del piso 21. 

 

  

 

Aquí  habí a una gran biblioteca. Tal vez, no fue suficiente simplemente llamarlo enorme. Desde los 

alrededores hasta el horizonte lejano, desde el piso que pisamos hasta el techo de arriba, habí a 

innumerables estanterí as llenas de libros. 

 

  

 

Serí a mejor llamarlo "Un mundo hecho de bibliotecas". 

 

  

 

—Hooooo.— 

 

  

 

El duen o de este mundo me miro  fijamente. 

 

  

 

Una mirada inocente y sencilla. 
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Los ojos tan puros como los de un nin o inocente brillaron. 

 

  

 

—Veo. Eres el Rey de la Muerte .— 

 

  

 

Si. 

 

  

 

—Ahhh, no este n tan alerta. Caballeros. No quiero hacerles ningu n dan o. Solo quiero darles la 

bienvenida a todos. Para mí , todos ustedes no son diferentes de los he roes de una historia e pica.— 

 

  

 

He roes en una historia e pica. 

 

  

 

El significado de esa palabra, despue s de retroceder 4.000 dí as, supe lo que era. Porque este lugar 

no era una biblioteca cualquiera. Pero fingí  no saberlo deliberadamente. 

 

  

 

—¿Que  quieres decir con he roes en una historia e pica?— 

 

  

 

—Es  algo como esto.— 

 

  

 

¡Thuckkk! 
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El bibliotecario hizo un gesto con el dedo. Luego, se seleccionaron dos libros de tapa dura de 

innumerables estanterí as. Los libros de tapa dura cayeron mientras volaban y revoloteaban 

alrededor de la bibliotecaria. 

 

  

 

Se escribio  un tí tulo en la portada respectivamente. 

 

  

 

+ 

 

  

 

[Las Cro nicas del Imperio Aegim] 

 

  

 

[La historia de la ciudad de Deungcheon (登天 都市).] [T / N: 登天 significa ascender a los cielos]. 

 

  

 

+ 

 

  

 

El bibliotecario sonrio  amablemente. 

 

  

 

—Leer libros es mi hobby. Sin embargo, los libros que esta n reunidos en mi biblioteca no son 

archivos ordinarios.Es la historia de todos ustedes. Estos son libros que hablan del mundo donde 

se construyo  la torre.— 

 

  

 

El bibliotecario toco  el dorso del libro con sus fuertes dedos. 

 

  

 

—Se  que todos deben estar pregunta ndose por que  fueron convocados entre tantos guerreros. ¡La 

razo n es simple! Porque en su mundo, todos ustedes son un "personaje" que tiene un nombre.— 
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—... ¿El nombre de un personaje?— 

 

  

 

—Supongo que todos lo llaman Tí tulo (異 名).— 

 

  

 

El bibliotecario sonrio  gentilmente y miro  hacia nosotros. 

 

  

 

—Las 302 personas se reunieron aquí . Todos ustedes son guerreros que llevan un tí tulo.— 

 

  

 

Los Cazadores estaban murmurando. 

 

  

 

—¿Solo se convocaron  los cazadores con tí tulos?— 

 

  

 

 —¿qu-que  pasa con otras personas …?— 

 

  

 

—Esperen un minuto. ¿¡No me digas que seremos los u nicos asaltando la torre !?— 

 

  

 

Eso era correcto. 

 

  

 

No es el nombre real que se usa en el mundo exterior, sino el nombre dado por la Torre a los 

Cazadores.  Un Tí tulo. Ese era el boleto de entrada necesario desde el piso 21 en adelante. 
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“... Así  que por eso antes de que retrocediera en el tiempo, ni siquiera podí a entrar al piso 20.” 

 

  

 

Los  cazadores con tí tulos. 

 

  

 

Los recie n llegados que no reciben un tí tulo. 

 

  

 

“La brecha entre los dos grupos se ensanchara  cada vez ma s.” 

 

  

 

Jugue  con la empun adura de la espada en mi cintura. Era algo en lo que confiaba para calmarme… 

Era mi propio pequen o ritual. 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

"El yo de ahora es diferente de lo que era antes". 

 

  

 

El fracaso de no tener habilidades o un tí tulo ,me  hací a  alguien que ni  siquiera podí a ir despue s 

del piso 20, e l ya no estaba aquí . Solo estaba el Cazador que tení a el tercer rango en las 

clasificaciones recie n actualizadas. 
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"No habrí a podido participar y me habrí a quedado atra s". 

 

  

 

Sin embargo, aparte de mí , solo habí a unos pocos Cazadores que  se mantuvieron la calma. 

 

  

 

La Bruja era así . 

 

  

 

Incapaz de ocultar su confusio n, murmuro . 

 

  

 

—Que  tonterí a. ¿Que  quieres decir con 300 personas, asaltando la torre con un nu mero tan 

pequen o ... — 

 

  

 

—¡No temas!— 

 

  

 

El bibliotecario agarro  las [Cro nicas del Imperio Aegim] y se rio  entre dientes. 

 

  

 

—Todos ustedes protegieron el Imperio Aegim con solo tres personas. ¡300 personas son 100 veces 

ma s! Limpiara n la etapa que prepare  sin mucha dificultad. ¡Tengan algo de confianza! — 

 

  

 

—...— 
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La mayorí a de los Cazadores se miraron unos a otros con caras ansiosas. En medio de la Gran 

Biblioteca que se extendí a interminablemente incluso ma s alla  del horizonte. Habí a ma s de 300 

Cazadores presentes que parecí an un pun ado de arena. 

 

  

 

Tome  la iniciativa antes de que la inquietud se extendiera ma s. 

 

  

 

—Proceda ra pido, sen or bibliotecario.— 

 

  

 

—¿Ohhhooo?— 

 

  

 

—Se  que esta s emocionado de conocer a alguien que esta  vivo, pero nos gustarí a subir a la torre 

ra pidamente. Ni siquiera nos has dado una misio n todaví a. Me gustarí a pedirle que proceda 

ra pidamente.— 

 

  

 

—Ohhhooo, huhuhuh.— 

 

  

 

El bibliotecario se rio  entre dientes. 

 

  

 

—¡Ya Veo! Estaba demasiado feliz  como para  haberles dado  la misio n. Mmm. Sin embargo, no esta  

en mi naturaleza explicar las cosas con gran detalle ... — 

 

  

 

¡Ruido sordo! 

 

  

 

Centenares de libros volaron alrededor. 
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Los libros de tapa dura revoloteaban alrededor, con el bibliotecario como eje. 

 

  

 

—Veamos. ¿Que  tipo de proyecto estarí a definitivamente a tu alcance…? Este Apocalipsis es 

demasiado aburrido, y esto tambie n es demasiado pací fico en te rminos de destruccio n ... Oh. ¡Así  

es! Esto es lo mejor.— 

 

  

 

El bibliotecario agarro  un libro. 

 

  

 

—se  losht advierto de antemano.— 

 

  

 

Y el libro se abrio . 

 

  

 

Un rayo de luz blanca emanaba del libro abierto. 

 

  

 

—Es solo para darle una idea de lo que se avecina, así  que no se sorprendan demasiado.— 

 

  

 

¡Shiiiinggggg! 

 

  

 

Ondas de luz se derramaron sobre nosotros. 

 

  

 

5. 
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Todos los Cazadores fueron trasladados a alguna parte. 

 

  

 

No sabí amos do nde estaba, pero estaba claro que no era nuestro mundo. Tení a un estilo 

arquitecto nico que nunca antes se habí a visto en nuestro mundo. Los edificios, como si fueran un 

nido de termitas que se agrando  cientos de veces, formaban un bosque de edificios. 

 

  

 

Los Cazadores, incluye ndome a mí , flotaban en el cielo. Esta bamos en lo alto, y en el suelo oscuro 

debajo de nuestros pies, habí a edificios alineados que nunca habí amos visto o oí do hablar antes. 

 

  

 

—¡Eee, Eeeeekkkkkk!— 

 

  

 

Alguien grito . ¿Era alguien que tení a acrofobia? A pesar de no hundirse en absoluto, los Cazadores 

instintivamente se agarraron de las mangas. 

 

  

 

El bibliotecario se rio  mientras nos miraba. 

 

  

 

—Soy bibliotecario. Pero, como dije, los archivos reunidos en mi biblioteca no son solo libros o 

novelas de historia ordinarios. Son un poco ma s, no, se puede decir que son de un esta ndar 

superior.— 

 

  

 

La Gran Biblioteca de todas las cosas. 

 

  

 

Una biblioteca donde se reunieron los registros de varios mundos. 
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Allí , los mundos se guardaban en forma de libros. 

 

  

 

—Este es el mundo que todos ustedes estara n atacando.— 

 

  

 

El bibliotecario toco  el libro de tapa dura con el tí tulo de [Las Cro nicas del Imperio Aegim] escrito 

en e l. 

 

  

 

—¡Y este es el mundo en el que estara n todos!— 

 

  

 

Tambie n habí a un libro titulado [El cuento de la ciudad de Deungcheon]. 

 

  

 

Adema s de esos dos, cientos de libros revoloteaban alrededor de la bibliotecario. 

 

  

 

La Constelacio n con la apariencia de un nin o pequen o, miro  los libros en su posesio n, como si no 

pudiera contener ma s de su amor por ellos. 

 

  

 

—Estos libros se llaman de muchas formas. Algunos lo llaman una historia e pica. Algunos lo llaman 

novela o cro nica. Algunos incluso lo llaman Saga. Au n así , hay otra expresio n que prefiero.— 

 

  

 

El  bibliotecario nos miro . 
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—Apocalipsis.— 

 

  

 

La Constelacio n se rio . 

 

  

 

Un extran o sonido de risa resono  en el cielo. 

 

  

 

—Tu apocalipsis… Sí . Segu n la terminologí a que me gusta usar, todaví a esta  en [Serializacio n]. 

Despue s de un largo pro logo, finalmente esta s comenzando a subir a la torre. Se puede decir que 

esta es la seccio n donde se puede sentir el sabor de la lectura.— 

 

  

 

Fue cuando. 

 

  

 

—Pero, no todos los Apocalipsis esta n en [Serializacio n] así  como tu mundo.— 

 

  

 

Keuuurururu- 

 

[T / N: un sonido de algo cayendo.] 

 

  

 

Algo empezo  a descender del cielo. No. La palabra descender fue demasiado suave. Ese algo estaba 

atravesando el cielo. 

 

  

 

—Aunque es una la stima.— 

 

  

 

Meteorito. 
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—Tambie n hubo un apocalipsis que fue [descontinuado].— 

 

  

 

Cubiertos de llamas, enormes bloques de piedras cayeron. 

 

  

 

Un meteorito se estrello  contra los edificios que parecí an un nido de termitas. ¡Kaboooom! Un 

estruendo ensordecedor sacudio  al mundo. Incluso la tierra se partio  bajo el cielo rasgado. Incluso 

la ciudad donde viví a una raza inteligente diferente a la nuestra fue destruida sin dejar rastro. 

 

  

 

Los Cazadores gritaron. 

 

  

 

Cuando el meteorito se estrello , una nube de polvo se levanto  y nos cubrio  en un instante. 

 

  

 

—Esto no es lo u nico.— 

 

  

 

En la oscuridad donde no se podí a ver nada, solo resonaba la voz de la Constelacio n. 

 

  

 

—Hay muchos otros.— 

 

  

 

¡Ruido sordo! 
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Podí a escuchar el sonido de un libro abrie ndose en alguna parte. Al mismo tiempo, la nube de 

polvo desaparecio . La ciudad destruida desaparecio . La tierra partida desaparecio  y el cielo 

rasgado desaparecio . 

 

  

 

En cambio, un nuevo mundo se desarrollo  bajo nuestros pies. 

 

  

 

—Si la [Razo n de la interrupcio n] del Apocalipsis ahora era  de piedra ...— 

 

  

 

Tsunami. 

 

  

 

—¡La razo n de la interrupcio n de este Apocalipsis es el agua!— 

 

  

 

El tsunami, que lleno  hasta la base del cielo, se trago  toda la ciudad. 

 

  

 

Era demasiado grande para llamarlo ola y demasiado para decir que era un tsunami. Fue un 

desastre. Mientras observaban el tsunami que llego  hasta el frente de su nariz, los Cazadores 

volvieron a gritar. 

 

  

 

—Ahhhhhhh.— 

 

  

 

La Constelacio n suspiro  con tristeza. 

 

  

 

—¿Que  tan triste es esta tragedia?— 
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Un mundo en el que toda la humanidad murio  de enfermedad. 

 

  

 

Un mundo donde la arena cubrio  el suelo y se seco  hasta las u ltimas gotas. 

 

  

 

Un mundo donde los volcanes entraron en erupcio n y las nubes de humo cubrieron el cielo. 

 

  

 

Incluso un mundo en el que los virus zombis eran lo  que  le  aquejaban. 

 

  

 

—Esas personas son humanos como tu . Estaban vivos, como tu . Estaban creando su propio legado 

de la misma manera. Pero antes de que llegara a un final adecuado, antes de que tuviera un final 

e pico, todo termino  por razones injustas.— 

 

  

 

El bibliotecario cubrio  el libro. 

 

  

 

—Aunque llamo  a esto serializacio n discontinuada ...— 

 

  

 

Cientos de libros todaví a daban vueltas alrededor de la Constelacio n. 

 

  

 

Para ti, simplemente se llamarí a “Destruccio n.” 

 

  

 

Repentinamente. 
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Todos esta bamos de regreso en la Gran Biblioteca. 

 

  

 

—Ugh, ughhhhhh ...— 

 

  

 

—¡Uuuuweeeeckk!— 

 

[T / N: sonido de vo mitos] 

 

  

 

Se podí an escuchar sonidos de vo mitos por todas partes. Fuimos testigos de la destruccio n de 

decenas de mundos. Aunque no hubo dan os en el cuerpo fí sico, hubo muchos Cazadores que 

tení an cicatrices mentales. 

 

  

 

—La misio n que les dare , caballeros, es sencilla.— 

 

  

 

La Constelacio n nos miro  como  nos comporta bamos. 

 

  

 

—Elijan ocho series de Apocalipsis descontinuados.— 

 

  

 

Elegir ocho series de los mundos que fueron destruidos. 

 

  

 

—¡Quiero terminar de leer Apocalipsis descontinuados!— 
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Con ganas de seguir leyendo los cuentos de un  mundo destruido. 

 

  

 

—Todos ustedes entrara n personalmente en los ocho libros de Apocalipsis.— 

 

  

 

Entrar directamente en los ocho mundos. 

 

  

 

—¡Salva a los Apocalipsis de la crisis de descontinuacio n!— 

 

  

 

Evitar la destruccio n. 

 

  

 

—Esa es la misio n que les dare  a todos.— 

 

  

 

Esa fue la misio n que se dio desde el piso 22 al piso 29. 

 

  

 

Si bien los vo mitos en la biblioteca no se detuvieron, una sola voz sono  en las cabezas de los 

Cazadores. 

 

  

 

[Se ha dado la misio n del piso 22]. 

 

  

 

Los mensajes aparecieron frente a mis ojos. 

 

  

 

+ 
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[Rehacer el mundo. Volu men 1.] 

 

  

 

Dificultad: Por determinar (未定) 

 

  

 

Objetivo de la misio n: como hay innumerables mundos, tambie n hay innumerables destrucciones. 

La constelacio n “Bibliotecario Bang Gu-seok” describe esto como una serializacio n discontinuada. 

El bibliotecario Bang Gu-seok quiere que el mundo que fue descontinuado por razones injustas 

continu e sus historias nuevamente. 

 

  

 

¡Primero, elija uno de los Apocalipsis descontinuados! 

 

  

 

Si logra salvar el mundo, ese mundo quedara  registrado como su piso 22. 

 

  

 

※ Sin embargo, si la misio n falla, el piso 22 no se abrira . 

 

  

 

+ 

 

  

 

Así  es. 

 

  

 

Esa Constelacio n no era ma s que un fana tico de los libros (讀書 狂) que estaba obsesionado con 

los mundos. 
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—Entonces…— 

 

  

 

Abrí  la boca lentamente. 

 

  

 

—No te gusto  el final, así  que en cambio, ¿quieres que reescribamos ese libro?— 

 

  

 

—¡Eso es exactamente correcto!— 

 

  

 

El bibliotecario sonrio  alegremente. 

 

  

 

—¡Espero que satisfaga mis preferencias de lectura!— 

 

  

 

Tenemos que [Rehacer] los finales del mundo para este fana tico de los libros. 

 

  

 

Esa era nuestra misio n. 
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CAPITULO 56 
Bibliomanía (1) 
 

  

 

1. 

 

  

 

Habí a  silencio en la Gran Biblioteca. 

 

  

 

Los cazadores con esto magos de biles sintieron na useas. Cazadores con esto magos fuertes, 

pensaron prudentemente mientras miraban la misio n que salto  frente a sus ojos. 

 

  

 

Solo la Constelacio n. 

 

  

 

—Ah.— 

 

  

 

Solo el bibliotecario abrio  la boca mientras agitaba sus mangas de 5 metros de largo. 

 

  

 

—Por favor, limpien el vo mito ustedes mismo. ¿No son modales ba sicos? La higiene de la biblioteca 

solo se puede mantener si todos los usuarios trabajan duro.— 
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¡Aplauso! 

 

  

 

El bibliotecario aplaudio  ligeramente. En la parte trasera de la estanterí a. Desde los rincones 

oscuros de la sombra, se acercaba algo  desconocido. Podrí a haber parecido humano a primera 

vista en te rminos de extremidades en movimiento ... 

 

  

 

La Bruja entrecerro  las cejas. 

 

  

 

—... ¿sen aladores de libros?— 

 

  

 

Las cosas no identificadas tení an sen aladores como cuerpos. 

 

  

 

Incluso habí a una imagen extran a en medio del marcador. ¿Ropa de sirviente? ¿Ropa de mucama? 

De todos modos, la ropa que usaban las doncellas de los viejos estaba grabada como ima genes. 

 

  

 

—ohh,exactamente. ¡Estas son sirvientes  sen aladores!— 

 

  

 

El  bibliotecario dijo —Ehem— y asumio  la pose de las manos en las caderas. 
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—Estara n vigilandolos a todos ustedes hasta que limpien el piso 30.— 

 

  

 

Los marcadores de libros que tení an sirvientas en ellos, se inclinaron. 

 

  

 

—Cuando quieran comer o ir al ban o, diganmelos a los  sen aladores. Aunque se ven así , todaví a 

son bastante capaces.— 

 

  

 

—Monstruos… ¿verdad? ¿Para principiantes?— 

 

  

 

El bibliotecario se tapo  la boca con las mangas. 

 

  

 

Los ojos de la Constelacio n estaban sonriendo. 

 

  

 

—Puedes pensarlo de esa manera.— 

 

  

 

Los ojos del bibliotecario estaban sonriendo, pero su voz no tení a la misma sensacio n. Los 

Cazadores se estremecieron. La voz de la Constelacio n, que habí a sido constantemente brillante, 

era frí a por primera vez. 

 

  

 

—Todos, deben tener en cuenta algunas cosas mientras se quedan aquí .— 

 

  

 

Dijo el bibliotecario. 
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—Primero. Nunca toquen un solo libro sin mi permiso. Simplemente no lo toquen. Todos estos son 

libros ganados con tanto esfuerzo por los que derrame  sangre y sudor. Estos son los u nicos 

Apocalipsis en este universo. Bastardos que ni siquiera piden el consentimiento del duen o y tocan 

estos libros descuidadamente ... — 

 

  

 

—Mierda.— 

 

  

 

En ese momento, un cazador maldijo. 

 

  

 

—¿Que  monto n de tonterí as? Al final, ¿no eres el monstruo final, bastardo? — 

 

  

 

—... Hmm.— 

 

  

 

—¡Oye! ¡Ustedes  armense! La misio n es un monto n de mierda, solo tenemos que matar a ese tipo 

y podremos despejar hasta el piso 30. “Genial” mi culo! ¡Si 300 personas lo atacan juntas, 

podremos vencerlo de todos modos! — 

 

  

 

Todos empezaron  a  hacer  ruido.. 

 

  

 

El bibliotecario no detuvo a los instigadores. Simplemente sonrio  y miro  en silencio. Al ver el 

silencio de la Constelacio n, los Cazadores se emocionaron ma s. 

 

  

 

—¡Nosotros tambie n, podemos vencer a ese nin o! Incluso un novato como el Rey de la Muerte o lo 
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que no despejo  el piso 20 solo.— 

 

—...— 

 

  

 

¿Estaban tratando de provocarme? 

 

  

 

—¡¿Hay algo que no podamos hacer ?! ¿¡Ehhh !? — 

 

  

 

Cuando el instigador me sen alo , varias personas miraron en mi direccio n. Todos eran de diferentes 

etnias. Los colores de sus ojos tambie n eran diferentes. Sin embargo, el resplandor en sus ojos y 

los colores de sus emociones eran los mismos. 

 

  

 

Envidia. Celos. Codicia. 

 

  

 

Eran todos los sentimientos con los que ya  estaba muy familiarizado. 

 

  

 

—¡Todos, dejenme fuera de esto! ¡No, los 5 mejores gremios deberí an retirarse!— 

 

  

 

No era solo yo, el Cazador tambie n le grito  a la Bruja y al  santo de la espada. Incluso le grito  al 

interrogador  hereje, al Conde y a otros lí deres importantes del gremio. 

 

  

 

—No me gusto  el hecho de que todos ustedes monopolizaron el ataque desde el piso 11 en 

adelante. ¿Eh? Como si solo ustedes fueran los representantes de la torre. Luego arrastraste a un 

novato de algu n lugar y luego lo enmarcaste como un nuevo he roe o algo así . ¿Crees que no 

sabemos la mierda que esta n inventando?— 
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La Bruja se enfurecio . 

 

  

 

—¿Con quie n crees que esta s hablando ahora ...?— 

 

  

 

Kuuuuuk. 

 

[T / N: Sonido de agarrar algo.] 

 

  

 

Agarre  la mun eca de la bruja. 

 

  

 

—ignoralo— 

 

  

 

—Pero, Rey de la Muerte. Si dejas a ese tipo de personas en paz ... — 

 

  

 

  

 

—Pero por ahora, ten paciencia.— 

 

  

 

Le susurre  a la Bruja. 

 

  

 

—Ahora  mismo. Todo se “retransmite en directo”.— 
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La Bruja parpadeo . 

 

  

 

—¿Una transmisio n en vivo? De que  esta s hablando.— 

 

  

 

—Esta n proyectando videos a trave s de hologramas en la plaza de babilonia.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

  

 

En el pasado, ni siquiera podí a poner un pie en el piso 21 porque no recibí  un tí tulo. Sin embargo, 

sabí a en detalle co mo se iba a desarrollar la etapa y de que  se tratarí a la bu squeda. 

 

  

 

—Es como un programa de televisio n. La gente en la plaza esta  viendo todo lo que hacemos. En 

Vivo.— 

 

  

 

—¿Por que  ...  una transmisio n ...?— 

 

  

 

—Esa Constelacio n lo dijo. No somos diferentes de [Personajes].— 

 

  

 

Dije suavemente. 

 

  

 

—Por supuesto que habrí a [espectadores] que estarí an viendo a los personajes.— 
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Así  es. 

 

  

 

Tambie n lo vi desde la plaza en el pasado. Observe . Aunque no pude participar en la redada… vi 

todo el proceso de co mo los Cazadores con tí tulos despejaron del piso 21 al 30. 

 

  

 

“se que  habra  un holograma  que  lo  muestra en la plaza.— 

 

  

 

Cada movimiento que hiciera la gente reunida aquí  serí a transmitido en vivo. 

 

  

 

Las lí neas que decimos y las acciones que hacemos. 

 

  

 

Todo esta  siendo visto en vivo por cientos de miles de espectadores. 

 

  

 

En el sentido ma s verdadero, esta bamos en el escenario. 

 

  

 

—No bajes la guardia solo porque no hay nadie mirando. Bruja Drago n Negro.— 

 

  

 

—Si dices cosas extran as o muestras una mala imagen aquí , permanecera n en la memoria de los 

dema s para siempre.— 

 

  

 

El maestro del gremio frente a mí  comprendio  de inmediato. 
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Que  espantoso fue. 

 

  

 

—… En efecto. No importa si superamos esta etapa o no.— 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—Si. “Co mo” despejamos el escenario es lo ma s importante.— 

 

  

 

No hagas nada que pueda causar que te culpen y te atrapen ma s tarde, incluso si realmente lo 

hiciste. Gente, no. A los ojos de nuestros espectadores, realmente e ramos como los he roes que 

salieron de un libro, así  que tenemos que actuar y calmarnos. 

 

  

 

—Ya estamos en la serie llamada [La Gran Biblioteca].— 

 

  

 

Fue en ese momento. 

 

  

 

Despue s de que surgiera la misio n, escuche  una notificacio n que deberí a haberse escuchado. 

 

  

 

No la voz de la Bruja, ni la voz del bibliotecario, sino la voz de la torre. 

 

  

 

[Bienvenido, Rey de la Muerte.] 
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Sonreí  interiormente. 

 

  

 

[Se esta  otorgando la recompensa clara del piso 20.] 

 

  

 

La  recompensa  de proteger al Imperio Aegim y al continente. 

 

  

 

Habí a llegado el momento de recibirlo. 

 

  

 

2. 

 

  

 

La torre fue dura con los recie n llegados. 

 

  

 

Sin embargo, por muy duro que fuera, dio un precio alto a los favoritos. 

 

  

 

[Recompensa de la etapa normal] 

 

  

 

[¡Bendicio n, la gracia de la Diosa de la Belleza (美 神) !] 

 

  

 

[Se puede observar la preferencia de los personajes del piso 21 al 30]. 
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La recompensa no termino  ahí . 

 

  

 

Los beneficios por completar la bu squeda oculta au n permanecí an. 

 

  

 

[Recompensa de etapa oculta.] 

 

  

 

[¡Bendicio n, la gracia de la Diosa de la Vitalidad (能 神)!] 

 

  

 

[Puedes observar la psique de los personajes desde el piso 21 al 30.] 

 

  

 

“¡Fantástico!” 

 

  

 

Eran bonificaciones perfectas. 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

 En esta bu squeda, la clave era que  tan bien se desempen aba con el rol que te asignaron. 

 

  

 

“¡Estos bonos son exactamente lo que necesito ahora mismo!” 
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Para desempen ar un papel, no bastaba con ser bueno. Personas distintas a mí . Tambie n tení a que 

ser capaz de ver a trave s de la mentalidad de otros personajes. 

 

  

 

Actuar siempre se trata de jugar en equipo y no de jugar solo. 

 

  

 

“Ventana de estado.” 

 

  

 

Antes de trabajar por completo en la misio n, verifique  mi estado. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Nombre: Rey de la Muerte (死 王) 

 

  

 

Rango: Clase D 

 

  

 

Habilidad (5/6) 

 

  

 

 

 

1. Quiero ser como tu  (S +) 
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2. Reloj Meca nico del regreso(EX) 

 

 

  

 

 

 

3. Constelacio n de espadas (A +) 

 

 

  

 

 

 

4. Goblin de  alta  sociedad(F) 

 

 

  

 

 

 

5. Reencarnacio n de Cien Fantasmas (SSS) 

 

 

  

 

 

 

6. Ninguno. 

 

 

  

 

Se esta  utilizando la gracia de la Diosa de la Belleza (美 神). 

 

  

 

※ Se esta  utilizando la gracia de la Diosa de la Vitalidad (能 神). 

 

  

 

+ 
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“bien” 

 

  

 

Volví  a mirar a la bruja. Solo entonces me di cuenta de que todaví a estaba agarrando la mun eca de 

la Bruja. Mientras trataba de soltar su mun eca de la manera ma s natural posible, recite  algunas 

instrucciones decentes en mi mente. 

 

  

 

“Ventana de personaje.” 

 

  

 

¡Suavemente! 

 

  

 

Un holograma aparecio  frente a mis ojos. 

 

  

 

Y vi una ventana de estado por primera vez en mi vida. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Nombre: Bruja Drago n Negro (黑色 魔 솟) 

 

  

 

Favorabilidad: 82 

 

  

 

Ge nero favorito: [Romance] 
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Ge nero desfavorable: [Historia] 

 

  

 

Personajes favoritos: [Prí ncipe en caballo blanco], [hombre joven], [Hombre  lobo], [Hombre 

deslumbrante] 

 

  

 

Personajes desfavorables: [Psico pata], [Soldado], [Polí tico], [Mujer protagonista incompetente] 

 

  

 

Parcelas preferidas: [Pagar], [Sacrificio por un bien mayor] 

 

  

 

Tramas no deseadas: [Olvido], [Traicio n], [Delirio de la protagonista femenina] 

 

  

 

Estado psicolo gico: “Si todo lo que hacemos se transmite en Babilonia ... Tendremos que actuar 

como una figura noble en el futuro. Despejar la escena es un objetivo secundario. Mmm. Tendre  

que hacer algunos ca lculos polí ticos minuciosos. Despue s de eso, la ta ctica ma s sabia es ... “ 

 

  

 

+ 

 

  

 

Uhh. 

 

  

 

Mientras estaba confundido y perdí  mis palabras, la expresio n de la Bruja se endurecio . 

Probablemente estaba nerviosa pensando en que  hacer si algu n problema me buscaba. 
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—¿Que  es? ¿Paso  algo?— 

 

  

 

—Uhhh. No, es nada.— 

 

—… Entonces me alegro. Si tiene alguna otra informacio n que necesite saber, por favor dí game 

ra pidamente. Todaví a estoy trabajando en contramedidas en mi cabeza.— 

 

  

 

—Sí , entendido.— 

 

  

 

La Bruja volvio  la cabeza y volvio  a estar sumida en sus pensamientos. 

 

  

 

Con una mirada muy seria. 

 

  

 

Mientras miraba el perfil lateral de la Bruja, me golpeo  una especie de emocio n. 

 

  

 

'”¿Qué es esto?” 

 

  

 

¿Que era sentimiento de culpa? 

 

  

 

“Esto se siente como…. Hubiera robado en secreto el diario de alguien ... “ 

 

  

 

—¡Puhahahaha!— 
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Bae Hu-ryeong, que compartí a mi conciencia, ya estaba rodando. 

 

  

 

Pateo  el aire con los pies y se echo  a reí r. 

 

  

 

-—¡Blanco, el príncipe sobre un caballo blanco! ¡Príncipe sobre un caballo blanco…! Keu! Una 

persona que creció y mantuvo la juventud de su rostro, a esa edad, ¡un príncipe sobre un caballo 

blanco! ¡Oye Zombie! ¡Consigue un buen caballo de algún lugar y móntalo! ¡Pareces un guerrero! ¿No 

se  si  te conviertes en príncipe un guerrero que lleva una corona? ¡Vaya, serán almas gemelas!— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Mire  descaradamente a Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—¿Hmm? ¿Qué? Esos ojos. ¿Por qué parece que está buscando pelea?— 

 

  

 

Murmure  en voz baja en mi mente. 

 

  

 

“... Ventana de personaje.” 

 

  

 

—¿Eh? ¿Eh? ¡Hola, Kim Zombie! ¿¡Qué estás tratando de hacer ahora mismo !? ¡Bastardo! ¡OYE!— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong estaba nervioso y sacudio  sus manos. 
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Pero estrecharle la mano no pudo detener la orden. 

 

  

 

En mi opinio n, la ventana del personaje de Bae Hu-ryeong estaba claramente a la vista. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Nombre: Emperador de la espada(劍 帝) 

 

  

 

Favorabilidad: 59 

 

  

 

Ge nero favorito: [Artes marciales] 

 

  

 

Ge nero desfavorable: [Todo excepto las artes marciales] 

 

  

 

Personajes favoritos: [Macho], [Rival], [Madre] 

 

  

 

Personajes desfavorables: [Chicos de biles], [personas fa ciles de convencer] 

 

  

 

Trama preferida: [Victoria], [Sidra] 
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Trama no deseada: [Derrota], [Batata] 

 

  

 

Estado psicolo gico: “¡Joder! ¡¿No me digas que eso tambie n funciona conmigo ?! “ 

 

  

 

+ 

 

  

 

“¡Puhahahaha!” 

 

  

 

Me eche  a reí r por dentro. 

 

  

 

Mi cara de po quer casi se rompe. 

 

  

 

“Ma-madre dice. Señor Emperador Espada, no lo vi de esa manera, pero no me diga que es un hijito 

de mamá…” 

 

  

 

—¡Te matare !— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong me fulmino  con la mirada. No fue solo una mirada, estaba completamente furioso. 

Lucho  desesperadamente. Giro  sus extremidades y comenzo  a hacer estragos. 

 

  

 

—¡Te mataré! ¡Mierda! ¡Apágalo ahora mismo! ¡Olvídalo! ¡Bórralo de tu cerebro, hijo de puta! Si no lo 

borras ahora mismo, ¡te volaré la cabeza! ¡Realmente te mataré! Realmente terminaré nuestra 

relación, ¿me escuchas, bastardo?— 
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Habí a pasado mucho tiempo desde que conocí  a Bae Hu-ryeong, pero era la primera vez que lo 

veí a tan nervioso. Por lo general, cuanto ma s desfavorecido estaba alguien, ma s ruidoso se volví an. 

A diferencia de Bae Hu-ryeong, estaba completamente relajado. 

 

  

 

“No habrá pequeñas charlas hasta el piso 30, e inclínate ante mí. De lo contrario, abriré tu Ventana 

siempre que tenga tiempo libre.” 

 

  

 

—¡Hiiikkk…!— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong resoplo . El bufido fue genial. Pero no importa cua n e pico fuera su bufido, ¿que  

podí a hacer? Bae Hu-ryeong nunca podrí a golpearme y tampoco pudo bloquear mis habilidades. 

 

  

 

—¡Cuidado! ¡Algún día sufrirás mucho!— 

 

  

 

“juju” 

 

  

 

No le tení a miedo al hombre que me pidio  que tuviera cuidado. 

 

  

 

Mientras probaba mi nueva bonificacio n, los Cazadores continuaron dividie ndose en dos facciones 

diferentes. 

 

  

 

Por un lado estaba un grupo radical que siguio  al instigador y trato  de lidiar con el [Monstruo Jefe] 

juntos. Por otro lado, incluye ndonos a mí  y a la Bruja, habí a una faccio n cautelosa que querí a 
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esperar y ver que  pasaba. 

 

  

 

El grupo radical tení a alrededor de 100 radicales. 

 

  

 

La faccio n cautelosa tení a alrededor de 200 personas. 

 

  

 

— gente tonta.— 

 

  

 

El santo de la espada, que habí a estado callado todo este tiempo, abrio  la boca. 

 

  

 

El anciano miraba pate ticamente a la faccio n radical. 

 

  

 

—¿Ya has olvidado que la Constelacio n acaba de mostrarte mundos pereciendo? Si quisiera, esa 

Constelacio n podrí a arrojarnos a un mundo así  y escabullirse tranquilamente. Y au n así , van a 

luchar con ese ser. Esta n locos, ya veo. — 

 

  

 

—Si es un suicidio grupal, no te detendre .— 

 

  

 

Con un comentario del Santo de la Espada, la mitad de ellos deserto  de la faccio n radical. 

 

  

 

Cerca de 50 cazadores permanecieron en la faccio n radical. 
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—¡Oigan! ¡No tengan miedo! — 

 

  

 

Grito  la primera persona que instigo  a los Cazadores. 

 

  

 

—¡El Rey de la Muerte tambie n despejo  el de cimo piso e l solo! ¡El piso 20 tambie n fue una obra en 

solitario de e l! Originalmente, todos los monstruos jefes eran así , pero los principales gremios 

esta n haciendo esto para monopolizar las ganancias. Si vas a vivir tu vida sacudiendo la cola en los 

5 mejores gremios, ¡vete a la mierda!— 

 

  

 

Ese instigador parecí a ser un Cazador de alto rango. 

 

  

 

Viendo que todaví a habí a 50 personas que escucharon las palabras de ese Cazador. 

 

  

 

—Tal vez no en la medida de un gremio superior, pero probablemente sea un maestro de gremio 

muy  confiable de un gremio pequen o.— 

 

  

 

Pero el punto crucial fue que no podí a recordar el rostro ni el tí tulo del instigador.Emperador de 

las  llamas, Maestro de alquimia, Bruja,  Santo de la espada y ma s. Esto vino de mí , que recordaba 

obsesivamente a todos los mejores clasificados. 

 

  

 

Si ni siquiera yo pudiera recordar. 

 

  

 

—Hmm.— 
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Habí a una razo n para todo. 

 

  

 

—¿Se acabo  todo el control de tra fico?— 

 

El bibliotecario miro  a los 50 cazadores de la faccio n radical. 

 

  

 

Cientos de libros giraban alrededor del bibliotecario, como planetas girando alrededor del sol. 

 

  

 

—¡Bien entonces! ¡Maldito monstruo jefe! ¡Cincuenta de nosotros es suficiente para un nin o como 

tu  ...! — 

 

  

 

—Lo siento. Realmente no  me  agradan los cliche s.— 

 

  

 

¡Ruido sordo! 

 

  

 

El bibliotecario agarro  un libro. 

 

  

 

El tí tulo [Cuentos e picos del mundo sellado] estaba escrito en la portada. 

 

  

 

 —Acabemos con esto ra pidamente. — 

 

  

 

¡Shiingggg! 
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Cuando el libro se abrio , una luz blanca emano  de nuevo. Sin embargo, esta vez, la luz no dejo  de 

brillar. Brazos sombrí os. Innumerables tenta culos rezumaron, 

 

  

 

Se abalanzaron sobre los Cazadores de la faccio n radical. 

 

  

 

Los Cazadores dejaron escapar un grito. 

 

  

 

 —¿¡Que , que  es esto !? — 

 

  

 

 —En este Apocalipsis en particular, la humanidad se extinguio  y solo un mago sobrevivio . — 

 

  

 

Una persona. Dos personas. Tres personas. 

 

  

 

Los cazadores de la faccio n radical fueron atrapados por los tenta culos del monstruo y arrastrados 

por el aire. 

 

  

 

 —Bueno, despue s de pasar por varias adversidades, el mago se volvio  ma s como un monstruo 

tenta culo que un humano. El personaje principal era alguien a quien el gran yo querí a mucho. Esta  

en un nu mero ma s alto entre mis personajes favoritos.— 

 

  

 

 —¡Kyaaaaaaaaaakkk! — 

 

  

 

Los Cazadores que fueron arrastrados por el aire pronto fueron absorbidos por el libro. 
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 —¡Sav-, sa lvame! — 

 

  

 

Los Cazadores que afortunadamente lograron evitar los tenta culos comenzaron a huir, pero fue en 

vano. ¡Slurrkkk!Ma s Tenta culos que antes rezumaban del libro. A algunos cazadores los tení an sus 

mun ecas, algunos cazadores los tení an de su cintura y algunos cazadores los tení an de sus tobillos 

atrapados por los tenta culos. 

 

  

 

 —Este mago. Ba sicamente, el personaje favorito del gran yo se especializa en sellar magia. ¿Debo 

decir que es una relacio n cliente-propietario? A cambio de los [Materiales] que entrego 

ocasionalmente, el mago esta  dispuesto a aceptar mi solicitud . — 

 

  

 

En un instante, 50 cazadores fueron devorados por el libro. 

 

  

 

El  bibliotecario rio  alegremente. 

 

  

 

 —Como ahora. — 

 

  

 

Thuckk. 

 

  

 

Thuckkkkk. Thukkkk. Hututukkk. Tukk tukkk. 

 

[T / N: sonido de algo que cae del cielo, (en este caso, el libro)] 
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El libro que se trago  a los Cazadores empezo  a escupir algo. 

 

  

 

Atracones y vo mitos. 

 

  

 

Contuvimos la respiracio n y miramos la escena que se desarrollaba ante nuestros ojos. No pude 

ver si desde aquí  ... Los cientos de miles de personas reunidas en  La plaza  de babilonia 

probablemente estaban conteniendo la respiracio n al igual que nosotros. 

 

  

 

 —Oh si. — 

 

  

 

Lo que arrojo  el libro fue un enorme sen alador. 

 

  

 

Tan alto y grande como una persona. 

 

  

 

sen aladores con extremidades. 

 

  

 

 —El pasatiempo del mago es hacer que los productos que e l hizo usen ropa de sirvienta. — 

 

  

 

En el medio del marcador, se impregno ropa de sirvienta. 

 

  

 

 —Se  que es un poco pervertido. — 
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 —... — 

 

  

 

 —Bueno, ¿que  pudo haber hecho? Toda la humanidad habí a perecido excepto e l mismo. Si se 

mantuviera cuerdo, serí a ma s extran o. — 

 

  

 

Los Cazadores miraron a su alrededor con miedo. 

 

  

 

50 sirvientas sen aladoras se quedaron allí  en silencio. 

 

  

 

Si miramos alrededor de la biblioteca un poco ma s ampliamente, no eran solo 50, sino cientos. 

Miles de sen aladores estaban trabajando mientras sostení an trapeadores y vajillas. 

 

  

 

 —... — 

 

  

 

Los Cazadores se quedaron en silencio. 

 

  

 

Contar a los que estaban en su lí nea de visio n era el alcance de lo que podí a hacer. 

 

  

 

Esta Gran Biblioteca se extendí a ma s alla  del horizonte. 

 

  

 

Si pudie ramos ver la biblioteca como un todo, ¿cua ntos sen aladores habrí an exactamente? 
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 —Mmmm. Se volvio  ma s limpio. Se han solucionado el  asunto de  los extras inu tiles. — 

 

  

 

¡Ruido sordo! 

 

  

 

El bibliotecario cerro  el libro. 

 

  

 

 —¿Ahora estarí an todos ma s dispuestos a convertirse en los personajes principales? — 
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CAPITULO 57 
Bibliomanía (2) 
 

  

 

3. 

 

  

 

Los cazadores se sentaron en la biblioteca. 

 

  

 

—Um ...— 

 

  

 

Los Cazadores estaban sentados en un amplio cí rculo. En medio de e l, se apilaron cientos de libros 

de [Apocalipsis]. A partir de ahora, tení amos  que elegir uno de todos esos libros, pero nadie se 

acerco  apresuradamente a la pila. 

 

  

 

Eso fue un hecho. Hace apenas un momento, sus compan eros fueron devorados por el libro. Y 

fueron 50 personas. Todos tení an miedo o estaban deprimidos. 

 

  

 

Si alguien pudiera reí r con energí a en esta situacio n, ¿no serí a probable que fuera una especie de 

loco? 

 

  

 

—¡Jajajaja!— 
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Sorprendentemente, habí a alguien  que  hací a de  loco. 

 

  

 

—No puedo creer que 50 personas hayan sido eliminadas tan pronto como comenzamos. Este es 

un gran e xito desde el principio.— 

 

  

 

Un chico de cabello rubio. Uno de los mejores cabezas de  nuez certificados de  nuestro mundo. El 

Hereje interrogador se acaricio  la barbilla. 

 

  

 

—Pero siempre es necesario un sacrificio para seguir adelante. ¡No olvidemos su sacrificio! 

¡Tendremos que trabajar ma s duro para limpiar la torre!— 

 

  

 

—¡Vamos a animarnos! Tenemos suerte de haber perdido hasta ahora a 50 personas, cuando 

podrí an haber sido casi 100 personas. ¡En lugar de lamentarnos por lo que se perdio , deberí amos 

estar felices por lo que queda! — 

 

  

 

Cuanto ma s abrí a la boca el  interrogador  hereje, ma s pesado  se poní a el ambiente. 

 

  

 

Las criadas sen aladores todaví a deambulaban a nuestro alrededor. Sirvieron cafe  caliente y te  

negro del que no tení amos idea de do nde vení a, y de 250 cazadores, solo el Hereje interrogador 

dijo: —¡Ah! ¡Gracias!— y lo acepto  de inmediato. 

 

  

 

—¿Hmm?— 
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interrogador  Hereje tomo  un sorbo de te  negro e inclino  la cabeza. 

 

  

 

—Todos, ¿no van a beber? ¿Aunque es muy delicioso?— 

 

  

 

—Primero…— 

 

  

 

interrrumpí  al Hereje interrogador. 

 

  

 

No habí a nada bueno en dejar hablar a un psico pata durante mucho tiempo. 

 

  

 

—Hereje interrogador, por favor mantenga la boca cerrada un poco.— 

 

  

 

—¿Eh? ¿Por que  deberí a?— 

 

  

 

—Cuanto ma s hablas, ma s baja se vuelve nuestra moral. Estamos perdiendo la motivacio n. Sera  un 

gran problema si nuestra moral baja ma s de aquí  en adelante, así  que ca llate hasta que yo diga que 

esta  bien.— 

 

  

 

—Oh. Si eso sucede, sera  un gran problema.— 
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interrogador Hereje me dio una amplia sonrisa. 

 

  

 

—¡Esta  bien, Rey de la Muerte! ¡Me callare  felizmente! — 

 

  

 

Los Cazadores nos miraron al Interrogador Hereje y a mí  con una mirada perpleja. 

 

  

 

No me mires así . Acabo de descubrir co mo lidiar con ese loco. 

 

  

 

—Ahora.— 

 

  

 

Eleve  la voz a propo sito para cambiar el estado de a nimo. 

 

  

 

—Todos. Estoy seguro de que todos lo saben ahora. No puedes simplemente ir contra esa 

Constelacio n de manera imprudente. En este momento, no tenemos ma s remedio que 

comportarnos y seguir la bu squeda que nos dio el  bibliotecario.— 

 

Los ojos de los Cazadores se concentraron lentamente en mí . 

 

  

 

Instintivamente, sentí  una carga, pero trague  saliva. 

 

  

 

Ahora soy de tercer rango. 

 

  

 

¡El tercer cazador ma s fuerte aquí  con derecho a hablar! 
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Tuve que acostumbrarme a llamar la atencio n de la gente como si estuviera respirando. 

 

  

 

Abrí  la boca mientras poní a mi mejor cara de po quer. 

 

  

 

—Pero el hecho de que sigamos la misio n no significa que estemos en desventaja. Todos, por favor, 

echen un vistazo a la ventana de misiones.— 

 

  

 

Las miradas de los Cazadores se quedaron atrapadas en el aire junto con mis palabras. 

 

  

 

El mismo holograma que vi tambie n se habrí a reflejado en sus ojos. 

 

  

 

+ 

 

[Rehacer el mundo. Volu men 1.] 

 

  

 

Dificultad: Por determinar (未定) 

 

  

 

Objetivo de la misio n: como hay innumerables mundos, tambie n se esta n produciendo 

innumerables destrucciones. La constelacio n “Bibliotecario Bang Gu-seok” describe esto como una 

serializacio n discontinuada. El bibliotecario Bang Gu-seok quiere que los mundos que fueron 

descontinuados por razones injustas continu en sus historias nuevamente. 

 

  

 

¡Primero, elija uno de los Apocalipsis descontinuados! 
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Si logra salvar el mundo, ese mundo quedara  registrado como su piso 22. 

 

  

 

※ Sin embargo, si la misio n falla, el piso 22 no se abrira . 

 

+ 

 

  

 

—Lo han leí do todo, ¿verdad?— 

 

  

 

Los Cazadores asintieron. Algunos de ellos incluso respondieron —Sí —. ¿Fue un efecto de hacer 

callar al Interrogador Hereje? Por el momento, ningu n Cazador parecí a desafiar mi autoridad. 

 

  

 

—Lo ma s importante aquí  es la u ltima parte. [Si logras salvar el mundo, ese mundo quedara  

registrado como tu piso 22]. ¿Todos saben lo que esto significa? — 

 

  

 

  

 

  

 

Los Cazadores estaban desconcertados. 

 

  

 

Todaví a no sabí an que  tan grande era la recompensa. 

 

  

 

Dije. 
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—Las recompensas cambiara n dependiendo del tipo de mundo que salves. Bueno, ¡digamos que 

salvamos un mundo lleno de diamantes! Entonces, ese mundo se convierte en nuestro piso 22.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Los rostros de los Cazadores comenzaron a cambiar dra sticamente. 

 

  

 

—Diamantes es solo un ejemplo. Para las personas que viven en la torre como nosotros, no hay 

necesidad de elegir ese pedazo de mierda. Pero, ¿y si es un mundo enterrado con abundancia de 

comida, agua y todo tipo de minerales? — 

 

  

 

—Autosuficiencia…— 

 

  

 

Murmuro  la Bruja. 

 

  

 

—Entonces serí a realmente posible ser autosuficiente.— 

 

  

 

—Eso es exactamente.— 

 

  

 

Me levante  de mi asiento. Y una pila de libros en el medio. Camine  hacia los Apocalipsis que la 

bibliotecaria nos dijo que “escogie ramos de estos libros.” 

 

  

 

—¡He-, hey ahora! ¡Rey de la muerte!— 
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Vino el grito de la Serpiente Venenosa a mis espaldas. 

 

  

 

—¡Si tocas eso imprudentemente, entonces el monstruo tenta culo ...!— 

 

  

 

Cogí  un libro al azar de la pila. ¡Hukkk! Los Cazadores gritaron y cerraron los ojos. Incluso hubo un 

cazador que se escapo  porque temí a que el monstruo tenta culo volviera a aparecer. 

 

  

 

Pero incluso despue s de que pasaron uno, dos y tres segundos, no paso  nada. 

 

  

 

El Apocalipsis quedo  obedientemente quieto en mis manos como si fuera un libro ordinario. 

 

  

 

—Uh, ¿ehhhhhh?— 

 

  

 

El ojo de Serpiente Venenosa se abrio  silenciosamente. 

 

  

 

—¿Nada paso …?— 

 

  

 

—Hur, hur.— 

 

  

 

El bibliotecario, que flotaba en el aire, se rio . 
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—¡Así  es! Mientras el gran yo no active mis poderes, los Apocalipsis son simplemente libros viejos. 

Por supuesto, hay libros prohibidos (禁書) que podrí an resultar peligrosos con solo tocarlos. Esos 

libros esta n sellados en algu n lugar apartado, así  que no se preocupen.— 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

Y cuando abrí  el libro en mi mano, aparecio  otro holograma. 

 

  

 

Era informacio n sobre el libro. 

 

  

 

+ 

 

[Cuentos  de la  Academia de  Sormewin] 

 

  

 

Ge nero: Romance, Fantasí a 

 

  

 

Nivel de dificultad: Clase D 

 

  

 

Lí mite de jugadores: 4 a 5 personas 

 

  

 

※ La serializacio n esta  actualmente suspendida. 
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Introduccio n: Sormewin es una academia de magia histo rica. Es una academia ordinaria donde la 

amistad y la competencia, el amor y los celos van y vienen. Este Apocalipsis podrí a haberse 

quedado como una academia ordinaria. ¡Si tan solo no fuera por el artefacto clase Destruccio n 

Mundial que fue sellado en el so tano de la academia de todas las cosas! 

 

  

 

Motivo de la interrupcio n: la malvada dama perdio  a su prometido (Prí ncipe Heredero) por una 

colegiala que se reencarno  dos veces. Luego cambio  para peor y abrio  el artefacto, liberando a los 

Grandes Demonios y causando la destruccio n del mundo. 

 

+ 

 

  

 

La razo n de la interrupcio n, en resumen, la causa de la destruccio n del mundo, fue muy 

lamentable. 

 

  

 

Hubiera sido mejor si el mundo hubiera sido destruido por meteoritos o tsunamis. 

 

  

 

“Que  pena. El mundo fue destruido por las peleas de amor de los nin os.” 

 

  

 

Era obvio por que  se enojo  el bibliotecario. 

 

  

 

Vamos a pensarlo. 

 

  

 

****** 
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(ED / N: Estimados lectores, este es definitivamente es la novela del Cazador Suicida  de clase SSS, 

no se confundan y sigan leyendo) 

 

  

 

—Ahhhh.— 

 

  

 

Como una grieta en una joya azul, los ojos helados del Prí ncipe Heredero comenzaron a 

comprender. 

 

  

 

El largo malentendido que habí a abierto una brecha entre los dos durante todo este tiempo 

finalmente se habí a derretido y colapsado despue s de la segunda vida. 

 

  

 

—Mi mitad estaba aquí . Querida Silvia. Ella era mi mitad.— 

 

  

 

El Prí ncipe Heredero, murmurando, dejo  escapar un suspiro y se arrodillo  sobre  una de sus 

rodillas. Silvia sollozo  en silencio, como si contuviera la respiracio n. 

 

  

 

Los dos, sin saberlo, se dieron cuenta de que nunca olvidarí an este momento hasta que murieran. 

 

  

 

En ese mismo momento. 

 

  

 

Con una explosio n, el Prí ncipe Heredero estallo  por completo. 

 

—¿Eeeek?— 
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Al momento siguiente, Silvia estallo . 

 

  

 

Lo que llego  a la conciencia de Silvia cuando quedo  impresionada fue una ra faga de gritos. 

 

  

 

—¡Kyaaaaaaak!— 

 

  

 

—¡Es el demonio! ¡Ha aparecido el demonio!— 

 

  

 

—Que mala suerte.— 

 

  

 

El mundo. 

 

  

 

Fue el momento en el que todo llego  a su fin. 

 

  

 

****** 

 

  

 

Imagina que la novela roma ntica que estabas leyendo se suspendio  debido a algo como esto. 

Cualquier lector se habrí a cabreado. 

 

  

 

Era así  incluso en una novela, por lo que hubiera sido peor si fuera el mundo real. 
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De todos modos. 

 

  

 

Esto no era importante en este momento. 

 

  

 

—¡Todos! Vean aquí  y echen un vistazo a este libro.— 

 

  

 

Grite  a los Cazadores. 

 

  

 

—Cada libro tiene un nivel de dificultad y un contenido diferente. Hay niveles que podemos borrar 

ma s fa cilmente entre estos libros. ¡Tenemos que elegir los libros que ma s nos beneficiara n entre 

estos!— 

 

  

 

Varios Cazadores se levantaron de sus asientos. 

 

  

 

Pero au n así , la mayorí a simplemente se miraba fijamente. 

 

  

 

—Estúpido. Son así porque estás usando honoríficos. ¿Todavía no entiendes lo difícil que les cuesta 

escuchar a estos Malditos cazadores?— 

 

  

 

Dijo Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—Hay 250 Cazadores con los que tienes que lidiar en este momento. 250 personas. Tendrás que 

quitar los honoríficos para al menos hacerles escuchar.— 
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“¿enserio?” 

 

  

 

—Cada vez que subes de nivel, escuchas [Tu presencia se ha vuelto más clara], cierto. ¿Sabes lo que 

eso significa? Es [Tu orgullo se ha hecho más fuerte]. Por naturaleza, cuanto más alto sea el nivel de 

un cazador, más fuerte será su orgullo. Nunca te escucharían.— 

 

  

 

En efecto. 

 

  

 

Di un discurso declamatorio que se lleno  de mi aura. 

 

  

 

—Hay cientos de Apocalipsis aquí , ¡¿co mo puedo leerlos yo solo ?! ¡Vengan y leanlos! — 

 

  

 

Parpadeos. 

 

  

 

So lo entonces se levantaron las pesadas caderas de los Cazadores. 

 

  

 

—¡Escuchen todos!— 

 

  

 

Seguí  ordenando sin descanso. 

 

  

 

—Divida monos en grupos. Los que han leí do algunas novelas o libros de historia, ¡a la izquierda! 

Aquellos que realmente no saben nada de novelas o historias, ¡a la derecha!  ¡ahora! ¡ ra pido!— 
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Sus pasos se aceleraron. 

 

  

 

Thump thump thump! 

 

  

 

La gente se dividio  en dos bandos. 

 

  

 

—¡Las personas que han leí do libros, diví danse segu n sus ge neros favoritos! ¡Amantes del 

romance al grupo roma ntico! Amantes de la fantasí a al grupo de fantasí a! Si eres un amante de las 

novelas de misterio, ¡al grupo de novelas de misterio! ¡Clap,Clap haganlo ahora! — 

 

  

 

Por fin, el ambiente de la biblioteca se volvio  un poco ajetreado. 

 

  

 

Los cazadores bajo mi mando comenzaron a dar vueltas. 

 

  

 

—Ahora. ¡De ahora en adelante, todos vamos a leer!— 

 

  

 

Cogí  un Apocalipsis y así  lo hice. 

 

  

 

—Dividiremos los cientos de libros en ge neros. El grupo [Romance] lee libros roma nticos. Otros 

grupos tambie n, ¡lean los libros segu n su ge nero! Lee el libro y decidan por si mismos si es un e xito 

o un fracaso.— 
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—¡Hup! ¡Hup! — 

 

  

 

El Hereje interrogador le sacudio  el brazo con fuerza. 

 

  

 

Seguí a manteniendo la boca cerrada y siguiendo mis o rdenes. 

 

  

 

—... Sí , puedes hablar.— 

 

  

 

—¡Rey de la muerte! ¡No se  que  es un fracaso! ¡Dime el esta ndar! Si la historia es buena, es un 

e xito, si la historia es mala, ¿es un fracaso?— 

 

  

 

—No. Eso no es todo.— 

 

  

 

Abrí  un Apocalipsis y se lo mostre . 

 

  

 

—Por ejemplo, esto es un fracaso.— 

 

  

 

+ 

 

[¡Sobrevive al volca n!] 

 

  

 

Ge nero: Supervivencia, Romance 
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Nivel de dificultad: Clase D 

 

  

 

Lí mite de jugadores: 2 personas 

 

  

 

※ La serializacio n esta  actualmente suspendida. 

 

  

 

Introduccio n: este mundo ha sido devastado por la guerra nuclear. ¡Pero la vitalidad de la 

humanidad es asombrosa! Incluso en el terreno donde estallo  la guerra nuclear, el personaje 

principal y su amante sobrevivieron. Despue s de superar todas las adversidades y dificultades, la 

pareja de personajes principales promete ser el nuevo Ada n y Eva. 

 

  

 

Motivo de la interrupcio n: De todos los lugares, la pareja de personajes principales tuvo que pasar 

la u ltima noche en la zona del volca n activo. El volca n entro  en erupcio n durante la noche. El 

personaje principal y el amante del personaje principal fueron aplastados hasta la muerte por una 

roca que volo  desde un volca n. Así  perecio  la humanidad. 

 

+ 

 

  

 

Hable  en un tono miserable. 

 

  

 

—No es solo un fracaso comu n, es un fracaso de mierda.— 

 

  

 

—¿Por que ?— 
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El Hereje interrogador inclino  la cabeza. 

 

  

 

—Nuevo Ada n y Eva. ¡¿No es roma ntico y agradable ?!— 

 

  

 

—Es inu til salvar este mundo. Es un mundo donde ya hay una guerra nuclear.— 

 

  

 

Suspire  y cerre  el libro. 

 

  

 

—¿Que  podemos hacer si tenemos un mundo lleno de radiacio n como el piso 22? ¿Quieres que 

todos muramos de contaminacio n por radiacio n?— 

 

  

 

—Aja .— 

 

  

 

Por ejemplo, en el pasado, el Emperador de las Llamas habí a limpiado la Gran Biblioteca de una 

manera asombrosa. 

 

  

 

Desde los pisos 22 al 29, solo apunto  a mundos que tuvieran [Lava] o [Volcano]. 

 

  

 

"Qué loco bastardo." 

 

  

 

El Emperador de la Llama era inmune al fuego. Incluso en un mundo desastroso donde fluí a lava y 

erupciones volca nicas, podí a dar un paseo tranquilamente. 
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Eligio  los Apocalipsis basa ndose u nicamente en el criterio de [con que  facilidad puede atacar]. 

 

  

 

Realmente no considero  que  tipo de Apocalipsis deberí a haber salvado para que fuera un beneficio 

para todos nosotros, ni siquiera un poco. 

 

  

 

"¡Si lo hizo bien, existía la posibilidad de que pudiera conseguir ocho tesoros!" 

 

  

 

En cualquier caso, un hombre que se alimenta de su propio orgullo no serí a de ayuda. 

 

  

 

Despue s de todo, serí a una pe rdida para otras personas que viven en la torre. 

 

  

 

"Esta vez, solo elegiré los mejores Apocalipsis posibles para que nos beneficien". 

 

  

 

Apocalipsis donde surgieron monstruos que podrí an ayudar a los Cazadores a ganar experiencia 

de combate, o un Apocalipsis que estaba lleno de minerales raros, o Apocalipsis que estaba en 

ruinas llenas de tesoros, o un Apocalipsis, donde pollo sazonado y cerdo agridulce corren por el 

bosque y bun uelos de camaro n bailan en el mar. 

 

  

 

No. Cancelemos el u ltimo. Serí a bastante aterrador si realmente existiera. 

 

  

 

¡De todas formas! 

 

  

 

—¡Tengan en cuenta! ¡No importa si la historia es una mierda o no! — 
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Grite  mientras entregaba libros a los cazadores. 

 

  

 

—Ya sea que el personaje principal tenga ca ncer o si la historia no es divertida, no hagan caso a 

nada de eso. ¡Solo leeanlo! Le anlo de principio a fin y evalu en si salvar este mundo nos beneficiara  

a todos ... — 

 

  

 

Pausa. 

 

  

 

Hice una pausa cuando estaba repartiendo un libro. 

 

  

 

Un cazador me miro  a los ojos. 

 

  

 

—…Disculpe. ¿Bruja Drago n Negro?— 

 

  

 

—Mmm. ¿Que  pasa?— 

 

  

 

Fue la Bruja. 

 

  

 

Abrí  la boca lentamente. 

 

  

 

—Este es el grupo [Misterio].— 
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Un encuentro de personas que disfrutaban leyendo normalmente novelas de misterio. 

 

  

 

Por alguna razo n, la Bruja estaba sentada con orgullo. 

 

  

 

Esta persona, ¿no demostro  que era una fana tica del romance cuando aparecio  la ventana de 

personajes hace un momento? 

 

  

 

—Lo se .— 

 

  

 

La Bruja asintio  como si fuera natural. 

 

  

 

—¿Me habrí a sentado aquí  sin saber do nde estaba?— 

 

  

 

—Uh…. Bruja Drago n Negro. ¿Siempre te gusto  el ge nero de misterio?— 

 

  

 

—Por supuesto.— 

 

  

 

Sorber. 

 

  

 

La Bruja bebio  modestamente un poco de cafe  amargo. 
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—Soy una mujer inteligente.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Loca. 

 

  

 

¿Por que  este lí der del gremio de repente se disfrazo  como una persona normal? Le gustaban los 

dramas. A ella le gustaba el romance. Cualquiera que la conociera podrí a decir que era una lectora 

entusiasta de romances sin sentido incluso de un vistazo. 

 

  

 

“De ninguna manera.” 

 

  

 

Me di cuenta de algo. 

 

  

 

"¿No quiere que la gente que la rodea sepa que está obsesionada con el romance ...?" 

 

Ahora que lo pienso, el grupo [Romance] en particular tení a muy pocos Cazadores. Ni siquiera 

habí a un solo hombre. Por otro lado, por alguna razo n, el grupo [de artes marciales] estaba lleno 

de hombres. 

 

  

 

Les aseguro que menos de un pun ado de ellos leen novelas de artes marciales. 

 

  

 

“Guau.” 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
196 

  

 

Mi mente se puso en blanco. 

 

  

 

“¿¡Estas personas se disfrazan incluso en esta situación !?” 

 

  

 

—Te lo dije.— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong murmuro  hoscamente. 

 

  

 

—Los cazadores de alto nivel se alimentan de su orgullo. Adema s, todas son personas que 

recibieron un tí tulo. Prefieren morir antes que perder la cara. ¿No lo viste? Justo ahora, ¿las 50 

personas que estaban haciendo un especial de suicidio a la vez? Todos son  unos dementes .— 

 

  

 

Me volvio  loco. 

 

  

 

—No, Bruja Drago n Negro … sin importar cua nto quieras ...— 

 

  

 

—¿Que  quieres decir sin importar que ?— 

 

  

 

Pregunto  la Bruja con calma. 

 

  

 

Su rostro tranquilo tení a la sensacio n de una fortaleza inexpugnable. 
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Pense  desesperadamente en que  decir y hable  lentamente. 

 

  

 

—No… pense  que eras una persona muy roma ntica… Eso es lo que pense . Entonces, ver que no 

esta s en el [Romance], sino en el grupo [Misterio], es un poco sorprendente…— 

 

  

 

La mano con la que estaba tomando cafe  se detuvo en medio de la accio n. 

 

  

 

—Hmmm. ¿Es eso así ?— 

 

  

 

Su voz era exactamente la misma de siempre. 

 

  

 

—¿Parezco alguien que va bien con el romance?— 

 

  

 

—Si. Por eso es extran o que no este s en el grupo [Romance] sino en otro lugar ... Se siente como si 

estuvieras usando algo que no te queda ... — 

 

  

 

—Haa.— 

 

  

 

La Bruja dejo  la taza de cafe  y se puso de pie. 

 

  

 

—No puedo evitarlo si el Rey de la Muerte lo dice. Nunca he leí do novelas roma nticas en mi vida, 

pero sí . ¿Deberí a aprovechar esta oportunidad para acostumbrarme a un nuevo ge nero esta vez? 



Recopilada por: Nightingale 

 
198 

Es la actitud correcta como cazador para desafiar cosas nuevas sin importar cua l sea la tarea.— 

 

  

 

—Es tal como has dicho ...— 

 

  

 

—Mmhmm. Entendido.— 

 

  

 

La Bruja se dirigio  hacia el grupo [Romance] con pasos ligeros. 

 

  

 

Era como un vaquero caminando hacia el otro lado del desierto en una pelí cula del oeste. 

 

  

 

No pude evitar mirarla de espaldas con un sentimiento muy sutil. 

 

  

 

—¡Bien hecho, Rey de la Muerte!— 

 

  

 

interrogador hereje me miro  con ojos brillantes. Tambie n estaba sentado en el grupo Misterio. 

 

  

 

—Cuando la Bruja Drago n Negro se sienta en algu n lugar, no se levanta fa cilmente. Aja  ¡De verdad, 

aparecio  un novato increí ble! — 

 

  

 

—… Lí der del Gremio de los Diez Mil Templos. ¿Tambie n lees novelas de misterio?— 

 

  

 

El Hereje interrogador sonrio  como un a ngel. 
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—¡Conozco a Sherlock Holmes!— 

 

  

 

—Oh. Yo tambie n conozco al doctor Watson.— 

 

  

 

Dije el comando en mi mente. 

 

  

 

“Ventana de personaje.” 

 

  

 

Snikttttt. 

 

  

 

Los mensajes pasaron ante mis ojos. 

 

  

 

+ 

 

Nombre: Interrogador hereje (異端 審問 官) 

 

  

 

Favorabilidad: 50 

 

  

 

Ge neros favoritos: [Cuento de hadas] [Mito] [Leyenda] 

 

  

 

Ge neros desfavorables: Ninguno 
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Personajes favoritos: [Human] 

 

  

 

Caracteres desfavorables: Ninguno 

 

  

 

Tramas preferidas: [Mayor felicidad del mayor nu mero] 

 

  

 

Parcelas no deseadas: ninguna 

 

  

 

Estado psicolo gico: “¡Conozco a Sherlock Holmes! Oh. Tambie n conozco al doctor Watson.” 

 

+ 

 

  

 

Loca. 

 

  

 

Tengo la piel de gallina. 

 

  

 

—¿Co mo es que su comportamiento exterior y sus pensamientos ma s í ntimos son exactamente 

iguales?— 

 

  

 

Adema s, no habí a nada que odiara o le desagradara. 
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¿Es realmente un ser humano? 

 

  

 

Realmente sentí  miedo y conmocio n. 

 

  

 

En un sentido literal, era puramente un loco natural  de nacimiento. 

 

  

 

—¿Hmm? ¿Que  pasa, Rey de la Muerte?— 

 

  

 

El loco natural inclino  la cabeza. 

 

  

 

Estaba reflexionando sobre co mo lidiar con eso. 

 

  

 

Luego saque  un bolí grafo y escribí  algunas letras en el dorso de la mano del Hereje interrogador. 

 

  

 

[Cuento de hadas] 

 

  

 

Dije con una expresio n solemne. 

 

  

 

—Hereje interrogador-nim.— 

 

  

 

—¡Si!— 
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—Esta s en el grupo [Cuento de hadas] a partir de ahora.— 

 

  

 

—¡Cuento de hadas, dices!— 

 

  

 

—Así  es. interrogador hereje-nim es la u nica persona en este grupo. Tienes que verificar y 

examinar todos los libros que entran en el grupo solo, interrogador hereje-nim.— 

 

  

 

—¡Ohhh! ¡Que  gran responsabilidad!— 

 

  

 

Los ojos del  loco  psico pata brillaron. 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—Sí , es muy importante. Así  que lo dejare  en tus buenas manos.— 

 

  

 

—Ahahaha. ¡No se preocupe! Rey de la muerte. ¡Lo hare  correctamente! — 

 

  

 

Así  es. 

 

De los cientos de Apocalipsis, no hubo ni un solo cuento de hadas. 

 

  

 

Busque  a fondo para ver si habí a algu n otro cazador que intentara disfrazarse como una persona 
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comu n. El resultado fue increí ble. De las 250 personas, hasta 100 mentí an sobre su gusto. 

 

  

 

"Estos malditos  idiotas ...". 

 

  

 

Al final, tomo  tres horas dividirlos en grupos. 

 

  

 

Se enviaron hasta 112 personas  que  se ocultaban a los lugares que les correspondí an. 

 

  

 

Pero incluso para e l…. 

 

  

 

Como el u ltimo, no pudo evitar guardar silencio. 

 

  

 

+ 

 

Nombre: Serpiente venenosa (毒 能) 

 

  

 

Favorabilidad: 32 

 

  

 

Ge neros favoritos: [Ficcio n de otro mundo], [Ficcio n ma s fuerte], [Ficcio n de destruccio n], [Ficcio n 

de hare n]… 

 

  

 

Ge neros desfavorables: [Ficcio n polí tica], [Ficcio n policial] 
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Personajes favoritos: [Hermana mayor], [Hermana menor], [Mujer casada], [Puras], [timidas], 

[jovenes]… 

 

  

 

Personaje desfavorable: [Mafia], [Ga ngsters], [Mato n de pelo rubio y bronceado] 

 

Tramas preferidas: [Me han convocado a este mundo y resulta que tengo la sangre de los Reinos 

del Drago n y el Demonio ma s fuertes del mundo Emperatriz ma s fuerte, voy a mostrarte lo que es 

un personaje tramposo sin igual, pero ¿algo parece ser el problema?], [Creo que mi hermana 

menor se convirtio  en un Diosa de la Creacio n para mí , pero solo quiero ser un ordinario 

estudiante de secundaria que solo quiere tener un dí a tranquilo, y eso solo me preocupa] y de la 

siguiente manera [trampa], [bellezas incomparables], [Hare n], [Bueno, bueno, parece que no tengo 

ma s remedio que presentarme] 

 

  

 

no deseadas: [NTR] 

 

  

 

Estado psicolo gico: “Guau, joder. ¿Que  pasa con esta vieja sala de archivos? ¿Que  pasa con el grupo 

de artes marciales? Cada vez que leo una lí nea, siento que se me caen los ojos y se siente como una 

sen al, esta  lleno de chicos sudorosos. Mierda. ¿No es esto demasiado desconsiderado para los 

lectores?” 

 

+ 

 

  

 

Esa persona tení a un parche en el ojo que cubrí a uno de sus ojos. 

 

  

 

Esa persona era un espadachí n llamado Chen Mu-mun Master. 

 

  

 

Esa persona era ... ... el Emperador de las novelas ligeras. 
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—¿Eh?— 

 

  

 

Serpiente Venenosa me miro . 

 

  

 

—¿Que , que  esta s mirando? Estoy ocupado leyendo.— 

 

  

 

Y Serpiente Venenosa estaba sentada en el grupo [de Artes Marciales]. 

 

  

 

—Nada…— 

 

  

 

No podí a soportar decir nada. 

 

  

 

—Lamento interrumpirte mientras esta s leyendo. Sigue leyendo…— 

 

  

 

—Bueno.— 

 

  

 

Le di la espalda y camine  de bilmente. 

 

  

 

Me di cuenta con seguridad cuando llegue  al piso 21. 

 

  

 

Los cazadores de alto rango estaban todos locos. 
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Y tengo  que cargar con estos locos locos. 

 

 

 

CAPITULO 58 
Bibliomanía (3) 
 

  

 

4. 

 

  

 

Busquen un libro  que tenga muchas posibilidades de ser una trama popular. 

 

  

 

Eso era lo que les habí a ordenado que hicieran los Cazadores. 

 

  

 

—¿Entienden todos?— 

 

  

 

Vague  entre los cazadores y dije: 

 

  

 

—Si es demasiado difí cil, no servira . Pero tampoco deberí a ser demasiado fa cil. ¡Un Apocalipsis 

con una dificultad adecuada! Adema s de eso, elijan uno que nos de  una recompensa adecuada.— 

 

  

 

Siguiendo mis instrucciones, 250 cazadores comenzaron a leer los Apocalipsis. 
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Como si documentara las huellas del mundo mismo, el volumen de cada Apocalipsis era tan 

extenso. Incluso cuando todos los Cazadores lo estaban leyendo, era interminable. 

 

  

 

—Rey de la Muerte, es extran o.— 

 

  

 

La u nica excepcio n fue el interrogador Hereje, que no tení a ni un solo libro para leer. 

 

  

 

En el dorso de la mano del loco  psico pata, todaví a decí a “cuentos de  hadas”. 

 

  

 

—¿Que es?— 

 

  

 

—Soy el u nico que no tiene un apocalipsis. ¿Es el cuento de hadas un ge nero  de menos 

importancia?— 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

—Eyyy, de ninguna manera. Puede que haya personas que nunca hayan leí do fantasí a, y algunas 

quiza s nunca hayan leí do romance, pero estoy seguro de que todos han oí do hablar de los cuentos 

de hadas. Es un genero  muy  sonado.— 

 

  

 

—Tienes razo n. Hmm. Pero, ¿por que  no me llega  ni un solo libro ...? — 
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 El  loco  psico pata inclino  la cabeza. 

 

  

 

“Porque no hay un final de cuento de hadas en los mundos destruidos. psico pata.” 

 

  

 

[T / N: Es una forma abreviada de su pequen o apodo que le dio rey  de la muerte, el nombre 

completo es  “loco  psico pata nato”(literalmente así  lo llamo ).] 

 

  

 

Estas palabras casi subieron hasta la parte superior de mi garganta, pero las contuve. 

 

  

 

Y fingio  no saber nada. 

 

  

 

—¿Quie n sabe? Espera un poco ma s. De todos estos libros, al menos deberí a haber uno que tenga 

cuentos de hadas como ge nero.— 

 

  

 

—Hmm. Eso es ciertamente cierto. Supongo que estoy un poco impaciente. ¡Esperare  

tranquilamente!— 

 

  

 

El  loco  psico pata se acerco  a una esquina y se sento  allí . Sabí a que el dí a en que ledarian un libro 

de cuentos de hadas nunca llegarí a, la Bruja tambie n lo sabí a, y todos los dema s Cazadores 

tambie n lo sabí an. 

 

  

 

—Oye, mocoso religioso.— 
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Vamos a arreglar esto.. 

 

  

 

Parecí a que el Emperador de la Novela Ligera no lo sabí a. 

 

  

 

—¿Sí , Maestro Chen Mu-mun? ¿Me llamaste?— 

 

  

 

—Esto parece ser un cuento de hadas. Habí a un libro mezclado con el grupo de artes marciales.— 

 

  

 

—¡Oh hooo! ¡Gracias!— 

 

  

 

Interrogador  hereje recibio  un Apocalipsis de la Serpiente Venenosa. Una sonrisa brillante, como 

si hubiera sido hecha moliendo a ngeles y santos, colgaba alrededor de sus labios. 

 

  

 

Fue un poco aterrador. 

 

  

 

—¡Entonces Rey de la Muerte, yo tambie n voy a empezar a leer! ¡Ahhaa, me pregunto que  tipo de 

Apocalipsis sera  este! — 

 

  

 

—Ahhh, sí  ... ..Ese, ¿cua l es el tí tulo de ese Apocalipsis?— 

 

  

 

—¡Se llama [Yo y nuestro chivo expiatorio]!— 
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El tí tulo tambie n dio un poco de miedo. 

 

  

 

Al final, todos los grupos recibieron libros. Y empezaron a leer. 

 

  

 

Paso  algu n tiempo y luego llego  la hora de comer. 

 

  

 

—Ughhh.— 

 

  

 

—Ey-, creo que mis ojos se van a desmoronar.— 

 

  

 

Gritos de angustia vení an de aquí  y de alla . 

 

  

 

Fue hasta el punto de que todos simplemente tomaron y comieron los bocadillos y el te  negro que 

las criadas sen aladores prepararon, sin una sola queja. 

 

  

 

—Rey de la muerte…— 

 

  

 

La Bruja a cargo del grupo [Romance] no fue una excepcio n. 

 

  

 

—Yo, puedo entender co mo se siente esa Constelacio n.— 
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—¿Eh?— 

 

  

 

—Estoy hablando de estos Apocalipsis. Todos fueron descontinuados en la escena del clí max.— 

 

  

 

La Bruja parecí a exhausta. 

 

  

 

—Tan pronto como la protagonista femenina confiesa al protagonista masculino, el meteoro cae. 

Tan pronto como se tomaron de la mano y se besaron, los extraterrestres invadieron de repente. 

¡Esta  todo desordenado! Hagamos caso omiso de los meteoros, pero ¿por que  diablos hay 

invasiones extraterrestres en una comedia roma ntica ?— 

 

  

 

  

 

  

 

—Adema s,— dijo la Bruja. 

 

  

 

—Es incluso peor porque hasta que se descontinu a, es muy interesante. El personaje principal es 

encantador e incluso la historia es interesante… ¡Es solo que el final es una tonterí a! Es como un 

plato perfecto, pero cuando corto la chuleta del plato principal, aparece otra cosa ... — 

 

  

 

—No, no tienes que decirme que  va a surgir. ¿No ves que me estoy comiendo un sa ndwich tonkatsu 

en este momento?— 

 

[T / N: Tonkatsu es ba sicamente chuleta de cerdo] 

 

  

 

—Ahh, lo siento. Rey de la muerte. Tienes razo n, perdo n por no haber tenido cuidado con mis 

palabras mientras comí as…. pero debo decirte cua l es este sentimiento .— 
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—Todo esto se transmite en vivo. bruja-nim, transmisio n en vivo, ¿recuerdas?— 

 

  

 

La Bruja se rio  y cerro  la boca. Esta persona realmente, incluso cuando trato  de hacer contacto 

visual con el zombi gigante de un solo ojo , siempre perdí a los estribos en momentos extran os. 

 

  

 

De todos modos, fue un alivio ya que en el momento en que termine  el u ltimo bocado del sa ndwich 

Tonkatsu, la Bruja miro  a su alrededor y acerco  sus labios a mi oí do. 

 

  

 

—¿Que  es este sentimiento …?— 

 

  

 

¿Los espectadores en el medio de  la plaza  de  babilonia aguantara n sus  respiraciones mientras 

miran a la Bruja susurrarme al oí do? 

 

  

 

Apenas podí a respirar cuando la escuche  susurrar. Fue algo que me hizo no querer mirar el 

sa ndwich Tonkatsu durante al menos un mes. 

 

  

 

Oh Dios mio. Por favor sa lvame……. 

 

  

 

[brillito esta  haciendo su mejor esfuerzo para salvarte]. 

 

  

 

Desee  que la Diosa, que ni siquiera podí a salvar su propio mundo, se quedara en silencio ……. 
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Por supuesto, el Dios de la Gran Biblioteca tampoco me salvo . En cambio, Bang Gu-seok, el 

bibliotecario, sonrio  mientras flotaba en el aire. 

 

  

 

—Finalmente, parece que todos ustedes comprenden el dolor que habí a sufrido el gran yo.— 

 

  

 

La apariencia de la bibliotecaria era la de un nin o. Pero la risa en el rostro de la Constelacio n ahora 

no era para nada infantil. Era una sonrisa de un gourmet que perdio  el gusto porque no pudo 

superar la combinacio n dulce y salada de la vida. 

 

  

 

—No lo escondere  ma s. Estos 683 volu menes de Apocalipsis que les he permitido tocar.  En mi 

Gran Biblioteca, son Grimorios Ma gicos (魔功 書) que cuentan con un poder particularmente 

destructivo.— 

 

  

 

—¿Grimorios ma gicos?— 

 

  

 

—Así  es. Si bien son extremadamente emocionantes, son tan interesantes que los lectores no 

pueden evitar amar estos libros.— 

 

  

 

La risa del bibliotecario resono  con tristeza. 

 

  

 

—¡Pero eso es todo! Aunque es tan interesante, nunca estara n contentos con e l. No, ¡es au n ma s 

desafortunado porque es tan interesante! ¡Porque todos estos grimorios ma gicos tienen un final de 

mierda! — 

 

  

 

La Bruja se trago  la saliva. 
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—¿No me digas que elegiste solo ese tipo de libros a propo sito? ¿Para infligirnos el mismo dolor 

...?— 

 

  

 

—Pueden pensarlo de esa manera.— 

 

  

 

—Eso es lo u nico en lo que puedo pensar....— 

 

  

 

—¡Ahora bien! ¡Espero que caigan en este infierno de libros descontinuados y luchen con el dolor 

eterno como el gran yo lo hizo! ¡adelante! ¡Dense prisa y sufran! — 

 

  

 

El bibliotecario se rio . 

 

  

 

Algunos Cazadores temblaron de miedo. 

 

  

 

—¿Quiza s eres un demonio?— 

 

  

 

—No puedo creer que deliberadamente nos hayas dejado leer solo las obras maestras que fueron 

descontinuadas. Esta s loco.— 

 

  

 

—¡Esto merece un castigo celestial ...!— 
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Ma s tarde, resulto  que todos tení an originalmente el hobby de leer novelas. Realmente no lo sabí a, 

pero para los amantes de las novelas, los comentarios de la bibliotecaria fueron muy aterradores. 

 

  

 

Fue cuando. 

 

  

 

—Ahh.  Ca-Cazador-nim.— 

 

  

 

—¿Hmm?— 

 

  

 

Escuche  una voz familiar de alguna parte. 

 

  

 

Cuando volví  la cabeza, uno de los miembros del grupo [Fantasí a] agitaba la mano. Por un tiempo, 

me pregunte  a quie n estaba saludando esa mujer, y poco despue s recorde  su rostro. 

 

  

 

—¿Que  es esto? ¿No eres Sajang-nim?— 

 

  

 

[N / T: Sajang-nim se refiere a la  jefa / presidente]. 

 

  

 

Un cazador, que ma s tarde se convertirí a en la maestra del Ministerio de Alquimia. 

 

  

 

El Alquimista que me hizo un elixir estaba aquí . 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
216 

—¿Sajang-nim tambie n recibio  un tí tulo?— 

 

  

 

—Eso-, paso  por casualidad. Aunque es un tí tulo de mal gusto como “Alquimista”…. Ehehe. — 

 

  

 

El alquimista que se convirtio  en “Alquimista” sonrio  torpemente. 

 

  

 

Me sorprendí  un poco. 

 

  

 

“¿la Maestra del Ministerio de Alquimia ya recibió su Título?” 

 

  

 

No importa lo gran cazadora que fuera, la mujer frente a mi, habí a estado vagando por los barrios 

bajos hasta hace poco. “Tí tulo”. Era un poco pronto para que ella hubiera obtenido un logro 

admirable. 

 

  

 

Incluso yo, que estaba armado con habilidades fraude, solo logre  obtener un “Tí tulo” despue s de 

hacer locuras repetidamente, como se esperaba, ya que la ramita esta  doblada, ¿entonces crece el 

a rbol? 

 

[N / T: a medida que la ramita se dobla, así  crece el a rbol, es un modismo que significa una persona 

prometedora que se destaca incluso cuando es joven]. 

 

  

 

—Eres realmente asombrosa, Sajang-nim. ¿Co mo consiguio  un tí tulo en tan poco tiempo? Como 

era de esperar, mis ojos nunca se equivocan. A primera vista, supe que Sajang-nim tendrí a e xito. 

Hice una inversio n rentable.— 

 

  

 

—¡N- no! ¡No soy nada asombrosa! — 
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La Alquimista se presiono   la mano derecha. 

 

  

 

—Lo digo en serio. No estoy siendo modesta ni nada ... Todo lo que hice fue quedarme quieta y 

obtuve un tí tulo.— 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Yo-, yo tampoco se  que  paso . Hace unos dí as, de repente escuche  un sonido, [El artí culo que 

creaste ha ayudado a salvar el mundo], y me dieron un tí tulo. Ugh. Lo siento. Probablemente este s 

realmente sorprendido, ¿verdad ...? 

 

  

 

“Ahhh.” 

 

  

 

La Alquimista parecí a que no sabí a de que  estaba hablando incluso despue s de decirlo. Pero yo  lo 

sabí a. Me di cuenta de la verdad en  la situacio n al escuchar sus palabras. 
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—¡Es por el elixir que me preparaste!— 

 

  

 

La causa fue el elixir que tome  cuando luchaba contra el Rey Demonio. 

 

  

 

En mi sangrienta pelea con el Rey Demonio, sentí  los efectos del elixir. Gracias a que maximizo  mis 

sentidos, pude ver al Rey Demonio balancear su espada en ca mara lenta. 

 

  

 

“¿Que? entonces….” 

 

  

 

En otras palabras. 

 

  

 

¿La he estado llevando(carrying) todo este tiempo? 

 

[N / T: (carry) en este contexto es como el te rmino de juego, en otras palabras, nuestro MC la 

leveleo usando el artí culo que hizo, por eso pudo obtener un Tí tulo.] 

 

  

 

Era como darle a alguien un viaje en autobu s sin querer. 

 

  

 

El Alquimista movio  los dedos porque ella no lo sabí a. 

 

  

 

—¡Re- realmente lo que es asombroso no soy yo, sino tu , Cazador-nim! ¡Ah! Deberí a llamarte el 

Rey de la Muerte ahora ... El Rey de la Muerte-nim es el que  realmente es el asombroso. Hasta hace 

unos dí as, estabas fuera de la clasificacio n, ¡pero subiste al tercer rango de una vez! ¡Es un gran 

honor para mí  conocer a alguien como tu , Rey de la Muerte-nim! ¡Realmente querí a decirte esto! 

— 
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—Eyyy, ¿que  quieres decir? Solo tengo buena suerte, eso es todo…— 

 

  

 

Mientras se rascaba la parte de atra s de la cabeza con torpeza, el Alquimista dijo —ejejej—. y junto  

las manos a la espalda. 

 

  

 

—Rey de la Muerte-nim, si necesitas algo, ¡dí melo! ¡Mientras pueda hacerlo, te ayudare  en todo lo 

que pueda! — 

 

  

 

Wow 

 

  

 

¿Que  es esto, esta persona? 

 

  

 

¿Quiza s ella era un a ngel? 

 

  

 

—Oye Zombie. ¿No puedes levantar un poco más el obstáculo para juzgar a las personas como 

ángeles?— 

 

  

 

“Sen or. emperador de la espada solo confí o en la gente. No importa cua nto me traicionen, no 

puedo dejar de creer en la gente. No es un pecado tener un corazo n tan ca lido .” 

 

  

 

— también estás hablando  puras bullshit* .en ingles   haces   como  sonidos  de  perros calientes.— 
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[N / T: Literalmente, dijo sonidos de perros calientes.] 

 

  

 

Hagamos como que no escuche  la u ltima mierda. 

 

  

 

  

 

  

 

5. 

 

  

 

Han pasado cuatro dí as desde que empezamos a leer. 

 

  

 

Finalmente logramos leer cada uno de los volu menes de Apocalipsis. 

 

  

 

Cada cazador anuncio  que habí a terminado de leer (完 讀). 

 

  

 

—En  el  grupo  de [Romance], recomendamos un total de cuatro libros.— 

 

  

 

—El Grupo [SF] recomienda dos libros.— 

 

  

 

—En el grupo [Misterio] ...— 

 

  

 

Cada grupo anuncio  su obra maestra recomendada. 
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Dificultad moderada. Recompensa adecuada. 

 

  

 

Se enumeraron las recomendaciones que se ajustan a estos dos criterios. 

 

  

 

—¡Mi grupo [de cuento de hadas] recomendara  esto! ¡Aunque ese es el u nico libro que tengo! — 

 

  

 

  

 

  

 

+ 

 

  

 

[Yo y nuestro chivo expiatorio] 

 

  

 

Ge nero: Cuentos de hadas 

 

  

 

Nivel de dificultad: Clase A 

 

  

 

Lí mite de jugadores: 2 o ma s 

 

  

 

※ La serializacio n esta  actualmente suspendida. 
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Introduccio n: la humanidad de este mundo habí a logrado crear una utopí a. Pero se necesitaba una 

fuente de energí a especial para mantener la utopí a. La fuente de energí a que se necesitaba eran los 

gritos de sufrimiento de un nin o inocente que no soporta delitos. Aunque fue una pena, por la 

perfecta felicidad de 17 millones de personas, 1 nin o inocente deberí a soportarlo, ¿verdad? 

Gracias a las te cnicas de tortura meticulosamente desarrolladas y los tratamientos que salvan 

vidas, se pudieron extraer de cada nin o de  cinco an os algunos  gritos. ¡Que  eficiencia! 

 

  

 

Motivo de la interrupcio n: habí an pasado 118.000 an os desde la creacio n de Utopí a. Finalmente, 

todos los nin os inocentes se agotaron. La utopí a, que perdio  su fuente de energí a, se detuvo. 

 

  

 

+ 

 

  

 

  

 

  

 

Tendre  que pasar por ese Apocalipsis independientemente del nivel de dificultad o recompensa 

que se me de . 

 

  

 

Sin embargo, hubo un Apocalipsis separado que llamo  la atencio n en este momento. 

 

  

 

—El grupo [de artes marciales] recomienda encarecidamente esta obra maestra.— 

 

  

 

Dijo el Santo de la Espada. 

 

  

 

El  santo de la  espada era el lí der del equipo del ge nero de artes marciales. A diferencia de alguien 

que aparecio  como un amante de las artes marciales pero en cambio vivio  como un Emperador de 



Recopilada por: Nightingale 

 
223 

la Novela Ligera, el Santo de la Espada era de hecho un conocedor de las artes marciales. 

 

  

 

El anciano abrio  un Apocalipsis. 

 

  

 

—Este es el libro.— 

 

  

 

  

 

  

 

+ 

 

  

 

[Las cro nicas del demonio celestial (天魔)] 

 

  

 

Ge nero: Artes marciales, Fusio n 

 

  

 

Nivel de dificultad: Clase B 

 

  

 

Lí mite de jugadores: 2 a 4 personas 

 

  

 

※ La serializacio n esta  actualmente suspendida. 

 

  

 

Introduccio n: Murim. ¡Un mundo de aquellos que reverencian a Mu, aquellos que usan a Mu, 

aquellos que se esfuerzan por alcanzar a Mu! Un demonio celestial descendio  aquí  y trato  de 
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unificar a Murim. Un Culto Demoní aco (魔 敎) reunido centrado en el Demonio Celestial. Las 

fuerzas opuestas que van en contra de este Culto Demoní aco. Pelean por el control del mundo… 

eso es  lo que hubieran hecho. 

 

[N / T: Murim (武林) es el mundo de las artes marciales, Mu (武) es ba sicamente las artes 

marciales.] 

 

  

 

Si no fuera por la repentina su per epidemia. 

 

  

 

Motivo de la interrupcio n: una epidemia no identificada se extendio  por el mundo y provoco  la 

muerte del demonio celestial. El Culto Demoní aco fue aniquilado. Las otras fuerzas tambie n fueron 

destruidas. Fin. 

 

+ 

 

[N / T: Lo se , nos recuerda cierto manhwa / novela. ¡Pero tení a que hacerlo!] 

 

  

 

  

 

  

 

—La razo n por la que recomiendo [Las cro nicas del demonio celestial] es simple.— 

 

  

 

Dijo el Santo de la Espada. 

 

  

 

—Hay un personaje llamado Demonio  Celestial en este mundo. Es el Murim, donde se reu nen las 

Escrituras de Artes Marciales ma s fuertes. Por lo tanto, habra  un enorme tesoro escondido (秘 庫) 

en la fortaleza del Culto Demoní aco. Bien. En resumen, se habrí a construido una biblioteca o algo 

así .— 
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El Santo de la Espada tení a una mirada inco moda. Fue porque todas las personas que no eran 

parte del grupo [de artes marciales] estaban diciendo en reaccio n: “¿Escrituras de artes marciales? 

¿Tesoro oculto? ¿De que  diablos esta  el hablando?” Al final, el Santo de la Espada abandono  el uso 

de terminologí a de artes marciales y uso  palabras que eran ma s fa ciles de entender. 

 

  

 

  

 

—Es seguro decir que las Escrituras de Artes Marciales son libros que contienen los secretos de 

una habilidad. Si logramos salvar este mundo, podremos conseguir una biblioteca donde se 

almacenan las mejores habilidades del mundo. Es una oportunidad para que nuestros cazadores 

sean de  un nivel ma s fuerte. 

 

— 

 

  

 

Los ojos de los Cazadores brillaron. 

 

  

 

—Artes marciales eh.— 

 

  

 

—¿Eso significa que podemos adquirir nuevas habilidades?— 

 

  

 

—Bien. Es muy raro poder aprender habilidades ... — 

 

  

 

—¡Es una oportunidad para aprender a ser fuerte!— 

 

  

 

El estado de a nimo de todos era bastante bueno. Las personas que valoraban la fuerza individual, 

al igual que el Santo de la Espada, respondieron de manera particularmente positiva. En este 

momento, nuestra prioridad era ser fuertes. Estas afirmaciones fueron convincentes. 
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Por supuesto, tambie n fue una buena historia para mí . 

 

  

 

¿No es eso muy  bueno? 

 

  

 

Acaricie  mi barbilla. 

 

  

 

Debe haber muchos Maestros que vuelan por Murim. Si muero una vez a manos de esos Maestros 

... Wow. ¿No habrí a una habilidad de clase A incluso si escogiera mal? 

 

  

 

—Oye Zombie. ¿ No tienes miedo de que alguien sepa que eres un zombie? ¿Por qué esos 

pensamientos jodidos son todo lo que has llenado en tu cabeza?— 

 

  

 

“Un mundo que quiero destruir acaba de aparecer. Pero es difícil con mi fuerza actual ahora.” 

 

  

 

El Emperador de la Espada cerro  la boca en silencio. 

 

  

 

En cambio, otro ser hablo . 

 

  

 

[brillito te notifica que sintio  un vestigio.] 

 

  

 

La espada en mi cintura de repente vibro . 
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¿A que  te refieres con un vestigio? ¿Que  vestigio? 

 

  

 

[Brillito dice que su hermana es muy unida]. 

 

  

 

“¿Hermana, dices?" 

 

  

 

Brillito ... la Constelacio n llamada “Diosa de la Proteccio n” fue dividida y sellada dentro de cinco 

espadas. Una de las espadas estaba en mi cintura. 

 

  

 

Incluso brillito no sabe do nde desaparecieron el resto de las espadas. 

 

  

 

Pero para poder sentir cerca el vestigio de sus  hermanas espada. 

 

  

 

“¿Dónde? ¿Dónde lo sentiste?” 

 

  

 

Mire  alrededor. 

 

  

 

La gran biblioteca de todas las cosas. Las estanterí as (書架) que continuaban ma s alla  del 

horizonte. Cada estanterí a era enorme. Mirando hacia arriba, era tan alto como una torre. Por 

supuesto, no pude ver nada ma s que libros. 

 

  

 

[Brillito aconseja que enfoque sus ojos hacia adelante en lugar de mirar alrededor del lugar 
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equivocado]. 

 

  

 

"¿En frente de mis ojos? Solo hay Santo de la espada frente a mis ojos ... Espera un minuto.” 

 

  

 

Apocalipsis. 

 

  

 

Un libro que contiene un mundo. 

 

  

 

¿Quiza s esta  ahí ? 

 

  

 

La Espada Sagrada vibro . 

 

  

 

[brillito afirma y dice "Sí , guerrero"]. 

 

  

 

[¡brillito dice que siente la presencia de su hermana en el libro que sostiene el Santo de la Espada!] 

 

  

 

En ese momento, se decidio  mi pro ximo destino. 
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CAPITULO 59 
Expedición sin esperanzas ni sueños (1) 
 

  

 

1. 

 

  

 

Ya se habí a instalado un ban o en la Gran Biblioteca. 

 

  

 

—bien— 

 

  

 

Despue s de lavarme la cara en el fregadero, dije. 

 

  

 

—Antes de ir al Murim ... Empecemos por morir una vez.— 

 

  

 

El silencio fluyo  alrededor. No habí a nadie ma s que yo en el ban o. Pero habí a un fantasma y una 

espada, y me respondieron. 

 

  

 

—¿A qué te refieres con “bien”?— 
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[brillito  no comprende tus intenciones]. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong parpadeo  y la luz de la Espada Sagrada brillo . 

 

  

 

—Lefanta Aegim. El primer Emperador del Imperio y el que convirtio  a la Diosa de la Proteccio n en 

Brilito— 

 

[Brillito sen alo  que fuiste tu  quien la llamo  "Brillito".….] 

 

  

 

—No se  que  tipo de hombre es, pero podrí a viajar de un lado a otro entre los distintos mundos.— 

 

  

 

Me puse el abrigo. Era un traje hecho a medida que me regalo  la Bruja antes de la conferencia de 

prensa. Mire mi reflejo en el espejo, me hizo parecer un nuevo recluta que estaba listo para ir a 

trabajar. 

 

  

 

Curiosamente, esta apariencia me dio una sensacio n de estabilidad psicolo gica. 

 

  

 

—Pie nsalo. brillito, estabas en el mundo del Imperio Aegim, ¿verdad? Pero la otra espada esta  en 

el mundo murim. Eso significa que Lefanta Aegim tení a [La capacidad de cruzar mundos]— 

 

  

 

—Hooooohhh.— 

 

  

 

—Debe ser un tipo parecido a un munchkin.— 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
231 

  

 

  

 

Toque  el mango de la Espada Sagrada que  estaba  en mi cintura. 

 

  

 

—E l es lo suficientemente capaz de establecer un Imperio y es lo suficientemente fuerte como 

para dividir y sellar una Constelacio n. Incluso tiene la capacidad de cruzar a este mundo. No es una 

buena idea saltar a ciegas al Murim sin ningu n plan para buscar fragmentos de la Espada Sagrada 

.— 

 

  

 

Necesitaba ser un poco ma s cauteloso. 

 

  

 

— tampoco soy invencible (無敵)— 

 

  

 

Así  es. 

 

  

 

De hecho, u ltimamente ... estoy un poco nervioso. 

 

  

 

¿Debo decir que estoy preocupado por mi yo actual? 

 

  

 

Me preocupaba  que si me relajaba un poco, mi "confianza" se convertirí a en "arrogancia". 

 

  

 

—Subí  al tercer puesto en el ranking de Cazadores. Casi sin ayuda derrote  al Rey Demonio. En la 

ciudad, la gente solo hablaba de mí , y ahora incluso estoy dando o rdenes a los cazadores que llevan 

tí tulos.— 
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—¿Y qué?— 

 

  

 

—Me temo que bajare  la guardia si cometo un error. — 

 

  

 

Habí a hasta 100 pisos en la torre. 

 

  

 

En este momento, solo era un cazador que acababa de llegar al piso 21. 

 

  

 

Era demasiado pronto para relajarme solo por el e xito que tení a ahora. 

 

  

 

“El Emperador de las Llamas tambie n fue perseguido por mí  porque bajo  la guardia.” 

 

  

 

Porque tení a una habilidad que lo “revivio ” incluso si morí a, [Reloj meca nico del regreso]. Era una 

habilidad trampa muy  desquiciada que parecí a como si no hubiera forma de dominarla. Sin 

embargo, ¿que  le paso  a Yoo Soo-ha, el Emperador de las Llamas que tení a una habilidad tan loca 

para hacer trampa? 

 

  

 

“Él murió.” 

 

  

 

Es ma s, despue s de su muerte, incluso bailo  una gran ronda de baile de Kozatsky frente al eje rcito. 
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Fue un muy buen ejemplo de que no importa cua n fuerte fuera un Cazador, no deberí a bajar la 

guardia. 

 

  

 

—No. Eso es porque Zombie, eres un  maldito bastardo diabólico….— 

 

  

 

—De todos modos, no voy a saltar a [Las Cro nicas del demonio celestial] sin contramedidas. 

Necesito saber que  tipo de bastardo era Lefanta Aegim. En este momento, realmente no tengo 

ninguna informacio n al respecto.— 

 

  

 

La preparacio n evita el peligro. 

 

  

 

[T / N: Es un modismo 유비무환 (有备无患) que ba sicamente significa que, con todas las 

precauciones tomadas, uno estarí a seguro. O tambie n podrí a significar que es mejor prevenir que 

curar.] 

 

  

 

¿Por que  habí a un fragmento de la Espada Sagrada en Murim de la nada, y no en el mundo del 

Continente Aegim? ¿En que  estaba pensando el munchkin llamado Lefanta Aegim, y con que  

propo sito dividio  y disperso  a la [Diosa de la Proteccio n]? 

 

  

 

Querí a al menos obtener la cantidad mí nima de informacio n antes de ingresar a la siguiente etapa. 

 

  

 

-Bueno, no es mala mentalidad pensar antes de saltar. 

 

[T / N: es 돌다리 도 두들기고 건넌다 는, un idioma coreano que significa pensar detenidamente 

antes de comprometerse con su pro xima accio n]. 
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Bae Hu-ryeong inclino  la cabeza. 

 

  

 

—¿Cómo te vas a preparar exactamente? Como dijiste, no sabes nada sobre el tipo llamado Lefanta o 

lo que sea. Tampoco hay forma de averiguarlo.— 

 

  

 

—Tienes razón en que no sé nada. Pero…— 

 

  

 

Toque  la Espada Sagrada con mi dedo. 

 

  

 

—Te equivocas acerca de que no hay forma de averiguarlo.— 

 

  

 

—¿Qué?— 

 

  

 

—Incluso si se ve así, esta espada es la [Diosa de la Protección]. Aunque se ha dividido en cinco 

fragmentos, sin duda es una Constelación.— 

 

  

 

Sonreí  con picardí a. 

 

  

 

  

 

  

 

—Ahora la pregunta es...Si me apun alo con esta espada, ¿contara  como suicidio? ¿O es un asesinato 

de la Constelacio n?— 
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Los ojos de Bae Hu-ryeong se agrandaron. 

 

  

 

Parecí a como si fuera algo impensable. 

 

  

 

—¿Eh? ¿Ehhhhhhh?— 

 

  

 

—Podrí a ser un suicidio o un asesinato. Digamos que las probabilidades son cincuenta por ciento, 

y au n no se  cua l es, pero ... vale la pena probarlo.— 

 

Shashingggg. 

 

[T / N: sonido de sacar una espada de su vaina.] 

 

  

 

Saque  la espada sagrada de su funda. Entonces escuche  una voz desesperada. 

 

  

 

[brillito le pide sinceramente al guerrero que lo  reconsidere una vez ma s.] 

 

  

 

—¿Por que ?— 

 

  

 

[Brillito afirma ene rgicamente que es vergonzoso que otra persona vea su pasado y que le gustarí a 

proteger su privacidad]. 

 

  

 

Levante  las comisuras de mis labios. 
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—Eyyy, no existe la privacidad entre nosotros, ¿verdad? Tambie n les estoy mostrando mi vida 

personal, transmitida en vivo las 24 horas del dí a. Deberí as ser justa.— 

 

  

 

[Brillito te ruega que te detengas ...] 

 

  

 

¡Shlickkkk! 

 

  

 

La Espada Sagrada atraveso  mi cuerpo. 

 

  

 

Al momento siguiente, estaba seguro de haber tenido e xito en la apuesta cincuenta por cincuenta. 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

[Tu muerte ha satisfecho la condicio n de habilidad]. 

 

  

 

[La habilidad de la Diosa de la Proteccio n esta  actualmente sellada y no se puede adquirir.] 

 

  

 

Fue un poco decepcionante que no pudiera copiar sus habilidades. 

 

  

 

Pero lo que estaba intentando conseguir ahora mismo no era una habilidad. 
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[Actualmente eres un Cazador Clase D]. 

 

  

 

[Recibira s una penalizacio n debido a tu habilidad.] 

 

  

 

[Se esta  recreando el trauma de tu enemigo.] 

 

  

 

[La dificultad es moderada (中). Camino  del fantasma vengativo.] 

 

  

 

¡Shinggggg! 

 

  

 

La escena que habí a esperado se desarrollo  ante mis ojos. 

 

  

 

 

 

•  

 

 

  

 

 

 

•  

 

 

  

 

 

 

•  
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•  

 

 

  

 

 

 

•  

 

 

  

 

—Tu largo viaje finalmente llegó a su fin.— 

 

  

 

Podí a escuchar una hermosa voz. 

 

  

 

—Sabía que podrías hacerlo. Guerrero-nim.— 

 

  

 

Era una mujer a la que nunca habí a visto antes. Pero de alguna manera me di cuenta de inmediato 

de quie n era. 

 

  

 

La [Diosa de la Proteccio n] que no estaba sellada en la hoja. 

 

  

 

Era una Constelacio n que podí a controlar completamente su poder. 
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—Si.— 

 

  

 

Un hombre. Un noble de cabello plateado, probablemente a quien la Diosa se referí a como un 

guerrero, estaba sentado en un ru stico trono de jade. Desde la barbilla hacia arriba, habí a un 

indicio de fatiga en su rostro. Fue el primer Emperador del Imperio, Lefanta Aegim, quien le 

respondio . 

 

  

 

“¿Ese tipo es Lefanta Aegim?” 

 

  

 

El hombre abrio  los labios. 

 

  

 

—Parecí a que fue hace solo unos dí as que me sorprendio  la repentina convocatoria. Antes de 

darme cuenta, me convertí  en un emperador que unifico  el continente. La vida esta  llena de 

sorpresas.— 

 

  

 

—Hurhur. Yo tambie n me siento renovada. Al principio, eras un humano normal que realmente no 

sabí as nada. Ahora eres ma s fuerte que yo. No, la mayorí a de los dioses ni siquiera podrí an 

sostener una vela contra ti….— 

 

  

 

Fue cuando. 

 

  

 

—¿Eh? Que.— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong, que estaba mirando la escena del trauma conmigo, hizo un sonido. 
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—¿Se siente como si hubiera visto a ese bastardo antes?— 

 

  

 

“¿Eh?” 

 

  

 

—Me refiero a ese tipo. Incluso de un vistazo, puedo reconocerlo, definitivamente es el Asesino de 

Constelaciones (殺 天 星).— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong murmuro  como si fuera extran o. 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

Me sorprendio  el hecho de que Bae Hu-ryeong hubiera conocido a Lefanta Aegim antes. 

 

  

 

“¿Que  significa asesino de  Constellation ?” 

 

  

 

—Es el título de ese bastardo. Obtuvo ese título porque era un loco bastardo que solo andaba 

buscando las Constelaciones y aplastándolas.— 
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¿Aplastando las constelaciones? 

 

  

 

—¿No ves? La torre está conectada a los mundos. Desde el piso 50, debes competir con cazadores de 

todo el mundo.— 

 

  

 

“¿Oh enserio?” 

 

  

 

—Mmhmmm. Y ese [Asesino de  Constelaciones] era un bastardo que estaba encerrado en el piso 

50.— 

 

  

 

Dijo Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—Él nunca subía a la torre, y se quedaba encerrado en el piso 50 todo el tiempo, y cuando llegaban 

las palabras de una Constelación, los perseguía inmediatamente. Estoy seguro de que hay al menos 

unos cientos de Constelaciones que fueron asesinadas por él.— 

 

  

 

“...... ¿Entonces Lefanta Aegim también es un Cazador?” 

 

  

 

—Así es. Me preguntaba en qué clase de mundo nació un loco tan demente, ese mocoso. Entonces él es 

de Aegim.— 

 

  

 

Bae Hy-ryeong murmuro . 
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—Nunca pensé que vería una vieja conexión en un lugar como este. Uf.— 

 

  

 

“Uhhhh. ¿Cuál era la relación entre ustedes dos…?” 

 

  

 

—¿Qué más podría ser nuestra relación? Tuvimos una pelea adecuada, esa era nuestra relación. Era 

fuerte, eso le daré, pero no podía atreverse a igualarme.— 

 

  

 

La escena del trauma siguio  desarrolla ndose incluso en medio de nuestra charla. 

 

  

 

La Diosa de la Proteccio n abrio  la boca. 

 

  

 

—¿Que  planeas hacer a partir de ahora, Guerrero-nim? Ya no hay dioses (神靈) ni demonios (惡靈) 

que puedan bloquear el camino del Guerrero-nim. Tu largo viaje  ahora es ...— 

 

  

 

—Constelacio n.— 

 

  

 

—¿Si?— 

 

  

 

—No son ni  Dioses ni Demonios.Son constelaciones.— 

 

  

 

Lefanta Aegim se levanto  de su trono de jade. 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
243 

 

—El mundo pertenece a los humanos, no a las Constelaciones.— 

 

  

 

Lefanta Aegim volvio  a mirar a la diosa. 

 

  

 

Un Aura rojo oscuro brillo  desde el cuerpo del Emperador. 

 

  

 

—… ¿Guerrero-nim? ¿Por que  de repente esta s usando tu Aura…?— 

 

  

 

Con una mirada exhausta, el Emperador Fundador del Imperio parecí a estar agonizando. 

 

  

 

No fue por mucho tiempo. 

 

  

 

—No te matare . Porque me has estado ayudando hasta ahora.— 

 

  

 

Un Aura roja se abalanza sobre la diosa. 

 

  

 

—te dividire  y sellare  tu existencia. Si hago eso, no podra s recuperar tu poder nuevamente. Y 

cuando la Constelacio n se haya ido ...— 

 

  

 

La u ltima parte de sus palabras no se pudo escuchar debido al grito desgarrador. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
244 

La existencia de la diosa se estaba desgarrando frente a nosotros. 

 

  

 

—Lo siento.— 

 

  

 

Dijo Lefanta Aegim. 

 

  

 

—Pero esta es la forma correcta.— 

 

  

 

Despue s de que el grito de la diosa se desvanecio , el trauma se alejo  de nosotros en un instante. 

 

  

 

[Recreacio n de trauma terminada.] 

 

  

 

[Confirmando que la psique del sujeto (自我) se mantiene.] 

 

  

 

[La pena esta  terminando.] 

 

  

 

 

 

•  

 

 

  

 

 

 

•  
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•  

 

 

  

 

 

 

•  

 

 

  

 

 

 

•  

 

 

  

 

 

 

•  

 

 

  

 

—...... ¿Que  es esto, este tipo?— 

 

  

 

Despue s de volver al dí a anterior, murmure  en el ban o al que volví . 

 

  

 

—Pense  que verí a que  tipo de chico era despue s de vislumbrar el pasado a trave s del trauma ... 

Ahora estoy au n ma s confundido despue s de verlo. Oye, brillito. ¿Por que  te sello  tu antiguo 
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maestro?— 

 

  

 

[Shiny respondio  malhumorada, diciendo que ella tampoco lo sabe]. 

 

  

 

La Espada Sagrada brillaba ligeramente. 

 

  

 

¿Fue porque estaba deprimida? 

 

  

 

La luz de la Espada Sagrada parecí a inusualmente de bil. 

 

  

 

[El Lefanta Aegim, a quien ella recuerda, era un hombre de pocas palabras, pero era un guerrero 

justo. Brillito expresa que no tení a idea de por que  la sello  y por que  dejo  atra s el Imperio que 

fundo ]. 

 

  

 

El misterio solo empeoro . 

 

  

 

—Te lo dije. Cuanto más altos son los niveles de los Cazadores, más locos están, ¿de acuerdo?— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong se encogio  de hombros. 

 

  

 

—No intentes entender a esos locos. Si miras al abismo, caera s en el abismo tu  tambie n. ¡Hazte 

fuerte como yo y aplasta a todos los malditos que no te gustan, ya sea el  asesino de  constelaciones 

o quien sea!— 
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Suspire . 

 

  

 

—Bien. Se considera una cosecha con solo conocer su rostro.— 

 

  

 

Y estaba seguro de un hecho. 

 

  

 

Lefanta Aegim. El supuesto [Asesino de Constelaciones] serí a hostil tan pronto como me viera. 

 

  

 

Porque llevaba consigo los fragmentos de la Diosa de la Proteccio n que sello . 

 

  

 

—Hmmmm.— 

 

  

 

Arrugue  mi frente mientras me miraba al espejo. 

 

  

 

—Si vamos a encontrarnos en el piso 50 de todos modos, me gustarí a ocuparme de ello con 

anticipacio n ...— 

 

  

 

—Calma. ¡No eres rival para él con tu habilidad actual! Es más débil que yo, pero ese tipo es un 

maestro entre los maestros también. Además, si ya tienes tiempo para preocuparte por el piso 50, 

¿qué tal si limpias el piso 22, debilucho?— 

 

  

 

—Ehem.— 
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No estaba equivocado, así  que repetí  en voz baja el mismo dí a. 

 

  

 

El dí a siguiente. Los Cazadores eligieron el “piso 22” despue s de leer todos los Apocalipsis. [ Las 

Cro nicas del demonio celestial] fue elegido sin dificultad porque no fue otro que el mismí simo 

Santo de la  espada quien lo recomendo . 

 

  

 

—¿Hoooh? Veo que todos eligieron las artes marciales como su primer ge nero.— 

 

  

 

El  Bibliotecario nos vio tomar nuestra decisio n y se rio  de manera significativa. 

 

  

 

—¡No es una mala eleccio n! Aunque puede que no sea exactamente el mismo Murim que ustedes 

conocen, es lo mismo en el sentido de que hay artes marciales y personas fuertes. Dependiendo de 

co mo lideres la historia, es posible que incluso obtengan un Encuentro Milagroso (奇緣). Artes 

marciales que no tienen precio ... De acuerdo con la expresio n que usas, es posible que incluso 

puedas aprender “Habilidades” — 

 

  

 

Ohhhhhhhhh, los Cazadores se emocionaron. 

 

  

 

Todo el mundo estaba de buen humor y, sin embargo,  El  bibliotecario inmediatamente rocio  

cenizas sobre el estado de a nimo. 

 

[T / N: “rociar  cenizas” es una jerga coreana para arruinar un estado de a nimo.] 

 

  

 

—Sin embargo, ¡todos son de alto riesgo y alto rendimiento! Así  de fuertes son los personajes 

“enemigos”. No hace falta decirlo, pero si entran en el Apocalipsis y pierden la vida, en realidad 
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morira n. ¡Por supuesto, no podra s escapar del Apocalipsis hasta que hayas completado el “final” 

correctamente!— 

 

  

 

Los Cazadores cerraron la boca. 

 

  

 

Fue un hecho. A menos que tuvieras una habilidad inusual como yo, la muerte siempre tení a el 

poder de callar a la gente. 

 

  

 

—[Las Cro nicas del demonio celestial] tiene un lí mite de juego de 2 a 4 personas. ¡Ahora! ¿Quie nes 

van a formar parte de los personajes de este Apocalipsis?— 

 

  

 

Los ojos de los Cazadores se volvieron naturalmente hacia los mejores clasificados. 

 

  

 

Entre ellos, fui el que ma s atencio n llamo . La razo n fue simple. Fue porque, durante los u ltimos 

dí as, ordene  y dirigí  a los Cazadores como si fuera una especie de representante. 

 

  

 

El poder conlleva una gran responsabilidad. 

 

  

 

—Yo formare  parte.— 

 

  

 

Y no tení a ninguna intencio n de escapar de mis responsabilidades. 

 

  

 

Ante mi ra pida respuesta, los maestros del gremio sonrieron ampliamente, como diciendo “Sabí a 

que harí a eso” y la mayorí a de Cazadores me miraron con sorpresa. 
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—Yo tambie n me metere  en el acto.— 

 

  

 

El Santo de la Espada siguio  y dijo. 

 

  

 

—No puedes dejar de lado a la persona que recomendo  el Apocalipsis.— 

 

  

 

Parecí a solemne, pero habí a una leve sonrisa en la comisura de sus labios. Pude ver claramente 

que su cuerpo estaba ansioso por la emocio n. Tal vez, como lector que ama las artes marciales, ¿no 

es el hecho de que pudiera entrar en el verdadero Murim un placer en sí  mismo? 

 

  

 

—Me alegro. ¡Se ha alcanzado el nu mero mí nimo de personas! — 

 

  

 

El bibliotecario se rio  entre dientes. 

 

  

 

—Podemos tener dos personajes ma s viniendo con nosotros aquí  ……. ¿Co mo quieren hacerlo? — 

 

  

 

—Hay una razo n ma s por la que recomende  este Apocalipsis.— 

 

  

 

El Santo de la Espada inmediatamente abrio  la boca con confianza. 

 

  

 

—Todos, miren todos los motivos de la interrupcio n.— 
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+ 

 

[Las Cro nicas del Demonio Celestial (天魔)] 

 

  

 

Ge nero: Artes marciales, Fusio n 

 

  

 

Nivel de dificultad: Clase B 

 

  

 

Lí mite de jugadores: 2 a 4 personas 

 

  

 

※ La serializacio n esta  actualmente suspendida. 

 

  

 

Introduccio n: Murim. ¡Un mundo de aquellos que reverencian a Mu, aquellos que usan a Mu, 

aquellos que se esfuerzan por alcanzar a Mu! Un demonio celestial descendio  aquí  y trato  de 

unificar a Murim. Un Culto Demoní aco (魔 敎) reunido centrado en el Demonio Celestial. Las 

fuerzas opuestas que van en contra de este Culto Demoní aco. Pelear por el control del mundo… 

serí a lo que hubieran hecho. 

 

[N / T: Murim (武林) es el mundo de las artes marciales, Mu (武) es ba sicamente las artes 

marciales.] 

 

  

 

Si no fuera por la repentina su per epidemia. 

 

  

 

Motivo de la interrupcio n: una epidemia no identificada se extendio  por el mundo y provoco  la 

muerte del demonio celestial. El Culto Demoní aco fue aniquilado. Las otras fuerzas tambie n fueron 
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destruidas. Fin. 

 

+ 

 

  

 

Mira ndolo de nuevo, el motivo de la interrupcio n fue ridí culo. 

 

  

 

Ni siquiera dijo exactamente cua l era la epidemia. 

 

  

 

En el texto del Apocalipsis, solo esto estaba escrito, [El Demonio Celestial murio  repentinamente 

debido a la epidemia no identificada, pronto, todas las dema s fuerzas tambie n murieron]. 

 

  

 

Nadie sabí a que  sucedio  especí ficamente. 

 

  

 

—Lo sabremos cuando entremos realmente en este mundo.— 

 

  

 

En cualquier caso, estaba claro que Murim fue destruido debido a la epidemia no identificada. 

 

  

 

El Santo de la Espada asintio . 

 

  

 

—Como pueden ver, la epidemia fue lo que destruyo  este mundo. No hace falta decir que no solo 

debemos elegir cazadores fuertes, sino tambie n cazadores que tengan un amplio conocimiento 

sobre enfermedades. Y se  quie n es el ma s adecuado en lo que respecta a las enfermedades.— 

 

  

 

El Santo de la Espada sonrio  brillantemente y llamo  a alguien del grupo [de Artes Marciales] de 
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donde vení a. 

 

  

 

—Rey de la Medicina. ¿Quieres salir?— 

 

  

 

Un anciano de aspecto terco salio  con las manos a la espalda. 

 

  

 

Esta vez nuevamente, el Emperador  de la Espada fingio  como si lo supiera. 

 

  

 

—¡Ahh! ¡Ese tipo!— 

 

  

 

—¿Por que ? ¿Quie n es ese?— 

 

  

 

—¿A qué te refieres con por qué? ¿Conoces esa tienda, verdad? El lugar al que intenté llevarte 

primero, Zombie. Es el dueño de la tienda favorita del abuelo de Marcus.— 

 

  

 

Aja ,enserio . 

 

  

 

—Ese abuelo es bueno fabricando farmacos. Pero, ummm… Es bueno en eso, pero ...— 

 

  

 

El Emperador de la Espada murmuro  hacia el final de su oracio n. 

 

  

 

Nadie conocí a la razo n mejor que yo. 
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—No se preocupe. Yo sere  el que pelee principalmente, y el Rey de la Muerte ayudara  si no soy 

suficiente. Y cuando  el  [Rey de la Medicina] resuelva el asunto con respecto a la enfermedad, este 

Apocalipsis sera  solo para nosotros tres ... Rey de la Muerte, ¿hay algo que quieras decir?— 

 

  

 

Mientras hablaba con confianza, el Santo de la Espada me miro  con las manos levantadas. 

 

  

 

—Ahhh. Si. Hay una persona que me gustarí a traer conmigo.— 

 

  

 

Baje  la mano y sen ale  a un cazador. 

 

  

 

El Cazador, quien fue sen alado de la nada, jadeo  buscando palabras. 

 

  

 

—Uhhh, ¿ehhh? ¿Esta s hablando de mí …?— 

 

  

 

Fue la Alquimista. 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—Sí , así .— 

 

  

 

La Alquimista temblo  como si hubiera sido alcanzada por un rayo mientras caminaba por la calle. 
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—R-Rey de la Muerte… No ha pasado ni una semana desde que recibí  mi Tí tulo. S-soy muy de bil! 

No serí a de ninguna utilidad incluso si llevaras a alguien como yo contigo, así  que ¿por que  ... ?— 

 

  

 

—Eres la farmace utica y me dica ma s capaz que conozco, Alquimista.— 

 

  

 

—¿Ehh? ¿Si…?— 

 

  

 

—Y tambie n dijiste antes.— 

 

  

 

—Rey de la Muerte-nim, si necesitas algo, ¡dí melo!— 

 

  

 

“¡Mientras pueda hacerlo, te ayudaré todo lo que pueda!” 

 

  

 

Sonreí  ampliamente. 

 

  

 

—Si no fue solo una charla vací a,  me ayudara s. ¿Verdad, Alquimista-nim?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Los ojos de la Alquimista estaban desesperados como si estuviera mirando al diablo. 
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“¿Por qué? ¿No obtuvo su título gracias a mí?” 

 

  

 

Si te llevan, tienes que pagar el precio por el transporte. 

 

  

 

[NOTA: Se hablo  de esto en C58, pero por si acaso, Carry en este contexto es como el te rmino de 

juego, en otras palabras, nuestro protagonista la llevo  usando el artí culo que hizo, por eso pudo 

obtener un tí tulo] 
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CAPITULO 60 
Expedición sin esperanzas ni sueños (2) 
 

  

 

2. 

 

  

 

Los Cazadores se  alborotaron 

 

  

 

—Ohh, ¿que  es esto? ¿Entonces los cuatro lugares esta n llenos?— 

 

  

 

—¿Pero quie n es exactamente esa mujer?—— 

 

  

 

—Eso es lo que quiero decir. El anciano, Rey de la Medicina, tu sabes ... — 

 

  

 

El Santo de la Espada tambie n tení a una expresio n de desconcierto en su rostro. 

 

  

 

—¿No es esa la chica que vi la u ltima vez?— 

 

  

 

—Hikkkk ...— 
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La Alquimista trato  de esconderse detra s de mí . 

 

  

 

Cuando el Santo de la Espada me confundio  con un asesino en masa, habí a intentado detener al 

nu mero 1 junto a Crusader. La presio n que el Santo de la Espada habí a emitido ese tiempo era tan 

cao tica que parecí a que estaba recordando el recuerdo de ese incidente tan pronto como pudo 

verlo de cerca. 

 

  

 

Quiza s el Santo de la Espada tambie n estaba pensando lo mismo, por lo que se aclaro  la garganta. 

 

  

 

—Hmmm. No tienes que estar tan asustada. El malentendido entre el Rey de la Muerte y yo se ha 

resuelto.— 

 

  

 

—¿E- es así  ...?— 

 

  

 

  

 

—Sí , eso es correcto. Bueno ...Pero solo por eso ... — 

 

  

 

El Santo de la Espada me miro  con expresio n inco moda. 

 

  

 

—Rey de la muerte. El lugar al que nos dirigimos ahora es muy peligroso. ¿No lo dijo tambie n la 

Constelacio n? Si mueres en el Apocalipsis, tambie n mueres en la realidad. ¿Esta  bien llevar a esa 

dama a un lugar tan peligroso?— 
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—Si.— 

 

  

 

Asentí  con confianza. 

 

  

 

—Ella es la mejor alquimista que conozco.— 

 

  

 

Al mismo tiempo, probablemente era la mayor alquimista que existí a. 

 

  

 

—Ughhh ...— 

 

  

 

¿El Emperador de la Espada tambie n estuvo en desacuerdo? 

 

  

 

A pesar de que usaron los mismos ingredientes, ella produjo 15 veces la cantidad que la tienda que 

e l me habí a presentado originalmente, en otras palabras, era la tienda del Rey de la Medicina o lo 

que sea que estuviera allí . 

 

  

 

—Ese tipo hace muy buenos elixires, pero ... No es el mejor. Ahora. Que tenemos a esa dama ...— 

 

  

 

“Si.” 

 

  

 

Sin embargo, los ojos del Santo de la espada tení an una emocio n sutil en ellos. 
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—La mejor alquimista que conoces ...— 

 

  

 

Abrí  la ventana del personaje para monitorear el estado psicolo gico del Santo de la espada. 

 

  

 

「Ummmmm. Es la recomendacio n de un joven notable, así  que debe haber algo especial, pero hay 

un oce ano ma s grande en el mundo ...Ya veo, Emperador de la Espada. Ha pasado mucho tiempo 

desde que dijiste lo correcto. Incluso una carpa real que ha estado viviendo en aguas abiertas todo 

este tiempo, cuando vaya a un rí o, descubrira  que no es la carpa ma s pequen a. Muy bien, creo que 

deberí amos aprovechar esta oportunidad para construir una relacio n con esos dos jo venes y el Rey 

de la Medicina. 」 

 

[N / T: oce ano ma s grande en el mundo: significa que siempre hay personas que son mejores o 

ma s ha bilidosas]. 

 

  

 

wow. 

 

  

 

He construido algunas conexiones todo este tiempo, y tal vez fue porque Santo de la espada se 

habí a hecho una promesa consigo mismo, por lo que no dijo nada en voz alta, y sabí a que sus 

palabras tení an buenas intenciones detra s de ellas, pero ... en realidad, todaví a tení a una 

mentalidad pasada de moda. 

 

  

 

Y e l dijo, Emperador de la Espada, por lo que probablemente era el otro Emperador de la Espada al 

lado del Santo de la Espada, lo que significa que tambie n desprecio  al Alquimista como lo hizo la 

u ltima vez. 

 

  

 

No es de extran ar, ya que habí a otra figura aquí  que expreso  descaradamente su antigua 

mentalidad y hablo  sin buenas intenciones. 
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—¡¿Eh ?! ¡¿Que  quieres decir con que  es  la mejor  que conoces ?! — 

 

  

 

Fue el Rey de la Medicina. 

 

  

 

—¡Por eso son novatos! Huhu, oh, Dios mí o. Es ridí culo pensar que ha cruzado una montan a 

cuando en realidad acaba de cruzar una piedra. Caray, odio esto,  ya que tengo que ver a este 

jovencito como mi rival. Ugh. — 

 

  

 

Hoooooh. 

 

  

 

—Rey de la Medicina, por favor sea comprensivo. Rey de la muerte es un hombre excepcional. Es 

solo que su experiencia de vida es un poco ... — 

 

  

 

—¡Esa experiencia! ¡Esa experiencia es de lo que estoy hablando! ¡La experiencia es lo ma s 

importante! Pero ni siquiera lo sabes y finges conocer el mundo entero. Yo soy el que se 

avergu enza de todo. Esta  actuando igual que cuando gane  alrededor de mil millones de do lares en 

Silicon Valley cuando tení a 20 an os. ¡La misma mente podrida y corrupta! Pero eres el u nico que 

no lo sabe.— 

 

  

 

—Ca lmate un poco ...— 

 

  

 

—Huhu,oh vaya , vaya, vaya.. Me he estado calmando todo este tiempo. Es un pecado decir y hacer 

lo que quieran, incluso si solo son novatos, Marcus, me estoy conteniendo por tu bien. ¿Y que ? 

¿Que  dijo justo antes? Decí a que quiere traer a esta chica discreta que aparecio  de la nada. Es como 

un joven multimillonario que lleva un trofeo a Silicon Valley.— 
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—El Rey de la Muerte no es ese tipo de joven ...— 

 

  

 

—¿Que  quieres decir con que no lo es? ¡Mocoso! ¡Mí rame a los ojos y dí melo! ¿Esta s seguro de que 

no lo eres?— 

 

  

 

Impresionante... 

 

  

 

Lo que fue impresionante fue que existe un hombre que podrí a poner nervioso a el  santo de la 

espada. Parecí a que se trataba de una cadena alimenticia en la versio n de los viejos, donde un 

anciano estaba siendo arrastrado por un anciano au n mayor. 

 

  

 

Fue difí cil callar mi cerebro que estaba pensando en los misterios de este ecosistema recie n 

descubierto. 

 

  

 

Tal vez por eso no fui yo quien le respondio  a ese viejo de entre todo los viejos. 

 

  

 

  

 

—y-yo ...no me importa que me llames mocosa, pero ...— 

 

  

 

La Alquimista agarro  mi cuello con fuerza y apreto  los dientes. 

 

  

 

—¡E-el rey  de la muerte-nim no es en absoluto un novato! ¡Es un hombre increí ble!, ¿qu-que  

quiere decir con tener una mente podrida? ... — 
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—Huhu, ves, Marcus. ¿No parece que esta  defendiendo a su propio hombre? Así  es ser joven. Eyyy. 

Cuando era joven, pense  que de eso se trataba la juventud ... — 

 

  

 

—¿que  quieres decir con defender a mi hombre? ...— 

 

  

 

La Alquimista inflo  la boca. Habí a escuchado cosas tan absurdas que parecí a que su cerebro no 

podí a procesarlas. 

 

  

 

Crusader dio un paso adelante y defendio  al Alquimista. 

 

  

 

—Dete ngase. “Alquimista” es sin duda una excelente farmace utica. Aunque supe de su existencia 

gracias a la presentacio n del Rey de la Muerte, mi Milicia Civil tambie n ha recibido innumerables y 

excelentes medicinas de la Alquimista.— 

 

  

 

El Rey de la Medicina resoplo . 

 

  

 

—Solo el esta ndar de la Milicia Civil podrí a aceptar eso.— 

 

  

 

—...¿Que  dijiste?— 

 

  

 

—Deberí as decir lo correcto. ¿Alguna vez ha pasado por mi farmacia con tus condiciones 

econo micas? Crees que el techo es alto porque no conoces el cielo. Y ni siquiera sabes que es la 

tapa de una caja, no el techo de una habitacio n. Incluso esa mirada ridí cula es como la de un joven 

rival, tch tch …— 
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Crusader se mordio  los labios con fuerza. 

 

  

 

Aunque figuraba como uno de los cinco principales gremios, la Milicia Civil siempre estaba 

sufriendo dificultades financieras. La pincharon brutalmente en su punto de bil. 

 

  

 

El Rey de la Medicina movio  la mano como si estuviera ahuyentando a un drogadicto. 

 

  

 

—Eyyy, ¿cua l es el punto de hablar? Detenga monos. Deben  estar cansados de escucharme 

divagar.— 

 

  

 

Bien. 

 

  

 

Eso fue correcto. 

 

  

 

“Señor. Emperador  de la Espada.” 

 

  

 

—Uhuh.— 

 

  

 

“¿tienes  suficiente  con  escuchar estas tonterías?” 

 

  

 

—Mas que suficiente. ¿Por qué te estás ahogando  en un  vaso  de  agua?— 
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Eche  un vistazo a la biblioteca. 

 

  

 

No me estoy ahogando. 

 

  

 

Como he dicho muchas veces, esta escena estaba siendo transmitida en vivo a los cazadores en la 

plaza de  babilonia. 

 

  

 

En otras palabras, este momento fue o ptimo tanto para [Debut] como para [Retirada]. 

 

  

 

Le dije al Rey de la Medicina. 

 

  

 

—¿Te gustarí a luchar?— 

 

  

 

Si lo que tení a el Santo de la Espada era una mirada inco moda, entonces el Rey de la Medicina 

estaba literalmente en nuestras gargantas. 

 

  

 

—¡Huhhh! Mira ahora. Marcus. Debido a que no podí a razonarlo, de inmediato me apunto  con su 

“cuchillo”, ¡esa, esa expresio n podrida! Me recuerda a cuando me convertí  en el campeo n mundial 

de boxeo a los 40.— 

 

  

 

—No, no conmigo.— 
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Saque  las hierbas medicinales de mi bolso. 

 

  

 

—Proporcionare  las hierbas medicinales. Ustedes dos pueden hacer un elixir con e l. Luego, 

compararemos el rendimiento con los elixires que ambos hicieron, ¿no estarí amos seguros con 

eso?— 

 

  

 

—¡Eeeeek ......!— 

 

  

 

La  Alquimista salto . 

 

  

 

—¡r-rey  de la muerte-nim! Ese anciano …… Estoy muy enojada porque insulto  al Rey de la Muerte-

nim, pero…  ¿aun  así  es una persona conocida como  el Rey de la Medicina? Es un gran nombre 

que todos los Cazadores conocen…. En comparacio n, solo ha pasado una semana desde que recibí  

mi tí tulo, -kyaaaa .— 

 

  

 

La Alquimista se estremecio . 

 

  

 

La sostuve por los hombros. 

 

  

 

—Alquimista-sshi.— 

 

  

 

—Eh,¿¡s-Sí  !?— 
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Con sus gafas en el medio, hice contacto visual directo con ella y dije. 

 

  

 

—Creo en ti.— 

 

  

 

—..,Re- Rey de la Muerte-nim.— 

 

  

 

—Así  que tambie n necesitas creer en ti mismo.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

la  Alquimista respiro  hondo. Ma s alla  de las gafas, pude ver que sus pupilas temblorosas habí an 

recuperado la luz. 

 

  

 

Con los pun os cerrados, asintio  vigorosamente. 

 

  

 

—¡Sí , Rey de la Muerte-nim! ¡ hare  lo mejor que pueda! No,— 

 

  

 

Inmediatamente nego  con la cabeza y el Alquimista corrigio  sus palabras. 

 

  

 

—¡Ganare !— 
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El Rey de la Medicina nos miro  como si fuera ridí culo. 

 

  

 

—Huh.— 

 

  

 

El Rey de la Medicina nego  con la cabeza. 

 

  

 

—Siempre hay cosas así . Tienes que mojarlo e intentar ver si era salsa de tomate o sangre para que 

sepan su lugar. Es lo mismo que cuando tení a unos tres an os. Tch tch …— 

 

  

 

—Has estado parloteando durante mucho tiempo. ¿Esta s intentando escapar?— 

 

  

 

—Bien. jovencito. preparado para ver a esa chica derramar la grimas. No  suelo deja rsela  fa cil a los 

jo venes.— 

 

  

 

Rey de la Medicina contra  la alquimista. 

 

  

 

Habí a comenzado un partido extraordinario. 

 

  

 

  

 

  

 

3. 



Recopilada por: Nightingale 

 
269 

 

  

 

Las reacciones de los Cazadores fueron cí nicas cuando comenzo  el partido. 

 

  

 

—Por supuesto que el viejo Rey de la Medicina ganara .— 

 

  

 

—La Farmacia de ese viejo es muy cara,y  se necesitan casi un mes para hacer reservas.— 

 

  

 

—¿Realmente los dos estan  pensando  en  lo que  hacen? No importa cua nto lo mire, el Rey de la 

Muerte esta  siendo demasiado irracional.— 

 

  

 

—Rey de la Muerte y Rey de la Medicina. Ambos son Reyes, pero todaví a hay una diferencia en los 

an os de experiencia.— 

 

  

 

En un sentido literal, sus reacciones fueron normales. 

 

  

 

—¡Ahora, aquellos que piensan que  El Rey de la  Medicina ganara , vengan aquí ! ¡Aquellos que 

piensan que  la  Alquimista  ganara , aquí ! — 

 

  

 

Por otro lado, tambie n estaba el Conde, que no desaprovecho  la oportunidad de ganar dinero y 

abrio  una mesa de juego. 

 

  

 

De la nada, dos doncellas de marcadores sostení an una caja de coleccio n. 
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—Rey de la Muerte, ¿estara s bien? Las probabilidades de apuestas en este momento son de 1.08 a 

47.— 

 

  

 

La Bruja se acerco  y me susurro . 

 

  

 

—Eso es genial. ¿Por que  piensas en ganar un poco de dinero y apostar del lado del Alquimista 

para que las probabilidades de apuestas no caigan demasiado? — 

 

  

 

—...Rey de la Muerte, todo esto esta  siendo transmitido en vivo. Tu  fuiste quien lo dijo.— 

 

  

 

La Bruja parecí a tan seria como podí a ser. 

 

  

 

—Si la alquimista que recomendaste se derrumba horriblemente. Si eso pasa…— 

 

  

 

—Todo sera  transmitido en vivo a Babilonia y al mundo. No, los espectadores en Internet deben 

estar realmente alborotados en este momento.— 

 

  

 

Si fuera yo en el pasado, ¿que  comentario habrí a escrito? 

 

  

 

Algo como yo tambie n quiero convertirme en Rey de la Medicina, ¿estarí a publicando comentarios 

como ese? 

 

  

 

Mientras tení a esos pensamientos ociosos, la Bruja se toco  la frente. 
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—Eso dan ara  tu reputacio n si sucede, Rey de la Muerte. ...... ¿Esta s seguro de que todo estara  bien? 

— 

 

  

 

—Lo siento un poco por el anciano Rey de la Medicina.— 

 

  

 

No. Honestamente, no me arrepiento en absoluto. 

 

  

 

Si pronunciaste palabras duras, deberí as asumir la responsabilidad de tus acciones, ¿verdad? 

 

  

 

¿No es ese el verdadero espí ritu y la razo n detra s del “respeto por la edad”? 

 

  

 

La bruja me miro  a mí  y al Alquimista a su vez con una expresio n extran a. Me preguntaba que  

estaba pensando, así  que estaba pensando en abrir la ventana del estado psicolo gico de la Bruja 

para ver. Fue cuando. 

 

  

 

—¡Termine , novato!— 

 

  

 

Rey de la Medicina. 

 

  

 

Grito  mientras levantaba el elixir que habí a hecho. 
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—¡Inclina tu cabeza ante mi gran creacio n!— 

 

  

 

  

 

  

 

+ 

 

  

 

[Pocio n de recuperacio n u nica] 

 

  

 

Rareza: U nica 

 

  

 

Productor: Rey de la  Medicina 

 

  

 

Descripcio n: Aunque es un poco amargo, beberlo curara  incluso las heridas ma s mortales. No hace 

falta decir que, como es una pocio n de recuperacio n, debe tomarse en un lugar seguro para tener 

en cuenta los efectos secundarios de la curacio n. De todos modos, ¡es una hazan a increí ble poder 

producir una pocio n de esta calidad! 

 

  

 

+ 

 

  

 

  

 

  

 

Las aclamaciones resonaron en toda la biblioteca. 
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—¡Es una pocio n de recuperacio n u nica!— 

 

  

 

—Oh Dios mí o. Sacar una pocio n de recuperacio n u nica. De hecho, es el Rey de la Medicina. 

Realmente es “Un rey nunca muere”. — 

 

  

 

—¡Anciano Rey de la Medicina! ¿Quiere vende rmelo? — 

 

  

 

—¡Co mo te atreves a hacer fila! ¡Rey de la Medicina-nim! ¡Estoy en la parte superior de la lista de 

reservas! ¡Lo comprare !— 

 

  

 

El Rey de la Medicina levanto  la barbilla y me miro  a mí  y a la Alquimista. Tení a una cara que decí a: 

—Ustedes dos se atreven a tocar la nariz de un tigre, así  que ahora sabra n de manera adecuada lo 

que significa ser humillado.— 

 

[N / T: Atre vete a tocar la nariz de un tigre es como una jerga que significa meterse con la persona 

equivocada]. 

 

  

 

Fue cuando. 

 

  

 

—Uhh ...... Ya termine  de hacerlo tambie n ...— 

 

  

 

La Alquimista les mostro  a todos el elixir que habí a hecho. 
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+ 

 

  

 

[Fresa Soma] 

 

  

 

Rareza: Casi (準) -Mito 

 

  

 

Productor: Alquimista 

 

  

 

Descripcio n: ¡Eh, sabe a fresas! ¿Por que  sabe a fresas cuando no contiene fresas? ¡¿Y que  pasa con 

este efecto ?! ¡Siempre que el estado de conservacio n sea bueno, puede recuperar las partes del 

cuerpo cortadas sin efectos secundarios! ¿¡Que  diablos acaba de hacer !? 

 

  

 

+ 

 

  

 

El silencio cubrio  la biblioteca. 
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CAPITULO 61 
Expedición sin esperanzas ni sueños (3) 
 

  

Los dos miraron en silencio los elixires que habí an hecho individualmente. 

 

  

 

Los dema s tambie n guardaron silencio. Habí an usado exactamente el mismo material, pero los 

artí culos producidos eran tan diferentes que las personas que lo veí an parecí an encantados. 

 

  

 

—Ehhhh.— 

 

  

 

Fue la Alquimista quien hizo el primer movimiento. 

 

  

 

Ella jugueteo  con sus lentes con sus secos nudillos e inclino  la cabeza. 

 

  

 

—¿Es este el elixir que hiciste, Yonggam-nim ...?— 

 

[T / N: Yonggam es ba sicamente una forma educada de llamar a un anciano]. 

 

  

 

El Rey de la Medicina guardo  silencio. 
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El Alquimista tomo  la pocio n del Rey de la Medicina y la examino . 

 

  

 

—Hmmmmmm.— 

 

  

 

Incluso mira ndolo desde otro a ngulo, 

 

  

 

—Ehhhh.— 

 

  

 

Incluso intento  darle la vuelta. 

 

  

 

Luego, devolvio  la pocio n a la mano del Rey de la Medicina y se arreglo  las gafas. 

 

  

 

—Esta  en este nivel, ¿eh ...?— 

 

  

 

Mmhmm. 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

“¿Es el tipo de persona que se vuelve extremadamente fuerte cuando piensa que está en una posición 
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ventajosa?” 

 

  

 

En otras palabras, como todos los dema s cazadores de alto rango, ¿ella alberga las semillas de un 

monstruo? 

 

  

 

Eso no puede ser. 

 

  

 

No puede ser ……. 

 

  

 

Mientras mi confianza en los humanos estaba al borde del colapso, el Rey de la Medicina apenas 

respondio . 

 

  

 

—Ummm ...— 

 

  

 

La diferencia del nivel entre los dos fue enorme. 

 

  

 

El nivel alto de  aquella mujer era tan deslumbrante y prometedor, en cambio  el  nivel del anciano 

era tan bajo. 

 

  

 

Así  que la Alquimista miro  al Rey de la Medicina, y el Rey de la Medicina miro  a la Alquimista. 

 

  

 

—Yonggam-nim, no me digas ...— 
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—novata, no me digas ...— 

 

  

 

Ambos hablaron al mismo tiempo. 

 

  

 

—¿Tu habilidad para hacer elixir es simplemente mala ...?— 

 

  

 

—¿Tuviste suerte ...?— 

 

  

 

Uhmm. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

Cuando la Alquimista inclino  la cabeza, el Rey de la Medicina asintio . 

 

  

 

—Fue buena suerte.— 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Tchhh. Por eso los jo venes son así . Me recuerda a cuando tení a treinta y tantos, ganaba alrededor 

de $ 1.7 mil millones en 10 minutos en Wall Street. Pense  que todo se debí a a mis habilidades.— 
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—...— 

 

  

 

La Alquimista inclino  la cabeza. Sus anteojos tambie n se inclinaron. 

 

  

 

Una voz enojada salio  de los labios del Alquimista inclinado. 

 

  

 

—¿Le gustarí a volver a intentarlo…?— 

 

  

 

—¿Esta  bien para tí ? La Diosa de la Fortuna no sonrí e dos veces. Tchhhh, los jo venes son 

simplemente ... — 

 

  

 

Pasaron tres minutos. 

 

  

 

—Eres muy afortunado. Pero la Diosa de la Fortuna no sonrí e por tercera vez. Esta vez, la 

diferencia en nuestros an os de experiencia definitivamente ...— 

 

  

 

Pasaron tres minutos ma s. 

 

  

 

—Tienes mucha suerte. Pero la Diosa de la Fortuna no sonrí e una cuarta vez ... — 

 

  

 

—detente...— 
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Al final, el Santo de la Espada agarro  el hombro del Rey de la Medicina. 

 

  

 

—Suficiente, Rey de la Medicina ...— 

 

  

 

—Marcus, ¿de que  esta s hablando?— 

 

  

 

—Tu - ahora mismo luces terriblemente vergonzoso ...— 

 

  

 

—¡No es eso! ¡Esta vez seguro! ¡Esta vez seguro, mis habilidades! ¡Mi experiencia destruira  la 

suerte de esa principiante! ¡¿No puedes ver ?! ¡Este es mi camino de la victoria de Sean McCallister! 

— 

 

  

 

—Lo siento, sen orita. Realmente eres la mejor alquimista. Es mi error por que no confie  

inmediatamente y no entendí  por que  el Rey de la Muerte estaba respondiendo por ti .— 

 

  

 

El Santo de la Espada se inclino  y se disculpo . 

 

  

 

La Alquimista que estaba mirando al Rey de la Medicina con los ojos como si estuviera mirando un 

monto n de pulgas, se recompuso. 

 

  

 

—Umm ...Debe ser difí cil tener un amigo como e l ...— 

 

  

 

—Incluso si esta  actuando así , e l ... no es que no haya nada bueno en e l. Elixires ... Aunque no es tan 

bueno como tu , hace algunos muy buenos ...— 
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—Sí  ... Siento que es mejor que nada ... no es que no tenga ninguna habilidad ba sica en absoluto, 

por lo que no es que no pueda ser utilizado como asistente...— 

 

  

 

Fue en el momento en que la Alquimista murmuro  mientras se arreglaba las gafas. 

 

  

 

—¡Usted!— 

 

  

 

Con la agilidad que se asemeja mucho a un gato corriendo hacia una hierba de pino plateado, el 

Maestro de Sangryun, el Conde, agarro  a la Alquimista por la mun eca para detenerla. 

 

  

 

—¡Un contrato!— 

 

  

 

—¿¡Eh !?— 

 

  

 

—¡Un contrato! ¡Un contrato inmediato! ¡Contrato exclusivo! ¡Un contrato conmigo!— 

 

  

 

—Uh, uh uhhhh ...— 

 

  

 

—¡Le garantizo que recibira  el mejor trato de la industria! ¡Incluso te dejare  tocar al gato! ¡No, te 

dejare  rodar por el campo de los gatos! ¡¿Que  te parece ?! ¡¿Que  te parece ?! — 
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La Alquimista estaba perplejo y no podí a hablar. 

 

  

 

Pero el Conde que se abalanzo  sobre ella fue solo el comienzo. 

 

  

 

—¡Yo tambie n!— 

 

  

 

—¡Alquimista-nim! ¡Y ya que el Rey de la Muerte te sen alo , te llamare  Rey Alquimista-nim!— 

 

  

 

—No, equita el Rey, ¡es solo Alchemist-nim!— 

 

  

 

—¡Es el Dios de la Medicina! ¡Danos algunos elixires tambie n, por favor! — 

 

  

 

Recibio  el mismo trato que yo cuando despeje  el de cimo piso en solitario. 

 

  

 

La solicitud de innumerables apretones de manos abrumo  al Alquimista. 

 

  

 

  

 

  

 

4. 

 

  

 

—¡Pa-para empezar!— 
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La Alquimista estaba nerviosa y alejo  a la gente. 

 

  

 

—Para aquellos de ustedes que quieran comerciar conmigo, en primer lugar, ¡pidan permiso al Rey 

de la Muerte! Ah, por supuesto, seguire  comerciando con mis clientes anteriores ... ¡Cr-Crusader-

nim esta  bien! ¡Si no! Yo-, por ahora, solo voy a vender elixires a las personas que el Rey de la 

Muerte permita, así  que ... con la condicio n de que no le causen ningu n problema al Rey de la 

Muerte ... — 

 

  

 

Sus palabras atrajeron los ojos de los Cazadores, incluido el Conde hacia mí . 

 

  

 

Crusader se ahogo  silenciosamente en su victoria, hizo una pose de Hurra y luego se fue 

silenciosamente de nuevo. 

 

  

 

Sonreí . 

 

  

 

—En primer lugar, pensemos en ello despue s de terminar el Apocalipsis.— 

 

  

 

—¡Ah! ¡Sí  Sí !— 

 

  

 

Subir una torre siempre funciona para los Cazadores. 

 

  

 

Incluso el conde retrocedio  con un sentimiento amargo. 
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“Bueno.” 

 

  

 

Con esto, los miembros esta n en su lugar. 

 

  

 

Para empezar, tenemos Santo de la espada 

 

  

 

Y tambie n tenemos a la Alquimista. 

 

  

 

Sobre todo, estoy yo. 

 

  

 

—No. ¡De ninguna manera! ¡Esto no puede estar pasando! ¡Mi experiencia! ¡Mis an os de 

experiencia no pueden ser frustrados por la suerte de un simple novato! — 

 

  

 

No se  si era el Rey de la Medicina o el Emperador del Autoengan o…. Aunque, como dijo Alquimista, 

era mejor que nada. 

 

  

 

—¡Bien! Supongo que se han decidido todos los personajes.— 

 

  

 

El bibliotecario, que habí a estado viendo nuestro programa hasta ahora, dijo alegremente. 

 

  

 

—Lo dire  de nuevo. si mueren dentro del Apocalipsis, morira n en realidad. ¡Solo hay una forma de 

salir ilesos! Superen la crisis de la discontinuacio n en serie de cualquier manera que pueda y luego 

creen un [final] adecuado.— 
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—¿Que  es un final apropiado?— 

 

  

 

—Eso depende de su juicio.— 

 

  

 

El bibliotecario sonrio  ante mi pregunta. 

 

  

 

—Quiza s puedas salvar a Murim erradicando la epidemia. O al usar la epidemia, posiblemente 

puedas convertirte tu  mismo en el maestro de Murim. ¡Las posibilidades son pra cticamente 

ilimitadas! Piensa por ti mismo cua l sera  [el mejor final] .— 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

En resumen, significa que la eleccio n serí a totalmente nuestra. 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—Bueno. Entonces por favor enví enos a [Las cro nicas del  demonio  Celestial] ahora mismo ... — 

 

  

 

—¡Espera un minuto!— 
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Alguien grito . 

 

  

 

—¿No va el Maestro de Secta-nim?— 

 

[T / N: Es solo un corto plazo para Chen Mu-mun.] 

 

  

 

—Yo se, verdad. ¿No es un Apocalipsis relacionado con las artes marciales una oportunidad 

perfecta para que el Maestro de Secta-nim participe activamente? — 

 

  

 

Chen Mu-mun. 

 

  

 

Eran cazadores del gremio encabezado por  la Serpiente Venenosa. 

 

  

 

La Serpiente Venenosa, que todaví a contení a la respiracio n en el grupo [de Artes Marciales], 

parpadeo . 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

Para la perpleja Serpiente Venenosa, los miembros del gremio soltaron una palabra tras otra. 

 

  

 

—No importa cua nto lo piense, es un mundo destinado al Maestro de Secta-nim ...— 

 

  

 

—Yo tambie n lo creo. Maestro de Secta-nim. ¿No se refiere el deber de un jugador fuerte a nuestro 
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Maestro de Secta-nim? — 

 

  

 

—Yo tambie n lo creo, Maestro. El Maestro deberí a presentarse.— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa fruncio  el cen o. 

 

  

 

Y lentamente junto  los brazos. 

 

  

 

Esas cejas espesas y el u nico ojo debajo de ellas estaban llenos de determinacio n varonil. 

 

  

 

—Bien. Estaba a punto de dar un paso al frente. Bastardos, no me habe is olvidado, ¿verdad?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Estaba sin palabras. 

 

  

 

Eso es extran o. ¿Realmente estaba interesado en el mundo de las artes marciales? 

 

  

 

Algo era sospechoso, así  que cuando abrí  la ventana del personaje para leer su estado psicolo gico… 

Efectivamente. 

 

  

 

「¡No, discí pulos de mierda!」 
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「¿Por que  diablos esta s tratando de enviarme a ese tipo de aldea?」 

 

  

 

La Serpiente Venenosa lloraba por dentro. 

 

  

 

Hablaba en serio, pero solo por fuera. Así  que hablo  con calma, como si hubiera estado esperando 

a que sus discí pulos le rechazaran con comentarios tan alentadores. 

 

  

 

—Aquellos que adoran las habilidades marciales y la caballerosidad. ¡El mundo de los artistas 

marciales y los guerreros caballerosos, ese es el Murim! Aunque nací  en una ciudad natal diferente, 

durante mucho tiempo he mantenido a los Murim como la ciudad natal de mi corazo n .— 

 

  

 

「No habra  un ban o allí . ¿Cua ntos problemas de mierda tuve que pasar por eso en el Imperio 

Aegim, este puto ...? 」 

 

  

 

Santo cielo. 

 

  

 

—No es como si no supieras por que  el clan que establecí  se llama Chen Mu-mun.— 

 

  

 

[Con la habilidad de hacer trampa “Cheon”-ha-moo-sang que tengo, antes de llegar a la torre, el 

hecho de que yo era un “Mu”-jik de 32 an os que parecí a haber pintado un cuadro enorme, cuando 

en realidad fue  un “Mun”-je? Todos sabí an que era Chen Mu-mun 天 武 門 para abreviar. Así  

tambie n lo hice  en el letrero. Ni siquiera puedo explicar esto ahora que hemos llegado tan lejos, 

maldita sea ... 」 

 

[T / N: Decidí  mantener todas las palabras coreanas para que todos entendieran el significado 



Recopilada por: Nightingale 

 
289 

detra s de Chen Mu-mun. Ba sicamente, Cheon-ha-moo-sang significa incomparable bajo los cielos, 

mientras que Mu-jik significa desempleado y Mun-je significa problema. ] 

 

  

 

Mierda. 

 

  

 

—Debo ir, por supuesto.— 

 

  

 

「¡Absolutamente no quiero ir!」 

 

  

 

Me quede  sin palabras. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong, que compartí a conciencia conmigo, parecio  tener una reaccio n similar. 

 

  

 

[Brillito informa que tambie n se queda sin habla]. 

 

  

 

Habí a una existencia frente a mí  que dejo  sin palabras a personas, espectros y Constelaciones por 

igual. 

 

  

 

—¡Uwoooohhhhhhhhh!— 

 

  

 

Tal existencia en realidad obtuvo las alabanzas de los Cazadores. 
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Los miembros del gremio de Chen Mu-mun estaban particularmente complacidos. 

 

  

 

—¡Como se esperaba del maestro de la  secta-nim!— 

 

  

 

—¡Sabí a que darí a un paso adelante, Maestro-nim!— 

 

  

 

—¡Nuestro í dolo! ¡Un verdadero cazador de esta era! — 

 

  

 

—¡Te seguire  por siempre! ¡Maestro de secta!— 

 

  

 

Si no tuviera la habilidad de leer estados psicolo gicos… Quie n sabe, tambie n podrí a haberlo 

admirado a e l. No importa por  do nde lo mires, la apariencia de la Serpiente Venenosa era la de un 

guerrero caballeroso que dedico  su vida a la espada. 

 

  

 

Como el del Santo de la Espada. 

 

  

 

Ese Santo de la Espada cruzo  los brazos. 

 

  

 

—Uhummm…. Serpiente Venenosa, si eres tu , tienes todo el derecho a tener ganas de ir.— 

 

  

 

—Si lo dices así , se siente como si  me estuvieras regan ando.— 
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—Pero aun así , no creo que haya ninguna razo n para que este hombre te  conceda lo que  pides.— 

 

  

 

El Santo de la Espada extendio  su Aura. 

 

  

 

Era una situacio n en la que la Serpiente Venenosa ya exudaba su fuerza. Las energí as exudadas por 

dos espadachines chocaron. ¡Paaangggg…! Con el sonido de los globos al estallar, el aire alrededor 

de las fuerzas en colisio n cambio  ra pidamente. Las sirvientas  sen aladores  debieron haber sentido 

una sensacio n de crisis y huyeron ra pidamente o quedaron atrapadas en el choque de fuerzas y las 

enviaron volando. 

 

  

 

Los Cazadores estaban ma s emocionados. 

 

  

 

—¡El santo de la espada y la Serpiente Venenosa uno frente al otro!— 

 

  

 

—¡Esta es una batalla de orgullo!— 

 

  

 

Fue una vista rara en un sentido literal. 

 

  

 

Para mí , que conocí a el estado psicolo gico de la Serpiente Venenosa, era algo raro. 

 

  

 

En ese instante, se escucho  el sonido de alguien cojeando. 

 

  

 

—Santo de la espada. Maestro Chen Mu-mun. Paren.— 
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Era el sonido de  crusader dando un paso adelante. 

 

  

 

La razo n por la que se escucho  un sonido cojeando fue que Crusader fue una de las pocas figuras 

que aposto  dinero al Alquimista durante la apuesta anterior. Su bolso, que siempre habí a sido 

delgado, ahora estaba lleno con 47 veces la cantidad apostada. 

 

  

 

La razo n por la que la crusader, con la expresio n ma s seria, parecí a un poco extran a fue por su 

bolso de hinchado. 

 

  

 

—No van a empezar a apun alarse aquí , ¿verdad?— 

 

  

 

Independientemente del bolso, la voz de crusader era solemne. Como siempre habí a sido el caso, la 

pelea de los dos fue mediada. 

 

  

 

¿Como siempre……? 

 

  

 

“Espera, no me digas, ¿fue [Siempre] así ...?” 

 

  

 

—Lo sé bien, Zombie. Si, siempre fue así, y es solo que no lo sabíamos hasta ahora...— 

 

  

 

“Este mundo parece estar lleno de conocimiento prohibido que realmente no deberíamos saber …” 
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La Serpiente Venenosa resoplo . 

 

  

 

—Si tenemos que danzar con nuestras espadas, entonces simplemente tenemos que hacerlo. 

Maldicio n, el Santo de la Espada y yo somos artistas marciales, ¿verdad? ¿Por que  no lo hacemos y 

dejamos ir al ma s fuerte?— 

 

  

 

「¡Necesito perder a propo sito!」 

 

  

 

「¡Es vergonzoso perder por completo, así  que hagamos una pelea cerrada y perdamos!」 

 

  

 

「Si pierdo ante el Santo de la Espada, mis discí pulos lo entendera n. Probablemente.] 

 

  

 

Ciertamente era una vista rara. 

 

  

 

El Santo de la Espada, que no tení a ni idea de una historia tan interna, se seco  el sudor de la frente. 

 

  

 

—Lo siento, pero Serpiente Venenosa… Contra un hombre fuerte como tu , no tendre  ma s remedio 

que usar todo mi poder. Como resultado de eso, habí as perdido uno de tus ojos en la u ltima batalla. 

No puedo garantizar que no vuelva a suceder lo mismo .— 

 

  

 

—De vuelta a ti, viejo. Si vienes a mí  pensando que sigo siendo el mismo de aquellos dí as, estara s 

acostado en un atau d despue s de esto.— 

 

  

 

「¡Este hijo de puta! ¡Mierda! ¡maldicio n, maldicio n! 」 
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La apariencia de la Serpiente Venenosa era la de un guerrero pomposo al que no le faltaba nada. 

 

  

 

El Emperador de la Espada, que estaba a mi lado, tambie n se seco  el sudor de la frente como el 

Santo de la Espada. 

 

  

 

—Oye Zombie.— 

 

  

 

“Sí, señor Emperador de la Espada.” 

 

  

 

—Dije que todos los cazadores de alto nivel estaban locos, ¿verdad? Pero entonces. Incluso entonces. 

Entre ellos, ese bastardo, cómo digo esto….— 

 

  

 

“es [verdaderamente]...” 

 

  

 

Mi frente tambie n estaba llena de sudor. 

 

  

 

De hecho, en lo que respecta a la parte de “sudoracio n en la frente”, todos los presentes estaban en 

un estado similar. Todos los Cazadores que estaban viendo esta escena tení an el sudor goteando de 

sus frentes. 

 

  

 

Los que se habí an reunido en la plaza de Babilonia y estaban viendo la transmisio n tambie n 

debí an de estar sudando. 
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La frente de crusader tambie n estaba llena de sudor. El sudor le corrí a por la mejilla y goteaba 

sobre el bolso lleno de monedas de oro. 

 

  

 

—En cualquier caso, Serpiente Venenosa, un hombre como tu  ...— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa emitio  una amplia sonrisa. 

 

  

 

—Para un guerrero. Hay momentos en los que simplemente no puedes echarte atra s .— 

 

  

 

[¡Crusader! ¡Haz algo al respecto! 」 

 

  

 

La su plica de su mente desesperada nunca se dirí a en voz alta, pero crusader realmente hizo algo 

al respecto. 

 

  

 

Especí ficamente, ella le dijo esto al Santo de la Espada. 

 

  

 

—Santo de la  espada...¿Puedes renunciar esta vez?— 

 

  

 

「¿Por que  le esta s diciendo a ese lado que retroceda?」 

 

  

 

“¿Por qué le estás diciendo a ese lado que retroceda?” 
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Oh,lo  pensamos al  mismo  tiempo. 

 

  

 

Con eso [verdaderamente], nuestros pensamientos se superpusieron ……. 

 

  

 

[Brillito tiembla y palmea la cintura del guerrero para consolarlo]. 

 

  

 

El Emperador de la Espada tambie n me toco  el hombro. 

 

  

 

Mientras me consolaban sin palabras, Crusader continuo  hablando hacia el Santo de la Espada. 

 

  

 

—Se  que siempre quieres estar en primera lí nea. ¿Pero no te uniste ya a la incursio n de los pisos 

12 al 19 con el Rey de la Muerte y la Bruja? Por lo tanto, serí a una vergu enza si dices que tambie n 

quieres ser el primero en poner un pie en la redada del piso 22 en esta ocasio n.— 

 

  

 

Un tono tranquilo y una explicacio n lo gica. Con expresio n seria. 

 

  

 

Lo u nico que me molesto  fue el bolso abultado que colgaba a un lado de su ropa. 

 

  

 

—Adema s de eso,— 

 

  

 

Crusader sen alo  a Serpiente Venenosa, y luego a los miembros que sugirieron que el Maestro de 

Secta-nim deberí a ir. 
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— El maestro Chen Mu-mun  es el jefe de un grupo. Aunque no es un hombre que se preocupe por 

el rostro de sus discí pulos, su posicio n es diferente a la tuya que juega solitario. ¿No puedes 

respetarlo un poco? 

 

  

 

—Uhmmm ...— 

 

  

 

Santo de la  espada, Marcus Calenberry, estaba reflexionando. 

 

  

 

El anciano de postura dura fruncio  el cen o. Luego relajo  sus cejas tensas. Realizo  estos 

movimientos muchas veces. 

 

  

 

Finalmente, se cruzo  de brazos. 

 

  

 

—¿Cua ndo me he preocupado por el honor de ustedes cinco gremios principales?— 

 

  

 

Crusader apreto  los dientes. 

 

  

 

—Santo  de la  espada, ¡en serio  ......!— 

 

  

 

—Pero.— 
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El Santo de la Espada, que habí a cortado las palabras del cruzado, volvio  la cabeza para mirarme. 

 

  

 

No, ¿por que  me miraba ahora ...? 

 

  

 

—En estos dí as, me he estado preguntando si tendra  algu n sentido del honor.— 

 

  

 

Fue una gran vista. Un anciano terco se habí a inclinado sobre su terquedad. Era una vista hermosa 

y, sin embargo, el Rey de la Medicina quejumbroso todaví a tení a una expresio n de “Esto no puede 

estar pasando” en su rostro a mi lado, y su lenguaje corporal parecí a transmitir que no querí a 

seguir el ejemplo del santo. en lo ma s mí nimo. 

 

  

 

¿Pero por que  lo veí a ahora ...? 

 

  

 

—Entendido.— 

 

  

 

El Santo de la Espada dio un paso atra s. 

 

  

 

Miro  las Cro nicas del Demonio Celestial lleno de pesar, pero el anciano se lo quito  de encima y dijo: 

 

  

 

—Serpiente venenosa, esta vez me rendire  a ti.— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa levanto  los ojos. Pero eso fue solo por un momento. La Serpiente Venenosa 

libero  su fuerza au n ma s y sonrio . Parecí a un jugador que habí a ganado como querí a. 
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—Deberí as haberlo hecho antes. Deberí as saber que acabas de conservar tu vida, viejo .— 

 

  

 

[¡No! ¿¡Que  mierda! ¿¡Por que  esta s aceptandolo de repente !? ¡Marcus Calenberry! ¡No eres de los 

que le dan nada a nadie ma s! ¡No, no quiero ir! ] 

 

  

 

Hubo una escena indescriptible sucediendo que nadie conocí a. 

 

  

 

Como era de esperar, el Crusader tambie n miro  al Santo de la Espada con la misma cara, como si 

fuera difí cil de describir. El Hereje interrogador, que estaba mirando con rostro brillante, salto  y 

abrazo  el brazo del Crusader 

 

  

 

—¡Eso es increí ble! ¡Convenciste al Santo de la Espada, Crusader! — 

 

  

 

—Bien. No. Fue el Santo de la Espada quien acepto  mi persuasio n.— 

 

  

 

—¡Ahaha, es así ! ¡Entonces tendre  que abrazar al Santo de la Espada! — 

 

  

 

—Me niego firmemente.— 

 

  

 

El Santo de la Espada instalo  inmediatamente un muro de hierro. Por supuesto, cualquier muro de 

hierro al azar no funcionarí a para el Psico pata nato, por lo que el Santo de la Espada tuvo que estar 

en problemas por un tiempo. 
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—De verdad ... Todo el mundo esta  madurando poco a poco.— 

 

  

 

La Bruja sonrio  con la boca cerrada. 

 

  

 

Con un estado de a nimo como si se hubiera contado una historia conmovedora, las tres personas 

que vinieron a la expedicio n de Apocalipsis [Cro nicas del Demonio Celestial] estaban listas. 

 

  

 

—Tchhhh. Si esta  decidido, vayan ma s ra pido, bastardos. Voy a perderlo si sigo esperando. Eres 

solo el joven yo ... Tampoco se puede evitar. Ja, de verdad. Deberí a irme, ¿que  puedo hacer? Fui 

derrotado por la suerte de ese novata, pero el u nico en su clase, ampliamente reconocido y mejor 

alquimista de todos los tiempos soy yo, Rey de la Medicina.— 

 

  

 

—Ughh, Rey de la Muerte. Tengo miedo ... ¿esta  realmente bien si alguien como yo te sigue? Oh, 

pero por supuesto, ¿soy mejor que ese Rey de la Medicina o algo así ? El resultado fue tan so lido 

como la teorí a geoce ntrica de Galileo Galilei, pero los resultados son extran amente no reconocidos 

por ese anciano con aspecto de pulga. Incluso entonces, alguien como yo ... — 

 

  

 

—Oigan, no combatientes. Cuí dense cuando haya una pelea. Solo se necesita un momento para que 

el cuello de una persona salga volando, ¿sabes? — 

 

  

 

「No quiero ir ... Intercambia conmigo ... abuelo  Santo de la espada¿puedes intercambiar conmigo, 

incluso si es ahora mismo ......?] 

 

  

 

Mire  sin comprender a los miembros de la expedicio n que se habí an reunido. 
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El Emperador de la Espada hablo  en un tono tranquilizador que era raro para e l. 

 

  

 

—No te preocupes, Zombie. Si no crees que esto es correcto, ¡simplemente muere! Ya sea que te 

enfermes o te arrojes desde el techo, ¡vuelve al día anterior! Este reinicio, lo voy a reconocer de 

verdad desde el fondo de mi alma. Aunque todo lo que tengo ahora es una alma.— 

 

  

 

Asentí  de bilmente. 

 

  

 

—Si vamos...— 

 

  

 

—Bueno.— 

 

  

 

El bibliotecario chasqueo  los dedos. ¡Tak! El Apocalipsis que estaba en manos del Santo de la 

Espada volo  por sí  solo a las manos del bibliotecario. Nos lo habí a prestado por un momento, pero 

este libro era originalmente suyo, por lo que el bibliotecario abrio  el libro con gestos familiares. 

 

  

 

—Rey de la Muerte, Serpiente Venenosa, Rey de la Medicina, Alquimista.— 

 

  

 

La luz irradiaba del libro. 

 

  

 

—Me gustarí a nombrar estos cuatro nuevos personajes en las [Cro nicas del Demonio Celestial]. 

Cuando abran los ojos allí , todaví a habra  un mundo diez dí as antes de la tra gica interrupcio n de la 

serie.— 
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Y la luz nos envolvio . 

 

 

—Espero su maravilloso final.— 

 

 

Fue el momento en que se envio  un equipo de expedicio n sin esperanzas ni suen os. 

Capítulo 62  
 La batalla del bien y del mal (正邪大戰) (1) 
  

 

1. 

 

  

 

Nunca antes habí a leí do una novela de artes marciales. 

 

No solo no tení a la costumbre de leer libros, sino que en nuestra generacio n [las artes marciales] 

ya eran un ge nero en declive. A veces se publicaban viejas pelí culas de artes marciales en Internet. 

Sin embargo, la tecnologí a CG inferior solo harí a que se convirtiera en un hazmerreí r. 

 

Era una era que habí a llegado a burlarse de todas las cosas consideradas serias y honorables en el 

pasado. 

 

 

No habí a lugar para representar Marciales y Artes en el perí odo de tiempo actual. 

 

Un ge nero en declive.  

 

Un mundo en declive. 

 

En un lugar así , la nieve caí a suavemente. 

 

"¡Hace frí o!" 

 

Nosotros, la expedicio n sin suen os ni esperanzas, entramos a salvo en el mundo del Apocalipsis, 

donde un vasto campo de nieve (雪原) saludo  a nuestro grupo. Cuando nuestros zapatos pisaron la 

nieve, hicieron lindos sonidos chirriantes. 

 

Pero la frialdad que nos golpeo  no fue linda en lo ma s mí nimo. 
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"¡Todos!" 

 

Grite  apresuradamente. 

 

"¡Libera tu aura y protege tu propio cuerpo!" 

 

Era el frí o amargo de una tormenta de nieve (嚴冬雪寒). 

 

Incluso si nos queda bamos quietos, nuestros dedos de los pies se congelarí an. Tan pronto como 

escucho  mi grito, Venomous Snake inmediatamente libero  su Aura. Pero el no combatiente, 

Alquimista y el Rey de la Medicina, no lo hicieron. 

 

"YO-, YO-, YO ... No aprendí  a usar Aura ..." 

 

"¡Achooo! ¡Ahhhh, chooooo! ¡Aigoooo, este viejo se esta  muriendo! ¡Me voy a congelar hasta 

morir!" 

 

Solo habí an pasado 20 segundos desde que habí amos entrado en el mundo de este Apocalipsis. Ya, 

la tez de dos personas se habí a vuelto tan pa lida como si fueran a morir. Pero, de nuevo, hice todo 

tipo de cosas para aprender Aura. ¿Co mo sabrí an los cazadores basados en el soporte co mo usar 

Aura? 

 

"Tch." 

 

Me ocupe  de eso ra pidamente. 

 

"¡Maestro Chen Mu-mun! ¡Por favor, cuida al Rey de la Medicina!" 

 

"Esta  bien." 

 

La Serpiente Venenosa llevaba al Rey de la Medicina en su espalda. Independientemente de si era 

el Emperador de las Novelas Ligeras o un hombre que vivio  y murio  por su orgullo, la Serpiente 

Venenosa era sin duda un cazador basado en Martial Fighter de primer rango. 

 

Su aura pu rpura inmediatamente rodeo  el cuerpo del Rey de la Medicina. 

 

"Aigooo. Finalmente puedo respirar ..." 

 

El Rey de la Medicina suspiro  aliviado. Su rostro se relajo  como el de un anciano que acababa de 

entrar en una fuente termal al aire libre. Asentí  y luego tome  la mano del Alquimista. 
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"Me seguira s, Sajang-nim". 

 

"¿Eh, que ?" 

 

"Dame tu mano". 

 

Mi aura fluyo  de mi mano a la mano del alquimista. Un aura roja. El Aura, que au n no habí a sido 

identificada como un sí mbolo de fuego o sangre, rodeo  ca lidamente el cuerpo del Alquimista. 

 

"Ah." 

 

El Alquimista se inclino . 

 

"Tha-, gracias. Muerte Rey-nim. Pero thi-, esto hace cosquillas un poco..." 

 

"Se  que eres tí mido. Yo tambie n soy tí mido. Pero este no es momento para tales emociones". 

 

Mire  a mi alrededor. La ventisca era tan espesa como la niebla. El problema de la baja temperatura 

corporal se resolvio  con urgencia, pero eso fue todo. No sabí a do nde estaba esto y a do nde 

tení amos que ir. 

 

"El bibliotecario es una constelacio n, por lo que podrí a usar fa cilmente la palabra [obra maestra] y 

[serializacio n]. Pero este es definitivamente otro mundo. No es un libro ordinario. Estamos aquí  

para salvar este mundo. Lo sabes, ¿verdad?" 

 

"......." 

 

La Alquimista levanto  la cabeza. 

 

"... Sí . Sí . Supongo que lo pense  demasiado a la ligera. I-Hare  mi mejor esfuerzo". 

 

"Todo lo que tienes que hacer es concentrarte en tu papel. Te estoy protegiendo con mi Aura ahora, 

pero cuando necesites curar la epidemia, Sajang-nim y Medicine King tendra n que dar un paso 

adelante. Lo dejare  en tus manos confiables". 

 

"Sí , Rey de la Muerte-nim". 

 

-Guooohhhh. 

 

La ventisca rozo  nuestros oí dos. Intentamos de alguna manera captar la geografí a circundante con 

los ojos bien abiertos. Recorde  la u ltima frase de las Cro nicas del Demonio Celestial. 
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「El Demonio Celestial murio  repentinamente debido a la epidemia no identificada. 」 

 

[Pronto, todos los dema s tambie n murieron. 」 

 

Una frase concisa. 

 

La frase, que tení a menos de 50 caracteres, no decí a "frí o penetrante en la piel" ni "nieve que 

llegaba a las pantorrillas y las rodillas". Solo indicaba la informacio n ba sica sobre en que  tipo de 

mundo habí amos caí do. 

 

El resto, tuvimos que descubrirlo por nosotros mismos de ahora en adelante. 

 

¿Que  sucedio  exactamente que mato  a un personaje fuerte como el 'Demonio Celestial'? 

 

¿Cua l fue exactamente la "epidemia no identificada" que causo  que la humanidad de este mundo se 

extinguiera? 

 

"Ah." 

 

Thuckk. 

 

Mientras el Alquimista sostení a mi mano derecha un poco ma s fuerte, sen alo  el otro lado de la 

tormenta de nieve. 

 

"¡Mira hacia allí , Rey de la Muerte! ¡Creo que acabo de ver gente allí !" 

 

Todos volvimos la cabeza en la direccio n sen alada por el Alquimista. 

 

Tení a razo n. No podí a ver bien debido a la fuerte nieve ... Pero habí a una sombra de una persona 

ma s alla  de la tormenta. Habí a innumerables sombras. Parecí a que habí a docenas de personas, no 

solo una o dos. Tal vez fueron incluso ma s de cien. 

 

Era un bosque de siluetas (人影). 

 

"Esta  bien". 

 

Tome  la iniciativa y camine  hacia adelante. 

 

"¡Vayamos allí  por ahora!" 
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La nieve volo  alrededor. No solo estaba cayendo del cielo; Estaba siendo arrastrado por el viento 

en todas direcciones, bajando nuestra visibilidad. Cuando la tormenta de nieve nos cubrio , solo se 

podí an ver nuestras sombras. Caminamos juntos para que no nos separaran el uno del otro. 

 

-Hola Zombie. 

 

Bae Hu-ryeong hablo . Estaba mirando alrededor de los alrededores, actuando como mis ojos. 

 

-Algo raro. No puedo escuchar nada desde esa direccio n. 

 

"¿No es porque la tormenta de nieve es tan mala que sus voces esta n siendo cubiertas?" 

 

-Ese puede ser el caso. 

 

Bae Hu-ryeong miro  el bosque de siluetas con los ojos entrecerrados. 

 

-Pero no son so lo las voces que no puedo escuchar... Esas cosas, no se esta n moviendo en absoluto. 

No se esta n moviendo ni una pulgada. ¿Son ma s como estatuas, no humanos? 

 

Afortunadamente, la tormenta de nieve pronto disminuyo , y con ella, nuestra visio n se hizo ma s 

clara. Pero eso fue lo u nico afortunado. 

 

Nos quedamos sin palabras ante la visio n que se habí a desarrollado ante nuestra vista. 

 

"... Que . ¿Que  son estos?" 

 

La Serpiente Venenosa soplo  alientos blancos. 

 

"¿Por que  todos los humanos esta n congelados?" 

 

En medio del campo nevado. 

 

Cientos de humanos fueron congelados mientras estaban de pie. 

 

  

 

2.  

 

"... Son humanos reales". 

 

El Alquimista miro  al humano congelado y dijo. 
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Usando guantes de la tex, arranco  la carne del cada ver con pinzas. 

 

"De acuerdo con mi habilidad [Diagno stico de vida], ya han pasado dos an os y tres meses desde 

que murieron. La causa de la muerte se debio  a un contagio. Despue s del ana lisis de [Moving 

Hospital], todaví a es una enfermedad no registrada". 

 

ED/N: Un contagio es un agente portador de virus, responsable de causar enfermedades 

contagiosas. 

 

"¡Eso es extran o!"  

 

El Rey de la Medicina tambie n saco  su mono culo y examino  cada rinco n del cada ver humano 

congelado. Como un cazador basado en Martial Fighter que usarí a habilidades de artes marciales, 

diagnosticaron a los humanos congelados con habilidades basadas en Support. 

 

"Las causas de muerte son todas iguales. No es la muerte por hipotermia (冬死). Murio  de una 

enfermedad, por lo que deberí an haber muerto tirados en el suelo ... ¿No esta n todos de pie? 

Hmmm, realmente ahora. Es espeluznantemente extran o. Cuando sucedio  este tipo de cosas en 

Silicon Valley..." 

 

"Es muy probable que alguien los haya trasladado aquí  a propo sito". 

 

El Alquimista corto  las palabras del Rey de la Medicina. 

 

La expresio n del Alquimista se volvio  seria, como si hubiera recordado mis palabras de antes. 

 

"Aunque la causa de la muerte es la misma, las fechas de la muerte son todas diferentes. Este tipo 

fue hace dos an os. Esa persona murio  hace tres an os. Solo puedo pensar que alguien movio  

intencionalmente el cuerpo ..." 

 

Fruncí  el cen o. 

 

"¿Es esto una especie de tumba?" 

 

"Hmm." 

 

La serpiente venenosa se acaricio  la barbilla. 

 

"Una tumba, eh. Tambie n parece un eje rcito de terracota desde lejos". 

 

Todos los humanos congelados tení an una pose separada. Algunos miraron al cielo con los brazos 

abiertos. Y otro tení a la boca abierta como una bestia. 
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'Ventana de personajes'. 

 

Mire  a un humano congelado que era el ma s cercano y lo cante  en mi mente. 

 

Las letras aparecieron sobre el campo de nieve blanco. 

 

  

 

+ 

 

Nombre: Jang Seong-pa (張成派)  

 

Favorabilidad: Ge nero favorito: – 

 

Ge nero desfavorable: – 

 

Personajes favoritos: – 

 

Caracteres desfavorables: – 

 

Parcelas preferidas: – 

 

Parcelas no deseadas: – 

 

Estado psicolo gico: 'Luz'. 

 

+ 

 

  

 

'.......' 

 

Así  era como se veí a la ventana del personaje de una persona muerta.  

 

Tal vez la "luz" en su estado psicolo gico ... fue el u ltimo pensamiento que tuvo cuando murio . La 

mente del cada ver parecí a como si alguien hubiera inscrito una frase fija en una la pida. 

 

La fiesta parloteo  ante el misterio. 

 

"Una tumba... Si esto era un cementerio, ¿por que  se hizo de esta manera?" 
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"Quie n sabe. Pero todos tienen armas colgando de su cintura". 

 

"¿No hay un buen lugar para quedarse? Es un poco ca lido gracias al Aura, pero..." 

 

Fue en ese momento. 

 

"—¡Euhahahaha!" 

 

Las risas vinieron de lejos. Nuestro partido bajo  nuestros cuerpos reflexivamente. Tal vez el duen o 

de la risa no nos noto , ya que parecí a que le estaba gritando a otra persona. 

 

"¡La Secta del Demonio Celestial (魔道天下) termina hoy!" 

 

"Ja. Incluso un perro que pasa se dara  la vuelta y se reira ". 

 

No era solo una voz. Habí a dos. 

 

"Mientras este  vivo y bien, la Secta del Demonio Celestial permanecerí a viva y bien. Bu Wol-sun (洋

銳仙) Tu  eres el que deberí a decir tu u ltimo adio s a las Sectas Justas". 

 

Las voces se habí an vuelto ma s claras. 

 

Una era la voz de un anciano y la otra de una mujer joven. 

 

El anciano grito . 

 

"¡Mierda! El Escuadro n Fantasma Sangriento (血鬼隊) del que se jactaba tu Culto Demoní aco tení a 

sus cabezas voladas por las cuchillas de mis hachas. ¡A los Ancianos Demonio podrido (魔頭) 

tambie n les cortaron la cabeza y fueron enviados al Rí o Amarillo! Hay 500 Maestros Marciales de 

la Secta Justa que me siguen. ¡¿Que  brujerí a puedes usar para detener este cuerpo ?!" 

 

"Pfft". 

 

La mujer se rio  suavemente. 

 

"Que  lengua tan larga tiene este anciano. Los Fantasmas Sangrientos se mantienen fuera del radar 

por un tiempo despue s de recibir mi orden secreta. No son lo suficientemente de biles como para 

ser asesinados por alguien como tu ". 

 

Levante  el dedo y les hice sen as a los dema s. 
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"Shhhh". 

 

Batieron sus ojos. 

 

"Acerque monos en silencio. ¿De acuerdo?' 

 

La fiesta asintio  en silencio. 

 

Nos arrastramos a trave s del cementerio humano congelado y el bosque de cada veres. Las voces 

de los dos individuos desconocidos se acercaron gradualmente. Poco despue s, se pudieron ver sus 

figuras. 

 

"Antes de que te preocupes por mis subordinados, ¿que  tal si te preocupas por tus propios 

subordinados, Wol-sun?" 

 

La mujer vestí a un uniforme negro. 

 

"¿De do nde se fueron a la mierda todos los pilares del estado de los que estabas tan orgulloso? El 

viejo monstruo, una vez venerado como el Lí der de la Faccio n de los Murim, se ha vuelto feo". 

 

"¡¿Eh?!" 

 

El anciano vestí a una tu nica blanca. 

 

"No es asunto tuyo. ¡Se extendieron ra pidamente a todo el mundo por o rdenes secretas!" 

 

"Veo que todos ustedes tambie n tienen muchas o rdenes secretas". 

 

"¡¿No es todo esto porque arruinaste al mundo entero, perra ?! Ugh. ¡Si no fuera por el retrasado 

Culto del Demonio Celestial, el mundo no serí a tan anormal!" 

 

"Si somos idiotas, ¿que  los convertirí a eso en personas de la Secta Justa que recibieron sus 

entregados por tales idiotas? Serí a correcto llamarlos idiotas de todos los idiotas". 

 

"¡Eh, perra te atreves !?" 

 

"Si esta s enojado, puedes venir a verme en cualquier momento, viejo". 

 

Se estaba llevando a cabo una pelea de muy bajo nivel. 
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Segu n lo que dijeron, el anciano vestido con una tu nica era una figura de la Secta Justa (正派). Y la 

mujer del uniforme negro parecí a estar del lado de la Secta Demonio (邪派). El anciano de la Secta 

Justa y la mujer del Culto Demonio se apuntaron sus armas el uno al otro. 

 

"He terminado con esta mierda. ¡No soporto a las malditas cabezas de demonio como tu , perra! 

¡Dividire  tu cabeza en dos y le ofrecere  uno al Emperador de Jade y el otro a Yeomra!" 

 

[T / N: Yeomra es el Rey del Inframundo / Infierno.] 

 

"Je. Esperaba una situacio n de vida o muerte. Finalmente cortare  la u ltima carne y sangre de la 

Secta Justa hoy, y mostrare  que la Secta del Demonio Celestial esta  viva y bien". 

 

Aunque hablaron frí volamente, fue una pelea tí pica entre dos personas de las sectas Justa y 

Demoní aca. 

 

Ahora, si las dos personas realmente ejercieran su fuerza y comenzaran a luchar con espadas, todo 

habrí a sido perfecto. 

 

Pero habí a un problema grave. 

 

-Hola Zombie. 

 

Bae Hu-ryeong murmuro  abatido. 

 

–¿Que  esta n haciendo, sosteniendo una rama...? 

 

Así  es. 

 

El anciano y la mujer, las dos personas poderosas, sostení an un palo de madera tan delgado como 

un basto n. Esa era el "arma" que los dos habí an sacado. No se podí an ver armas brillantes que 

generalmente aparecí an en las pelí culas de artes marciales. 

 

"......." 

 

"......." 

 

Los dos parecí an avergonzados cuando se apuntaban el uno al otro con palos de madera. 

Intercambiaron miradas inco modas. La mujer con tu nica negra abrio  lentamente la boca. 

 

"... ... Hola Bu Wol-sun. ¿Do nde pusiste el hacha de jade de la que te jactabas de que llevabas un 

trozo de madera? Por ser una basura de la familia Nangong, tu u nico me rito fue que empun aste tu 

hacha valientemente ..." 
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"¡Sh-, ca llate!" 

 

La cara del anciano se sonrojo . 

 

"¡De vuelta a ti, perra! ¿Do nde arrojaste tu Espada Demoní aca Tejedora de Sangre (織血魔劍) que 

atesorabas como una hija, que esta s sosteniendo un basto n así ?" 

 

"Ejem, ¿que  quieres decir con un basto n?" 

 

La mujer desvio  la mirada. 

 

"Eso es demasiado. Incluso si se ve así , esta es una espada de madera que personalmente talle  e 

hice. Esta espada contiene la esencia de la Secta Demonio de mil an os de antigu edad, y 

personalmente le di el nombre de Espada de Divisio n de Cien Cielos a esta arma". 

 

"¿Acabas de pegar el nombre Sky Splitting a un basto n en este momento?" 

 

"Hmmm, ¿no puedo hacer eso ...?" 

 

"......." 

 

"......." 

 

Silencio. 

 

Dijo el anciano con calma. 

 

"Ejem. Aun así , Hundred Sky Splitting Sword esta  justo por encima. ¿Por que  no usas un nombre 

trivial como Pyeontae (輸答)?" 

 

[T/N: Pyeontae es Hanja para basto n/la tigo/azote/latigazo, y se escribe como 鞭笞 y se lee en 

Hanja como bia nchí .] 

 

"Se supone que la palabra Pyeontae no significa literalmente un basto n ..." 

 

"La palabra ba sicamente significa basto n, ¡y literalmente parece un basto n! ¡Estu pido!" 

 

La mujer asintio  hoscamente. 

 

"Muy bien, entonces. Si eso es lo que dices, el nombre Demonic Pyeontae es lo suficientemente 

bueno". 
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"¡Tu  y tu demonio (魔)! ¡Demonio!" 

 

La barba blanca del anciano temblo . 

 

"¿Por que  toda la gente del Culto Demonio esta  haciendo un esca ndalo por poner 'Demonio' en sus 

nombres? ¡Tu  y tus subordinados ya hay cuatro demonios: Demonio Sangriento (血魔), Demonio 

de la Espada (劍魔), Demonio Fantasma de la Llama (鬼魂炎魔), Sen or Demonio de la Sombra de 

la Luna (月影魔君)! ¡Incluso su apodo es El Sen or de los Cuatro Demonios (四魔君)! Bastardos, 

incluso antes de aprender los Cla sicos de los Mil Caracteres, ¿todos ustedes primero memorizan la 

palabra 'Demonio'?" 

 

"Hmm. ¿No hay una sensacio n refinada ...?" 

 

"¡Aghhh! ¡No puedo creer que ustedes, perras, fueran consideradas las ma s fuertes en un momento 

dado!" 

 

Justo entonces. 

 

Nubes oscuras cubrí an el sol. Las nubes nevadas eran tan espesas que descendieron ra pidamente 

sobre el campo de nieve. En un instante, el mundo se oscurecio  como si estuviera anocheciendo. 

 

"¿¡Eh !?" 

 

El anciano se estremecio . 

 

"Dem-, cabeza de demonio. ¡Este no es el momento para que peleemos entre nosotros!" 

 

"......!" 

 

Las dos personas Murim se apoyaron una contra la otra como si nunca hubieran tenido una 

discusio n. Un sudor frí o estallo  en la frente de la mujer. 

 

"Maldita sea. La Ley del Cielo (天理) ha estado actuando como le plazca hoy en dí a..." 

 

"¡Perra! ¡¿No estabas seguro de que el clima estarí a despejado hoy ?!" 

 

"Hay momentos en que la adivinacio n es correcta e incorrecta. Acababa de aprender 

descuidadamente el arte de la prediccio n del Demonio Fantasma de la Llama. ¿Co mo puedo ver a 

trave s del cielo y la tierra?" 
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"¡Aigooo! ¿Por que  no consigo un adivino de la calle y lo convierto en el lí der de la secta religiosa? 

¡Ya no merezco el puesto despue s de haber sido engan ado por las palabras de esta perra!" 

 

"Ca llate y prepa rate para pelear, viejo. Estoy perdiendo ma s energí a que ni siquiera tengo". 

 

Nuestro grupo estaba perplejo. 

 

El Alquimista, que estaba cerca de mí , susurro . 

 

"Wha-, ¿que  esta  pasando de repente ...?" 

 

"No estoy seguro. Realmente no lo hago..." 

 

Fue en el momento en que estaba a punto de decir que yo tampoco lo sabí a. 

 

-Grrrrrrrrrrrrr. 

 

Algo se retorcio . 

 

Al principio, pense  que alguien en nuestro grupo hizo un sonido. Pero a medida que los grun idos 

comenzaron a venir de la izquierda, derecha, frente, espalda, me di cuenta de que mis 

pensamientos estaban firmemente equivocados. 

 

-Guooooo............ 

 

-Kiiiikkk, grrrrrr. 

 

-Grrrrrrr. 

 

"¿¡Hiikkkkkk !?" 

 

El Alquimista se sobresalto  y se aferro  a mi brazo. Ma s alla  de sus gafas, pude ver que su tez era tan 

azul como un escarabajo. 

 

Las caras de la Serpiente Venenosa y el Rey de la Medicina no eran muy diferentes. Tal vez mi cara 

ahora tambie n estaba azul. 

 

-¡Kiiiik! 

 

-Guooo, uooooooo. 

 

Los humanos congelados sumaban miles de un vistazo. 
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Los que considera bamos solo cada veres ... Movieron sus brazos y piernas lentamente. 

 

-Uohhhh. 

 

Los ojos de los cada veres, que previamente se habí an detenido, se volvieron. Las pupilas estaban 

abiertas y casi faltaban las cejas. Sobre todo, algunos de ellos tení an los ojos clavados como si los 

gusanos los hubieran comido. Sin embargo, uno de esos cada veres se centro  en nosotros. 

 

"......." 

 

Hice contacto visual con uno de ellos. Tan pronto como vi los ojos del cada ver, me di cuenta. 

 

"Esta mierda-..." 

 

Un Apocalipsis llamado Cro nicas del Demonio Celestial. 

 

El libro decí a claramente esto. 

 

  

 

+  

 

[Las Cro nicas del Demonio Celestial (天魔)] 

 

Ge nero: Artes Marciales, Fusio n 

 

Nivel de dificultad: Clase B 

 

Lí mite de jugadores: 2 a 4 personas 

 

※La serializacio n esta  actualmente suspendida. 

 

Introduccio n: La Secta Justa. ¡Un mundo de aquellos que veneran al Mu, aquellos que usan Mu, 

aquellos que se esfuerzan por alcanzar el Mu! Un Demonio Celestial habí a descendido aquí  y trato  

de unificar todas las sectas. Un Culto Demoní aco (魔敎) se reunio  centrado en el Demonio 

Celestial. Las fuerzas opuestas irí an en contra de este Culto Demoní aco. Luchando por el control 

del mundo ... probablemente serí a lo que habrí an hecho. 

 

Si no fuera por la su bita su per epidemia. 
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Motivo de la interrupcio n: Una epidemia no identificada se desenfreno  en el mundo, causando la 

muerte del Demonio Celestial. El Culto Demoní aco fue aniquilado. Las otras fuerzas tambie n 

fueron destruidas. Fin. 

 

+ 

 

  

 

 

Los cuerpos, que pensa bamos que eran humanos congelados, se moví an lentamente. 

 

Su movimiento era lento y lento, pero la visio n del cuerpo movie ndose era un horror en sí  mismo. 

 

Tardí amente me di cuenta de lo que era la "epidemia no identificada" que puso fin a este mundo. 

 

"¿Fue la su per epidemia un [Virus zombie]?" 

 

La boca del cada ver se abrio  al mismo tiempo que gritaba. 

 

-Uoohhhhhhh! 

 

El sol estaba cubierto por nubes oscuras. 

 

Y mil zombis se abalanzaron sobre nosotros. 
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 CAPITULO 63 
La Batalla del Bien y el Mal (正 魔 大戰) (2) 
 

  

 

La Alquimista se puso pa lida mientras se estremecí a y trataba de gritar. 

 

  

 

—Hiiiik-— 

 

  

 

—¿¡Gruuooghhh !?— 

 

  

 

Incluso despue s de que detuvieron a la Alquimista para que no hiciera ningu n sonido, todaví a se 

podí an escuchar gritos. Era el Rey de la Medicina. 

 

  

 

Con la edad suficiente para incomodar al Santo de la Espada a pesar de ser su amigo, este anciano 

que parecí a pensar que solo era aceptable ver a los jo venes como ingenuos e inmaduros,  pero  el 

grito  como si hubiera perdido sus canicas. 

 

  

 

—¡Huyan! ¡Huyan! ¡Nunca habí a visto algo así , ni siquiera en  el  Silicon Valley! ¡Waaaah, vamos a 
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morir! ¡El mundo esta llegando a su final!— 

 

  

 

—Este es un mundo que ya ha sido destruido, ¿sabes?— 

 

  

 

Ra pidamente saque  la Espada Sagrada y corte  al zombi ma scercano. A diferencia del ge nero de 

artes marciales, habí a visto pelí culas y dramas del ge nero zombi con mucha frecuencia, y gracias a 

eso, pude enfrentar a mis oponentes directamente en el piso 13. Y ahora, despue s de toda esa 

experiencia, mi espada volo  instintivamente hacia el cuello del zombi. 

 

  

 

—¡Keeeuuuugh!— 

 

  

 

La cabeza del zombi grun o  incluso mientras se elevaba en el aire. El cuerpo decapitado tambie n se 

balanceo  hacia mí , balanceando sus brazos y piernas. Maldicio n. ¿Es un tipo de zombi que solo 

dejarí a de moverse despue s de que su cerebro fuera destruido? Ese era el peor de los casos. 

 

  

 

—¡Salgamos de aquí  primero!— 

 

  

 

—¡u-ustedes, bastardos, quienes son ustedes !?— 

 

  

 

Finalmente, las dos personas que vimos antes notaron que esta bamos allí . El anciano de la Secta 

Justa y la mujer del Culto Demoní aco miraron en nuestra direccio n, y se asombraron al vislumbrar 

a nuestro grupo, al igual que nos sorprendio  ver a los zombies. 

 

  

 

—… Oye, viejo idiota. Parece que los ojos del gran yo se han  malogrado. Ven, no solo una, sino 

cuatro personas vivas. ¿El Rey del Inframundo  ya esta  llamando al gran yo?— 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
319 

  

 

—Eso es, eso es lo que veo tambie n. Tal vez porque has estado llama ndome retrasado, siento que 

realmente me he vuelto retrasado.— 

 

  

 

  

 

—¡Tu  tambie n deberí as huir!— 

 

  

 

Me apresure  a cargar a la Alquimista en mi espalda. 

 

  

 

—¡Y dinos ado nde correr mientras esta s en eso!— 

 

  

 

Ambos se miraron. 

 

  

 

—Oh, mi Dios. Realmente es una persona viva, que  recuerdos.— 

 

  

 

—¿Quiza s ya estamos muertos y mirando el paisaje del inframundo ...?— 

 

  

 

—Entonces probablemente sucedio  una de las dos cosas, o tu  y el gran yo morimos y fuimos al 

paraí so juntos o caí mos juntos al infierno.— 

 

  

 

—No creo que este cuerpo, que ha servido a la justicia y en honor del Sen or Murim, vaya al 

infierno, así  que probablemente sea el paraí so. Sin embargo, no hay melocotoneros, ni hadas, y  ni 

hay abundancia de jiangshi aquí . Y sobre todo, tu  tambie n esta s aquí , ¿no? Sera  muy extran o si esto 

es el cielo.— 
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—Entonces debemos estar en la realidad, no  esun suen o.— 

 

  

 

—¿Entonces estas personas son aliados?— 

 

  

 

—Al menos el calor de sus cuerpos no parece asemejarse al frí o del jiangshi— 

 

  

 

Tal vez se habí an dado cuenta de que ya esta bamos huyendo de la zona infestada de zombis, la 

Serpiente Venenosa se hizo cargo del anciano de la Secta Justa y yo llevaba a la mujer del Culto 

Demoní aco, mientras ellos seguí an charlando en paz. 

 

  

 

—¿De do nde diablos son ustedes?— 

 

  

 

La mujer del Culto Demoní aco me miro  con curiosidad. 

 

  

 

—Así  que esta s dominando el milagroso juego de pies. ¿Quiza s son hijos del Sae-Wae? ¿Siguen 

vivas los orangs en la periferia?— 

 

  

 

—Somos…— 

 

  

 

No entendí  exactamente a que  se referí a Sae-Wae, pero tení a una idea. Ella debe estar preguntando 

si somos de un lugar fuera del control de las sectas Justa y Demonio. Cuando estaba pensando en 

que  decir, escuche  un sonido desde atra s que alivio  mis preocupaciones sobre dar una respuesta. 
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—¡Kkikik, keeeek!— 

 

  

 

—¡Ooohoohooh!— 

 

  

 

Eran zombis. Corrieron tras nosotros en pleno apogeo, probablemente despue s de poner sus 

cuerpos en orden. 

 

  

 

¿No serí a ma s exacto decir que estaban saltando? 

 

  

 

¿Que  tipo de zombi estaba tan animado que saltaba diez metros con cada paso? Deberí a haber 

dicho "volar" en lugar de "correr". La vista de cientos de zombis volando como un enjambre de 

gaviotas me produjo tanto conmocio n como horror. 

 

  

 

—¡¿Qu-que  ?!— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa tambie n estaba asombrada. 

 

  

 

—¿Que  tipo de zombi vuela en el cielo?— 

 

  

 

—Es una habilidad de Qingong inventada por el gran yo. Lo tome  prestado de los bajos fondos de 

la Tierra del Misterio y la mejore .— 
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La mujer del Culto Demoní aco temblo . 

 

  

 

—Mira eso. ¡Han ido ma s alla  de la Habilidad Extrema de Qingong (路 雪 無 癌) e incluso han 

llegado al punto de caminar en el  aire(達 空虛 道)! ¿No son la e lite del Culto Demoní aco que 

fueron ensen ados por el gran yo? Son verdaderos demonios porque no han olvidado sus artes 

marciales ni siquiera en su muerte.— 

 

  

 

—Ho-Espera— 

 

  

 

Dije, incluso si solo entendí a el matiz aproximado de la oracio n en una ra faga de palabras extran as, 

todaví a escuchaba algo que no podí a pasarse por alto. 

 

  

 

—¿No olvidan sus artes marciales incluso despue s de morir?— 

 

  

 

—¿Eh? Quiza s no sabes nada de las cosas porque eres un hijo de los Sae-Wae.— 

 

  

 

La mujer del Culto Demoní aco inclino  la cabeza. 

 

  

 

—Si una persona fuerte se convierte en jiangshi, sus Artes Marciales se expanden. ¿No es de 

sentido comu n?— 

 

  

 

—¡Nunca habí a oí do que algo así  fuera de sentido comu n!.— 

 

  

 

Oh Dios mí o. ¡Zombis que usan artes marciales! 
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Si fuera una comedia, me reirí a de ella, pero ahora no es un ge nero de comedia, sino el mundo del 

ge nero genuino de artes marciales. No era momento de bromas. 

 

  

 

—Esos nin os son del Culto Demoní aco, que han sido ensen ados directamente por la  gran yo. Si 

aprendes lecciones del a gran yo, tu cuerpo reaccionara  a la intencio n asesina incluso cuando te 

vayas a la cama. Huu. Es genial ver que la Habilidad Qingonges usada hasta por los csadaveres.— 

 

  

 

—¡Huuuh! ¡se nos esta n acercando! ¡Nos alcanzara n así , idiota de Munju! — 

 

  

 

El Rey de la Medicina en la espalda de la Serpiente Venenosa grito . Los zombis, que se elevaron por 

los aires, descendieron como feroces halcones, y el Rey de la Medicina casi se arranco  el pelo de la 

tensio n. 

 

  

 

—¡Corre ma s! ¡¿No puedes correr ma s ra pido ?! Si me muerden y me convierto en un zombi, ¡te 

mordere  primero a ti! — 

 

  

 

—Maldicio n, ¿do nde esta  el mocoso que trajo a estos viejos aquí , eh?— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa chillo . 

 

  

 

—¿Y por que  estoy rodeado de viejos mientras tu  esta s rodeado de dos mujeres?— 

 

  

 

—Estan a punto de hacernos pedazos por golpes de artes marciales de los zombies, ¿eso importa 
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ahora?— 

 

  

 

—Estamos a punto de morir. ¿Que  ma s podrí a importar?— 

 

  

 

Grito  Bae Hu-Ryeong, que estaba protegiendo la retaguardia en mi nombre. 

 

  

 

—¡Son Zombies! ¡Zombis!— 

 

  

 

¿Que  tipo de mierda era esta? 

 

  

 

—¡Debilidad!— 

 

  

 

Le dije a la mujer del Culto Demoní aco. 

 

  

 

—¿No tienen debilidades?— 

 

  

 

—Si les cortas la cabeza, dejara n de moverse.— 

 

  

 

—¡Eso no, algo ma s fa cil de manejar!— 

 

  

 

De hecho, estaba dispuesto a morir en este momento. Eso funcionarí a quiza s para un zombi 

normal. Pero la historia era muy diferente si el mundo estaba lleno de zombis que incluso podí an 
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usar las artes marciales. No solo el Santo de la Espada, sino que tambie n sucedio  lo mismo con la 

Bruja y el Interrogador Hereje, me preocupaba que no pudiera ver un a ngulo claro despue s de 

elegir a mano a todos los miembros estrella que tení amos actualmente. 

 

  

 

—Um.— 

 

  

 

La mujer del Culto Demoní aco asintio  con la cabeza. 

 

  

 

Ella levanto  su dedo y sen alo  por encima de mi hombro. 

 

  

 

—Cuando el sol brilla, se detienen.— 

 

  

 

—¡...!— 

 

  

 

En efecto. Es simple cuando lo piensas. 

 

  

 

La escena en la que los zombis comenzaron a acercarse a nosotros, y la escena en la que volaron 

con una te cnica de Qingong, fue tan impactante que no pude pensar en esos hechos. 

 

  

 

—¡Sen orita sin nombre! ¡Y tambie n Alquimista! — 

 

  

 

—Um.— 
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—…¿Si?— 

 

  

 

La mujer con apariencia de bruja respondio  con voz indiferente, y la Alquimista respondio  con voz 

entrecortada. Concentre  el Aura en mi brazo. 

 

  

 

—¡Lo siento, pero las dejare  de lado! ¡Aterricen por su cuenta! — 

 

  

 

—Um.— 

 

  

 

—…s-si— 

 

  

 

Y arroje  a la mujer y a la Alquimista lo ma s lejos posible, con todo el poder de una jabalina en los 

Juegos Olí mpicos. 

 

  

 

La mujer no emitio  ningu n sonido cuando se fue volando. Ella simplemente se dejo  caer de cabeza 

en el campo nevado con un ruido sordo. La Alquimista, por otro lado, cayo  con un grito 

desgarrador. El campo de nieve en el que cayo  estaba grabado con una letra grande (大) en relieve. 

 

  

 

—¡Lo siento!— 

 

  

 

Me disculpe  una u ltima vez y luego me detuve. 

 

  

 

Mirando hacia atra s, cientos de zombis se apresuraron a  venir por mi 
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—¡Keuuurgh!— 

 

  

 

—¡Kiiiiik!— 

 

  

 

—¡Oooooh! ¡Keuooo!— 

 

  

 

Tengo la piel de gallina por en todas partes. 

 

  

 

He luchado con zombis en el piso 13 antes, pero eran diferentes a estos que volaban como 

mosquitos en el cielo. Para ser honesto, estaba un poco asustado. 

 

  

 

—¡Voy a morir!— 

 

  

 

Por alguna razo n, Bae Hu-Ryeong estaba encantado. 

 

  

 

—¡Nunca pensé que volvería a ver morir a un zombi por culpa de un zombi real! ¡Ah bueno! ¡Este es 

el momento en el que desmarco un deseo de mi lista de deseos!— 

 

  

 

¿Ese anciano hizo una lista de deseos incluso despue s de convertirse en fantasma? 

 

  

 

—Au n no,— 
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En medio del campo nevado, me enfrente  a un grupo de zombies. 

 

  

 

—¡No voy a morir todaví a!— 

 

  

 

Saque  la Espada Sagrada de la Diosa de su funda. 

 

  

 

Golpeando los dientes de un orgulloso zombi ma s cercano a mí  y mirando la carne del zombi que 

estaba previamente congelado, ra pidamente hable  en mi mente. 

 

  

 

—¡Brillito!— 

 

  

 

[brillito responde a la llamada del guerrero.] 

 

  

 

“¡Brillar!” 

 

  

 

¡Paaaaaaaaahhhh! 

 

  

 

Fragmento de la constelacio n. La espada sagrada; el primer í dolo que poseí a de las cinco espadas 

hermanas, irradiaba luz. El campo de nieve reflejaba la luz y todo brillaba intensamente. 

 

  

 

Y me di cuenta de que tení a talento para nombrar. De hecho, fue la eleccio n correcta darle a Brillito 
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el nombre de "Brillito". 

 

  

 

—¡Uhhhhhh!— 

 

  

 

—Geuooo.— 

 

  

 

—Ooooohhhh…— 

 

  

 

Ellos se detuvieron. 

 

  

 

Los zombis que vieron la luz de la Espada Sagrada se detuvieron en el aire en ese instante. Todos 

cayeron al suelo como mosquitos que fueron golpeados directamente por un repelente de 

insectos.La nieve que cubrí a el campo de nieve estaba perforada con agujeros como un panal. 

 

  

 

—¡Heuoook!— 

 

  

 

El Rey de la Medicina, que habí a sido atrapado por un zombi, gimio . El zombi se endurecio  

mientras agarraba el cabello blanco del Rey de la Medicina. 

 

  

 

v¿Estoy vivo? ¿Puedo volver a respirar? Si no fuera por ese bastardo de Marcus, no habrí a venido a 

la torre. Maldito sea mi destino ... — 

 

  

 

—¿Esta n todos bien?— 
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No baje  la guardia. Au n no habí a terminado. Las nubes oscuras no se habí an retirado del cielo y el 

suelo todaví a estaba oscuro. 

 

  

 

La u nica luz que nos rodeaba era el brillo que emití a la Sagrada Espada de la Diosa. 

 

  

 

Si la luz se apaga aunque sea por un momento, esos temibles Zombies despertaran otra vez. 

 

  

 

—Uh. Sí , me duele un poco la cara, pero esta  bien ... Gracias por salvarme, Rey de la Muerte ... — 

 

  

 

—¡Mierda, el Rey de la Medicina, y este viejo  tambie n! ¡Quiero vivir mi vida aleja ndome de las 

personas mayores, por favor! — 

 

  

 

La  Alquimista y la Serpiente Venenosa nos informaron que estaban a salvo a su manera. 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—Maestro del gremio de Chen Mu-mun. Por favor, cuida de los dema s mientras yo mato a los 

zombies .— 

 

  

 

—¿Que  vas a hacer?— 

 

  

 

—Voy a deshacerme de ellos mientras no se mueven.— 
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Apunte  a un zombi con la espada sagrada. 

 

  

 

—Va a llevar algu n tiempo, pero no es un trabajo duro ...— 

 

  

 

—Espera un momento. Hijo de Sae-Wae.— 

 

  

 

La mujer del Culto Demoní aco se levanto  de la nieve. 

 

  

 

Lentamente se sacudio  los copos de nieve de su uniforme. 

 

  

 

—En primer lugar, me gustarí a expresar mi gratitud por salvar a la gran yo, que es un completo 

extran o. Pero si vas a decapitar al jiangshi, entonces el gran yo tendra  que detenerte.— 

 

  

 

—…¿Por que ?— 

 

  

 

Me vinieron a la mente todo tipo de cosas. 

 

  

 

¿Existe una maldicio n inusual sobre un zombi cuando muere? ¿Se transmitira  la maldicio n? De 

hecho, pocos monstruos son tan abundantes en variaciones como los zombis. Dependiendo de 

co mo este  configurado en la visio n del mundo, pueden convertirse en una turba o en un terrible 

desastre. 
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Pero lo que la mujer del Culto Demoní aco nos dijo fue algo que no espera bamos en absoluto. 

 

  

 

—Esos son todos los seguidores del Culto Demoní aco.— 

 

  

 

—¿Perdo n?— 

 

  

 

—Son los discí pulos y subordinados de la gran yo.— 

 

  

 

Hablaba en serio. 

 

  

 

—La Gran Guerra, que fue iniciada por los bastardos de la Secta Justa, esta  en el 

horizonte.Necesitamos a cada uno. No podemos perder ma s e lites aquí  cuando estamos en una 

situacio n difí cil de todos modos.— 

 

  

 

¿Que  clase de mierda era esta? 

 

  

 

Nuestro grupo no entendio  las palabras de la mujer. ¿Que  gran guerra? El cielo y la tierra de este 

mundo ya estaban al borde del colapso. No podí a haber fuerzas ni hombres para hacer la guerra. 

 

  

 

El bibliotecario habí a dicho esto mientras nos guiaba hacia el Apocalipsis. 

 

  

 

「Cuando abras los ojos, pasara n 10 dí as antes de que Cro nicas del demonio celestial, se enfrente a 

una interrupcio n」 
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「Espero tu maravilloso final」 

 

  

 

Solo diez dí as hasta que llegue la destruccio n total. 

 

  

 

No se  cua ntos supervivientes quedara n en este mundo, pero… Despue s de diez dí as, todos morira n 

de todos modos. Ni la mujer del Culto Demoní aco ni el anciano de la Secta Justa fueron una 

excepcio n a este destino. 

 

  

 

Las dos personas de la secta Justa y Demoní aca estaban tranquilas, tal vez fue porque sabí an de 

este futuro. 

 

  

 

—Ese viejo ...— 

 

  

 

—l Sen or Murim, maestro de la Secta Justa. Se llama Bu Wol-sun.— 

 

  

 

—… He estado en la Gran Guerra con ese anciano durante tres an os. Han pasado 989 dí as desde 

que se declaro  la guerra. Lagran yo y el anciano juramos nuestros respectivos nombres, y nunca 

podrí amos salir de aquí  hasta que uno de nosotros reconozca la derrota.— 

 

  

 

La mujer del Culto Demoní aco declaro  con gravedad. 

 

  

 

—Todos los discí pulos de nuestra secta han sido reducidos a jiangshi, pero si usan las artes 

marciales del Culto Demoní aco, pronto se convertira n en demonios. Son los hombres de los que la 
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gran yo tiene que cuidar. No los mates. Si quieres matar, elige solo a los que llevan tu nicas de 

sacerdote ...  

 

  

 

¡Mierda! ¡Reunimos minuciosamente a las e lites de la prestigiosa Secta Justa!  

 

  

 

El anciano de la Secta Justa salto . 

 

  

 

¿No hiciste una promesa, Demonio Celestial? ¡Tu  y yo veremos el final de la Gran Guerra del Bien y 

el Mal sin tocar a  jiangshi! 

 

  

 

—Las promesas esta n hechas para romperse.— 

 

  

 

—¡Perra malvada! ¡Entonces tambie n rompere  la cabeza de cada uno de esos demonios 

jiangshi! — 

 

  

 

—Hijo de puta, ¿el lí der de la Secta Justa va a romper el trato? ¡Finalmente has revelado tu 

verdadero ser,el de un hipo crita! — 

 

  

 

Tal como lo hicieron antes de que los zombis comenzaran a moverse, los dos parecí an tener un 

duelo a vida o muerte de inmediato. 

 

  

 

Me quede  estupefacto. 

 

  

 

—... ¿El mundo esta  destruido y esta n diciendo que van a seguir haciendo algo como esto?— 
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—No fue así .— 

 

  

 

La mujer del Culto Demoní aco llamada Demonio Celestial nego  con la cabeza. 

 

  

 

—El mundo entero fue destruido por sí  solo mientras esta bamos en guerra.— 

 

  

 

—...— 

 

Es decir, 

 

  

 

El anciano de la Secta Justa, la mujer del Culto Demoní aco, el Demonio Celestial lucharon mientras 

arriesgaban sus destinos. Hasta ahora no ha habido ningu n problema. Sin embargo, el brote 

repentino del virus convirtio  a todos sus subordinados en zombis. 

 

  

 

—La gente comu n detendrí a la guerra aquí , huirí a o se esconderí a— 

 

  

 

—¡Pero no puedes posponer el juego que ya has comenzado!— 

 

  

 

Las personas de las secta Justa y Demoní aca definitivamente no eran ordinarios. 

 

  

 

El Sen or Murim y el Demonio Celestial ... Aunque todos sus hombres fueron reducidos a zombis, no 

tení an intenciones de detener la guerra. 
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No solo no se detuvieron, sino que los dos au n trataron a sus hombres que se habí an convertido en 

Jiangshi como sus propios  compan eros. 

 

  

 

Es por eso que el mundo con el Apocalipsis Zombie habí a estado sufriendo una guerra durante tres 

an os. 

 

  

 

—La gran yo no se detendra  hasta que obtengamos una victoria. Todaví a quedan quinientos 

soldados para la gran yo. Los guiare  y destruire  a ese anciano — 

 

  

 

—¡Eso es loq ue  yo deberí a decir, perra! A mí  me acompan a un grupo de artistas marciales que 

luchara n contra ustedes, perra, ¡incluso si se convierten en espí ritus vengativos! ¡Pondre  fin a esta 

tediosa guerra de 989 dí as! — 

 

  

 

Si. 

 

  

 

No fue solo nuestra expedicio n la que no tuvo suen os ni esperanzas. 

 

  

 

No habí a suen os ni esperanzas en este mundo. 
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CAPITULO 64 
La Batalla del Bien y el Mal (正 魔 大戰) (3) 
 

  

 

3. 

 

  

 

El mundo como lo conocí an estaba colapsando, sin embargo, las dos personas de la secta Justa y 

del  culto demoniaco no tení an intenciones de detener su guerra. 

 

  

 

Esto por sí  solo fue suficiente para dejarme sin palabras, pero… Habí a una escena que era au n ma s 

impactante. 

 

  

 

Era la  escena de los dos peleando. 

 

  

 

—El erudito no cubre su pincel, y el guerrero no cubre su espada.— 

 

  

 

El Demonio Celestial le dijo al Sen or Murim. 
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El palo de madera todaví a estaba en sus manos. 

 

  

 

—Aunque la gran yo solo sostiene un palo de madera luego de olvidar traer una espada, au n puedo 

enviar a un anciano como tu  ma s alla  del rí o amarillo.— 

 

  

 

—¡Ven entonces!— 

 

  

 

El Sen or Murim sostuvo su basto n y grito  con vehemencia. 

 

  

 

—¡Luchemos por u ltima vez y determinemos quie n liderara  las secta Justa y el  culto demoní aco de 

una vez por todas!— 

 

  

 

Por lo tanto, las dos personas se enfrentaron. 

 

  

 

Quiza s el te rmino "enfrentaron" era demasiado. 

 

  

 

Las ta cticas de las dos personas no eran ma s que te cnicas de lucha mono tonas. 
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—¡Limbo del Demonio Celestial (天魔 君臨 步)!— 

 

  

 

[T / N: Ba sicamente el lí der del culto demoní aco. Cheonma es el demonio celestial]  

 

  

 

—¡Eh! ¡Luna Amarilla Perfora Cielos! (黃 M 破天)! — 

 

  

 

El Demonio Celestial y el Sen or de la Secta Murim se enfrentaron con palabras  muy engan osas. 

Pero eso era todo. 

 

  

 

Lo que las dos personas tení an en sus manos eran solo bastones de madera, y el sonido de ellos 

chocando era rí tmico y alegre. 

 

  

 

¡Bam! ¡Bam! ¡Bam! 

 

  

 

Sus bastones se rompieron incluso antes del clí max de su pelea. Luego, el Demonio Celestial y el 

Sen or Murim continuaron atacandose el uno al otro, con una mirada feroz en sus ojos. El Demonio 

Celestial atrapo  la barba del Sen or Murim, y este u ltimo la agarro  por el cabello. 

 

  

 

Estaba sin palabras. 

 

  

 

—Que  demonios es esto…— 
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Y luego se puso ma s interesante. 

 

  

 

Con todos nosotros estupefactos 

 

  

 

—Oh, eso es raro.— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong dio un comentario inusual. 

 

  

 

—Tienen  una postura correcta. Esos tipos.— 

 

  

 

“¿Qué?” 

 

  

 

—Respiran correctamente con movimientos correctos. Incluso en mi mundo, serían considerados 

maestros.— 

 

  

 

Volví  a mirar el duelo. El Sen or Murim estaba a punto de pinchar los ojos del Demonio Celestial, y 

este u ltimo se cubrí a apresuradamente la cara con ambas manos. 

 

  

 

“¿Esos dos?” 

 

  

 

—¿No conoces ese principio fundamental? La garra de ese Dragón Divino que asoma los ojos está 

tratando de robar la perla del Dragón Vil se puede llamar Dos dragones luchando por una perla (雙

龍 爭 珠). Y aquel que defiende su rostro puede asimilarse al Buda que cubre los rostros de la 

humanidad y puede llamarse  la observación de Mil Sonidos (千 式 親 音) ...— 
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[T / N: el primero se refiere a un mito chino en el que las hadas se ban aban en el estanque celestial 

y eran atacadas por demonios pero  luego  fueron rescatadas por 2 dragones. Cuando la Reina se 

entero  de esto, les otorgo  una perla preciosa que les otorgarí a la inmortalidad y el cultivo 

definitivo. Ninguno de los 2 Dragones entrego  la perla por el bien del otro, por lo que siguieron 

tratan de arrebata rse de las garras del otro eternamente.] 

 

  

 

La segunda es la creencia budista de que Buda escucha los sufrimientos de 1000 personas a la vez 

y les responde cubrie ndose los ojos. El significado de los ojos cerrados en la filosofí a budista es 

una concepcio n de que uno no esta  expuesto al mal que lo rodea. Por tanto, no se comete ningu n 

tipo de delito. Uno permanece inmune a los actos malvados y, por lo tanto, protegido de todo tipo 

de recelos y desgracias como resultado. 

 

  

 

[ (Cubrirse el rostro = cerrar los ojos = aliviar el sufrimiento)] 

 

  

 

Así  fue la explicacio n de Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

Levante  una mano para bloquear lo u ltimo. 

 

  

 

“¿Pero por qué están teniendo una pelea de perros de una manera tan descuidada?" 

 

  

 

—Por eso es extraño. Si han alcanzado esa etapa, deben seguir el flujo de qi, por lo que deben estar 

llenos de rectitud.— 

 

  

 

Es porque no tienen energí a en sus movimientos, es por eso que no pueden convocar ni una sola 

flexio n de Aura y agitan los brazos de esa manera descuidada. De lo contrario, no habrí an sido así  
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si sus Dantianos fueran aplastados ... 

 

  

 

Al ver a Bae Hu-ryeong inclinando constantemente la cabeza, pense  en una posibilidad. 

 

  

 

Quiza s la u nica posibilidad. 

 

  

 

“Te estás burlando de mí, Emperador de la Espada, ¿no?” 

 

  

 

—Oye, zombi. No soy un idiota, no bromeo con estas cosas.— 

 

  

 

El Emperador Espada me golpeo . 

 

  

 

—No, maldita sea, ¿de verdad no puedes ver eso? Como sea, tuve que ir a cultivar mis habilidades y 

sacar mi forma y pensamiento con mi aura drenada. Tsk tsk. bueno, supongo que por eso te 

necesitaba en primer lugar ... — 

 

  

 

Pasar muchos an os prepara ndote para  luchar contra el Rey Demonio de la lluvia oton al era 

natural. De todos modos, el Emperador de la Espada hablaba en serio. 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
343 

 

  

 

  

 

Y habí a una persona que  tambie n estaba seria mientras observaba la pelea. 

 

  

 

—Esa anciana ... es bastante buena.— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa estaba entrecerrando los ojos. 

 

  

 

—Ese mordisco sigue el principio de Jiwangsa, y ese golpe con el brazo sigue el principio de 

Onwolyong.— 

 

  

 

—Heeya, dice que es “buena”, pero supongo que un guerrero sigue siendo un guerrero. Sí, como una 

serpiente gigante que muerde al Rey de la Tierra y luego sigue con la piel de dragón. ¿Viste ese 

zombi? A diferencia de ti, tengo ojos que ven a través de todo.— 

 

  

 

Pase  por los pensamientos de la Serpiente Venenosa en silencio. 

 

  

 

El maestro Chen Mu-mun estaba pensando seriamente con los brazos cruzados. 

 

  

 

「Si tuviera que analizarlo con mi habilidad [Inigualable bajo el cielo]… dirí a que es correcto. 」 

 

  

 

「Esos movimientos tambie n podrí an explicarse como [Es bueno nacer como un Hell'ji'hound 

(Cerberus) y mantener las puertas del castillo del Rey Demonio”wang”, pero ambos lados fueron el 
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renacimiento “sa” de los alborotadores y el presidente de la clase, así  que soy yo el que esta  

atrapado entre ellos] Y [el he roe del juego “en” lí nea, un estudiante de secundaria junto con sus 

compan eros ma s jo venes que se saltaron un grado “wol” y un dibujante popular, ha decidido ser un 

verdadero guerrero “yong “ ]. Estoy seguro.” 

 

  

 

[N / T: Jiwangsa y onwolyong aparecen en el hangul de la oracio n anterior] 

 

  

 

El Emperador  de la Espada estaba estupefacto. 

 

  

 

La Alquimista inclino  la cabeza. 

 

  

 

—¿Es… es así , Sen or? Parece una pequen a pelea entre nin os pequen os ... — 

 

  

 

—Mierda. Si pudiera quedar claro para cualquiera, ¿cua l serí a la diferencia entre el maestro y un 

seguidor? Es obvio a los ojos de personas como yo .— 

 

  

 

「Oh, Dios mí o. ¿Cua ntas habilidades tienen? A este ritmo, esos dos esta n por encima del anciano 

santo de la espada. 」 

 

  

 

「Siento que voy a subir de nivel con solo mirarlos. Tengo cosas que ensen arles a mis discí pulos 

cuando regrese 」 

 

  

 

Eum. 
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“Emperador de la Espada.” 

 

  

 

—Sí, zombi…— 

 

  

 

“Todos los ríos se encuentran en el océano, ¿verdad? Hay muchas fórmulas para llegar a la misma 

respuesta. Ese es el objetivo de las artes marciales” 

 

  

 

—Si, gracias…— 

 

  

 

Afortunadamente, esta extran a escena en la que el Sen or Murim y el Demonio Celestial estaban 

teniendo una pelea,  Hizo que  el Emperador de las novelas ligeras  se diera cuenta mientras veí a 

eso, y sobre todo, esta extran a escena en la que console  al Emperador de la Espada, no duro  

mucho. 

 

  

 

—¡Achoo! ¡Aigoo, me muero de frí o! — 

 

  

 

El Rey de la Medicina grito . 

 

  

 

—¡Oye, bastardo y muchacha ! ¿Cua nto tiempo van a estar peleando? ¿No pueden vernos frente a 

ustedes? Tsk tsk, mira, mira, ¡que  pareja tan miope! ¡Son como nin os pequen os, exactamente 

como  nin os pequen os! — 

 

  

 

Se detuvieron ante el rugido ensordecedor del Rey de la Medicina.  
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El Sen or Murim se rasco  la nuca con cara de vergu enza. 

 

  

 

—Bueno, no hemos tenido visitas en mucho tiempo. Seguramente este no es el comportamiento 

adecuado  de mostrar.— 

 

  

 

El Demonio Celestial tambie n tosio  con torpeza. 

 

  

 

—Por ahora, los guiare  a la cueva, donde se aloja la gran yo.— 

 

  

 

  

 

  

 

4. 

 

  

 

  

 

No paso  mucho tiempo antes de que las nubes oscuras se despejaran. Ya no necesitaba a Brillito 

para iluminar el camino. 

 

  

 

Los zombies volvieron a estar congelados como una piedra en el sol, y pudimos escapar del campo 

de nieve a salvo. 

 

  

 

—Huff, huff ...— 

 

  

 

—¡Oh ... haah ...!— 
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Sin embargo, el Demonio Celestial y el Sen or Murim. La escasa fuerza fí sica de las dos personas fue 

un obsta culo. 

 

  

 

Los dos obviamente no eran personas ordinarias de la secta Justa y y culto demoniaco, sino los 

jefes del Culto Demoní aco y de la secta Justa. Ellos eran los que tení an las artes marciales ma s 

poderosas del mundo. El Emperador de la Espada y el Maestro Chen Mu-mun incluso garantizaron 

sus habilidades a trave s de diferentes argumentos. 

 

  

 

Y sin embargo, de alguna manera ... Las dos personas estaban totalmente fuera de forma. 

 

  

 

Jadeaban por respirar a pesar de que solo habí an caminado un poco en la nieve. 

 

  

 

—Uhm.— 

 

Dije discretamente porque no podí a soportar verlos. 

 

  

 

—¿Puedo llevarte a caballito, si no te importa?— 

 

  

 

—Por-por favor. No es fa cil practicar el Control Mental (心法) hoy.— 

 

  

 

Al final, como mencione  antes, lleve  al Demonio Celestial y Serpiente Venenosa llevo  al Sen or 

Murim. 
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La Serpiente Venenosa dijo solemnemente. 

 

  

 

—Rey de la muerte. Eso no esta  bien.— 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Así  es como deberí a ser.— 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

—así  sí .— 

 

  

 

—Si…— 

 

  

 

No tení a fuerzas para discutir, así  que decidí  aceptarlo. 

 

  

 

Fue cuando. 

 

  

 

—¿Eh?” 
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Me asalto  una extran a sensacio n mientras cargaba al Sen or Murim y caminaba. 

 

  

 

“Es extraño.” 

 

  

 

Bae Hu-ryeoung inclino  la cabeza. 

 

  

 

—¿Qué es raro?— 

 

  

 

Se siente ca lido. 

 

  

 

—¿Hm?— 

 

  

 

“... Su cuerpo se siente muy caliente. ¿Pero no hace mucho frío ahora? Si no usamos nuestro Aura, nos 

congelaremos. Pero es cálido.” 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El Emperador de la Espada estaba pensativo. Seguí  su ejemplo y me perdí  en mis pensamientos. 

 

  

 

¿Esta  protegiendo su cuerpo con su Aura como lo hacemos nosotros? Pero, ¿por que  no sentí  ni 

una pizca de energí a interna de sus ataques en la batalla que acaba de tener lugar hace un 

momento? 
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“¿Qué pasa? Las cosas no cuadran .” 

 

  

 

Hay algo extran o. 

 

  

 

Pero como no notaba exactamente que  era lo extran o, cruzamos el campo de nieve. 

 

  

 

—Este es el hogar de la gran yo.— 

 

  

 

La cueva a la que apuntaba el Caballo Celestial no estaba lejos del campo nevado. 

 

  

 

Habí a un gran agujero en el techo y el resplandor de la puesta de sol se derramaba. 

 

  

 

—wow…— 

 

  

 

La boca de la Alquimista estaba abierta por la sorpresa. Sus ojos brillaron sobre los anteojos 

congelados. 

 

  

 

—E-es una fuente termal, ¿no?— 

 

  

 

Habí a un ban o al aire libre en la cueva. 
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Un estanque profundo se habí a asentado en el fondo de la cueva. El vapor de agua se elevo  de la 

superficie del estanque. Se suponí a que la fuente termal natural superarí a el frí o helado y 

calentarí a los alrededores con el consuelo del atardecer. Con las aguas termales fluyendo hacia 

abajo, pense  que era una vista hermosa. 

 

  

 

—La gran yo, lo habí a encontrado hace mucho tiempo.— 

 

  

 

El Demonio Celestial sonrio  como si estuviera contenta. 

 

  

 

—No esperaba recibir a extran os del Sae-Wae como invitados. La vese primero. Buscare  comida 

para servirles adema s de beber agua con ese viejo.— 

 

  

 

—Eh. ¿Hay algo ma s que podamos servir adema s de las barras energe ticas? — 

 

  

 

—¿No dije que vayamos a buscar algo? Viejo, ¿Ya estas perdiendo el  oido a medida que envejeces? 

 

  

 

—Anciano, anciano, anciano ... siempre me llamas así , pero si lo miras, ¡no hay mucha diferencia de 

edad entre tu  y yo!— 

 

  

 

—Si esta s ofendido, tambie n deberí as haber adquirido algo de sabidurí a en lugar de envejecer en 

vano.— 

 

  

 

El Demonio Celestial y el Sen or Murim se tambalearon hacia el otro extremo de la cueva. 
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Nos quedamos en las aguas termales y los miramos con ojos curiosos. 

 

  

 

—e-eso es asombroso. Estaban envueltos en una batalla a vida o muerte hace  tan solo un 

momento... — 

 

  

 

—Habí an estado luchando durante tres an os. Debe haber algo de afecto o respeto que 

desarrollaron el uno por el otro mientras peleaban.— 

 

El Rey de la Medicina refunfun o . 

 

  

 

—Pero hace calor y aquí  es agradable. Eey. Tan pronto como llegue  a este mundo, me sentí  muy 

avergonzado de tomar la mano de un hombre. Ahora ale jate un poco de mí , Maestro Chemu-

mun.— 

 

  

 

—¿Co mo el Santo de la Espada se hizo amigo de alguien como tu ?— 

 

  

 

—¡Oho! Conoce la verdad. ¡Permití  que Marcus se hiciera amigo mí o!— 

 

  

 

—¿Que … Bueno, supongo que tu  y el Santo de la Espada son unos bichos raros.los dos son unos 

frikis.— 

 

  

 

Así  que fuimos al ban o al aire libre y descansamos. 

 

  

 

Despue s de que terminamos de ban arnos, las dos personas de la secta Justa y el culto Demoní aco 

nos sirvieron comida. 
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—Bueno, no creo que tengamos otra comida para servir.— 

 

  

 

—Es una semilla de energí a. Coman mucho.— 

 

  

 

Lo que nos sirvieron el Demonio Celestial y el Sen or Murim eran una especie de  semillas, 

muy  similar a Hwan (九). 

 

  

 

/ * T / N: Hwan es una pí ldora medicinal redonda que esta  hecha de sustancias naturales. * / 

 

  

 

o tambien como Cheongsimhwan, pero el grano era un poco ma s grande. 

 

  

 

/ * T / N: Cheongsimhwan es una medicina que aclara el corazo n de una persona. * / 

 

  

 

—Hace mucho tiempo se podí a cazar presas como  lobos. En estos dí as, los animales son tan 

difí ciles de ver, y mucho menos de atrapar. Ni siquiera se  co mo el mundo llego  terminar así .— 

 

  

 

—No, de hecho gracias por su hospitalidad.— 

 

  

 

Recibí  el plato corte smente. Habí an pasado tres an os desde que el mundo colapso . No hay forma 

de que haya otro tipo de comida alrededor. 

 

  

 

Nuestro grupo mordisqueo  cuidadosamente el Hwan. 
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—¡Blegh!— 

 

  

 

—Ugh.— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa y el Rey de la Medicina tení an cara de constipacio n. Yo tambie n casi tosí . 

Las semillas viejas sabí an crudas. Apenas podí an considerarse comida. 

 

  

 

—No pueden aguantar esto, ¿verdad ...?— 

 

  

 

La Alquimista tomo  el Hwan y miro  a su alrededor como si estuviera asombrada. 

 

  

 

—casi no.— 

 

  

 

—¿Por cua nto tiempo a sido así ?— 

 

  

 

—Uhm.— 

 

  

 

El Demonio Celestial miro  fijamente la pared de la cueva. La pared estaba inscrita con numerosas 

marcas de calendario. Quiza s los dos habí an mantenido un registro de la fecha una vez al dí a 

cuando comenzaron a vivir en esta cueva. 
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—Han pasado ma s de dos an os desde que empezamos a comer solo el Hwan— 

 

  

 

—2 an os…— 

 

  

 

La Alquimista se quedo  sin habla. Dos an os ... Dijeron que solo habí an comido granos durante dos 

an os. 

 

  

 

La Alquimista gimio  como si fuera difí cil para ella entender esto. 

 

  

 

—E-Eso es ridí culo. Entonces no podra  obtener una nutricio n adecuada. Sin la coordinacio n 

adecuada de azu cares y lí pidos, proteí nas, vitaminas y minerales, el cuerpo humano ... — 

 

  

 

—¿Hmm? No se  a que  te refieres, pero sigue siendo comestible.— 

 

  

 

—¡No puedo soportarlo!— 

 

  

 

El Rey de la Medicina respondio  a gritos. 

 

  

 

Ponie ndose de pie de repente, el Rey de la Medicina saco  algo de su bolsillo. Saco  todo tipo de 

cosas, como quemadores, carne, mariscos, etc. 

 

  

 

—¡Miren y aprendan, idiotas! Tch tch, ni siquiera tienes la energí a para cruzar el campo de nieve. 

No pensar en sus cuerpos es lo mismo que cuando yo era joven. ¿Hay algo de agua?— 
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—Oh, el agua, derretimos la nieve y la bebemos, o de vez en cuando, cuando el sol brilla durante 

unos dí as seguidos, el agua corre a trave s de la piedra de allí  ...— 

 

  

 

—Esto me esta volviendo loco. Me estan volviendo loco. El 70% del cuerpo humano es agua, pero 

bebes ese tipo de agua de vez en cuando. Necesitas beber agua llena de minerales ... — 

 

  

 

El Rey de la Medicina, que prendio  fuego a un quemador, saco  agua embotellada y la vertio  en la 

olla. 

 

  

 

La Alquimista se sorprendio  al ver el agua embotellada. 

 

  

 

—Esta s usando  Bling H2O, ¿no? Esa cosa es cara...— 

 

  

 

—¿Que  tiene de caro esto? Es bueno para cocinar, así  que solo lo uso. Cuando estaba fuera de la 

torre, ni siquiera podí a ver el agua. Tch tch, si no fuera por Marcus...— 

 

  

 

El Rey de la Medicina inclino  la cabeza sobre la olla que saco  de la nada. 

 

  

 

—Oye zombi. ¿Qué es un Bling H2O?— 

 

  

 

“Bueno, algo parecido al Evian.” 
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—¿Qué es Evian? ¿Es eso algún tipo de elixir de vida?— 

 

  

 

“¿Qué es un elixir de vida?'” 

 

  

—es una agua muy cara— 

 

 

Entonces debe ser similar. 

CAPITULO 65 
La Batalla del Bien y el Mal (4) 

 

  

 

  

 

  

 

Mientras Bae Hu-ryeong y yo charla bamos, el Rey de la Medicina hirvio  el agua embotellada. 

Mientras tanto, en otro lado, coloco  una sarte n y una tabla de cortar y comenzo  a cocinar. 

 

  

 

Un olor sabroso lleno  la cueva. 

 

  

 

—Huff, huff.— 

 

  

 

Las manos del Rey de la Medicina eran ra pidas. Sopa de mejillones, pescado blanco a la parrilla 

hasta quedar crujiente como un bistec  recie n hecho y servido sobre espa rragos, otros plato 

salteado que consiste en un misterioso pescado y almejas aderezados con perejil, un plato 

parecido a una papilla con almejas y champin ones picados, e incluso una pierna de cordero cocido: 

todos estos platos se cocinaron y se sirvieron en solo 15 minutos. 
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—¡oigan todos! No es mucho, pero co manlo. Los jo venes deben comer mucho y estar sanos. Tsk .— 

 

  

 

Al ver los platos alineados frente a e l, el sen or Murim abrio  mucho los ojos. 

 

  

 

—Oh, no, pero tengo ma s de miles de an os ...— 

 

  

 

—¿Que , comiste algo que te da la eterna juventud? ¡Ah, si estuvieramos en el Silicon valley,  ya lo 

habrí a patentado! Si eres mayor, ¡come tanto como tu edad! Así  es como se debe uno mantener 

fuerte.— 

 

  

 

La imagen del Rey de la Medicina hablando mientras serví a la sopa de mejillones en un tazo n 

grande era similar a la de una abuela o un abuelo malhablados. 

 

  

 

Tambie n recibí  un plato de sopa de mejillones. Olí a bien. La sopa de mejillones era sopa de 

mejillones, despue s de todo, pero justo cuando pensaba que estarí a ... 

 

  

 

Oh Dios mí o. 

 

  

 

“¿¡Es delicioso !?” 

 

  

 

¿Fue porque solo he estado comiendo restos de comida como un respiracionista o algo así ? [2] 
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En primer lugar, no habí a rastro del habitual olor a pescado. Y la sopa no solo se herví a con agua. 

El caldo era rojo, ya que le habí an agregado algunas verduras carmesí , y era un poco agrio y 

sabroso, por lo que el caldo tambien estaba delicioso. La carne de mejillo n tambie n era masticable, 

por lo que fue fanta stico morderla y dejar que el jugo estallara en mi boca y creara una mezcla 

exquisita con el caldo mientras envolví a mi lengua y mis dientes. 

 

  

 

Fue como el pina culo para el gusto. 

 

  

 

Incluso despue s de ganar la loterí a Sangryun, solo me habí a limitado al lujo de un  java 

frappuccino venti quadra de moca blanco con mitad de chispas y mitad llovizna de chocolate, lo 

cual fue lo suficientemente impactante para mí . 

 

  

 

La Alquimista, que estaba rodando por el barrio bajo porque au n no se habí a hecho famosa, 

parecí a estar en la misma posicio n que yo. Sus ojos se agrandaron. 

 

  

 

—Oh Dios mí o. Es delicioso…— 

 

  

 

El Alquimista saboreo  y continuo  explicando. 

 

  

 

—Este camaro n. Es regordete y so lido. Y aunque sabe a camaro n… No hay olor a pescado…  ¿C-

co mo pueden saber así  los camarones? Adema s, el milhojas que se sirve para este postre sabe a la 

nobleza de  unNuneddine [1]. Y no solo una nobleza regular, sino  de un noble de alto rango. El 

helado de yogurt que esta  debajo es fresco y parece estar mezclado con jugo de maracuya , por lo 

que se siente refrescantemente amargo ... ¿co mo es que sabe tan bien? — 

 

  

 

La nariz del Rey de la Medicina apuntaba con altivez hacia arriba. 
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—Eso es porque cuando tení a 50 an os, ¡me concedieron tres estrellas Michelin como propietario y 

chef de un restaurante! Ey. Si tuviera una cocina adecuada en lugar de algo como esto, habrí a 

hecho algo que realmente llenarí a sus esto magos.— 

 

  

 

¿Podrí a ser que el Rey de la Medicina no solo era bueno para hacer algunas medicinas, sino que en 

realidad era una persona realmente increí ble? 

 

  

 

¿No estaba fanfarroneando sobre Silicon Valley, Wall Street y  deser un campeo n de boxeo? 

 

  

 

—¿Por que  vino un hombre tan grande a la torre?— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa tambie n pregunto  como si tuviera curiosidad por ello, con un bocado de 

gachas de mariscos (el nombre oficial que parecí a ser risotto de trufa de abulo n). 

 

  

 

El Rey de la Medicina resoplo . 

 

  

 

—¿Por que ? ¿Esta  prohibido que alguien como yo entre en la torre? ¡ Marcus tambie n vino a la 

Torre!— 

 

  

 

Tení a razo n. 

 

  

 

—¿Se conocí an de fuera?— 
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—¿Conocer?  ah. No era ma s que un tipo asqueroso y desagradable nacido en un conglomerado 

asquerosamente rico. Comparado con un hombre que se hizo a sí  mismo en Silicon Valley como yo, 

es un tipo afortunado. Ese tipo se quedo  sin suerte en sus u ltimos an os, y llego  a la torre con una 

espada ... — 

 

  

 

Sus palabras, que comenzaron con un bufido, terminaron en un susurro. 

 

  

 

El Alquimista, la Serpiente Venenosa y yo miramos al Rey de la Medicina como si estuvie ramos 

reconsiderando nuestras opiniones sobre e l. Quiza s esa mirada lo irrito , ya que el Rey de la 

Medicina agito  su cucharo n como si se sacudiera un pa jaro. 

 

  

 

—¡Solo coman!— 

 

  

 

Entonces comimos. era realmente delicioso. 

 

  

 

Fue el momento en que se decidio  el director culinario de las Cro nicas del Demonio Celestial. 

 

  

 

—Es realmente el mejor sabor.— 

 

  

 

El Demonio Celestial, el protagonista de las Cro nicas del Demonio Celestial, dijo, mientras 

constantemente vertí a platos en su boca. 

 

  

 

—¿Son guardianes imperiales? Hmm, no. Es diferente a la cocina china.— 
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El Sen or Murim sorbio  su saliva mientras chupaba la pasta de crema como una aspiradora. 

 

  

 

—Eso es exactamente lo que quiero decir. He comido varios platos como un sen or, pero esta es la 

primera vez que como algo así  .— 

 

  

 

—Que Platos tan extran os y de una apariencia abundante... Me pregunto de do nde vienen y por 

que  vinieron aquí  ...— 

 

  

 

—¿Encontraron una nueva forma de curar la enfermedad de Jiangshi?— 

 

  

 

Los ojos de los dos artistas marciales se iluminaron. 

 

  

 

Fue natural. Desde su punto de vista, fuimos los primeros humanos que encontraron luego  de 

muchos an os. Claro que les parecemos  fascinantes y, por supuesto,  que nos preguntarian si 

tení amos una cura. 

 

  

 

Sentí  pena por ellos, pero negue  con la cabeza. 

 

  

 

—No lo hemos hecho. Nosotros tambie n seguimos buscando una cura.— 

 

  

 

  

 

—Hmm. si, supongo que es así  ... — 
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¿Estaban tan decepcionados como esperaban? 

 

  

 

El ambiente se volvio  sombrí o 

 

  

 

—Bueno. Todos los me dicos y expertos de Kang Ho se apresuraron e intentaron curar la misteriosa 

enfermedad, pero ninguno lo logro  .— 

 

  

 

—Debido a que incluso los expertos de Jiangshi, los maestros de la Secta Mosan, se habí an 

convertido, las circunstancias no habrí an sido diferentes incluso si estuvieran aquí  ahora ...— 

 

  

 

—¿Realmente no hay cura?— Dije. —No quiero  presumir, pero acaban de ver los resultados de 

nuestra cocina. Tenemos un conocimiento diferente al suyo. Esta Alquimista  de aquí , 

especialmente, es superior a cualquiera en curar enfermedades y fabricar medicinas.— 

 

  

 

La Alquimista, que estaba comiendo el cordero en grandes bocados, se sonrojo . 

 

  

 

Los murmullos del Rey de la Medicina de —Fue suerte— sonaron a nuestro lado ... Bueno, sentí  un 

poco de pena por e l, ya que nos dio una comida  muy deliciosa. 

 

  

 

—Esta persona de allí  es ma s que suficiente para ayudar al Alquimista. Si nos ayudas un poco, 

podemos desarrollar una cura —. 

 

  

 

—...— 
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El Demonio Celestial y el Sen or Murim se miraron. 

 

  

 

—Cura ... ¿Que  esta s diciendo ...?— 

 

  

 

—Bueno. No es que no haya manera ... — 

 

  

 

La cara del Alquimista se puso roja. 

 

  

 

—¿Qu-que  es?— 

 

  

 

—…Esperen aquí .— 

 

  

 

Despue s de un tiempo, el Demonio Celestial y el Sen or Murim sacaron un gran atau d. 

 

  

 

Cuando abrieron el atau d, habí a un zombi dentro. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Como la vez en que me  hablo  sobre la calidez del cuerpo del Sen or Murim, el Emperador de la 

Espada apreto  sus labios con fuerza y fruncio  el cen o. 
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El zombi estaba tan tranquilo como si estuviera bajo el sol. Tal vez fue porque estaba fuertemente 

atado con cadenas o por las puntiagudas agujas de acupuntura incrustadas en cada articulacio n, 

pero el zombi yací a inmo vil. 

 

  

 

Levante  la cabeza. 

 

—¿Esto es…?— 

 

  

 

—Uno de los monjes de la Secta Justa,— dijo firmemente el Demonio Celestial. 

 

  

 

—Justo despue s de ser mordido por Jiangshi, nos confio  su cuerpo para que lo estudia ramos. Pero 

solo hay una cosa que descubrimos.  Y fue bloquear el chi de todo su cuerpo con agujas.— 

 

  

 

El Demonio Celestial metio  la mano en el atau d. 

 

  

 

—Ten cuidado.— 

 

  

 

El Demonio Celestial saco  una gran aguja del cuello del zombi. 

 

  

 

—¡¡Ahhhhhh !!— 

 

  

 

En ese preciso momento, el zombi, que estaba tan silencioso como si estuviera durmiendo, abrio  

los ojos. 
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—¿¡Woah !?— 

 

  

 

La Alquimista se sobresalto  y retrocedio . El zombi abrio  la boca como si fuera a morder a la 

asustada Alquimista. ¡Chul-kung! ¡Chul-kung! Debido a las cadenas, el ataque del zombi termino  en 

vano, pero el Alquimista no pudo evitar sudar. 

 

  

 

—Como pueden ver.— 

 

  

 

¡Puk! 

 

  

 

El Demonio Celestial volvio  a apun alar el cuello del zombi con la aguja. Entonces, el zombi cerro  

lentamente los ojos una vez ma s. La tez del zombi se relajo , como si nunca hubiera luchado. —Si 

bloquea el flujo de chi entre el cerebro y la me dula espinal, puede calmar al Jiangshi. Es el punto 

donde el cuello uterino se encuentra con la columna vertebral. Sin embargo, esta es una medida 

provisional ma s que una cura .— 

 

  

 

—Cualquiera que sea mordido por el Jiangshi se impregna con takgi que se propaga por la sangre y 

el tracto respiratorio— 

 

  

 

Takgi o energí a turbulenta. 

 

  

 

¿Se referí a al virus? 

 

  

 

—Este takgi no puede ser derrotado por mucho que medites o trates de matarlo de hambre. 

Incluso los demonios, que cultivaron el poder ma gico desde el principio, y los maestros de artes 
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marciales, que tienen espí ritus claros como corrientes, terminan una vez mordidos. Todo el cuerpo 

se calienta como el fuego y pronto se convierten en Jiangshi.— 

 

  

 

El Demonio Celestial cubrio  lentamente el atau d. 

 

  

 

—Este monje Shaolin duro  ma s tiempo. A pesar de que su brazo fue mordido por el Jiangshi, 

mantuvo su mente clara durante un an o. Pero esa es una de las excepciones, y por lo general es 

difí cil durar ma s de 15 dí as, sin importar cua n grande sea la maestrí a.— 

 

  

 

El Demonio Celestial suspiro . 

 

  

 

—Nin os del mundo exterior. ¿Realmente pueden encontrar una cura? — 

 

  

 

—...— 

 

  

 

La Alquimista no pudo responder. Incluso el Rey de la Medicina, que tení a mal temperamento, se 

quedo  sin habla. 

 

  

 

El Demonio Celestial sonrio  amargamente cuando ninguno de nosotros pudo responder. 

 

  

 

—Esta  bien. Pense  que solo quedaban dos personas en el mundo, el anciano y yo, pero solo ver 

gente nueva hace que esta anciana quiera cuidar de ustedes. Que dense aquí  todo el tiempo que 

quieran.— 
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El Sen or Murim asintio . 

 

  

 

—les preparare  algunos lugares para dormir, así  que terminemos aquí  hoy. Aunque quiero 

hablarles de muchas cosas, podemos intentar resolverlo man ana.— 

 

  

 

El primer dí a del Apocalipsis. 

 

  

 

Tuvimos que pasar la noche sin lograr mucho. 

 

  

 

5. 

 

  

 

—Umm ... ya no puedo comer ...— 

 

  

 

—Marcus, bastardo, si te vas así  solo estare  en segundo lugar toda mi vida ...— 

 

  

 

Medianoche. El grupo se fue a dormir mientras murmuraba y babeaba. 

 

  

 

Habí a una cama cerca de la ban era al aire libre, así  que aunque estaba un poco mojada, no tení a 

que preocuparme por tener frí o. 

 

  

 

—Zombi. Porque no estas durmiendo.— 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
369 

Mire  hacia el cielo. La cueva tení a un techo abierto, por lo que podí a ver bien el oscuro cielo 

nocturno. 

 

  

 

Tengo algo que comprobar. 

 

  

 

En lugar de preguntarme que  querí a comprobar, el Emperador de la Espada cerro  la boca. Debe 

haberlo adivinado. 

 

  

 

Esa conjetura fue probablemente la misma que la mí a. 

 

  

 

Me cubrí  la cara con la manta. Luego, cerre  los ojos y fingí  que me habí a quedado dormido. 

 

  

 

La noche se hizo ma s profunda. 

 

  

 

—Srrk—. 

 

  

 

Sentí  que alguien se acercaba. No fue solo una presencia. Habí a dos. Contuve la respiracio n en 

silencio sin abrir los ojos. Los dos se quedaron a nuestro alrededor y susurraron en voces muy 

pequen as. 

 

  

 

—... ¿Esta n durmiendo?— 

 

  

 

—…Eso creo.— 
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—… Entonces haga moslo ahora. Date prisa.— 

 

  

 

—…Así  es. Terminemos con esto ra pido.— 

 

  

 

Las voces del Demonio Celestial y el Sen or Murim. 

 

  

 

El sonido se alejo  gradualmente de nosotros. Chapoteo. Escuche  los sonidos del agua. Las dos 

personas murim empezaron a ban arse justo despue s de que todos nos quedamos dormidos. 

 

  

 

“ahora” 

 

  

 

¡Hwik! 

 

  

 

Me levante  en un instante y corrí  hacia el ban o al aire libre. Ma s alla  del vapor espeso. El Demonio 

Celestial y el Sen or Murim vestí an ropas blancas de luto en el ban o. Estaban disfrutando de las 

aguas termales con caras la nguidas y se sorprendieron al verme entrar de repente. 

 

  

 

—¿¡Eh !?— 

 

  

 

El Sen or Murim se sumergio  en el ban o. El anciano no pudo ocultar su vergu enza. 

 

  

 

Por supuesto. 
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Mirando sus cuerpos, estaba convencido de que mis predicciones eran correctas. 

 

  

 

—¡¿Qu, que  ?! ¡Tu ! ¡Pense  que estabas dormido!— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El Demonio Celestial entrecerro  los ojos. Ella parecio  entender la situacio n un poco ma s ra pido 

que el anciano. Suspirando ligeramente, me miro  en silencio. 

 

  

 

—… Este nin o es ra pido entendiendo la  situacio n. ¿Cua ndo te diste cuenta?— 

 

  

 

—Pense  que era un poco extran o desde la primera vez que los vi— 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

—Hací a mucho frí o, pero ustedes dos iban vestidos con ropa ligera. Uno vestí a solo un uniforme de 

artes marciales y el otro vestí a un pequen o traje de luto.— 

 

  

 

El clima afuera era helado. 

 

  

 

Si no usaras Aura, no podrí as sobrevivir en absoluto. 
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En un clima tan frí o, la gente murim que tení amos frente a nosotros habí a usado ropa que no era 

diferente a estar desnuda. 

 

  

 

—Significaba que estaban protegiendo sus cuerpos del frí o haciendo circular su energí a vital. En 

otras palabras, significaba que son muy ha biles para manipular la energí avital ... ¿Pero co mo es 

posible que personas tan ha biles se cansen de las pequen as peleas o de caminar un poco? Era 

extran o.— 

 

  

 

Dije lentamente 

 

  

 

—Solo hay una explicacio n para esto. Ustedes dos esta n enfocando todos sus esfuerzos en otro 

trabajo.— 

 

  

 

—Nos dijiste hace un momento que una vez que Jiangshi muerde, todo el cuerpo de una persona se 

manchara  con takgi.— 

 

  

 

Mire  directamente a trave s del vapor de agua al Demonio Celestial y al Sen or Murim. 

 

  

 

—Ustedes dos ya han sido mordidos, ¿verdad?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Creo que es así . Demonio Celestial -nim y Sen or Murim-nim. Ambos fueron infectados por el 
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Jiangshi hace mucho tiempo. Pero con su magia y artes marciales, esta s reteniendo el takgi con 

tremendo esfuerzo. ¿ o Me equivoco?— 

 

  

 

El silencio inundo el ban o al aire libre. 

 

  

 

Chapoteo. 

 

  

 

Escuche  el sonido del agua siendo sacudida, y pronto, el Demonio Celestial se puso de pie. 

 

  

 

—t-tu…— 

 

  

 

—Esta  bien. Anciano. ¿No nos hemos hecho ya a la  idea? — 

 

  

 

El Demonio Celestial nego  con la cabeza. 

 

  

 

—Nin o del mundo exterior. Tus palabras son correctas.— 

 

  

 

Me dio la espalda. 

 

  

 

La espalda blanca pura del Demonio Celestial. 

 

  

 

—El anciano y yo ya fuimos mordidos por el Jiangshi hace tres an os.— 



Recopilada por: Nightingale 

 
374 

 

  

 

Habí a una cicatriz que estaba podrida y de color pu rpura. 

 

  

 

El Sen or Murim tambie n mostro  lentamente la parte posterior de su cuello. 

 

  

 

—Pero, estrictamente hablando, hay una parte en tus palabras que esta  equivocadas—. 

 

  

 

Asimismo, habí a una herida podrida allí . 

 

  

 

Sin embargo, la herida se detuvo en el cuello. 

 

  

 

—No estamos reprimiendo el takgi.— 

 

  

 

Por encima del cuello, habí a un rostro humano limpio. 

 

  

 

Con ese rostro limpio, el Sen or Murim dijo: 

 

  

 

—Bloqueamos el takgi bloqueando la parte cervical de nuestra me dula espinal con nuestra energí a 

vital.— 

 

  

 

El Emperador de la Espada chasqueo  la lengua. 
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—que Locura. Es telequinesis.— 

 

  

 

“¿Telequinesis?” 

 

  

 

—Gongja. ¿Sabes qué es la espada chi?— 

 

  

 

"Sí, es una técnica de envolver una espada con energía vital y hacerla volar ... ¿Podría ser?" 

 

  

 

No habí a forma ... 

 

  

 

—Así es. Bloquear el punto espinal cervical significa que la sensación debajo del cuello desaparece. 

Entonces, por supuesto que no puedes moverte. En otras palabras, se han paralizado, pero la forma 

en que se mueven ahora…. Es como usar la espada chi para mover todo el cuerpo con energía vital.— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong dijo en voz baja. 

 

  

 

—Moviendo el corazón.— 

 

  

 

Hacie ndolo latir. 

 

  

 

—Respirando por los pulmones.— 
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Inhalar y exhalar aire. 

 

  

 

—Moviendo sus articulaciones mientras extiende un brazo y controlando su espalda, rodillas, tobillos 

y plantas mientras extiende sus piernas hacia adelante.— 

 

  

 

En definitiva, todo lo que necesitan para vivir y moverse. 

 

  

 

—Esos tipos controlan todo uno por uno ,solo con su energía vital.— 

 

  

 

Para evitar que el virus zombi se propague a trave s de la me dula espinal hasta el cerebro. 

 

  

 

Los dos artistas marciales cerraron sus propios cerebros. 

 

  

 

Yo estaba en silencio. 

 

 

Chk. 

 

 

—Es lo mismo que si estuvieran usando la espada chi 24/7. Entonces, incluso si dan algunos pasos, 

pierden fuerza. Ellos estan locos…— 

 

  

 

El Demonio Celestial dijo, como si escuchara las palabras de Bae Hu-ryeong, 
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—Estamos llevando a cabo la gran batalla del bien y el mal así .— 

 

  

 

El Sen or Murim retomo  donde ella lo habí a dejado. 

 

 

—Ya han pasado tres an os desde entonces.— 

 

 

 

CAPITULO 66 
Demonio Celestial (1) 
 

 

—Demonio celestial-nim.— 

 

  

 

—No pueden seguir así .— 

 

  

 

—... demonio Celestial-nim. ¡La mitad de la Guardia de sangre ha sido destruida! Los ancianos se 

han dispersado por todas partes despue s de decir que se adentrara n al mundo de las artes 

marciales, pero ya hemos perdido la pista de sus ubicaciones. No es el momento de luchar contra 

los idiotas de las facciones. Puede que sea la crisis ma s grande que ha enfrentado nuestro culto, no, 

tal vez nuestro mundo. Con esta vacante, los vagos esta n difundiendo rumores ...— 

 

  

 

—Demonio celestial-nim. Como ordeno , hemos hecho una farmacia que no distingue entre cultos o 

sectas. Vinieron los lí deres de Tang Mun, al igual que los maestros de la Secta Mosan. Atrapare  algo 

de Jiangshi y obtendre  resultados lo antes posible…— 

 

  

 

—... Demonio Celestial-nim. El sen or demopnio Wolyeong e incluso el demonio de sangre han sido 

atacados. Incluso si derrotamos a cien Jiangshis hoy, man ana se creara n mil nuevos Jiangshis. ¡No 

puedo manejar esta misteriosa enfermedad! La farmacia dice que podemos bloquear la parte 

superior del cuerpo con agujas para bloquear el Jiangshi, pero este me todo es …— 
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—Demonio Celestial-nim. Huya a Nakdo. Si se protege en la isla, no importa cua ntos Jiangshi haya 

allí , 1 millo n o 10 millones, no podra n cruzar el mar. ¿Co mo podrí a este lugar ser el u nico grupo 

que practica artes marciales? Si colocamos el estandarte de nuestro culto, seguira  siendo parte del 

mundo marcial ... 

 

  

 

—Demonio  Celestial-nim. ¿Por que  debes cumplir esa promesa inu til? Fue un juramento hecho 

antes de que el mundo se corrompiera. La ley de los cielos ha cambiado y los deberes de un ser 

humano siempre cambian. Olví dese del juramento que hizo con el Sen or Murim y retí rese para 

regresar ma s tarde ...— 

 

  

 

—Demonio celestial-nim.— 

 

  

 

—Demonio celestial-nim.— 

 

  

 

2. 

 

  

 

—¿Co mo lo soportaste?— 

 

  

 

Despue s de estar en silencio por un tiempo, la primera pregunta que hice fue esta. 

 

  

 

“¿Cómo aguantaron esto?” 
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El mundo infernal donde las personas se convertí an en cada veres. Incluso ellos se habí an 

convertido en mitad cada ver. ¿Co mo aguantaron tres an os con el peligro de que su corazo n se 

detuviera si el flujo de su chi se bloqueaba incluso por un momento? 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El Demonio Celestial y el Sen or Murim no pudieron responder de inmediato. Los dos se miraron. Y 

despue s de compartir una mirada que no pude entender, asintieron como uno solo. 

 

  

 

—Sí guenos.— 

 

  

 

Los dos abandonaron la cueva. 

 

  

 

Y yo los seguí . 

 

  

 

Cuando salimos de la cueva, guardamos silencio. Caminamos con cuidado para no despertar a los 

dema s por accidente. Así  que estuvimos en silencio durante mucho tiempo. 

 

  

 

Tan pronto como llegamos al final de la cueva, El silencio desaparecio. 
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—Todos los seres humanos mueren algu n dí a.— 

 

  

 

Ya se acercaba el amanecer. 

 

  

 

—Hay una historia interesante contada entre los murim. Una vez hubo un gran maestro que logro  

tanto la inmunidad a los mil venenos como la fortaleza de una piedra. Con esas te cnicas, ningu n 

veneno podrí a devorar sus entran as y ninguna espada podrí a dan ar su piel .— 

 

  

 

El Demonio Celestial dejo  escapar un suspiro. 

 

  

 

—Se puede decir que es casi invencible. Por dentro, era invencible. Afuera, era invencible. ¿Co mo 

se puede matar a una persona que no puede ser lastimada ni con el veneno ma s brutal ni con la 

espada ma s afilada? — 

 

  

 

El cielo del amanecer se volvio  azul. 

 

  

 

Al amanecer, el mundo era solo una pa lida sombra de lo que fue. 

 

  

 

—Pero hay una cosa que las viejas historias nunca podrí an tolerar. Es invencibilidad — 

 

  

 

El mundo que se convirtio  en una sombra. El Demonio Celestial y el Sen or Murim caminaron en 

ese lugar. Paso a paso. Despacio. Las huellas solo podí an tocar el suelo, nunca el cielo. So lo con los 

propios pasos se podí a distinguir entre el cielo y la tierra. 
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—Nin os del mundo exterior.— 

 

  

 

El Demonio Celestial miro  hacia atra s. 

 

  

 

Salimos de la cueva y llegamos a los campos de nieve de ayer… I bamos caminando hacia un lugar 

rodeado de zombis que sabí an artes marciales. 

 

  

 

—¿Puedes adivinar co mo murio  ese gran maestro?— 

 

  

 

—¿Como murio ?— 

 

  

 

—Murio  a causa de un su cubo.— 

 

  

 

La comisura de la boca del Demonio Celestial se elevo . 

 

  

 

—El placer de unir el yin y el yang no es un veneno. Tampoco es una espada.— 

 

  

 

—Uh. ¿entonces el placer excesivo no es un veneno?— 

 

  

 

—Correcto. Por lo tanto, La su cubo no ofrecio  una tormenta de placer desde el principio. Ella era 

inteligente. Se tomo  su tiempo. Al principio, ella comenzo  con el placer ma s sutil ... Al final, e l se 

entrego  incluso al ma s letal de los placeres. Así  ella, amanso  y domestico  al maestro.— 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
382 

  

 

Amanecio . 

 

  

 

El campo de nieve se tin o  de blanco. 

 

  

 

Las bocanadas blancas se parecí an al aliento del Demonio Celestial. 

 

  

 

—Cuando tuvo relaciones sexuales con la su cubo, dejo  de pensar en sus utilizar sus palmas para 

provocarse dolor. Su la tigo llego  a ser reconocido como un placer. Los gestos, los pasos e incluso las 

pequen as miradas de la su cubo se convirtieron en una especie de felicidad para el maestro.— 

 

  

 

Sweek. 

 

  

 

El Demonio Celestial levanto  la mano. 

 

  

 

—En el ultimo momento.— 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

Ella acaricio  su cuello. 
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—suavemente. La su cubo simplemente ahogo  al maestro y lo estrangulo .— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—No habí a necesidad de artes marciales fuertes. No requirio   mucho esfuerzo. Dos manos. Ella le 

apreto  el cuello con las dos manos. Mientras se asfixiaba, incapaz de respirar, estaba empapado de 

placer y sonrio  alegremente. Incluso despue s de la muerte, su rostro sonreí a feliz — 

 

  

 

El Demonio Celestial se rio  disimuladamente. 

 

  

 

—El gran maestro, que alcanzo  el clí max, fue literalmente asesinado durante el clí max. Era 

invencible por dentro y por fuera, pero no era invencible a la felicidad.— 

 

  

 

En medio del campo nevado. 

 

  

 

Pudimos ver los cada veres. Aunque estaban muertos, los cada veres podí an moverse como si 

estuvieran vivos. Empapados por la luz del amanecer, se pusieron rí gidos. Los cada veres ni 

siquiera se movieron, por lo que parecí a un bosque de sombras. 

 

  

 

—La leccio n de esta historia es simple.— 

 

  

 

—¡No juegues con su cubos, obviamente!— 

 

  

 

El Sen or Murim refunfun o . 
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—No es solo una vieja historia. Es algo que realmente sucedio . ¡Hmph! Era un maestro criado entre 

el jade y el oro en el Tang Mun, pero esa perra era una su cubo enviada para asesinarlo.— 

 

  

 

—Hoho.— 

 

  

 

Los zombis estaban esparcidos por todas partes en el campo nevado. ¿Fue porque habí an 

perseguido a nuestro grupo ayer? El Demonio Celestial se acerco  a los zombies. 

 

  

 

—La mayorí a de los novatos que se propusieron aprender artes marciales no entienden. Piensan 

que el objetivo de los artistas marciales es volverse invencibles y que la razo n para aprender artes 

marciales es obtener la inmortalidad y la vida eterna.— 

 

  

 

Con una respiracio n ra pida, el demonio Celestial levanto  a un zombi. 

 

  

 

—Esta n equivocados.— 

 

  

 

El Demonio Celestial y el Sen or Murim. Los dos levantaron y cargaron a los zombies. 

 

  

 

—Cualquiera que haya alcanzado la inmunidad de los mil venenos morira  por algo que no sea 

veneno. Aquellos que logren la fortaleza de una Piedra morira n por algo ma s que una espada. ¿Lo 

entiendes? Los artistas marciales no eligen simplemente que  artes marciales aprender .— 

 

  

 

El Demonio Celestial movio  arduamente a los zombies. 
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—Se trata de elegir como que  tipo de guerrero vivira s y tambie n co mo morira s.— 

 

  

 

El ritmo del Demonio Celestial mientras moví a a los zombis fue lento,muy lento. 

 

  

 

Como un repartidor despue s de dejar una carga pesada, el demonio dejo  a los zombis en la mitad 

de la ruta, respiro  profundamente y se movio  nuevamente. 

 

  

 

—Todos los seres humanos mueren algu n dí a.— 

 

  

 

Repitio  esas palabras. 

 

  

 

—Como si no lo supie ramos ya. ¿Co mo podemos amargarnos por el hecho de que moriremos? — 

 

  

 

Anoche los zombis parecí an haber vagado aquí  y alla . Los zombis dispersos fueron reunidos 

nuevamente por el Demonio y el Sen ir Murim. 

 

  

 

—Pero yo no querí a una muerte como esta.— 

 

  

 

Llevo  mucho tiempo. 

 

  

 

Los dos tení an poca fuerza fí sica y habí an demasiados cuerpos. 
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—El asesinato es bueno. El envenenamiento tambie n es bueno. Tambie n es bueno ser atacado por 

un eje rcito o ser asesinado por uno de los monjes Shaolin. Es bueno morir traicionado por un 

subordinado de confianza, y es muy bueno morir mientras se hace algo por la generacio n ma s 

joven.— 

 

  

 

  

 

  

 

Para cuando el Demonio y el Sen or Murim volvieron a poner a los zombis en su lugar, el sol se 

elevo  al medio del cielo. Antes de que nos die ramos cuenta, las huellas de las dos personas fueron 

capturadas en el campo nevado. 

 

  

 

—Pero una muerte como esta es inaceptable.— 

 

  

 

El Demonio Celestial respiro  hondo y me miro . 

 

  

 

—Me preguntaste co mo lo soporte .— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Solo queremos morir de la  forma en la que queremos— 

 

  

 

Cientos de cada veres, los ancianos de la secta, estaban alineados. 
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Tambie n se alinearon cientos de cada veres, los miembros del Culto Demoní aco. 

 

  

 

Así , los zombis parecí an un eje rcito dividido en dos tropas, como si estuvieran a punto de entrar en 

batalla. 

 

  

 

De repente pense  esto. 

 

  

 

「Aunque su causa de muerte es la misma, todos murieron en fechas diferentes」  

 

  

 

Cuando caí mos en el mundo de Apocalipsis y vimos zombis por primera vez. 

 

  

 

La conversacio n que tuvo nuestro grupo mientras observaba el bosque de cada veres. 

 

  

 

「Parece que alguien movio  intencionalmente los cuerpos ...」  

 

  

 

「¿Es algu n tipo de tumba?」  

 

  

 

「Es una tumba. Desde la distancia, parecen guerreros de terracota. 」  

 

  

 

Por la noche, los zombis se mueven libremente. 
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Sin embargo, hasta mil zombis se reunieron en un solo lugar en la nieve. 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

Si lo pensaba, ¿no era extran o en sí  mismo? 

 

  

 

—Hoo ...— 

 

  

 

—Ejem.— 

 

  

 

Eso fue correcto. 

 

  

 

Alguien puso intencionalmente a los zombis en un solo lugar. 

 

  

 

—No muchos de ellos llegaron muy lejos hoy.— 

 

  

 

Quinientas personas del Culto Demoní aco. 
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—Anoche, la luz de la luna estaba clara. Aunque no tanto como la luz del sol, la luz de la luna 

tambie n puede detener al Jiangshi ... — 

 

  

 

Quinientas personas de la secta Justa. 

 

  

 

El Demonio Celestial y el Sen or Murim movieron cada uno a sus propios hombres. Fue un trabajo 

duro que tomo  un dí a completo. Sin embargo, los dos se movieron en silencio. 

 

  

 

Como si fuera una rutina normal. 

 

  

 

「Estamos llevando a cabo la gran guerra así .」  

 

  

 

「Ya han pasado tres an os desde entonces.」  

 

  

 

Nevo . 

 

  

 

—Esta Secta Justa nunca caera  ante los Jiangshi.— 

 

  

 

Murio  gente. 

 

  

 

—La gente de nuestro culto no sera  destruida, devorada por simples cada veres.— 
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Incluso si las Nueve Grandes Escuelas y los Cinco Clanes Nobles desaparecieran. 

 

  

 

—Seguramente, si nuestra secta va a ser destruida, debe ser debido a los malvados del Culto 

Demoní aco.— 

 

  

 

Incluso si los textos de artes marciales se volvieron tan polvorientos que se era imposible leer las 

palabras. 

 

  

 

—Si el culto  Celestial desaparece del mundo, es solo por la espada de esa secta.— 

 

  

 

Este mundo au n no habí a perecido. 

 

  

 

Porque estas dos personas tienen que morir para que se acabe el mundo. 

 

  

 

Digamos que hay mil millones de personas en el mundo y 999,999,999 personas mueren de 

enfermedades infecciosas. Solo queda una persona. Y si la u ltima persona en el mundo se quita la 

vida, entonces la destruccio n del mundo no sera  causada por una enfermedad, sera  un suicidio. 

 

  

 

Al menos, eso es lo que creí an el lí der de la Secta Justa y La maestra del Culto Demoní aco. 

 

  

 

—Sen or Murim. Familia Namgung, cabeza de familia Taesang. Namgung Un. — 
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El anciano tomo  su postura. 

 

  

 

—Soy Bu Wol-sun, el Santo del Hacha.— 

 

  

 

—Sen or demonio.  Baek-hyang.— 

 

  

 

La mujer tomo  su postura. 

 

  

 

—Soy el Demonio Celestial.— 

 

  

 

El sol cruzo  el medio del cielo. 

 

  

 

Habí an pasado an os desde que solo quedaban dos personas en el mundo. 

 

  

 

Durante esos an os, su u nico trabajo fue determinar la causa del apocalipsis de este mundo. 

 

  

 

—Solicito nuestra batalla nu mero 990.— 

 

  

 

¿El Sen or Murim destruirí a el Culto Demoní aco? 

 

  

 

—¿Rendirse o morir?— 
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¿O el Demonio Celestial destruirí a la Secta Justa? 

 

  

 

—Hasta la muerte.— 

 

  

 

—Acepto.— 

 

  

 

Los dos luchadores comenzaron su batalla. 

 

  

 

En medio del campo nevado donde se encontraban quinientos miembros de la Secta Justa y 

quinientos miembros del Culto Demoní aco, el Sen or Murim y el Demonio Celestialse enfretaban.. 

 

  

 

Todaví a no podí a reconocer las artes marciales de los dos. Cuando los mire , apenas avanzaban. Fue 

dificil. Apenas podí an estirar los brazos. 

 

  

 

Los movimientos de sus pies eran tan lentos que ni siquiera podrí an atrapar a un nin o. 

 

  

 

Los movimientos de sus manos eran de biles y no podrí an aplastar ni una sola mandarina. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Un ge nero en decadencia. 
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Un mundo en decadencia. 

 

  

 

Estaban muriendo lentamente en este apocalipsis, hasta el presente, el dí a 990. 

 

  

 

—esto…— 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

Vi sus bailes desde lejos y murmure  sin saberlo. 

 

  

 

—No puede seguir así .— 

 

  

 

Mi corazo n latí a. 

 

  

 

—Es absurdo.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—No se suponí a que fuera así — 
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Una feroz pelea estallo  en la nieve. El Sen or Murim y el Demonio Celestial, los que una vez 

demostraron esple ndidas artes marciales mientras hablaban de las primeras personas en el 

mundo, ahora solo podí an luchar al nivel de un nin o. Rodaron por la nieve. Tropezaron por dar un 

paso en falso. Agarraron una barba y se tiraron del pelo. 

 

  

 

—A los ojos del Emperador de la Espada, eso podrí a parecer una gran pelea. Si. Solo soy un 

principiante que acaba de comenzar con el manejo de la espada. Sin embargo, no importa cua n 

grandioso sea el principio, no importa cua n grandiosa sea la razo n oculta ... — 

 

  

 

Habí a pasado el dí a y se hizo de noche. 

 

  

 

El Sen or Murim y el Demonio Celestial nunca dejaron de luchar. 

 

  

 

—Esto es un insulto.— 

 

  

 

El sol bajo . 

 

  

 

Incluso hoy, la lucha no estaba decidida. 

 

  

 

—Es un insulto para los dos.— 

 

  

 

Un mundo en decadencia. 
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En un mundo donde no habí a forma de curar una epidemia, los dos artistas marciales eran lo 

suficientemente fuertes para sobrevivir. Sin embargo, eran demasiado de biles para quitarse la vida 

el uno al otro. 

 

  

 

—Esto no puede continuar.— 

 

  

 

El mundo era cruel, porque simplemente no puedes nacer como quieres. Entonces, ¿que  era un 

mundo en el que no puedes morir como quieres? 

 

  

 

Ni siquiera podrí as terminar tu  vida correctamente. 

 

  

 

Sus vidas acababan de quedar cortadas en el medio. 

 

  

 

—¿Qué harás?— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong dijo en voz baja. 

 

  

 

—¿Matarás al Demonio Celestial y al Señor Murim en su lugar? Así es. Ese también puede ser un 

regalo misericordioso. Eso es lo que yo haría. Pero no olvides que tú y yo no somos más que 

“extraños”— 

 

  

 

—Lo se .— 

 

  

 

Los dos artistas marciales no querí an suicidarse. 
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Si tení an que morir, querí an que sus muertes estuvieran a manos de la otra persona. 

 

  

 

El culto demoní aco no perecerí a debido a una enfermedad misteriosa, sino que serí a derrotado 

por la Secta Justa. 

 

  

 

La Secta Justa no sucumbirí a a una enfermedad infecciosa, sino que serí a destruida por el Culto 

Demoní aco. 

 

  

 

Fue ese tipo de final. 

 

  

 

El final correcto. 

 

  

 

Una muerte aceptable. 

 

  

 

Si entro y mato a los dos, no sera  el [final] ni la [conclusio n]. Tampoco serí a un regalo 

misericordioso. 

 

  

 

Ese tipo de cosas solo serí an [garabatos] que un nin o agrega al final de un libro de cuentos. 

 

  

 

No deberí a ser así . 
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—Lo hare —le dije a Bae Hu-ryeong. —Voy a terminar este mundo a mi manera.— 

 

  

 

—¿de que forma?— 

 

  

 

No respondí  a la pregunta de Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

Así  llego  el atardecer. 

 

  

 

—Y- ya es de noche. Anciano.— 

 

  

 

—Tal vez por que es invierno… Eh. El dí a es  muy corto ... — 

 

  

 

—Te derrotare  man ana seguro.— 

 

  

 

—¿Quie n crees que ...— 

 

  

 

La noche se hizo ma s profunda. 

 

  

 

El dí a 990 de la guerra termino  naturalmente en una tregua. 

 

  

 

El Demonio Celestial y el Sen or Murim se dieron la mano y regresaron a la cueva de una manera 

ma s exhausta que ayer. 
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—¿Do nde han estado?— 

 

  

 

Un  ambiente animado nos recibio . 

 

  

 

La Serpiente Venenosa montaba guardia en la entrada de la cueva, y el Alquimista y el Rey de la 

Medicina estaban ocupados investigando al zombi. Fue el zombi del lí der del culto quie nos mostro 

ayer. 

 

  

 

—Esta bamos mirando al paciente. Estuvimos muy ocupados ayer ... — 

 

  

 

—¿Hiciste algu n progreso?— 

 

  

 

El Rey de la Medicina y el Alquimista se miraron. El Rey de la Medicina chasqueo  primero. 

 

  

 

—Au n no.— 

 

  

 

—Sí  ...  ya que este es el primer virus de este tipo.— 

 

  

 

Como se esperaba. 

 

  

 

El Demonio Celestial y el Sen or Murim caminaron hacia el otro lado de la cueva, diciendo que 
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descansarí an primero. Note  que las espaldas de los dos luchadores se alejaban y me volví  hacia la 

Alquimista. 

 

  

 

—Jefa.— 

 

  

 

—¿Si?— 

 

  

 

—Por favor, se honesta. ¿Cua nto tiempo crees que llevarí a hacer una cura? — 

 

  

 

—Ah. Um, eh.— 

 

  

 

La Alquimista vacilo . 

 

  

 

"Para ser honesta  ... al menos 120 dí as". 

 

  

 

—El doble. Puede que sea necesariomucho ma s tiempo. El horario para este tipo de cosas deberí a 

ser ma s permisivo, por lo general. Pero incluso si tienes un buen horario, no sera  suficiente —, 

agrego  sin rodeos el Rey de la Medicina. La Alquimista bajo  la cabeza. 

 

  

 

—... Sí , eso tambie n es correcto. Es realmente el peor de los casos…— 

 

  

 

Mmm. 
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—100 dí as en el mejor de los casos. ¿Y en el largo plazo, unos 300 dí as? — 

 

  

 

—Uh. eso…— 

 

  

 

El Alquimista bajo  au n ma s la cabeza. 

 

  

 

—En- realidad, es posible que no podamos hacerlo en absoluto. Las instalaciones y el medio 

ambiente tambie n son deficientes. En este punto, no puedo garantizarles nada. Rey de la Muerte-

nim. Lo siento ... Confiaste en mí  y me trajiste a esa etapa ... Es imposible desarrollar una cura 

dentro del lí mite de tiempo.— 

 

  

 

El lí mite de tiempo. 

 

  

 

El bibliotecario dijo esto cuando nos envio  a este apocalipsis: 

 

  

 

「Si abre los ojos, sera  el mundo 10 dí as antes de la desafortunada interrupcio n en serie de las 

Cro nicas del Demonio Celestial.」  

 

  

 

「Por favor, espero con ansias el maravilloso final que me mostrara s」  

 

  

 

En otras palabras, pase lo que pase, 

 

  

 

El mundo realmente se acabarí a en los pro ximos 10 dí as. 
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El Demonio Celestial y el Sen or Murim, que han sobrevivido hasta ahora, tambie n morira n. 

 

  

 

Como dijo el Alquimista, diez dí as era el lí mite de tiempo. 

 

  

 

—Lo siento mucho…— 

 

  

 

— no te preocupes.— 

 

  

 

Negue  con la cabeza. 

 

  

 

—Eso es suficiente.— 

 

  

 

—¿Q-que ?— 

 

  

 

—No necesitas preocuparte. Jefe.— 

 

  

 

Una daga en mi cintura. 

 

  

 

Toque  su mango lentamente. 
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—De alguna manera resolvere  el problema del tiempo. No te rindas y sigue investigando .— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Las palabras que dije cuando caí mos ayer en este mundo. ¿Lo recuerdas?— 

 

  

 

Este no era un libro cualquiera. 

 

  

 

Este era un mundo entero. 

 

  

 

Vinimos aquí  para salvar el mundo. 

 

  

 

—,,,— 

 

  

 

La Alquimista asintio  con cuidado. 

 

  

 

Los dos compartimos una mirada. 

 

  

 

—…  lo recuerdo. Por supuesto que lo recuerdo, Rey de la Muerte-nim ... — 

 

  

 

Yo tambie n asentí . 
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—Mis palabras son las mismas que ayer. El lí mite de tiempo esta  justo frente a nosotros. Si no 

rompemos esta etapa, nunca podremos escapar del apocalipsis. Por favor deja de lado cualquier 

pensamiento que se interponga en tu camino. Hare  todo lo posible, así  que por favor haz lo mejor 

que puedas.— 

 

  

 

—Aclarare  todas mis dudas ...— 

 

  

 

—Si. Te prometo. “Todos los problemas se resolvera n por sí  mismos” , y le dire  a la persona que se 

llamara  el Sen or de la Alquimia en el futuro. 

 

  

 

—Por favor, confí a en mí  y sigue trabajando.— 
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CAPITULO 67 
Demonio Celestial (2) 
 

  

 

La Alquimista cerro  suavemente sus ojos. 

 

  

 

Despue s de un rato, abrio  los labios. 

 

  

 

—… Si no fuera por ti, Rey de la Muerte, todaví a estarí a en los callejones de los barrios bajos. Todo 

mi equipo fue robado ... Honestamente, no puedo imaginar lo que me hubiera pasado.— 

 

  

 

La Alquimista abrio  lentamente los ojos. 

 

  

 

Ma s alla  de sus lentes, sus ojos estaban mucho ma s claros que antes. 

 

  

 

—Si. Quiero pagarte por lo que hiciste por mí . Me dedicare  u nicamente a hacer la medicina sin 

pensarlo… Pero realmente no puedo ver lo que me rodea cuando estoy distraí da por mi trabajo.No 

tengo  modales y  probablemente sere  muy arrogante. pero aun  así …— 
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—no te preocupes por eso.— 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—Por favor, muestra las habilidades que  guardas en tu corazo n.— 

 

  

 

Ahora no era el momento de preocuparse por los buenos modales. 

 

  

 

Solo necesito buenos rendimientos de mi inversio n en el futuro. 

 

  

 

—...Entiendo.— 

 

  

 

La Alquimista se arreglo  las gafas. 

 

 

 

Giro  la cabeza y miro  al Rey de la Medicina. 

 

  

 

—Sen or.— 

 

  

 

—¿Hmm? Que .— 
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—A partir de ahora, ayu deme en  todo lo que  pueda.— 

 

  

 

El Rey de la Medicina fruncio  el cen o. Las arrugas del anciano eran tan gruesas como su terquedad. 

 

  

 

—¿Apoyarte?¿Ayudarte? ¿Has visto algo tan horrible como eso? Si eso es…. ¡Incluso el agua frí a 

tiene orden! ¡Arriba y abajo! ¿Co mo se atreve este novato a pedirle al Rey de la Medicina que le 

ayude ...?— 

 

  

 

—Carta de habilidad abierta.— 

 

  

 

—... ¿Eh?— 

 

  

 

Las cartas brotaron de la mano del Alquimista. 

 

  

 

Una tarjeta dorada. Tres cartas plateadas. 

 

  

 

La Alquimista adquirio  cuatro habilidades que eran difí ciles de obtener para un cazador comu n. 

Adema s, solo tení a habilidades avanzadas que eran de grado B o superior. 

 

  

 

Los ojos del Rey de la Medicina se abrieron con  sorpresa. 

 

  

 

—¿Q-que  es esto? ¿Esta s tratando de mostrarme tus habilidades? Oye. Los jo venes piensan que 

todo se puede hacer con solo habilidades. No sabes cua l es la verdadera habilidad ... — 
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La Alquimista respondio : 

 

  

 

—Puede verlo.— 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Puede ver cua les son mis habilidades.— 

 

  

 

El Rey de la Medicina se sintio  avergonzado y no pudo responder de inmediato. 

 

  

 

Era natural. Las habilidades eran armas secretas para los cazadores. Cualquier cazador inteligente 

sabí a que nunca deberí a permitir que otros vieran sus habilidades. Revelar sus habilidades 

significaba mostar no solo las propias fortalezas sino tambie n las debilidades. 

 

  

 

Hacer eso era una estupidez. Un acto tonto ysin  sentido.. 

 

  

 

—¿O deberí a mostra rselo yo mismo?— 

 

  

 

Sin embargo, la Alquimista no dudo . 

 

  

 

—Esta habilidad se llama [Hospital mo vil].— 
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Dio vuelta a la Carta y se la mostro  al Rey de la Medicina. 

 

  

 

—Todo, desde un ana lisis de sangre hasta una prueba de EEG, es posible en tiempo real. Tambie n 

puedo sacar y usar los medicamentos que he guardo con anticipacio n. Sin embargo, existe un 2% 

de probabilidad de un diagno stico erro neo. Este es [Diagno stico de vida]. Me muestra la condicio n 

de un paciente en te rminos de genes. Puedo combinar las dos habilidades para minimizar la 

probabilidad de un diagno stico erro neo ...—  

 

  

 

—¡E-espera un momento! ¡Espera solo un minuto!— 

 

  

 

El Rey de la Medicina reacciono  tarde. 

 

  

 

—¡Tu ! ¿¡Por que  me muestras tus habilidades !? ¿Que  pasa si expongo esto al Castillo de Alquimia 

oa mis socios comerciales? — 

 

  

 

—Todo esta  bien. Jure  que no me importarí a pensamientos tan mezquinos—, dijo la Alquimista. —

Si quieres hacerlo pu blico, hazlo. Pero por favor apo yame esta vez hasta que hagamos un 

tratamiento.— 

 

  

 

—No, pero por que  me preguntas ...— 

 

  

 

—"Porque necesito que aceleres el tiempo de desarrollo, incluso si es solo un dí a.— 

 

  

 

—...— 
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—Odia mirarme, ¿verdad?— 

 

  

 

La Alquimista miro  al Rey de la Medicina. Era una mirada tranquila y frí a. La Alquimista solí a estar 

nerviosa a menudo, pero ahora su rostro estaba completamente inexpresiva. 

 

  

 

  

 

—¿Esta s enojado porque esta “joven” no sabe sobre el tema? Debe ser molesto que alguien como 

yo tenga talento, ¿verdad? Esta s enfadado como un loco porque sabes que voy a vivir ma s que tu  y 

sere  admirado por la gente por ma s tiempo que tu , ¿verdad?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

La voz humana a menudo se compara con la de un pa jaro. Pero apuesto a que la voz de la 

Alquimista no podrí a ser imitada por ninguna bestia. Para decirlo con franqueza, fue así . Su voz me 

recordo  a un insecto. 

 

  

 

Fue como el chisporroteo de una colonia de hormigas enojadas 

 

  

 

—Si esta vez puedes ayudarme con tu ma ximo poder…— 

 

  

 

La Alquimista se arreglo  las gafas. 
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—Las recetas de medicamentos que he hecho hasta ahora. Te lo dare  todo. No ire  a ningu n lado ni 

les dire  que son mis recetas. Puedes tenerlos. Usalos, usa todos. Dile a la gente que es una receta 

que inventaste ... — 

 

  

 

En ese momento, las gafas de la Alquimista se resbalaron y cayeron al suelo. 

 

  

 

El anciano le habí a dado una bofetada en la mejilla. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

La Alquimista recogio  sus gafas. Luego, en silencio, se limpio  los vasos con las mangas. Una huella 

roja quedo  en su mejilla izquierda. La Alquimista volvio  a ponerse las gafas y luego miro  en 

silencio al anciano. 

 

  

 

El anciano temblo . 

 

  

 

—Tu pequen a malvada ...— 

 

  

 

—Analizare  el virus zombi.— 

 

  

 

—Aprendera s que hay un cielo sobre el cielo.— 
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—Sen or, por favor haga las cosas que le digo que haga.— 

 

  

 

—Llegara  el dí a en que tu orgullo sera  aplastado y exudara s a podrido.— 

 

  

 

—Escribire  lo que necesito y te lo dare .— 

 

  

 

—Algu n dí a tu  tambie n ...— 

 

  

 

—En ese momento, sen or ...— 

 

  

 

El anciano y la mujer hablaron al mismo tiempo. 

 

  

 

—Conocera s a alguien mejor que tu .— 

 

  

 

—Bu scalo y da melo.— 

 

  

 

Y los dos Cazadores se quedaron en silencio. 

 

  

 

La Alquimista a la izquierda y el Rey de la Medicina a la derecha se sentaron a ambos lados del 

cada ver del lí der de la faccio n. Cuando el Alquimista murmuro  algo, el Rey de la Medicina lo 

escribio . Era una atmo sfera neutra y apagada. Los dos, que se convirtieron ma s en un arte de 

naturaleza muerta que en un retrato, solo conversaban sobre la investigacio n. 
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—Rey de la Muerte-nim. Lo siento, pero vete—, murmuro  la Alquimista, cortando la cabeza del 

cada ver con un cuchillo quiru rgico. 

 

  

 

—El sonido de tu respiracio n me esta  perturbando. Mucho. me perturba mucho, mucho.— 

 

  

 

—Ve y atrapa a seis zombis ma s mientras esta s fuera.— 

 

  

 

El Rey de la Medicina abrio  la boca oscura del cada ver. El Rey de la Medicina pellizco  la lengua del 

zombi, manchada de pu rpura y negro, con sus pinzas. 

 

  

 

—Necesito ma s muestras. Un chico. Un adulto joven. Una persona mayor. Cada uno con un ge nero 

diferente. Y si hay alguna hierba medicinal que yo diga que necesito, consí guela.— 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—De jamelo a mí .— 

 

  

 

Desde ese dí a. 

 

  

 

Entramos en estado de guerra. 

 

  

 

Incluso comer era una pe rdida de tiempo. Lavarse el cuerpo era un lujo. Aunque habí a un ban o al 

aire libre junto a nosotros, la Alquimista y el Rey de la Medicina no se ban aron. Ya fuera de dí a o de 
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noche, los dos Cazadores solo estudiaron a los zombis mientras se apoyaban en el borde de la 

pared. 

 

  

 

—Uh-huh ... La atmo sfera ha cambiado dra sticamente.— 

 

  

 

El Demonio Celestial miro  a nuestro grupo como si tuviera curiosidad. 

 

  

 

—¿Esta s tratando de obtener la iluminacio n? Los jo venes seguro que esta n ansiosos.— 

 

  

 

—¿Por que  no cocinas la sopa de almejas o el risotto?— 

 

  

 

El Sen or Murim convencio  al Rey de la Medicina. 

 

  

 

—Fue tan ha bil que incluso el chef de la familia imperial llorarí a. Si el mundo no estuviera así  , te 

habrí a nombrado chef del palacio Daenam .— 

 

  

 

—Estoy ocupado.—respondio  el Rey de la Medicina sin levantar la cabeza. Solo puso una mano en 

su bolsillo subespacial y arrojo  una botella de agua. 

 

  

 

—Si tienes hambre, lle nate de agua.— 

 

  

 

—Knngg— 
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¿Era tan lamentable que no pudiera probar los platos del Rey de la Medicina? El Sen or Murim 

chasqueo  los labios. Aun así , atrapo  el Bling H20 arrojado por el Rey de la Medicina y se lo bebio  

todo. 

 

  

 

—Anciano. No molestes a la gente ocupada. Vamonos.— 

 

  

 

—Bien, bien. Oh, lo estoy pasando mal porque mi cuerpo no me escucha estos dí as.— 

 

  

 

El Sen or Murim refunfun o  como si estuviera cansado. 

 

  

 

—Hoy de nuevo, ¿cua nto se ha dispersado el Jiangshi ...— 

 

  

 

—¿Los que se extraví an lejos irí an al cielo? Deja de hablar y sal. — 

 

—Ya voy.— 

 

  

 

El Sen or Murim se quejo  y salio  de la cueva con el Demonio Celestial. 

 

  

 

Como ayer, estaban tratando de recolectar y alinear zombis. Pasar el dí a 991 de la gran guerra. 

 

  

 

Habí a pasado un dí a. 

 

  

 

El dí a en que este mundo llegarí a a su fin se acerco  un dí a ma s. 
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Habí a pasado otro dí a. 

 

  

 

Otro dí a. 

 

  

 

De nuevo paso  otro dí a. 

 

  

 

Cuenta regresiva. 

 

  

 

Dí as para la llegada de la destruccio n 

 

  

 

Un mundo en una caja de mu sica que au n no se habí a detenido. 

 

  

 

—Hmm.— 

 

  

 

Una semana. 

 

  

 

Solo habí a pasado una semana desde que caí mos en el Apocalipsis. 

 

  

 

Ese dí a, el Demonio Celestial miro  hacia el techo de la cueva. 
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—... No podemos salir hoy.— 

 

  

 

Afuera, se desataba una ventisca. El viento soplaba y volví a a soplar, por lo que no habí a distincio n 

entre la parte superior y la inferior, entre el cielo y la tierra. 

 

  

 

El mundo era un campo de nieve oscuro. 

 

  

 

Esta fue la primera vez que supe que algo blanco podí a volverse tan oscuro. 

 

  

 

—Bien. Algunos dí as son así .— 

 

  

 

El Demonio Celestial simplemente se encogio  de hombros, como diciendo que no habí a problema. 

 

  

 

—Ma s bien, fue una casualidad que estuviera soleado durante los u ltimos dí as. En casos graves, 

podrí a ser un apago n completo durante ma s de 30 dí as. No habí a luz del sol, así  que ni siquiera 

pudimos dar un paso.— 

 

  

 

—Entonces, el Jiangshi seguira  movie ndose,— dije. 

 

  

 

—¿Eso estara  bien? Si los Jiangshi van demasiado lejos, no podre mos recuperarlos.— 

 

  

 

—En ese caso, no se puede evitar. Los perdemos.— 
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El Demonio Celestial suspiro . 

 

  

 

—Hace apenas tres an os, el poder de nuestra escuela llego  a 1,000. Esa es aproximadamente la 

misma cantidad de personas que el anciano trajo a su secta. Pero a medida que pasaron los an os, 

hubo Jiangshis que fueron tan lejos que no pudimos encontrarlos en absoluto.— 

 

  

 

Por supuesto. 

 

  

 

Los cada veres desaparecidos. No. No desaparecidos, sino cuerpos perdidos. Cada vez que una 

tormenta de nieve golpeaba el cielo, el Demonio Celestial y el Sen or Murim habrí an perdido 

algunos de sus Jiangshi. 

 

  

 

—Eso debe ser lo ma s aterrador.— 

 

  

 

—¿Hm?— 

 

  

 

—Despertar e ir al campo de nieve solo para descubrir que algu n Jiangshi habí a desaparecido en 

alguna parte.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El Demonio Celestial me miro  en silencio. 
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—¿Crees que me sentirí a asustada?— 

 

  

 

Los ojos de la mujer estaban oscuros. 

 

  

 

Su cabello tambie n. Incluso la ropa que usaba. 

 

  

 

Su apariencia, que era solooscura, parecí a resistirse desesperadamente a este mundo que se habí a 

convertido en un campo de nieve blanco puro. 

 

  

 

—Si. Creo que sí .— 

 

  

 

—Seguro que el mundo ha cambiado mucho. En ese entonces, la cabeza de un hombre que hablaba 

así  no estarí a a salvo. Hijo del mundo exterior. Deberí as considerarte afortunado de que el mundo 

este  arruinado.— 

 

  

 

—Demonio celestial-nim y el Sen or Murim son maestros. Esta s tan versado en las artes marciales 

que serí a vergonzoso compararte conmigo.— 

 

  

 

Silenciosamente aparte  la mirada. 

 

  

 

El Sen or Murim dormí a junto a la fuente termal. 

 

  

 

—Pero no importa lo fuerte que seas, tu energí a vital no es infinita.— 
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—¿De que  esta s hablando?— 

 

  

 

—¿Cua ndo se acabara  tu chi?— 

 

  

 

Se detuvo. 

 

  

 

—Esta s bloqueando tu me dula espinal con tu energí a vital. La frecuencia cardí aca, la respiracio n y 

los movimientos de las extremidades tambie n se controlan con la energí a vital.— 

 

  

 

Era como usar una espada chi todo el dí a, todos los dí as. 

 

  

 

Negue  con la cabeza. 

 

  

 

—No importa cua nta energí a vital tengas, no puedes continuar con esto para siempre.— 

 

  

 

—Preguntare  de nuevo. ¿Cua ndo se acabara  tu chi, Demonio Celestial-nim?— 

 

  

 

Esa mujer habí a dicho hace un tiempo. 

 

  

 

「Todos los seres humanos mueren algu n dí a.」  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
420 

  

 

Algo resono  en esas palabras. Fue el sonido de la realizacio n. 

 

  

 

Solo hay una forma en que los humanos pueden realizar algo. 

 

  

 

Tuvieron que experimentarlo ellos mismos. 

 

  

 

—...enserio.— 

 

El demonio celestial gimio . 

 

  

 

—Realmente, este nin o se da cuenta ra pidamente.— 

 

  

 

—No te quedan muchos dí as, ¿verdad?— 

 

  

 

—...repetire  mis palabras. Este nin o se da cuenta muy ra pido.— 

 

  

 

Este mundo. 

 

  

 

¿Co mo se destruyen [Las Cro nicas del Demonio Celestial]? 

 

  

 

Si lo piensas bien, fue un asunto sorprendentemente simple. 
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—Si su energí a vital cae, se vuelve imposible para ustedes dos mover sus cuerpos.— 

 

  

 

—Correcto.— 

 

  

 

El Demonio Celestial miro  al cielo. 

 

  

 

Desde el agujero en el techo de la cueva, una ventisca broto  del cielo como si estuviera furiosa. 

 

  

 

—Primero, la punta del dedo del pie y las yemas de los dedos sera n destruidas. Luego, las 

pantorrillas y las mun ecas. Rodillas. Espalda. Cintura. Uno tras otro, la energí a vital no podra  

sostenerlos, y el cuerpo que no cedio  a la enfermedad finalmente se pudrira .— 

 

  

 

Literalmente, era necrosis. 

 

  

 

Era como un edificio que dejaba de funcionar uno tras otro cuando se acababa el combustible. 

 

  

 

En algu n momento, los dos se quedarí an inmo viles. 

 

  

 

—Corazo n, pulmones.— 

 

  

 

La mujer toco  la zona del pecho de su desgastado uniforme. 
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—La parte superior del cuerpo.— 

 

  

 

Luego, se golpeo  la cabeza. 

 

  

 

—Todas las partes se pudrira n, dejando solo tres partes. No. Esta  bien si las otras partes se 

pudren.— 

 

  

 

—… ya sabes.— 

 

  

 

—El monje Shaolin aguanto  un an o en total.— 

 

  

 

El Demonio Celestial sonrio  amargamente. 

 

  

 

—Se oculto , avergonzado de que otros pudieran verlo y considerarlo indigno como monje. En el 

u ltimo minuto, um. Excepto por su rostro, no era muy diferente del Jiangshi. Todo el cuerpo se 

estaba pudriendo ... Ni siquiera podí a recitar un Amitabha.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Me preguntaste si tení a miedo. Así  es. Me temo que sí .— 

 

  

 

La voz humana a menudo se compara con la de un pa jaro. 
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Pero apuesto, que la voz del Demonio Celestial no podrí a ser imitada por ninguna bestia o pa jaro. 

 

  

 

—Tengo miedo.— 

 

  

 

Un murmullo silencioso como el sonido de un pe talo de flor cayendo. 

 

  

 

—Temo que mi chi se agote . Temo que incluso mi perseverancia se agote. Tengo miedo a la 

ventisca. Temo que no salga la luz del sol, y cuando el dí a sea brillante, temo que mis 

subordinados… los que antes eran mis subordinados, desaparezcan. Cada vez que respiro, me 

preocupo por cua ntas respiraciones ma s puedo respirar. Cada vez que mi corazo n late, me 

preocupa si podre  sentir los latidos de mi corazo n unas cuantas veces ma s en el futuro.— 

 

  

 

El Demonio Celestial suspiro . 

 

  

 

—Me temo que no puedo matar al viejo. Temo que el viejo no pueda matarme. Temo que llegara  el 

dí a en que el viejo y yo no podamos recostarnos juntos en la cama. Acostada en la cama, temo que 

so lo este  esperando que se me acabe la energí a vital— 

 

  

 

Una muerte sin sentido. 

 

  

 

Incluso si lucharon hasta el final, no tení a sentido. Morirí an. En un mundo muerto, que poco a poco 

desaparece, solo cae nieve dejando solo pinturas de paisajes acroma ticos. 
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—Ah.— 

 

  

 

Este es el final que [Las Cro nicas del Demonio Celestial] encontrara . 

 

  

 

Ese era el fin de este mundo. 

 

  

 

—Por eso el mundo esta  tan asustado— 

 

  

 

Paso  otro dí a. 

 

  

 

Fue el octavo dí a despue s de caer en el Apocalipsis. 

 

  

 

Quedaban dos dí as para que el mundo fuera destruido. 

 

  

 

—yo ya…—, murmuro  el Lord Murim, acostado en la cama. —Ya no puedo mover mi cuerpo.— 

 

  

 

El Sen or Murim estaba sonriendo. 

 

  

 

Y estaba llorando. 

 

  

 

—Lo siento.— 
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Un poco ruido. 

 

  

 

Ese fue el sonido de la caí da de un mundo. 

 

 

 

 

CAPITULO 68 
Demonio celestial (3) 
 

  

 

3. 

 

  

 

—Lo siento— dijo la Alquimista. —No puedo curarlo en su estado actual.— 

 

  

 

Ella estaba examinando al Sen or Murim. Durante el examen,la Alquimista tení a una expresio n 

sombrí a. Ella era como un me dico que ya sabí a que el paciente no tení a esperanzas, pero tení a que 

hacer un examen solo para confirmarlo. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El Demonio Celestial miro  en silencio al Sen or Murim.  

 

  

 

De todos modos, no esperaban tratamiento.  
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Luego, con un rostro inexpresivo, el Demonio Celestial abrio  los labios. 

 

  

 

—Leva ntate.— 

 

  

 

—Lo siento.— 

 

  

 

—No quiero escuchar tus disculpas. Leva ntate. Sen or Murim, santo del hacha.— 

 

  

 

La cueva estaba oscura. 

 

  

 

La respiracio n del Demonio Celestial se volvio  ma s silenciosa. 

 

  

 

Parecí a haber una fragancia venenosa fluyendo de su boca. 

 

  

 

  

 

—¿No hiciste un pacto con la gran yo? ¿No te jactaste de que desafiarí as al Culto Demoní aco con tu 

Secta Justa? ¿No intentaste luchar uniendo las Nueve Grandes Escuelas y los Cinco Clanes Nobles? 

No puedes simplemente morir en la cama. No te lo permitido.— 

 

  

 

—Lo siento.— 

 

  

 

—Leva ntate.— 
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El olor a veneno se hizo un poco ma s espeso. 

 

  

 

—Leva ntate y agarra tu arma. Ni siquiera necesitas sostener tu hacha de mal gusto. Usa una 

espada de madera. Lo que sea esta bien. Utiliza una lanza, un la tigo o incluso un palo de madera. 

Sostenlo. Aga rralo y lucha contra la gran yo.— 

 

  

 

—Lo siento.— 

 

  

 

—Te dije que te pusieras de pie.— 

 

  

 

—Sen or demonio.— 

 

  

 

El Sen or Murim respiro . 

 

  

 

Habí a envejecido tanto en una sola noche. 

 

  

 

—Lo siento, soy ma s de bil que tu .— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Trate  de aguantar un dí a ma s, pero ahora es difí cil. Debes haberlo sentido tambie n. Que ya me 
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estaba quedando sin mi energí a innata. Mi chi se ha agotado. Yo tambie n estoy cansado. Si eres tu , 

es posible que dures otro an o ... Pero esto es todo para mí  .— 

 

  

 

Habí a silencio. 

 

  

 

—Yo era ma s de bil que tu —, murmuro  el anciano mientras se acostaba. 

 

  

 

—Ma tame.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

La cara del Demonio Celestial se distorsiono . 

 

  

 

—No quiero ser como el monje lí der Shaolin. Ma tame antes de que mi cuerpo se pudra y se 

descomponga. Cuando te conviertes en un Jiangshi, incluso si ves, no ves, e incluso si vives, no 

esta s vivo. Entonces…— 

 

  

 

—Entonces, ¿quieres que mate a tu yo postrado en cama?— 

 

  

 

El gas venenoso habí a alcanzado su punto ma ximo. 

 

  

 

—¿Es de eso de lo que esta s hablando ahora?— 
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El cuerpo del Demonio Celestial era pequen o. De ese pequen o cuerpo, ardio  un fuego negro. El chi 

tomo  forma y ardio  ferozmente. 

 

  

 

Intencio n asesina. 

 

  

 

Su energí a olí a a hollí n mientras estallaba. Era un olor que hablaba de la vida que habí a vivido y 

soportado. El olor del Demonio Celestial era potente, como malas hierbas trituradas. 

 

  

 

—¿Es este el final de la guerra que prometiste? ¿Esta?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Deberí amos habernos derrotado antes. ¿por un  poco de gloria hemos soportado todo esto esto 

hasta ahora? Deberí amos haber ordenado a todos los seguidores de la secta y el culto que 

murieran juntos.  ¿Para que  futuro brillante actuamos con tanta obstinacio n?— 

 

  

 

El Lord Murim no pudo responder. Las huellas de las la grimas que el anciano derramo  se 

endurecieron en su mejilla. 

 

  

 

—YO…— 

 

  

 

—Namgung Un. Desde los dí as de Confucio, has recibido los elogios y los celos de muchos hombres 

fuertes por haber nacido con la Constitucio n del Cuerpo Celestial y, a la edad de 20 an os, 

alcanzaste el cenit de tu forma. Incluso antes de cumplir los 30, te convertiste en el lí der del clan 

Namgung. Cuando el mundo demoní aco gano  poder, fuiste elegido como el sen or para luchar por la 
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justicia. La esencia de la Secta Justa esta  en ti, y los rencores del camino justo esta n sobre tus 

hombros. Pero. ¿le entregas tu cuello a mi malvado yo? 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—bien,. Te matare .— 

 

  

 

El Demonio Celestial se puso de pie. 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

—Pero no tendras una buena muerte.— 

 

  

 

Ella se dirigio  a alguna parte. Incluso despue s de que la mujer se fue, el olor a quemado del hollí n 

permanecio . Fue suficiente para asfixiar a alguien. La Alquimista y el Rey de la Medicina, que no 

tení an la habilidad de Aura, tení an expresiones particularmente angustiadas. 

 

  

 

Despue s de un tiempo, el Demonio Celestial regreso . 
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Tení a un hacha en la mano. 

 

  

 

—Anciano de Namgung. Esta es la alabarda de roble que tanto mimaste. No lo has olvidado ya, 

¿verdad?— 

 

  

 

—Así  que Baek-hyang ...— 

 

  

 

—Habla.— 

 

  

 

El Demonio Celestial levanto  el hacha. 

 

  

 

—La guerra ha olvidado la caballerí a y la caballerí a ha olvidado la guerra—. [1] 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Si dices eso, te matare  como quieras.— 

 

  

 

Guerra, mu (武), se olvido  de la caballerosidad. 

 

  

 

Caballerosidad, hyup (俠), se olvido  de la guerra. 
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Significaba que era el final de la Secta Justa. 

 

  

 

El maestro del Culto Demoní aco lo dijo. Si el propio Lord Murim admití a la ruina de la secta, si 

podí a aceptarlo, serí a capaz de entregar su vida. Luego, con el amor de las batallas y el respeto 

mutuo, le degollarí a. 

 

  

 

—dilo.— 

 

  

 

—¡¿Por que  no puedes decirlo ?!— 

 

  

 

Los labios del anciano se movieron levemente. Abrio  la boca y abrio  los dientes. Pero no podí a ir 

ma s alla  de eso. Sus siguientes palabras no salieron. El anciano parecí a haber perdido la lengua. 

Abrio  y cerro  la boca muchas veces, pero, no pudo formar las palabras. 

 

  

 

—No puedo hacerlo—, tosio  el anciano. —No puedo ... no puedo decirlo ...— 

 

  

 

Las la grimas volvieron a derramarse sobre las huellas de las la grimas que cayeron antes. En las 

arrugas, sus marcas de la grimas eran como capas. 

 

  

 

Las capas de la grimas endurecidas eran difí ciles de distinguir de la piel arrugada del anciano. Así  

que la carne del anciano parecí a consistir en sus la grimas, y las la grimas parecí an fluir de la carne 

y no de sus ojos. 

 

  

 

—No puedo decir ...— 
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—..— 

 

  

 

—Lo siento. Lo siento, Baek-hyang ... — 

 

  

 

El Demonio Celestial blandio  el hacha. 

 

  

 

La hoja del hacha no corto  el cuello del Sen or Murim. 

 

  

 

Simplemente se balanceo  y atraveso  el suelo. 

 

  

 

El hacha estaba estampada justo al lado del rostro del Sen or Murim. La dura roca del suelo de la 

cueva se agrietaba fa cilmente como el tofu. Fue difí cil para mí  adivinar cua nta energí a habí a 

agotado el Demonio Celestial, a quien le costaba siquiera levantar un la tigo, para partir una piedra. 

 

  

 

—¿Dijiste que cuando te conviertes en Jiangshi, no esta s vivo incluso si vives?— murmuro  el 

Demonio Celestial. 

 

  

 

—De todos modos, todo es irrelevante. Incluso si mueres ahora, no mueres realmente. ¿Cua l es la 

diferencia entre una vida que no es vida y una muerte que no es muerte? Mi gran yo no puede 

notar la diferencia. No tiene sentido. No tiene sentido ... — 

 

  

 

Ella se dio la vuelta. 
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—El mundo entero se ha vuelto vací o.— 

 

  

 

El dí a siguiente. 

 

  

 

Namgung Un, el Sen or Murim, murio  al amanecer. 

 

  

 

Su causa de muerte fue el virus. 

 

  

 

4. 

 

  

 

Fue el de cimo dí a desde que caí mos en el Apocalipsis. 

 

  

 

Habí a llegado el dí a en que este mundo perecerí a. 

 

  

 

—... Tengo una muestra valiosa— dijo la Alquimista. 

 

  

 

—Existe un lí mite para analizar virus de personas que ya han sido convertidas durante dos o tres 

an os. Gracias a esta muestra, pudimos observar el progreso de la infeccio n en tiempo real. Dimos 

gran paso.— 

 

  

 

Frente a la Alquimista estaba el Sen or Murim. 
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Era un cuerpo que ni siquiera se moví a. 

 

  

 

El cuerpo del anciano estaba atado con cadenas. 

 

  

 

—No te conviertes en un zombi inmediatamente despue s de morir… Parece haber un ligero retraso 

hasta el despertar. Supongo que se necesita algo de tiempo para que los agentes infecciosos se 

propaguen al cerebro.— 

 

  

 

—He recopilado los resultados de la investigacio n—. 

 

  

 

El Rey de la Medicina le entrego  el archivo. 

 

  

 

E l chasqueo . 

 

  

 

—Esta nin a puede tener habilidad para hacer medicinas, pero no tiene habilidad para explicar el 

proceso a otros. Ninguna habilidad en absoluto. De Verdad. Hmph, es por eso que la gente 

orgullosa es tan ... — 

 

  

 

—Lo investigue  con todo lo que tení a—, dijo la Alquimista, sin importarle los comentarios.. —Pero 

como era de esperar, fue imposible desarrollar una cura.— 

 

  

 

—¿No hubo suficiente tiempo?— 

 

  

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
436 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

—Si. Necesitaba al menos 90 dí as ma s. Si es posible, unos 120 dí as ... — 

 

  

 

¡Sonido meta lico seco! 

 

  

 

—Guuuhhh.— 

 

  

 

Cuando las cadenas chocaron, hicieron un ruido abrasivo. Giramos nuestras cabezas al mismo 

tiempo. El cada ver del sen or murim estaba temblando. 

 

  

 

—¡Guuhhh… Ugh, ooh… ..!— 

 

  

 

Por un momento, miramos en silencio al Sen or Murim; no, miramos lo que una vez habí a sido el 

Sen or Murim. 

 

  

 

Siguio  luchando contra las cadenas. 

 

  

 

—...— 
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Fue entonces cuando el Demonio Celestial se acerco . 

 

  

 

Tunk. Tunk. 

 

  

 

La mujer se acerco  silenciosa 

 

  

 

 y tambaleante. La mujer de negro. El Demonio Celestial, que tení a cabello negro, tu nica negra y 

ojos negros, sostení a una espada negra. Su espada era ma s oscura que su sombra. 

 

  

 

—Pate tico.— 

 

  

 

El Demonio Celestial miro  el cada ver del Sen or Murim. 

 

  

 

—De cadas gastadas en vano,  fueron completamente inu tiles.— 

 

  

 

Instintivamente nos alejamos del Demonio Celestial. 

 

  

 

Su poder venenoso era tan intenso que era incomparable con el de ayer. 

 

  

 

Su chi se elevo  y cubrio  todo su cuerpo. 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
438 

  

 

—Al final, así  es como somos todos los seres humanos. No hay diferencia entre uno y una bestia. 

Come, come, come hasta que ya no puedas moverte, solo para desaparecer en poco tiempo. La 

guerra ha olvidado a la caballerí a y la caballerí a ha olvidado la guerra.— 

 

  

 

El Demonio Celestial extendio  su mano izquierda. 

 

  

 

—Come.— 

 

 

 

El zombi abrio  la boca y mordio  la mano.  

 

  

 

¡Chapoteo!  

 

  

 

Salpicaduras de sangre.  

 

  

 

Su carne estaba desgarrada y sus huesos aplastados. El Demonio Celestial miro  con indiferencia la 

figura del Sen or Murim mordiendo su mano izquierda como un perro. 

 

  

 

—o-oye— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa se acerco  un paso ma s. 

 

  

 

—Oye.¿que esta s haciendo ahora? ¿Que  pasa si terminas convirtie ndote en un Jiangshi ...? — 
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—No te acerques ma s.— 

 

  

 

Agarre  el hombro de la Serpiente Venenosa y lo detuve. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—Ya se acabo .— 

 

  

 

—¿Se acabo ? Que …— 

 

  

 

El sonido de la carne al estallar resono  en la cueva.  

 

  

 

¡Puk!  

 

  

 

Todos los miembros del grupo se estremecieron ante el sonido excesivamente cruel. 

 

  

 

Mirando lentamente, pudimos ver que la mano izquierda del Demonio Celestial estaba hecha 

jirones. 

 

  

 

Y tambie n estaba el Sen or Murim, que habí a perdido los sentidos. 
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El Demonio Celestial lanzo  su chi dentro de la boca del Sen or Murim y le rompio  la cabeza. 

 

  

 

—huff— 

 

  

 

En medio de todo eso, todos nos quedamos sin palabras. 

 

  

 

—Huff, jaja ... Ajajaja.— 

 

  

 

El Demonio Celestial abrio  la boca y se rio . 

 

  

 

—¡Ajajajaja! ¡Ja! ¡Ja, ajajajajaja! — 

 

  

 

Realmente estaba aullando de risa. 

 

  

 

La tormenta de nieve continuo  rugiendo desde el techo de la cueva. Sin embargo, el sonido de la 

risa del Demonio Celestial ahogo  el ruido de la tormenta de nieve hasta que fue algo insignificante. 

La risa lleno  la cueva, retumbo  en el cielo y se trago  el mundo. 

 

  

 

—Zombi. Ten cuidado.— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong hablo  en voz baja. 
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—Está en desarmonía— 

 

  

 

En ese momento. 

 

  

 

El Demonio Celestial volvio  la cabeza y nos miro  gentilmente. Suave y seductora, la mujer sonrio . 

Una voz extran a fluyo  de sus labios abiertos. 

 

  

 

—hoho— 

 

  

 

Se me erizo  el pelo de la nuca. 

 

  

 

—¿Eres del camino recto y vienes a asesinar a mi gran yo?— 

 

  

 

Sus ojos ya no estaban enfocados en nosotros. 

 

  

 

—Que encantador. Vengan. Choquemos nuestras espadas.— 

 

  

 

—¡Todos huyan!— 

 

  

 

En el mismo momento en el que se escucho mi grito, el Demonio Celestial blandio  su espada.  
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¡Chwaaaak!  

 

  

 

Una fuente de sangre broto . Era la sangre del Rey de la Medicina. Con un corte en el cuello, el Rey 

de la Medicina ni siquiera pudo gritar mientras se derrumbaba, con las rodillas torcidas. 

 

  

 

Fue una muerte instanta nea 

 

  

 

Al ver morir a su colega frente a su nariz, la Serpiente Venenosa saco  tardí amente su espada. 

 

  

 

—¿¡Esto, Maldicio n ... !?— 

 

  

 

No podí a leer el patro n de la espada con sus ojos. Ma s que eso, ni siquiera podí a ver su 

movimiento. Solo sabí a que en el momento en que el Demonio Celestial blandio  su espada, la 

garganta del Rey de la Medicina fue cortada. No hubo ni un momento de brecha. 

 

  

 

—Ella se ha vuelto loca.— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong gimio . 

 

  

 

—Ahora ni siquiera el exorcismo funcionará con ella. Es porque agotó toda su energía y voluntad, 

pero ... Ahora, aunque sea temporal, ha entrado en un estado de vida o muerte. Incluso si tuviera que 

luchar contra ella en mi mejor momento, perdería 4 de cada 10 veces.— 
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Ese era el Demonio Celestial. 

 

  

 

Esta era su habilidad antes de que el Jiangshi la mordiera y la debilitara. 

 

  

 

Ella fue la primera persona que reino  en este mundo. 

 

  

 

—Esto es absurdo.— 

 

  

 

El demonio celestial tarareo  para sí  misma. 

 

  

 

—Monje lider de la secta Shaolin. ¿Pensaste que podrí as matar al gran yo con esa  fuerza? Tu , 

taoí sta con cara de caballo. Que  arrogante es que pienses que podrí as resistir el poder de este 

culto.— 

 

  

 

Paso a paso, el Demonio Celestial se acerco  a nosotros. 

 

  

 

— La cancio n esta  inundada con el dolor que desborda del mundo. [2] El rencor del cielo y la tierra 

quema la montan a. El Culto Demoní aco es el pico del mundo Murim, y yo soy el pico del Culto 

Demoní aco. ¿Esta s calificado para enfrentarte con unl dios entre los dioses? — 

 

  

 

—¡Maldicio n!— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa levanto  su espada y se apresuro  a entrar. 
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—¡Rey de la muerte! ¡Toma a la Alquimista y huye! — 

 

Incluso sin que e l lo dijera, ya lo estaba haciendo. 

 

  

 

Agarre  a la Alquimista y corrí . Serí a imposible escapar, pero no obstante, huimos. Hicimos esto 

para luchar hasta el final. Para no dar por sentado este final y esta muerte. 

 

  

 

—¡No escapare is, lacayos del camino justo!— 

 

  

 

La risa del Demonio Celestial nos persiguio  por detra s. 

 

  

 

—¡Namgung Un!— 

 

  

 

Una vez, dos veces, tres veces. 

 

  

 

Hubo el sonido de dos espadas chocando. 

 

  

 

—¿Do nde esta  Namgung Un?— 

 

  

 

Entonces, el sonido de las espadas se detuvo. 

 

  

 

Habiendo soportado tres rondas contra ella, la Serpiente Venenosa estaba al borde de sus fuerzas. 
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—¡Llamen a la familia Namgung ya la familia Taesang! ¡Invoca al Sen or Murim aquí ! No importa 

cua n denso sea el bosque ni cua n vasto sea el cielo, ¡solo hay una persona que recibira  la espada de 

lai gran yo bajo este mundo celestial! ¡Cuatro sen ores demoní acos! ¡Traed a Namgung Un frente a 

mí ! — 

 

  

 

El sonido de la risa fue tenaz a medida que se acercaba a nosotros. 

 

  

 

Incluso si corrimos un paso, el sonido se acerco  a nosotros con diez. No pudimos igualarlo. 

Finalmente, cuando el sonido de la risa me alcanzo  justo detra s de mi espalda, la Alquimista, 

sostenida en mis brazos, abrio  la boca. 

 

  

 

—Rey de la Muerte-nim.— 

 

  

 

La Alquimista me miro . 

 

  

 

—Au n creo en ti.— 

 

  

 

Entonces. 

 

  

 

Algo nos corto  a los dos. 

 

  

 

Nos traspaso . 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
446 

  

 

—...— 

 

  

 

El cielo se inclino . El suelo se inclino . Perdí  mis pies, toda la parte de mi cuerpo debajo de mi torso 

y la parte superior de mi cuerpo cayo  a la nieve. 

 

  

 

Así  es. 

 

  

 

El campo de nieve estaba blanco. 

 

  

 

Habí amos escapado de la cueva. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Un poco ma s lejos, la  Alquimista tambie n habí a caí do. El campo estaba rojo solo en el lugar donde 

ella cayo . Era como hielo raspado espolvoreado con jarabe de fresa, pense  en mi mente cada vez 

ma s oscura. 

 

  

 

—Ajaja. ¡Ja, jajaja! — 

 

  

 

La nieve caí a a la deriva. 

 

  

 

—¡jajajajajajaj! Ja, ajajajajaja ... — 
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No habí a distincio n entre el cielo y la tierra mientras nevaba. Blanco oscuro. Solo pude ver una 

sombra pa lida y frí a. 

 

  

 

Alguien se alejaba dando pasos en la nieve. 

 

  

 

Los pasos parecí an dividir el cielo y la tierra. Sin embargo, la ventisca continuo  rugiendo, e incluso 

las u ltimas huellas fueron enterradas. 

 

  

 

Silenciosamente. 

 

  

 

Sin rastro. 

 

  

 

Ni siquiera dejar un olor. 

 

  

 

Incluso el mundo que congelo  a su gente. Incluso las personas que fueron congeladas por el 

mundo, Y el hollí n negro fue enterrado y sepultado de modo que solo quedaron los campos de 

nieve blanca. Deta forma que solo caerí a para siempre la ventisca incolora, inodora y silenciosa. 

 

  

 

El mundo ha perecido. 

 

  

 

[Te has muerto.] 
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Pero eso fue todo. 

 

  

 

Para mí , el final no fue el final. 

 

  

 

[Esta  regresando a hace 24 horas.] 

 

  

 

Ahora. 

 

  

 

Era hora de salvar su mundo. 
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CAPITULO 69 
El Mundo de las Constelaciones Muertas (1) 
 

  

 

1. 

 

  

 

Un dí a de invierno. 

 

  

 

Baek-hyang siguio  a su madre a trave s de un campo nevado. 

 

  

 

Estaba nublado. La nieve caí a del cielo nublado. En la tormenta de nieve, la gente no era ma s que 

sombras. 

 

  

 

La espalda de su madre tambie n era una bruma como una sombra. 

 

  

 

Entonces Baek-hyang levanto  la voz. 
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—¡Madre!— 

 

  

 

Baek-hyang de repente se asusto . El sonido de la nieve era demasiado fuerte. Su voz estaba 

cubierta por el sonido de la nieve que caí a, por lo que no podí a llorar muy fuerte. 

 

  

 

—¡Madre!— 

 

  

 

La sombra de su madre au n estaba lejos. 

 

  

 

Entonces Baek-hyang se impaciento . 

 

  

 

Tuvo que caminar ma s ra pido para perseguir a su madre. Sin embargo, cuanto ma s caminaba, ma s 

se quedaba sin aliento. Cuanto ma s caminaba, ma s baja era su voz. ¿Que  deberí a hacer? 

 

—-Uh ...— 

 

  

 

  

 

  

 

 ¿Deberí a dejar de gritar y caminar ma s ra pido para alcanzar a su madre? ¿O deberí a dejar de 

caminar y gritar tan fuerte como pueda? 

 

  

 

La joven Demonio Celestial no lo sabí a. 

 

  

 

Mientras ella debatí a que  hacer, la sombra se alejo  au n ma s. 
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—¡Madre!— 

 

  

 

Finalmente, Baek-hyang se detuvo. 

 

  

 

—¡Madre!— 

 

  

 

Cuando se detuvo, su voz se hizo un poco ma s fuerte. Hasta ahora, su energí a se habí a concentrado 

en caminar, no en dirigir su voz. Así  que Baek-hyang penso  que finalmente su madre girarí a la 

cabeza, la mirarí a, y la sombra se aclararí a. 

 

  

 

¿Pero que  paso ? 

 

  

 

La sombra se alejo  au n ma s. 

 

  

 

Mientras So Baek-hyang gritaba, se habí a alejado ma s. 

 

  

 

En poco tiempo, la sombra de su madre fue enterrada en la ventisca y desaparecio  en el campo 

nevado. 

 

  

 

—...— 
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¿Su madre la abandono ? 

 

  

 

¿Habí a tenido la intencio n de separarse de ella mientras usaba la tormenta de nieve como 

pretexto? 

 

  

 

¿O su madre realmente la perdio  por accidente? 

 

  

 

En ese entonces Baek-hyang no lo sabí a. 

 

  

 

Ella no podí a saberlo. 

 

  

 

2. 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

Deje  que mis ojos permanecieran cerrados por un momento, luego los abrí . 

 

  

 

Era un espacio infinitamente oscuro. 

 

  

 

[Tu muerte ha satisfecho la condicio n de habilidad]. 

 

  

 

[ las habilidades de So Baek-hyang se esta n copiando al azar]. 
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Mi infierno. 

 

  

 

[Se esta n creando las cartas de habilidad.] 

 

  

 

Las cartas flotaron ante mis ojos. 

 

  

 

Pero mi preocupacio n inmediata no era conseguir una Carta de habilidad. 

 

  

 

Suspire  y le dije a Bae Hu-ryeong, 

 

  

 

“Emperador Espada. ¿Memorizaste el archivo?” 

 

  

 

—Sí, hasta cierto punto.— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong se rasco  la nuca. 

 

  

 

Era la carpeta en la que la Alquimista y el Rey de la Medicina escribieron desesperadamente los 

resultados de su investigacio n. Eso era lo importante. El Demonio Celestial se estaba ahogando en 

la falta de armoní a y causando confusio n, por lo que yo no pude memorizar cuidadosamente el 

contenido del archivo. 
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—Si combinamos lo que memorizaste y lo que yo memoricé, las piezas encajarán de alguna manera. 

Pero tenemos que volver rápidamente antes de que  se me olvide ...— 

 

  

 

'”Bueno. Entonces, primero escojamos rápido una habilidad.” 

 

  

 

—Mhm.— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong se movio  en el aire. Luego miro  el reverso de las tarjetas y las leyo  en voz alta. El 

Demonio Celestial tení a muchas habilidades, pero hubo una que llamo  nuestra atencio n. 

 

  

 

+ 

 

  

 

[Arte demoní aco de los cielos infernales (魔 天 神功)] 

 

  

 

Rango: A + 

 

  

 

Efecto: El culto demoní aco. Odian la lo gica de los cielos. Lo maldicen. Y no se detuvieron en odiar y 

maldecir a los cielos, sino que formaron cultos,  finalmente se unieron bajo una doctrina. El Arte 

Demoní aco de los Cielos Infernales es un arte marcial con la esencia de esa doctrina. 

 

  

 

¡Aquellos que despiertan el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales pueden romper los cielos y 

aplastar las altas montan as! Sin embargo, debes comprender profundamente el odio y las 

maldiciones que contienen los movimientos ba sicos de esta habilidad. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
455 

Cuanto ma s odias y maldices al mundo, ma s ensombreces los cielos. Aquel que ha dominado y 

alcanzado la cima del Arte Demoní aco de los Cielos Infernales es el Demonio Celestial, el que 

derribara  los cielos.  

 

  

 

※ Sin embargo, se vuelve difí cil mantener el sentido de sí  mismo si usa esta nueva habilidad. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

  

 

Era un nombre terrible, pero no podí a burlarme de e l. 

 

  

 

“... Estas deben ser las artes marciales que vimos antes, ¿verdad?” 

 

  

 

Porque era realmente así  de poderoso. 

 

  

 

Simplemente blandio  su espada desde la distancia, pero la cabeza del Rey de la Medicina cayo  en 

un  instante. La Serpiente Venenosa murio  sin poder resistir 3 golpes. Incluso yo, que confiaba en 

mi entrenamiento contra [El Rey Demonio de la Lluvia Oton al], no podí a correr ma s ra pido que el 

camino de la espada que fue lanzado por el Demonio Celestial. 

 

  

 

La mayor habilidad que existí a en este mundo. 

 

  

 

—Tsk. Es un arte demoníaco típico.— 
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Bae Hu-ryeong fruncio  el cen o. 

 

  

 

—Al final, es una cuestión de cómo lidias con el mundo, ya sea con fuerza o estrategia.— 

 

  

 

“¿Cómo lidias con el mundo?” 

 

  

 

—En efecto. Si intentas abrazar al mundo con generosidad, normalmente terminas en la Secta Justa. 

Si intentas devastar el mundo, vas con el Culto Demoníaco. Es por eso que la gente de la Secta Justa 

convirtió sus cuerpos en [recipientes para aceptar el mundo], y la gente del Culto Demoníaco hizo sus 

cuerpos con [uñas que pueden rasguñar el mundo] ...— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong se encogio  de hombros y se cruzo  de brazos. 

 

  

 

—Te daré el ejemplo más sencillo. Un golpe de espada que corta directamente desde la cabeza hasta 

el fondo. En algunas escuelas, lo llaman furia del tigre porque es como [un tigre corriendo].— 

 

  

 

¡Hwik! 

 

  

 

Bae Hu-ryeong tomo  una postura y bajo  los brazos como si estuviera empun ando una espada con 

ambas manos. 

 

  

 

“¡...!” 
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Fue solo por un instante, pero me estremecí . Realmente sentí  el espí ritu de una bestia salvaje 

carga ndome. 

 

  

 

Era fuerte. 

 

  

 

Su tono y comportamiento son tan pate ticos que a veces lo olvido, pero frente a mis ojos estaba de 

hecho el Emperador de la Espada Bae Hu-ryeong.Quien era un guerrero que casi habí a 

conquistado la Torre con solo una espada. 

 

  

 

—Bueno, realmente no importa si es un tigre o un toro. Los detalles pueden variar según la forma en 

que el fundador o el creador del movimiento obtuvieron la iluminación. De todos modos, es 

importante [imitar] a un tigre o un toro.— 

 

  

 

Emularlo. Copiarlo. 

 

  

 

Así , haces tuyo algo del mundo. 

 

  

 

Eso es lo que Bae Hu-ryeong quiso decir con recipientes para [aceptar el mundo]. 

 

  

 

—Pero las artes demoníacas son diferentes.— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong volvio  a adoptar una postura. 
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Era la misma postura que cuando  de antes. 

 

  

 

—En el culto Demoníaco, dicen algo así cuando enseñan a los iniciados.— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong respiro  con fuerza y piso  fuerte. 

 

  

 

—Recuerda tu rabia, el dolor de estómago, en el momento en que un ladrón robó algo tuyo.— 

 

  

 

El aire vací o en el vací o se abrio . 

 

  

 

Sin querer, di un paso atra s. 

 

  

 

La cara. 

 

  

 

Fue por el semblante de Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

Su rostro estaba en blanco, pero au n emanaba una ira infinitamente frí a. 

 

  

 

Era como si se convirtiera en una persona completamente diferente. 

 

  

 

—Recuerda el momento en que el gobernador se llevó a rastras a tu hermana menor. Recuerda tu 
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debilidad, tu incapacidad para hacer algo. Esperaste frente a la casa del gobernador a que pasara la 

noche, pero al amanecer tu hermana regresó como un cadáver frío. Recuerda su rostro y impregnalo 

en tu corazón.— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong comenzo  a realizar una danza de espadas. 

 

  

 

A pesar de que sus manos estaban vací as, de alguna manera sentí  como si au n pudiera ver una 

espada. Esa espada era tan negra como el espacio en el que esta bamos. 

 

  

 

—Recuerda cuando enterraste el cuerpo de tu hermana, solo. Era invierno, el suelo estaba helado y 

era difícil cavar. ¿Cavaste la tierra rebelde con las yemas de los dedos? ¿Se te partieron las uñas? 

¿Fluyó sangre de tus uñas rotas?— 

 

  

 

“...” 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

—Al final, ni siquiera pudiste cavar ni un pie. ¿Pusiste el cadáver de tu hermana en un pozo? 

¿Enterraste sus pies primero? ¿Pusiste un montón de tierra fría sobre el cuerpo de tu hermana 

menor? No podrías enterrarla en el suelo. Al final, ¿le rociaste la cara con tierra, un puñado a la 

vez?— 
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No podí a respirar. 

 

  

 

Mientras continuaba la danza de la espada de Bae Hu-ryeong, el espacio interminable en el que 

esta bamos parecí a estrecharse. Fue suficiente para hacer que mi cabeza girara un poco. Fue solo el 

movimiento de sus manos y brazos, pero el rencor de Bae Hu-ryeong resono  profundamente. 

 

  

 

—Recuerda la textura de esos granos de tierra. Sujeta tu espada con la mano que cavaste la tierra. 

Balancea tu espada mientras esparces la tierra sobre tu hermana menor. Lamenta tu impotencia y 

culpa a la crueldad del mundo.— 

 

  

 

Murmure , aunque era ma s como un gemido. 

 

  

 

“Las uñas que arañan el mundo …” 

 

  

 

—Así  es.— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong detuvo sus brazos. 

 

  

 

Solo entonces pude respirar de nuevo. 

 

  

 

—¿Dijimos que es un método de cultivo mental que utiliza energía interna? Es literalmente una 

forma de construir y entrenar tu mente al superar la adversidad. Ya sea una persona fuerte o un 

cazador, el resultado será diferente dependiendo de qué tan bien use la energía interna o el Aura.— 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
461 

  

 

Bae Hu-ryeong se encogio  de hombros como si no importara. 

 

  

 

—En términos más simples, es una batalla de voluntades. Las artes demoníacas son un poco más 

pesadas para el espíritu.— 

 

  

 

“...” 

 

  

 

—De todos modos, Zombie, esto no es algo que necesites aprender.— 

 

  

 

Silenciosamente mire  la  Carta de habilidad plateada. 

 

  

 

—Realmente, no necesitas aprender otras artes marciales. ¿No sabes quien soy? ¿No soy el 

Emperador de la Espada? Soy el mejor artista marcial de este universo. Puede que no lo sepas, ¡pero 

poco a poco te estás volviendo competente en mis técnicas supremas! Arte demoníaco de los cielos 

infernales o lo que sea, comparado con mis artes marciales, son basura ...— 

 

  

 

“Quiero aprenderlo.” 

 

  

 

—-... ¿Eh?— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong parpadeo . 
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“ voy a aprender. Este arte demoníaco de los cielos infernales.” 

 

  

 

—Uh, uh… Uuuhhh…— 

 

  

 

Parpadeo. Parpadeo. 

 

  

 

Despue s de unos 3 segundos, Bae Hu-ryeong recupero  la voz. 

 

  

 

—¡¿Por que ?!— 

 

  

 

“Porque yo quiero.” 

 

  

 

—¡En comparación con mis artes marciales, esto es una  completa mierda!— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong comenzo  a enloquecer. 

 

  

 

—De ninguna manera. Zombie, ¿te enamoraste del juego de espadas del Demonio Celestial? mierda. 

Me voy a volver loco. ¡Eso solo se veía impresionante porque entró en el estado de vida o muerte, 

filtrando su energía! Apesta. ¡Literalmente succiona tu energía! Zombie. ¡Un guerrero tradicional no 

debe emborracharse y desperdiciar energía!— 

 

  

 

Sonreí . 
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“¿Estás enojado porque estoy tratando de aprender las artes marciales de otra persona?” 

 

  

 

—¿Qué?— 

 

  

 

“No hay necesidad de preocuparse. En cualquier caso, las artes marciales de nuestro emperador de la 

espada son las más fuertes del universo. ¿Crees que estoy tratando de aprender el Arte Demoníaco de 

los Cielos Infernales porque no lo sé?” 

 

  

 

—Um ...— 

 

  

 

La nariz de Bae Hu-ryeong se crispo . 

 

  

 

Aun así , su orgullo parecí a haber quedado satisfecho despue s de que le adule un poco. Este 

fantasma era realmente fa cil de manejar. 

 

  

 

—Bien. Soy, como dices, el más fuerte. ... Pero entonces, ¿por qué estás tratando de aprender las artes 

demoníacas?— 

 

  

 

“Es para que pueda conquistar completamente esta etapa.” 

 

  

 

En otras palabras, fue para traer el final correcto a este mundo. 

 

  

 

“Digamos que se hace una cura. Si es así, terminará después de que salvemos a dos personas, el 
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Demonio Celestial y el Señor Murim. Todos los demás humanos llevan muertos más de dos años ... Y el 

tratamiento no significa que sobrevivirán. ¿No es así?” 

 

  

 

—Hmm.— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong fruncio  el cen o. 

 

  

 

—Tienes razo n sobre eso.— 

 

  

 

“Entonces, ¿cómo resultará el final? En el nuevo mundo renacido, ¿el Señor Murim y el Demonio 

Celestial se convierten en [Adán y Eva]? Emperador de la espada. ¿Te parece un buen final?” 

 

  

 

—...— 

 

  

 

La cara de Bae Hu-ryeong parecí a  como  si estuviera masticando mierda. 

 

  

 

Probablemente se estaba imaginando al Demonio Celestial y al Sen or Murim como una pareja. 

 

  

 

—No, eso es un poco… Eso está realmente mal. No puedo imaginar una escena en la que los dos se 

conviertan en una dulce pareja. Es de mal gusto ...— 

 

  

 

“¿Verdad?” 
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Mire  al frente. 

 

  

 

[Seleccione una Carta de habilidad]. 

 

  

 

¡Uy! ¡Whooooosh! 

 

  

 

Las cartas bailaron cao ticamente en el aire. Pero solo tení a una carta a la vista. Mi mirada no 

abandono  la Carta plateada. 

 

  

 

“Crear una cura es solo la primera condición necesaria para lograr un [buen final]. Al final, depende 

de si los personajes de la obra pueden estar realmente satisfechos ... “ 

 

  

 

Estire  mi brazo y agarre  la carta. 

 

  

 

“Quiero presentar un final perfectamente satisfactorio para el Demonio Celestial y el Señor Murim.” 

 

  

 

[Seleccio n completa.] 

 

  

 

[Se esta  copiando la habilidad.] 

 

  

 

Por supuesto, no termino  ahí . 
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[Tu clase de cazador actual es la clase D]. 

 

  

 

[Hay una penalizacio n por tu habilidad.] 

 

  

 

El trauma del Demonio Celestial. 

 

  

 

El amargo rencor en su corazo n. 

 

  

 

Otro infierno que tuve que cruzar. 

 

  

 

[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 

 

  

 

[La severidad de la pena es moderada]. 

 

  

 

Sin embargo, este no fue el primer infierno que atravese . Tampoco serí a el u ltimo. 

 

  

 

[La pena es el camino  del fantasma hambriento.] 

 

  

 

¿Tendre  la oportunidad de hablar tranquilamente sobre el paisaje infernal que atravesare ? 

 

  

 

3. 
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Despue s de volver a un dí a antes. 

 

  

 

Cometí  ocho suicidios ma s. 

 

  

 

Fue para volver al "primer dí a" en que caí mos en el Apocalipsis. 

 

  

 

—¡Hace frí o!— 

 

  

 

Igual que la u ltima vez, la Serpiente Venenosa grito  sorprendida. La Alquimista y el Rey de la 

Medicina tambie n se abrazaron instintivamente. La espantosa frialdad se apodero  de nuestro 

grupo. 

 

  

 

¡Guuoooh! 

 

  

 

La ventisca rugio , gritando su ira. ¡Achoo! La Alquimista empezo  a estornudar y toser. 

 

  

 

—¿P-por que  hace tanto frí o? ¿No era una novela de artes marciales?— 

 

  

 

—Brrr. Es como el desierto de Siberia ... — 

 

  

 

Era un campo blanco de nieve. 
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Para mí , me habí a acostumbrado a la vista durante los u ltimos diez dí as. 

 

  

 

Sin embargo, el resto del grupo estaba nervioso, y sin decir una sola palabra agarre  la mano de la 

Alquimista. 

 

  

 

—Ah.— 

 

  

 

La Alquimista inclino  la cabeza. 

 

  

 

—g- gracias. Rey de la Muerte-nim.— 

 

—...— 

 

  

 

Algunos recuerdos de hace poco tiempo me golpearon la mente. 

 

  

 

—Todaví a creo en ti.— 

 

  

 

El torso de la Alquimista que habí a caí do sobre la nieve. El campo de nieve manchado de rojo. 

Todas estas ima genes surgieron una tras otra. Mi corazo n latí a un poco. 

 

  

 

Sin embargo, hable  con calma, sin dejar que ningu n signo de nerviosismo apareciera en mi cara 
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—Es natural, supongo. Maestro de Chen Mu-mun, por favor cuida del Rey de la Medicina.— 

 

  

 

—¡bien!— 

 

  

 

—Adema s, creo que acabo de ver una sombra humana allí .— 

 

  

 

A diferencia de la u ltima revisio n, esta vez lidere  el grupo. Pronto, la tormenta de nieve se calmo , y 

ante nosotros, el bosque de siluetas, no, el bosque de cada veres, se extendio . 

 

  

 

La Serpiente Venenosa estaba confundida. 

 

  

 

— ¿Q...Que esesto? ¿Por que  esta n todos los humanos congelados?— 

 

  

 

—Parece que son zombies.— 

 

  

 

Toque  el rostro de uno de los cada veres. 

 

  

 

—¿Eh? ¿Zombies?— 

 

  

 

—Si. Mira este.— 
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Sen ale  la boca del zombi. Especí ficamente, sen ale  sus dientes. 

 

  

 

—Hay muchos trozos de carne entre los dientes. Es posible que la gente de aquí  no tenga el ha bito 

de cepillarse los dientes despue s de comer, pero aun así , esto es un poco severo. Es como si 

mordiera cosas como una bestia ... — 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Al escuchar mis palabras, la expresio n de la Alquimista cambio . 

 

  

 

Ella examino  la boca del cada ver con una mirada ma s seria. Despue s de un rato, parecio  

sorprendida. 

 

  

 

—…El tiene razo n. La carne y el ADN de esta boca y el duen o de este cuerpo son inconsistentes. 

Son completamente diferentes entre sí — 

 

  

 

—¿n-no significa eso que solo comio  carne humana?— 

 

  

 

El Rey de la Medicina estaba disgustado. 

 

  

 

—¿Por que ? La gente del pasado tambie n comí a carne humana. No es un zombie ...— 

 

—Las fechas de la muerte no coinciden.— 
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La Alquimista se ajusto  las gafas. 

 

  

 

—Este cuerpo murio  hace unos tres an os. Por otro lado, el duen o de la carne que se comio  murio  

hace dos an os. Eso serí a imposible si el comedor hubiera muerto y no se hubiera movido durante 

todo un an o. Es difí cil de creer, pero ... Sí . Como dijo el Rey de la Muerte-nim, debe ser una criatura 

parecida a un zombie.— 

 

  

 

—¡Odio los monstruos y las pelí culas de terror! ¡Haz algo al respecto! — 

 

  

 

—Erm. Sen or. Incluso si me dices que haga algo al respecto ... — 

 

  

 

La Alquimista parecio  avergonzado. 

 

  

 

“Bueno.” 

 

  

 

El progreso fue mucho ma s ra pido que la u ltima vez. 

 

  

 

Incluso si los zombies comenzaran a moverse, no nos tomarí an desprevenidos como antes. La 

anticipacio n de una situacio n por sí  sola puede cambiar las reacciones de las personas por 

completo. 

 

  

 

Sobre todo. 

 

  

 

—Mm.— 
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En mi cabeza, recorde  los resultados de los u ltimos dí as de investigacio n. 

 

  

 

—Jefe. Rey de la Medicina .— 

 

  

 

—¿Si?— 

 

  

 

—¿Hmm?— 

 

  

 

—Tengo una habilidad extran a, aunque no puedo decirte cua l es la habilidad. Segu n el ana lisis de 

mi habilidad ... — 

 

  

 

Explique  los resultados de su investigacio n paso a paso. 

 

  

 

Mi memoria no era perfecta. No pude memorizar todo el archivo a la vez. Sin embargo, cuando el 

Demonio Celestial me mato  y regrese  24 horas, tuve ma s tiempo para memorizar el archivo con 

cuidado. 

 

  

 

Bae Hu-ryung tambie n lo memorizo  conmigo. 

 

  

 

—Hmm ...— 
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Al escuchar mi explicacio n, la Alquimista pensaba profundamente. 

 

  

 

—…Eso es increí ble. Es un me todo de investigacio n impecable. No puedo encontrarle ningu n 

defecto. Es casi como algo que harí a… Pero la terminologí a utilizada es completamente diferente a 

la mí a. No, es realmente asombroso. ¿Que  habilidad tan asombrosa, Rey de la Muerte-nim ...?— 

 

  

 

La Alquimista me miro  con admiracio n. 

 

  

 

Desde mi punto de vista, la Alquimista se elogiaba a sí  misma. 

 

  

 

Quiza s ... La jefa se estaba evaluando a sí  misma como una persona “realmente, realmente 

increí ble”. En este mundo desolado, ¿no era esa confianza lo ma s asombroso? O eso es lo que 

pense , al menos. 

 

  

 

—Hm. Es bueno que nuestro tiempo de investigacio n se acorte —, dijo fa cilmente el Rey de la 

Medicina. 

 

  

 

—De todos modos, quiero alejarme de los zombies. Ugh. Serí a bueno si hubiera un lugar para 

mantenerse caliente ... — 

 

  

 

En ese momento. 

 

  

 

—¡Ahahaha!— 
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Escuchamos el sonido de la risa. 

 

  

 

En el u ltimo repaso, no supe quie n era el que se reí a. Pero no esta vez. El Sen or Murim. El anciano 

del clan Namgung y la familia Taesang fue quien se echo  a reí r. 

 

  

 

—¡El Culto Demoní aco termina hoy!— 

 

  

 

—ha— 

 

  

 

Entonces. 

 

  

 

—Incluso un perro puede darse la vuelta y reirse— 

 

  

 

La voz del Demonio Celestial, por supuesto, se podí a escuchar. 

 

—...— 

 

  

 

  

 

Contuve la respiracio n y fui en direccio n a las voces.  

 

  

 

Crujido.  

 

  

 

Los copos de nieve fueron pisoteados bajo mis zapatos. Cuanto ma s se acercaba la voz, ma s 
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claramente recordaba la escena en la que el Demonio Celestial admití a sus emociones. 

 

  

 

—Tengo miedo.— 

 

  

 

—Mientras este  viva, el Culto Demoní aco seguira  siendo fuerte.— 

 

  

 

「Por eso el mundo esta  tan asustado」  

 

  

 

—Santo del hacha. Tu  eres el que deberí a decir un u ltimo adio s a la Secta Justa.— 

 

  

 

「¿Do nde esta  Namgung Un! ¡Llama a la familia Namgung y a la familia Taesang! ¡Invoca al Sen or 

Murim aquí ! 」  

 

  

 

El ma s grande del paí s. 

 

  

 

La persona ma s poderosa del mundo. 

 

  

 

Por eso esta mujer sobrevivio  hasta el u ltimo momento. 

 

  

 

En un sentido muy  triste, el guerrero que se dio cuenta del egoí smo del cielo y la tierra. 

 

  

 

—Uf.— 
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El guerrero seguí a sonriendo. 

 

  

 

Ella estaba de pie frente al mundo en medio de este campo nevado, todaví a sonriendo con dureza. 

 

  

 

Ella era como un solo punto estampado en una hoja de papel blanca. 

 

  

 

—Que  lengua tan larga tiene este viejo. Los Fantasmas Sangrientos simplemente se mantienen 

fuera del radar por un tiempo despue s de recibir mis ordenes ... ¿Hm?— 

 

  

 

Yo solo. 

 

  

 

Solo esperaba que el u nico punto se conectara a una lí nea. 

 

  

 

—¿Ustedes son…?— 

 

  

 

Los ojos del Demonio Celestial se agrandaron. Me miro  como si no pudiera creerlo. Valio  la pena. 

Desde su punto de vista, yo era la primera persona nueva que conocí a en an os. 

 

  

 

—Uh, uhhh. ¿La gran yo esta  viendo cosas? Parece que una persona viva se esta  moviendo ... — 

 

  

 

—Demonio celestial— 
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Llegue  frente a la mujer. 

 

  

 

Luego, me arrodille  lentamente. 

 

  

 

El fresco campo de nieve se hundio  suavemente bajo mi peso. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—De un mundo lejano, escuche  de la majestad del Demonio Celestial y vine a buscarte. Durante 

mucho tiempo, he admirado profundamente las historias de la persona ma s grande de todos los 

tiempos.— 

 

  

 

No sabí a cua nto tiempo tomarí a a partir de ahora. 

 

  

 

Pero estaba decidido. Me enfrente  al demonio celestial y grite . 

 

  

 

—¡Por favor, ace ptame como tu discí pulo, Demonio Celestial-nim!— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El Demonio Celestial dejo  caer su mandí bula, boquiabierta ,  como si hubiera visto un fantasma. 
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CAPITULO 70 
 

El Mundo de las Constelaciones Muertas (2) 
 

  

 

4. 

 

  

 

“Hace frío.” 

 

  

 

Penso  Baek-hyang en medio de un campo nevado. 

 

  

 

Enterrado en la nieve blanca, el mundo era incoloro, inodoro y silencioso. 

 

  

 

El mundo era solo una hoja de papel frí a y blanca. 

 

  

 

“Hace frío…” 
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Su carne estaba frí a. Sus huesos estaban frí os. Incluso su sangre estaba frí a. 

 

  

 

Eso penso  Baek-hyang. 

 

  

 

“Mi estómago está adormecido.” 

 

  

 

“¿Madre?” 

 

  

 

"Creo que mis órganos internos están llenos de hielo". 

 

  

 

“Madre.” 

 

  

 

“Hace mucho frio aqui.” 

 

  

 

Ella penso  y penso . Mientras continuaba pensando, sus entran as se congelaban ma s y ma s. 

Finalmente, sus pensamientos e incluso su cabeza se enfriaron. 

 

  

 

Frí o. 

 

  

 

Otro mundo frí o. 

 

  

 

La silueta de su madre. 
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¿Cua nto tiempo habí a pasado? 

 

  

 

—…UH Huh.— 

 

  

 

Se rompio  el silencio. 

 

  

 

—Es raro. Que extran o.— 

 

  

 

El olor volvio . 

 

  

 

—Ya han pasado 10 dí as desde que  ha empezado a nevar aquí . La nieve tiene por lo menos 5 pies 

de profundidad. ¿Co mo es que este nin o todaví a  puede respirar?— 

 

  

 

Finalmente, incluso el paisaje blanco desaparecio . 

 

  

 

Así  que Baek-hyang miro  hacia adelante con ojos jo venes e infantiles. Habí a un anciano parado 

frente a ella. Habí a excavado en el campo de nieve, lo que hací a mucho ruido.El la agarro  por la 

mun eca, olí a a anciano. Los ojos del anciano que la miraba eran negros. 

 

  

 

—No eres una nin a comu n.— 
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Ese anciano era un maestro de la magia. 

 

  

 

—Naciste del hielo y la nieve. La frialdad del mundo pronto sera  parte de tu energí a. Curiosa y ma s 

curiosa. Una nin a que paso  diez dí as enterrado en un campo de nieve y emerge así … ¡Es como algo 

salido de un libro!— 

 

  

 

—...— 

 

—Nin a. ¿Cua l es su nombre?— 

 

  

 

Entonces Baek-hyang separo  los labios. 

 

  

 

—No lo se .— 

 

  

 

No recordaba su nombre. 

 

  

 

—¿Cuantos an os tienes?— 

 

  

 

—No lo se .— 

 

  

 

—¿Co mo terminaste en este campo de nieve?— 

 

  

 

—No lo se .— 
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—...— 

 

  

 

No recordaba nada. 

 

  

 

Hací a frí o. Sus pensamientos se congelaron, su cabeza y su capacidad de pensar se congelaron, 

todas las palabras en su cabeza y corazo n parecieron congelarse. 

 

  

 

—Pobre. Una joven que  fue enviada a los elementos ...— 

 

  

 

El viejo maestro gimio . 

 

  

 

—Sin embargo, eres el vehí culo perfecto para aprender artes marciales. El Amo del Mar del Norte 

te aceptara  aunque tenga que pagar mil millones de piezas de oro. ¡Que  maravilloso destino! ¿Pero 

con que  propo sito? ¿Sera  nuestra escuela un regalo para ti o tu  sera s un regalo para nuestra 

escuela? Es muy difí cil de evaluar con mis viejos ojos.— 

 

  

 

Entonces Baek-hyang no entendio . Desde antes, apenas podí a entender lo que decí a el anciano. La 

persona frente a ella estaba usando palabras que eran muy difí ciles para ella. 

 

  

 

brush. 

 

  

 

El anciano aliso  el cabello de So Baek-hyang. 
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—Nin a, ¿Me seguira s?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Te dare  de comer y te conseguire  un lugar para dormir.— 

 

  

 

Estas palabras fueron fa ciles de entender. 

 

  

 

Mientras asentí a lentamente, el anciano volvio  a hablar. 

 

  

 

—No hueles a nada. Como no tienes nombre y no conoces tu lugar de nacimiento, probablemente 

seas una nin a nacida de la nieve. Te dare  mi apellido. Y te llamare  Baek-hyang, el aroma de la nieve 

blanca.— 

 

  

 

El olor de la nieve. 

 

  

 

—A partir de ahora, eres una estudiante del culto Demoní aco, So Baek-hyang.— 

 

  

 

Así  Baek-hyang permanecio  callada. 

 

  

 

Pero entonces, hablo . 
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—¿A do nde voy?— 

 

  

 

El viejo maestro sonrio . 

 

  

 

—Es un lugar donde se reu nen nin os como tu .— 

 

  

 

5. 

 

  

 

—-¡Es imposible!— dijo el Demonio Celestial. 

 

  

 

—Nunca he tenido un discí pulo en mi vida. Aunque el mundo se ha torcido, mis reglas permanecen 

sin cambios. ¿Un discí pulo? ¡Es una completa tonterí a! — 

 

  

 

La cueva con las aguas termales. 

 

  

 

Habí amos dejado el campo nevado y esta bamos en la fortaleza de los u ltimos supervivientes de 

este mundo. El Demonio Celestial y el Sen or Murim dijeron: “—Pensar que todavía había 

sobrevivientes ...—” Se sorprendieron, pero con mucho gusto nos recibieron como invitados. 

 

  

 

Sin embargo, solo nos aceptaron como invitados. 

 

  

 

Parecí a que el Demonio Celestial no tení a intencio n de aceptarme como discí pulo. 
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—Oye. Sen or demonio. ¿Por que  esta s siendo tan tacan a?— 

 

  

 

Desde el costado, el Sen or Murim masticaba una barra de energí a. 

 

  

 

—Me alegro de que los nin os del exterior hayan sobrevivido. Y no solo sobrevivieron, sino que 

tambie n pasaron por condiciones difí ciles para ser ensen ados por ti. Eso es meritorio y es muy 

encantador. ¿Por que  sigues siendo tan rí gida? 

 

  

 

—Es un me rito y es muy encantador.— 

 

  

 

El Demonio Celestial resoplo  y resoplo . 

 

  

 

—¡Aun así , las reglas para aceptar un discí pulo son estrictas! En nuestra escuela, no aceptamos a 

todas las personas sin razo n. Solo los nin os que han sido abandonados por sus padres y 

abandonados por el mundo pueden ingresar al Culto Demoní aco.— 

 

  

 

—Tsk, tsk. Siempre me llamas viejo anticuado, pero esa actitud  te hace alguien  ma s anticuado que 

yo.— 

 

  

 

El Sen or Murim nego  con la cabeza. 

 

  

 

—Nin o. Eso es lo que ella dijo. ¿Por que  no dejas ir esta basura mezquina del Culto Demoní aco y 

me tomas como tu maestro? Soy Namgung Un. Soy del gran clan Namgung y soy el jefe de la familia 

Taesang, así  como el lí der de la Secta Justa. Si te conviertes en mi discí pulo, te tratare  con mucho 
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carin o ... — 

 

  

 

—¿Por que  esta s diciendo que no puedes aceptarme como discí pulo, Demonio Celestial-nim?— 

 

  

 

Pregunte , ignorando al anciano. El Sen or Murim se sorprendio  un poco y exclamo : —¡Que ! ¡¿Podrí a 

ser que mi nombre no sea muy conocido en el mundo exterior… ?!— Fue un poco lamentable, pero 

no le respondí . 

 

  

 

El Demonio Celestial fruncio  el cen o. 

 

  

 

—¿No lo acabo de decir? Solo los nin os que son abandonados por el mundo pueden ingresar a la 

escuela.— 

 

  

 

—El mundo ha cambiado—, respondí . 

 

  

 

—La gente se ha convertido en Jiangshi debido a una misteriosa enfermedad. Las sectas y familias 

del mundo murim han sido destruidas. Dado que el mundo ha abandonado a los humanos, todos 

somos abandonados por el mundo. Te guste o no.— 

 

  

 

—Demonio Celestaial-nim. ¿No se han cumplido automa ticamente las condiciones de admisio n? — 

 

  

 

El Demonio Celestial cerro  la boca. 

 

  

 

Probablemente porque tení a razo n. 
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Y ma s que eso ... yo era un cazador. Tambie n fui un hue rfano que abandone  el mundo exterior y me 

comprometí  a escalar la torre. Fue un poco vergonzoso decir que fui abandonado por el mundo, 

pero podrí a decir que yo lo habí a abandonado. Las [condiciones de admisio n] de las que hablo  el 

Demonio Celestial estarí an ma s que satisfechas. 

 

  

 

—...bien— 

 

  

 

El Demonio Celestial se levanto  de su asiento. 

 

  

 

—Si esta s tan seguro, mue strame tu habilidad con la espada en las Tres Calamidades.— [1] 

 

  

 

Ella me miro . 

 

  

 

—Verificare  con mis propios ojos si tienes derecho a heredar las ensen anzas de nuestra escuela. 

Aunque es obvio que, de todos modos, solo hablas y no tienes ninguna habilidad.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Yo tambie n me levante  de mi asiento. 

 

  

 

—Gracias por la oportunidad.— 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
488 

 

Saque  la espada sagrada.  

 

  

 

¡Shiiing!  

 

  

 

El sonido de una espada al ser desenvainada resono  en la amplia cueva. Todos miraban en mi 

direccio n. Estaban esperando en silencio para ver el tipo de habilidad con la espada que 

demostrarí a. 

 

  

 

Por supuesto, no tení a ninguna intencio n de mostrar el manejo de la espada de las Tres 

Calamidades. 

 

  

 

[Se esta  activando tu habilidad.] 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

  

 

Despue s de todo, habí a una habilidad que aprendí  en este mismo momento. 

 

  

 

—... Hwooo.— 

 

  

 

Cuando se activo  la habilidad, se dibujaron innumerables movimientos en mi cabeza. 

 

  

 

Formas de espada que no conocí a y que eran extran as 
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Sin embargo, ver la carretera frente a mí  y conducir por ella eran cosas completamente diferentes. 

Todaví a no tení a una comprensio n profunda del Arte Demoní aco de los Cielos Infernales. Si tratara 

de mostrar el manejo de la espada de esta manera, mi cuerpo se desgarrarí a como un cuervo 

persiguiendo una cigu en a. 

 

  

 

Si se va a romper de todos modos. 

 

  

 

Por tanto, esto me vino a la mente. 

 

  

 

Deberí a romperse correctamente. 

 

  

 

Las escenas de los [traumas] que experimente  hasta ahora. 

 

  

 

Balancee  mi espada mientras los pintaba en mi mente, uno tras otro. 

 

  

 

Abrir el camino a las artes demoní acas. 

 

  

 

Habí a sido testigo de gemidos y gritos mientras escalaba la torre hasta el momento. Los gemidos y 

los gritos eran siempre crudos y ví vidos. Recorde  estos sonidos como si los hubiera escuchado 

hace  tan solo un momento. Sus voces colorearon mi corazo n. 

 

  

 

「Sa lvame.」  

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
490 

 

「Sa lvame por favor. Tengo tanta hambre. Por favor, dame algo de comer. 」 

 

  

 

El so tano de la mansio n. 

 

  

 

Recorde  las voces de los nin os que  fueron atrapados y torturados. 

 

  

 

—Quiero vivir.— 

 

  

 

Los nin os habí an sido encadenados. Cuando la mansio n se incendio  y se quemo , los nin os miraron 

las llamas frente a sus ojos. Atrapados con cadenas, no pudieron escapar. Tuvieron que esperar 

pacientemente hasta que se quemaron por completo. 

 

  

 

「Querí a jugar un poco ma s.」  

 

  

 

Con los gritos de los nin os en mi corazo n, blandí  mi espada. 

 

  

 

—¡o-oye! Esa habilidad con la espada ... — 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Cerca de allí , escuche  al Sen or Murim exclamar desconcertado. Pero lo ignore . E l no era en lo que 

tení a que concentrarme ahora. 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
491 

  

 

Lentamente, sin prisas, paso a paso. 

 

  

 

Balancee  mi espada, pensando en lo que tení a que pensar. 

 

  

 

「¡Que mala!」  

 

  

 

「¡Quema el nido de brujas!」  

 

  

 

Recorde  la voz de un demonio que intento  salvar a los enfermos al borde de un continente. 

 

  

 

—¿Por que ?— 

 

  

 

「Todos ustedes son humanos.」  

 

  

 

El demonio habí a derramado la grimas negras de sus ojos. El paraí so que ella hizo. El pequen o 

pueblo estaba en llamas. La visio n de un hombre quemando a otro hombre estaba grabada en los 

ojos del demonio. 

 

  

 

「Conoces la belleza y las la grimas de la vida, ¡¿por que  ?! ¡¿Entonces porque?!」  

 

  

 

「Nos llamaste monstruos. ¡Por eso no dudo  en quemarnos! 」  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
492 

  

 

「¡¿No somos tambie n humanos ?!」  

 

  

 

Con los gritos del demonio en mi corazo n, blandí  mi espada. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Mi espada se moví a cada vez ma s ra pido. El Arte Demoní aco de los Cielos Infernales que obtuve de 

mi muerte tomo  forma. El trauma que me habí an trasplantado despue s de mi muerte palpitaba con 

anticipacio n. Sentí  que me perderí a en medio de esto, pero luego, invoque  mi Aura y me obligue  a 

continuar con las formas de espada. 

 

  

 

—Mira a este chico…— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong dijo que las artes demoní acas eran un as que aran aban el mundo. 

 

  

 

Sin embargo, mientras practicaba el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales, mi mente cambio  un 

poco. 

 

  

 

Quiza s sea ma s un grito que un as. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
493 

—Wow.— 

 

  

 

El camino de mi espada continuo  y continuo , luego finalmente se convirtio  en una danza de 

espada. 

 

  

 

—Ahora veo que si hubieras nacido en el mundo murim, habrías entrado en el Culto Demoníaco.— 

 

  

 

Al final, mi danza de espadas no fue hermosa. Fue inmaduro. Fue torpe. No habí a olor a flores, solo 

olor a fuego. Si el manejo de la espada tení a rostro, mi espada era el rostro de una persona con una 

cicatriz de quemadura. 

 

  

 

Fue solo un grito. 

 

  

 

No importa cua n admirables fueran el yin y el yang, el mundo nacido de ellos solo estaba lleno de 

dolor. 

 

  

 

No importa cua n inteligente fuera el guio n de los Tres cla sicos de personajes, no pudo superar un 

solo grito de un humano humilde. 

 

  

 

La espada que contení a el dolor del mundo era ma s afilada que la espada del yin y el yang. 

 

  

 

Una espada que blandí a un solo grito era ma s fuerte que una espada que se moví a segu n un sabio 

dicho. 
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Cuanto ma s profundo es el dolor, ma s ronco es el grito y ma s fuerte es la espada. 

 

  

 

Por eso e ramos fuertes. 

 

  

 

La supervivencia del ma s apto. 

 

  

 

Esa era la doctrina de la Culto demoní aco. 

 

  

 

「Dilo.」 

 

  

 

「La guerra se ha olvidado de la caballerí a y la caballerí a se ha olvidado de la guerra. Dilo.」 

 

  

 

「Si dices eso, te matare  como quieres」  

 

  

 

El Demonio Celestial fue el epí tome de esta doctrina. 

 

  

 

El cielo ma s alto. 

 

  

 

El Demonio Celestial conocí a todos los gritos de los miembros de su secta y sabí a co mo liberarlos a 

todos con una espada. La forma de espada que uso  el Demonio Celestial debe ser un grito que 

enfrento  al mundo, movimiento a movimiento. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
495 

Era una prueba de que en algu n lugar de este mundo, habí a quienes habí an gritado y gritado de 

agoní a. 

 

  

 

「El mundo entero se ha vuelto vací o.」  

 

  

 

「De cadas gastadas en vano, fue completamente inu til.」  

 

  

 

Ella era esa clase de cielo. 

 

  

 

Incluso el Demonio Celestial grito  en el momento final. 

 

  

 

「Ahaha. ¡Ja, jajaja! 」  

 

  

 

Ella se rio  locamente. 

 

  

 

「¡Ahahahaha! Ja, ahahaha… 」  

 

  

 

Con esa risa en mi corazo n, blandí  mi espada. 

 

  

 

—Detente.— 

 

  

 

Balancee  mi espada. 
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—Detente— 

 

  

 

Balancee  mi espada. 

 

  

 

—¡¿No te dije que te detuvieras ?!— 

 

  

 

De repente, mi espada se detuvo. 

 

  

 

No me detuve porque quisiera parar. Habí a un basto n. El Demonio Celestial levanto  un palo de 

madera y detuvo mi espada. Su oscura energí a interior hizo eco en el basto n. 

 

  

 

—Tu  ...— murmuro  el Demonio Celestial en voz baja. 

 

  

 

—¿Do nde aprendiste las habilidades de nuestra escuela?— 

 

  

 

Sus ojos estaban completamente negros. 

 

  

 

—¡No puedes engan ar a mis ojos! No importa cua n desordenadas e inexpertas sean tus formas, lo 

que has hecho en este momento fue definitivamente el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales. En 

este mundo, solo los miembros de la Culto Demoní aca pueden aprender esta habilidad, pero yo, la 

jefe del culto, nunca he visto tu cara.— 
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—Habla, ¡¿De do nde lo robaste ?!— 

 

  

 

Entonces me di cuenta de que estaba ma s cansado de lo que pensaba. Me habí a quedado sin 

aliento. Todo mi cuerpo estaba empapado de sudor. La Espada Sagrada en mi mano derecha se 

sentí a tan pesada como una roca. 

 

  

 

Mire  alrededor. El Sen or Murim estaba, por supuesto, pero incluso las otras personas del grupo me 

miraban con la respiracio n contenida. Desde el techo abierto de la cueva, la luz de las estrellas del 

cielo nocturno caí a a ca ntaros. Quiza s habí a pasado ma s tiempo de lo que pensaba. 

 

  

 

—yo…— 

 

  

 

Obligue  a mi boca a abrirse. 

 

  

 

—¿Soy lo suficientemente digno?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—¿Estoy calificado para ser discí pulo del Demonio Celestial-nim?— 

 

  

 

El Demonio Celestial estaba en silencio. 

 

  

 

Despue s de guardar silencio por un rato, la mujer dio la espalda. Camino  hacia el lado oscuro de la 
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cueva. Su espalda se negaba a todos, para que nadie pudiera perseguirla. 

 

  

 

Si tuviera un poco ma s de energí a, podrí a haberla seguido ... 

 

  

 

—¿R-Rey de la Muerte-nim?" 

 

  

 

Slump. 

 

  

 

Mis rodillas colapsaron. 

 

  

 

—¡Rey de la Muerte-nim! ¡¿Esta s bien, Rey de la Muerte-nim ?! — 

 

  

 

Todo estaba confuso. Pense  que debí a ser porque consumí  demasiada Aura a la vez, y mi cabeza se 

puso en blanco. Probablemente me desmayarí a y me quedarí a así  durante la noche. 

 

  

 

Trate  de sonreí r a la Alquimista para tranquilizarla, pero incluso eso fue difí cil. La escena frente a 

mis ojos ya estaba oscura. 

 

  

 

—Tsk, tsk.— 

 

  

 

Justo antes de desmayarme. Escuche  la voz de Bae Hu-ryeong. 
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—Te empujaste al borde de la muerte usando artes marciales por encima de tu nivel. Pequeño 

cuervo*.. Es por eso que la gente sigue diciendo que tienes que construir desde lo básico. — 

 

  

 

        N/T: Baepsae significa “crow-tit” en ingle s, y en espan ol “cuervo”.  Hace referencia al refra n 

coreano que dice “Si un cuervo trata de caminar como una cigu en a, se rompera  las piernas”. Se 

refiere a alguien que imita a otros que son mejores que e l. 

 

  

 

  

 

Bae Hu-ryeong suspiro . 

 

  

 

—Bueno, de cualquier modo…— 

 

  

 

Entonces, 

 

  

 

—No estuvo tan mal, cuervo*. Eres un bastardo muy admirable.— 

 

  

 

Perdí  el conocimiento. 

 

  

 

  

 

  

 

Nota: [1]Espada de las Tres Calamidades - Un nombre cliche  en las novelas de artes marciales para 

las habilidades ma s ba sicas en el manejo de la espada, que tí picamente son cortar verticalmente, 

cortar horizontalmente y apun alar. 
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CAPITULO 71 
El Mundo de las Constelaciones Muertas (3) 
 

  

 

6. 

 

  

 

Invierno. 

 

  

 

Baek-hyang entro  en la montan a. 

 

  

 

Tení a 11 an os. 

 

  

 

—Nin a.— 

 

  

 

—Nadie te obligara  a hacer nada.— 

 

  

 

La sede del Culto Demoní aco. 
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El lugar al que la llevo  el anciano era como el cielo. Incluso cuando aun no habí a hecho nada, le 

dieron comida por la man ana y por la noche. Le dieron un futo n caliente. Ni siquiera habí a nadie 

para disciplinarlos. 

 

  

 

—Come cuando quieras. Duerme cuando quieras dormir. Juega cuando quieras.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Baek-hyang. Simplemente vive de la manera que quieres vivir.— 

 

  

 

Sobaekhyang estaba aturdido. 

 

  

 

Este lugar podrí a haber sido el paraí so del que habí a oí do hablar en las leyendas. 

 

  

 

  

 

—¡Todos los adultos aquí  son muy amables!— 

 

  

 

Los nin os de su edad sonreí an ampliamente. 

 

  

 

—No nos obligan a hacer nada.— 
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—¿Esta n intentando criarnos como esclavos?— 

 

  

 

—¡Idiota! Ha pasado un an o desde que estoy aquí  y no han hecho nada de eso.— 

 

  

 

Adema s de ella, habí a muchos hue rfanos.Demasiados. Incluso de un vistazo, habí a ma s de 2000 de 

ellos. Adema s, uno o dos nin os entraban a la montan a todos los dí as.En cierta ocasio n, durante una 

hambruna ellos llegaron  en  un  solo  dí a 

 

  

 

¿Habí a tantos hue rfanos en el mundo? 

 

  

 

—...Ustedes.— 

 

  

 

Entonces Baek-hyang hablo . 

 

  

 

—¿Co mo llegaron aquí  chicos?— 

 

  

 

Habí a silencio. 

 

  

 

Los nin os la miraron. 

 

  

 

Luego, en un instante, abrieron la boca. 
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—¡La agricultura estuvo muy mal!— 

 

  

 

—Mi madre trabajaba en el Barrio Rojo ...— 

 

  

 

—No quiero hablar de ello. ¿Por que  tengo que decí rtelo?— 

 

  

 

—Mm. ¡Por la noche, ladrones con espadas atacaron la ciudad!— 

 

  

 

—Todos los aldeanos se enfermaron de repente.— 

 

  

 

—Me seguí an golpeando.Me escape .— 

 

  

 

Hambre. Misio n. Hijos ilegí timos, Bandidos, Plagas, Abuso. 

 

  

 

Cada vez que los nin os abrí an la boca, fluí a veneno. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Así  que Baek-hyang estaba mareada. El veneno empapado de hambre era amargo. El veneno del 

resentimiento por la propia vocacio n estaba ardiendo. El veneno de un hijo ilegí timo era feroz. El 

veneno de ser apun alado por bandidos era frí o. El veneno que surgio  de la plaga fue desagradable. 

El veneno salado con abusos y golpes estaba pu trido. 
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—Ustedes…— 

 

  

 

¿Habí a tantos venenos en el mundo? ¿Se han reunido aquí  toda la amargura, el calor, el dolor y la 

podredumbre del mundo? Entonces, ¿que  era este lugar? ¿Co mo podrí a ser esto el cielo? 

 

  

 

Así  lo recordo  Baek-hyang. 

 

  

 

—¿y ahora esta n felices?— 

 

  

 

Era un tarro de soledad. 

 

  

 

—¿Ahora estan bien?— 

 

  

 

  

 

Pon sapos, ví boras, tara ntulas, ciempie s, hormigas de fuego, avispas y todo tipo de insectos 

venenosos en el frasco. Luego, sella la tapa. La ví bora muerde al sapo, el sapo se come a la 

tara ntula y el veneno se devora entre sí  hasta que finalmente solo uno sobrevive. 

 

  

 

Dejalo reposar. 

 

  

 

y  hara s el veneno definitivo. 
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—¡Si!— 

 

  

 

Los nin os rieron alegremente. 

 

  

 

—Porque puedo comer arroz todos los dí as.— 

 

  

 

—No tengo que trabajar para mi madre.— 

 

  

 

—Siempre estoy bien.— 

 

  

 

—Sip. No hay ladrones aquí , ¿verdad?— 

 

  

 

—Aunque duela, el me dico lo arreglara .— 

 

  

 

—Nadie me pega. Me gusta.— 

 

  

 

Sapo. Ví bora. Tara ntula. Ciempie s. Hormiga de fuego. Avispa. 

 

  

 

Los nin os abrieron la boca y se rieron, pero a los ojos de So Baek-hyang, sus compan eros se veí an 

como bestias e insectos venenosos. Eso era correcto. Este lugar no era como el cielo. Era solo un 

frasco para alimentar la soledad de una persona. 
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—...— 

 

  

 

Así  que Baek-hyang silenciosamente puso su mano sobre su pecho. 

 

  

 

Hací a frí o. 

 

  

 

No era algo que pudiera calentarse con una papilla de avena caliente por la man ana, una sopa de la 

tarde o una manta gruesa. Hielo que nunca se calentarí a estaba enterrado en medio de su corazo n. 

Ese era su corazo n. 

 

  

 

Su madre se iba. 

 

  

 

La nieve caí a a la deriva. 

 

  

 

Su madre no dejo  de alejarse. 

 

  

 

Como ella, la nieve no se detuvo. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Desde ese dí a. 
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Baek-hyang no se llevaba bien con sus compan eros. 

 

  

 

「Come cuando quieras.」  

 

  

 

Cada man ana y cada noche, la comida que comí a disminuí a. 

 

  

 

「Duerme cuando quieras.」  

 

  

 

Se fue a la cama temprano y se levanto  incluso ma s temprano. 

 

  

 

「Juega cuando quieras jugar.」  

 

  

 

Ella no jugo . Mientras los nin os reí an y jugaban, neutralizando su veneno con la risa, So Baek-

hyang no socializaba con ellos. 

 

  

 

Los nin os murmuraron. 

 

  

 

—Baek-hyang es rara ...— 

 

  

 

—¡Ella siempre esta  jugando con los granjeros!— 
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—rara— 

 

  

 

—Sip. Ella no comio  arroz, ¡a propo sito!— 

 

  

 

—¿Por que  va con los granjeros?— 

 

  

 

—No lo se .— 

 

  

 

Ella los ignoro . 

 

  

 

「Simplemente vive de la manera que quieres vivir.」  

 

  

 

Paso  el tiempo. 

 

  

 

Un dí a llego  un anciano. Era el viejo maestro de la Culto Demoní aco quien le habí a traí do aquí . 

Aunque habí a pasado el tiempo, el anciano no habí a cambiado desde ese dí a de invierno. 

 

  

 

—Ha pasado mucho tiempo desde que nos vimos, Baek-hyang.— 

 

  

 

—Si. Ha sido un tiempo.— 

 

  

 

—Tengo algo que preguntarte.— 
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Thud.Thud. 

 

  

 

El viejo maestro golpeo  el suelo con su basto n. 

 

  

 

—Oí  que no encajas con nin os de tu edad.— 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

—Oí  que ayudas a los agricultores a cultivar los alimentos que comes y a cosecharlos.— 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

—Oí  que tu  haces toda la ropa que usas y las mantas que usas.— 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

—¿Por que ?— 

 

  

 

El anciano ladeo  la cabeza. 
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—Si quieres, puedes vivir en abundancia, aunque no sea lujoso. Esta es una primavera en flor de 

Melocoto n. [1] Los adultos cultivan y recogen frutas para ti. Eres solo una nin a, entonces, ¿por que  

trabajas tan duro?— 

 

  

 

  

 

Entonces Baek-hyang abrio  su boca.. 

 

  

 

—A la familia Mo, que cultiva en la parte baja de la montan a, el gobernador se llevo  a sus dos hijas. 

 

  

 

—¿Hmm?— 

 

  

 

—Sen or. Choi, que trabaja en el huerto, fue llamado para construir un muro y su segundo hijo 

murio  mientras e l no estaba. Le planteo  esta injusticia al gobernador, pero fue acusado de 

conspiracio n e incluso su primoge nito fue asesinado. Despue s de enterrar los cuerpos de sus dos 

hijos en su ciudad natal, Choi y su esposa se dedicaron a este lugar.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Así  que Baek-hyang enumero  las situaciones de todos, uno por uno. 

 

  

 

Los agricultores que llevan cultivos a los hue rfanos fueron todos heridos por el mundo. No hay una 

sola persona entre ellos que no tenga una historia dolorosa. Ni siquiera uno. 

 

  

 

—Esto no es el cielo.— 
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Eso dijo Baek-hyang despue s de analizar las circunstancias de los agricultores. 

 

  

 

—No nos alimentan y visten gratis porque son tontos.— 

 

  

 

—¿Entonces?— 

 

  

 

Pregunto  el anciano. 

 

  

 

—¿Por que  crees que comes y duermes gratis?— 

 

  

 

—Porque quieren que nos venguemos por ellos.— 

 

  

 

—Debido al arrepentimiento y resentimiento. Porque no pudieron perdonar al gobernador y 

pueblos que arruinaron sus vidas. Quieren vengarse, pero no tienen el poder para vengarse. — 

 

  

 

Eso dijo Baek-hyang. 

 

  

 

—Lo escuche . Dicen que tienes que aprender y dominar las artes marciales desde una edad muy 

temprana para tener e xito. Esos granjeros, las personas que nos alimentan y visten, son demasiado 

mayores para profundizar su comprensio n de las artes marciales.— 
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Pero. 

 

  

 

—Pero, pueden cultivar  para  que los [nin os que pueden aprender artes marciales].— 

 

  

 

—No comemos y dormimos gratis.— 

 

  

 

Para eso era el paraí so. 

 

  

 

—Es para vengarse del mundo en su nombre.— 

 

  

 

Era la sede del Culto Demoní aco. 

 

  

 

El anciano guardo  silencio. 

 

  

 

Despue s de estar en silencio por un tiempo, pregunto  el viejo maestro. 

 

  

 

—Baek-hyang.— 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

—¿Tienes algo que decirle al mundo?— 
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Así  que Baek-hyang asintio . 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

Sobre el frí o. 

 

  

 

Sobre una ventisca de invierno. Sobre ese dí a, siguiendo a una madre y cruzando un campo 

nevado. Sobre la madre que siguio  aleja ndose mientras escuchaba gritar a su hija. Sobre la nin a 

dejada atra s. Sobre el frí o. 

 

  

 

Sobre el corazo n de alguien. 

 

  

 

—Lo hago.— 

 

  

 

Sobre el hambre. Sobre un nin o nacido en el Barrio Rojo. Sobre hijos ilegí timos. Sobre el nin o que 

perdio  a su familia a manos de los ladrones. Sobre un nin o cuya aldea desaparecio  debido a la 

peste. Sobre un nin o que fue abusado y golpeado. 

 

  

 

Sobre su veneno. 

 

  

 

—Tengo mucho que decir.— 
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El mundo era extenso. 

 

  

 

—Muchas cosas.— 

 

  

 

Lo que habí a que decir era infinito. 

 

  

 

El viejo maestro cerro  los ojos en silencio. 

 

  

 

—Es así … supongo que sí .— 

 

  

 

Estaba tranquilo. 

 

  

 

—Si es así , el mundo tendra  que escucharte.— 

 

  

 

El anciano abrio  los ojos. 

 

  

 

—Soy uno de los Siete Ancianos del Culto Demoní aco. Me conocen como el Buda demoní aco.— 

 

  

 

—¿Hay un Buda en el infierno?— 

 

  

 

—Si no hay Buda en el infierno, ¿de que  le sirve?— 
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Aunque So Baek-hyang llamo  a este lugar infierno, el anciano no se lo reprocho . Ma s bien, 

respondio  como si fuera natural. Solo entonces So Baek-hyang supo que habí a elegido el camino 

correcto. 

 

  

 

—Baek-hyang, pasaste la prueba de admisio n. No te perdiste ni siquiera con la abundancia de 

comida y una cama co moda. Por lo tanto, tu veneno sera  agudo. To mame como tu maestro y 

lla mame Maestro.— 

 

  

 

Maestro. 

 

  

 

—En el futuro, tu espada sonara  en lugar de innumerables gritos.— 

 

  

 

El anciano levanto  su basto n. 

 

  

 

Luego, lo coloco  sobre los hombros de la joven Demonio Celestial. 

 

  

 

—inclí nate. Eres mi discí pulo a partir de ahora.— 

 

  

 

Ese dí a. 

 

  

 

Desde entonces Baek-hyang entro  en el culto. 
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Tení a 13 an os. 

 

  

 

7. 

 

  

 

—Leva ntate.— 

 

  

 

Amanecí a temprano cuando me desperte . 

 

  

 

Habí a una voz que parecí a susurrarme al oí do. 

 

  

 

Cuando abrí  los ojos, la cara del Demonio Celestial estaba justo frente a mi nariz. 

 

  

 

—Oho. ¿Ya no puedes ponerte de pie?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Ella estaba realmente frente a mí . Estaba tan cerca que podí a ver cada una de sus pestan as. Cuando 

parpadeo , sus pestan as se abrieron y cerraron como cortinas negras. 

 

  

 

Estaba tirado en el suelo. El Demonio Celestial me miro  en esa posicio n. 

 

  

 

—ahí . Demonio celestial-nim.— 
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¿Fue porque acabo de despertar? Mi boca se sentí a tan tapada que no podí a hablar correctamente. 

 

  

 

—Si te quedas ahí … quiero levantarme, pero no puedo. ¿Siento que mi cabeza se chocara con la 

tuya?— 

 

  

 

—Hmm. Al ver lo elocuente que eres despue s de despertar, tu cuerpo debe estar bien.— 

 

  

 

El Demonio Celestial enderezo  su espalda. 

 

  

 

—Ve a las aguas termales y ba n ate. La vate la mente y el cuerpo con todo tu corazo n.— 

 

  

 

—¿Si?— 

 

  

 

—Estare  esperando en la entrada de la cueva.— 

 

  

 

El Demonio Celestial se dio la vuelta y se alejo . No tengo nada que decir. La pequen a espalda del 

Demonio Celestial desaparecio  al otro lado. 

 

  

 

Me quede  en la cueva, estupefacto. 

 

  

 

Los otros miembros del grupo durmiente tambie n estaban allí . 
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—Nnng, oonyaang ...— 

 

  

 

—Uh huh, hmm ...— 

 

  

 

—Hooo ...— 

 

  

 

¿Estuvieron inmersos en la investigacio n del virus hasta altas horas de la noche? Las herramientas 

estaban esparcidas alrededor de las formas dormidas de la Alquimista y el Rey Medicina. La 

Serpiente Venenosa se cruzaba de brazos con una gran sonrisa, como si estuviera en un suen o muy 

agradable. 

 

  

 

¿Que  tipo de suen o tuvo para poder dormir tan dulcemente? 

 

  

 

Abrí  tres ventanas de estado psicolo gico a la vez. 

 

  

 

「Sí , tengo razo n. No, ¿por que  deberí a siquiera explicar esta simple cosa? No lo entenderí as 

aunque te lo explicara. De todos modos, tengo razo n, así  que haz lo que te digo que hagas. Me esta s 

volviendo loco. Eres tan tonto como una pulga de agua, idiota ... N-no, eso no fue lo que quise decir, 

pero ... Si solo lo reflexionas en tu cabeza, si solo piensas un poco ma s, puedes entender esto es 

simple lo gica ... Ah, lo siento, lo siento ... 」  

 

  

 

「Ja, esta es mi victoria nu mero 100, Marcus… Adema s, gane  999,999 veces contra esa joven que 

es un alquimista de algo. Oho, ¿realmente no hay nadie que se interponga en el camino de Sean 

McCallister hacia la victoria? Es triste darme cuenta de lo superior que soy en este mundo ... 」  
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「¡Mwahahahaha! Pfft hee hee hee sjfklasjklfsjd huhaha! 」  

 

  

 

Bueno. 

 

  

 

No deberí a despertarlos. 

 

  

 

Especialmente pense  que no deberí a tocar al u ltimo. 

 

  

 

Lave  mi cuerpo con cuidado y salí . Brillito y Bae Hu-ryeong contení an la respiracio n. El cielo 

blanco se cerní a sobre nosotros mientras el amanecer se mezclaba con la nieve en el horizonte ... 

 

  

 

8. 

 

  

 

Al salir de la cueva, vi un mundo cubierto de nieve. 

 

  

 

El Demonio Celestial estaba en medio de un campo nevado. Con los brazos cruzados, me miro  de 

arriba abajo de la cabeza a los pies. 

 

  

 

—¿Te lavaste en todas partes?— 

 

  

 

—Si. Limpie  hasta que sentí  que incluso mi mente estaba limpia.— 
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—Odio a la gente que habla bien.— 

 

  

 

La mujer fruncio  el cen o, como si encontrara algo en mi que la tení a insatisfecha. 

 

  

 

—Y eres demasiado bueno hablando. Tu lengua es demasiado ligera. Me preocupa si tu 

temperamento es ma s la de un estafador que la de un buen hombre.— 

 

  

 

—Uh.— 

 

  

 

¿Era así ? 

 

  

 

Realmente nunca pense  que tuviera talento para hablar. Sin embargo, la Bruja, que ocupaba el 

segundo lugar en la clasificacio n, tambie n me regan o , diciendo que era “bueno hablando”. ¿Nací  

con un talento que no conocí a? 

 

  

 

Mientras estaba encerrado en estos pensamientos, El Demonio Celestial me miro  con los ojos 

entrecerrados, disgustada. 

 

  

 

Tambie n abrí  su ventana de estado psicolo gico. 

 

  

 

「A pesar de su lengua plateada, su rostro sigue siendo  igual  de tonto despue s de lavarse, por lo 

que no es lindo en absoluto. Es la imagen misma de un miembro de Hao Munju. 」  

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
521 

 

¿Que  era Hao Munju? [2] 

 

  

 

—Sí gueme.— 

 

  

 

Seguí  al demonio celestial, mantenie ndola en mi vista. 

 

  

 

Mientras cruza bamos el campo de nieve, el Demonio Celestial dijo: 

 

  

 

—Si quieres usar la ropa del Culto Demoní aco, tienes que pasar numerosas pruebas. Aunque hayas 

demostrado que estas calificado, eso no significa que hayas pasado la prueba. Nuestro primer 

examen es ... — 

 

  

 

—¿Es [la prueba de la comodidad]?— 

 

  

 

“…….” 

 

  

 

Ruido sordo. 

 

  

 

Tal vez me lo estaba imaginando, pero los pasos del Demonio Celestial parecieron vacilar. 

 

  

 

—Recibes nin os, los crí as y los alimentas gratis. Los nin os que se asientan y se complacen con esto 

son criados por los agricultores, artesanos y otros del lado auxiliar del Culto.  De esa forma 

crecerí an y apoyarí an al Culto Demoní aco.— 
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—Pero es diferente si pasas [la prueba de comodidad]. Entonces, eres reconocido como un 

discí pulo del culto. Estos son los nin os que aprenden oficialmente las artes demoní acas. En este 

momento, dicen que realmente han entrado en el Culto Demoní aco.— 

 

  

 

—...¿Como sabes eso?— 

 

  

 

Me mataste en la u ltima revisio n y vi tu trauma. 

 

  

 

Sin embargo, no puedo decir eso, así  que solo sonreí . 

 

  

 

—Se  bastante.— 

 

  

 

—Ah. ¡Que  indiferentes son los cielos! La u ltima conexio n que hare , y me trajeron a alguien astuto 

como tu . ¿Realmente debo aceptar a este desgraciado parecido a Hao Mun en la secta ...?— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong asintio  desde un lado. 

 

  

 

—Sip. ¡Zombie parece un exfoliante de Hao Mun! Como dice el Demonio Celestial, tiene buen ojo para 

las personas.— 

 

  

 

“Uh. De qué estás hablando…?” 
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—Bueno, si fueras una mala hierva, perderías el interés en las cosas demasiado rápido. Pero cuando 

solo estás siendo raro, simplemente no te rindes. ¡Entonces es aún peor!— 

 

  

 

¿Fue esto un cumplido? ¿O fue un insulto? Siempre que me preguntaba si alguien me estaba 

felicitando o maldicie ndome, lo interpretaba como un cumplido. 

 

  

 

Hubo tiempos desolados. Hoy en dí a, la gente es demasiado tacan a con los elogios. ¿No deberí a, al 

menos, recibir las palabras de la gente de buena fe? Así  es. Incluso si la otra persona era un 

fantasma extran o, exce ntrico y negativo como Bae Hu-ryeong ... 

 

  

 

—¡Digo que esa parte de ti es como una mala hierba! ¡cuervo!— 

 

  

 

No tení a idea de lo que querí a decir. De Verdad. 

 

  

 

—Este lugar deberí a ser lo suficientemente bueno.— 

 

  

 

Habí a un pozo en el lugar al que me llevo  el Demonio Celestial. Un pozo enorme. El centro era 

hueco, algo similar a unl Coliseo, pero estaba tan oscuro como la medianoche porque la luz del 

amanecer no podí a alcanzarlo. 

 

  

 

—Alegrate .— 

 

  

 

El Demonio Celestial se giro  y me miro . 
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—La gran yo esta  dispuesto a aceptarte como discí pulo. ¡El mundo del Culto Demoní aco! Los cielos 

no rechazara  a un miembro si esta  bien calificado.— 

 

  

 

—¡Ah! Entonces…— 

 

  

 

—Pero, todaví a no puedo aceptarte como un discí pulo formal.— 

 

  

 

Eh. 

 

  

 

—No. Demonio Celestial-nim, ¡eso es demasiado! Vine de lejos para convertirme en tu discí pulo. 

Tambie n les mostre  que estaba calificado. ¡¿Pero que  quiere decir con que todaví a no soy lo 

suficientemente bueno para ser tu discí pulo formal ?! — 

 

  

 

—... En primer lugar, tus palabras son muy sospechosas.— 

 

  

 

El Demonio Celestial me miro  a la cara. 

 

  

 

—Es realmente sospechoso que hayas venido de ma s alla  de la Gran Muralla. Tambie n dudo que 

hayas admirado a la gran yo durante mucho tiempo. Segu n mis sentidos, todo parece mentira ... 

Pero tu naturaleza no parece demasiado vil, así  que te dejo ser.— 

 

  

 

Seriamente. 
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¿Co mo es que esta persona tiene sentidos tan fuertes? 

 

  

 

—Honestamente, es extran o porque en realidad tienes un buen corazo n. Así  es. Realmente eres un 

bicho raro. Es difí cil determinar en este momento si sera s una oportunidad para mí  o si yo sere  

una oportunidad para ti.— 

 

  

 

—.... ¿Cua l es la prueba?— 

 

  

 

—Esa.— 

 

  

 

El Demonio Celestial sen alo  el fondo del pozo. 

 

  

 

—Tire  un Jiangshi allí . Una vez fue un maestro conocido en Gangho, una de las personas ma s 

prometedoras de nuestro culto. Derrota a ese Jiangshi. Entonces, te aceptare  como discí pulo del 

culto. Pero…— 

 

  

 

El Demonio Celestial me dio una pista con los brazos cruzados. 

 

  

 

—Pelea mientras tengas hambre.— 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Justo como dije. Lucha contra el Jiangshi, pero solo con hambre en tu corazo n. Solo el dolor del 

hambre debe estar en ese lugar. No dejes que otras emociones o pensamientos penetren en tu 
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psique.— 

 

  

 

La voz del Demonio Celestial resono . 

 

  

 

—¿Puedes hacerlo?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Entonces, me di cuenta. 

 

  

 

Ella ya me consideraba su [discí pulo]. 

 

  

 

Al decir que no era un discí pulo formal o un discí pulo en absoluto, todas esas palabras no eran ma s 

que aire caliente. En el corazo n del Demonio Celestial, fui un discí pulo al que se le ensen ara  de 

acuerdo con las ensen anzas del Culto Demoní aco. Yo era quien heredarí a el Arte Demoní aco de los 

Cielos Infernales. 

 

  

 

—Todos los movimientos de tu espada deben provenir del hambre—, dijo el Demonio Celestial. 

 

  

 

—Piense en las voces y los gemidos hambrientos, los movimientos de los brazos y los pasos de la 

gente hambrienta. Todo. Piensa en ello y pla ntalo en tu mente. Ha zla tu testamento. Con esta 

voluntad, creada solo por el hambre, balancea tu espada.— 

 

  

 

—Solo entonces el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales revelara  su verdadero poder.— 
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Mire  hacia el fondo del pozo. 

 

  

 

—¡Guoooooh!— 

 

  

 

Un zombie aullaba en el fondo. Un uniforme negro. Era viejo y gastado, pero el zombie ciertamente 

vestí a el uniforme del Culto Demoní aco. 

 

  

 

Un pozo parecido al infierno. 

 

  

 

Podrí as llamar a ese zombie mimayor aprendizaje. 

 

  

 

—Si…— 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

—Si balanceo mi espada solo por hambre, ¿que  pasara ?— 

 

  

 

—Podra s cortar de un golpe a un hombre que nunca ha muerto de hambre,— 

 

  

 

El Demonio Celestial hablo  con calma. 
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—Por lo tanto, puedes luchar contra la mitad de los miembros de la Secta Justa con una sola 

maniobra.— 

 

  

 

Por eso, por eso se dijo esto. 

 

  

 

Un as que aran an el mundo. 

 

  

 

—Primero, aprende el camino de Asa, la muerte por hambre. Entonces aprende el camino de Galsa, 

muerte por deshidratacio n. So lo entendiendo la sed puedes empun ar una espada para golpear a 

aquellos que nunca han estado resecos y retorcidos. Lo siguiente es la muerte por ahogamiento. 

Dominara s las nueve te cnicas de espada y, a trave s de ellas, revolucionara s el mundo.— 

 

  

 

Aprete  la empun adura con fuerza. 

 

  

 

—Eso es…— 

 

  

 

Mi corazo n latí a. 

 

  

 

—Eso es muy atractivo.— 

 

  

 

Las comisuras de la boca del Demonio Celestial se levantaron. 
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Creo que fue la primera vez que la vi sonreí r en esta vida. 

 

  

 

Quiza s le gusto  mi espí ritu de lucha. 

 

  

 

—Si es así , ¿por que  dudas? Date prisa y no caigas en el infierno.— 

 

  

 

Con eso, salte  al pozo de los zombis. 

 

  

 

[1] Primavera de la Flor del Melocoto n: Como Shangri-La, es una utopí a oculta en la Tierra, ajena a 

la polí tica del mundo exterior. 

 

  

 

[2] Hao Munju: Un grupo de ladrones, carteristas, etc., en su mayorí a sin honor. 
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CAPITULO 72 
El que recoge muerte (1) 
 

  

 

1. 

 

  

 

¿Hay alguna palabra en este mundo que sea la peor combinacio n con [zombie]? 

 

  

 

Sabí a que era una pregunta extran a. 

 

  

 

Pero este mundo estaba lleno de zombies. Mientras luchaba contra zombies y practicaba artes 

marciales, naturalmente tení a que preocuparme por los zombies. Así  que me di cuenta de que  

palabra era la peor combinacio n de zombie. 

 

  

 

—¡Guuuoh!—. 

 

  

 

Esa palabra era[Hadouken]. [1] 
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—¡Uwaaa, aaaah!—. 

 

  

 

Un zombie con una tu nica negra junto  las manos y me disparo  un Hadouken. 

 

  

 

No estaba bromeando. Era real. 

 

  

 

Lo dire  de nuevo. Este [zombie], que habí a vivido como una persona del mundo murim, grito  y me 

disparo  [Hadouken]. 

 

  

 

—Esto es muy Loco-—. 

 

  

 

¡Whoosh! 

 

  

 

El Hadouken fa cilmente me empujo  hacia atra s. Vole  por el aire como un palo de madera que 

fue  arrojado. Lo que habí a sucedido hasta ahora me dejo  estupefacto, pero no termino  ahí . 

 

  

 

  

 

—¡Wooooohh!—. 

 

  

 

El zombie pateo  el suelo con un toque. Era una te cnica extran a para el movimiento.  y eso activo  

elegantemente una habilidad de ligereza. Como si su cuerpo estuviera lleno de helio, el zombie se 

elevo  por los aires. En un momento, el zombie volo  todo el camino justo frente a mi nariz. 
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Era una locura. 

 

  

 

—¡Oye! ¡Espera, esto no puede ser real!—. 

 

  

 

Balancee  la Espada Sagrada con Rapidez. Pero antes de que pudiera cortar salvajemente al 

zombie,una voz me impidio  balancearme. 

 

  

 

—¡Mal! No muevas tu espada al azar—. 

 

  

 

Era la voz del Demonio Celestial. 

 

  

 

Ella estaba mirando mi pelea desde arriba del pozo. 

 

  

 

—¿No te dije? Piensa en el hambre, la muerte por inanicio n. Piensa solo en el roer en de tu 

esto mago. Si simplemente mueves tu espada, el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales no es ma s 

que un caparazo n inu til—. 

 

  

 

—¡p-pero!—. 

 

  

 

El zombie abrio  la boca frente a mi cara. ¡Crack! Apenas logre  apartarme y evitar los dientes del 

zombi. No tuve tiempo de caer correctamente, así  que termine  rodando por el suelo. ¿Estaba ma s 

enojado porque lo evite ? El zombie rugio  y se abalanzo  sobre mí  de nuevo. 
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—¡No tengo mucha hambre en este momento!—. 

 

  

 

—Tonto—. 

 

  

 

El Demonio Celestial grito  como si estuviera frustrada. 

 

  

 

—¿No puedes pensar en el color rojo en tu mente incluso si no esta  frente a tus ojos? El hecho de 

que no tengas hambre en este momento no significa que no pueda recordar la sensacio n de 

hambre—. 

 

  

 

—¡Guuuoh!—. 

 

  

 

Mientras el Demonio Celestial me hablaba, el zombie continuo  ataca ndome con sus un as. Si me 

rasparan esas un as incluso una vez, se acabarí a para mí . Si me infectara con el virus zombie, me 

convertirí a en Kim Zombie literalmente.  

 

  

 

¡Chaang! ¡Tintinar! 

 

  

 

Las un as del zombie golpearon mi espada con un sonido horrible. No podí a atacar, Estaba ocupado 

tratando de defenderme. Podí a saborear la muerte. 

 

  

 

—Si no puedes hacer esto, es porque au n no esta s acostumbrado a la sensacio n de hambre. Tu 

esto mago esta  demasiado lleno. ¡Aquellos que aprenden las Artes Demoní acas de los Cielos 

Infernales deben poder recordar libremente sus sentidos!—. 
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Una sensacio n de hambre. 

 

  

 

Recuerdo del hambre. 

 

  

 

—Recuerda el tiempo ma s largo que pasaste de hambre. Repasa tus sentidos de entonces. ¿Do nde 

estabas entonces? ¿Que  es lo que ma s querí as comer? ¡¿Cua nto tiempo has tenido hambre ?! —. 

 

  

 

—El tiempo ma s largo que pase  de hambre fue de 3 a 4 dí as ...—. 

 

  

 

—¿Que ? ¿Tres o cuatro dí as?—. 

 

  

 

El Demonio Celestial estaba estupefacto. 

 

  

 

—… ¿Quieres decir que el tiempo ma s largo que has pasado con hambre han sido solo tres dí as? 

Eso es ridí culo. Ha pasado mucho tiempo desde que el mundo se ha vuelto tan turbulento y la 

cosecha ha sido mala. ¿Co mo puede ser que solo hayas tenido hambre durante tres dí as, a menos 

que seas el hijo de una familia noble?—. 

 

  

 

—Bueno, el lugar ma s alla  de los muros era ma s abundante que las regiones centrales ...—. 

 

  

 

Por supuesto, la Torre, donde se reuní an personas de todo el mundo, era ma s abundante que el 

mundo murim. Adema s, tambie n era un lugar donde se podí a disfrutar de la civilizacio n moderna. 

Probablemente hubo muchos cazadores que nunca han pasado de hambre durante ma s de dos 

dí as. 
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—Oho. ¿Eh? Tsk, tsk, tsk—. 

 

  

 

El Demonio Celestial suspiro . 

 

  

 

—Veo que esto no te esta  llegando. El hambre es la sensacio n ma s urgente. Eso es porque es un 

dolor que no se puede omitir ni por un dí a, un dolor que ningu n hombre puede rechazar. La gente 

vive para calmar su hambre. No hay diferencia entre el hambre de un emperador y el hambre de la 

casta ma s baja. ¿Co mo puedes despertar el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales si ni siquiera 

sabes eso?—. 

 

  

 

No pero… 

 

  

 

Viví  como un cazador de clase F durante ma s de 10 an os y he pasado hambre con bastante 

frecuencia. 

 

  

 

Cuando compre  tteokbokki mientras viví a fuera de la Torre, conte  cua ntos pasteles de arroz habí a 

por porcio n y solo compre  en una tienda que dio 4 piezas ma s. 

 

  

 

—Suficiente—. 

 

  

 

El Demonio Celestial se dio la vuelta. 

 

  

 

—¡Esto fue mi culpa! Por un momento, tuve esperanza. Como pensaba, eres un hombre hablador—

. 
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Estaba en el fondo del enorme pozo. Entonces, la figura del Demonio Celestial desaparecio  

ra pidamente de mi vista. ¡Chaaang! ¡Tintinar! Apenas bloqueando los dientes y las un as del 

zombie,le grite  al ya distante Demonio Celestial. 

 

  

 

—¡Demonio Celestial-nim!—. 

 

  

 

No hubo respuesta. 

 

  

 

—¡¿Demonio Celestial-nim ?!—. 

 

  

 

Una vez ma s, no hubo respuesta. 

 

  

 

El Demonio Celestial era un guerrero que no miraba hacia atra s. 

 

  

 

—¡Por favor espera! ¡Dios mí o, no es que tener hambre sea algo especial! ¿Tiene algu n sentido que 

no puedas aprender artes marciales por eso? ¡¿Eh ?! —. 

 

  

 

El zombie Hadouken volvio  a abrir la boca. 

 

  

 

¡Ah! 
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—Oh mier-—. 

 

  

 

¡Chomp! 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

[Esta s regresando a hace 24 horas.] 

 

  

 

—¡Mierda!—. 

 

  

 

Regrese  a hace un dí a y di pisotones con molestia. Cuando regrese , vi la tarjeta de habilidad del 

Hadouken Zombie, sufrí  un trauma y recibí  la verificacio n del sistema de que mi ego se mantuvo, 

pero eso no era importante ahora. 

 

  

 

—¡Pero tambie n pase  por muchas dificultades!—. 

 

  

 

Estaba echando humo. 

 

  

 

Indignado. Con ganas de ganar. 

 

  

 

Solo esas dos emociones, como fuegos artificiales rojos y azules, ardí an en mi corazo n. Fueron ma s 

alla  de la quema. Ellos ardieron. 
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—wow—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong descansaba tranquilamente a mi lado. 

 

  

 

—Ella te está educando de una manera muy tradicional. Bueno, te está enseñando un arte arcano, así 

que eso es correcto. Zombie. Los seres humanos han estado comiendo más desde la antigüedad, por lo 

que se vuelven más simples ...—. 

 

  

 

—Bien. Entonces eso es lo que  quiere, ¿eh?—. 

 

  

 

Ignore  las palabras de Bae Hu-ryeong y salí  de la cueva de aguas termales. 

 

  

 

—Si es así , ¿crees que me acobardare  y me rendire ? ¿Se supone que debo estar agradecido? ¡Soy 

un hombre que se ha quemado hasta morir! ¡Me quemo  de la cabeza para abajo! ¡¿Crees que no 

morire  de hambre ?!—. 

 

  

 

—Uh ...—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong tení a una expresio n rara y avergonzada. 

 

  

 

—¿Zombie? ¿Porque te gusta esto? Oye. En lugar de esto, aprende a manejar la espada con mis 

técnicas, no de la mujer Demonio Celestial o algo así. Soy mucho más tolerante cuando se trata de ser 

profesor ...—. 
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—¿Quiere que tenga hambre? ¡Entonces me morire  de hambre!—. 

 

  

 

—Maldición—. 

 

  

 

Murmuro  Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—Qué dilema. Este tipo se ha vuelto completamente loco. Oh, es un niño loco que no puede ver nada 

frente a él cuando se enoja ... Perderemos tantos días ...—. 

 

  

 

 A partir de ese dí a entre  en el camino del infierno. 

 

  

 

—Voy a encontrar los elementos necesarios para completar esta etapa—. 

 

  

 

Eso es lo que le dije al grupo.Y con eso, me fui. 

 

  

 

Solo, fui tan lejos como pude de la cueva de aguas termales y me aisle  en una montan a nevada. 

 

  

 

Haciendo nada. Solo me quede  allí . 

 

  

 

—Estás loco…—. 
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¿Sabí a siquiera lo que estaba tratando de hacer? 

 

  

 

Bae Hu-ryeong me miro  con ojos de desacuerdo. 

 

  

 

—Te vas a quedar aquí hasta que te mueras de hambre, ¿verdad?—. 

 

  

 

—Si. Así  es—. 

 

  

 

—Ah, hombre—. 

 

  

 

Se lamento  Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—Todo el mundo debería saber lo tonto que es este tipo. ¡Ay, pobre de mí! Soy el único que sabe esto, 

por desgracia. Lamento haberme convertido en un fantasma. ¡Me arrepiento de ello!—. 

 

  

 

Era ruidoso. 

 

  

 

—Zombie. No, Gonja. Por favor. No me importa que estés tan loco inmerso en tu entrenamiento, pero 

¿qué hice mal para tener que seguir mirándote desde un lado? ¿Eh?—. 

 

  

 

—Oye, te dije que esta s haciendo ruido—. 
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—Déjame preguntarte una cosa. ¿Cuántos días piensa hacer esto?—. 

 

  

 

Me sente  en una pequen a cueva en una montan a nevada. Era diferente de la cueva donde se 

quedaban el Demonio Celestial y el grupo. Por supuesto, no habí a aguas termales, ni cereales ni 

barritas energe ticas. Era solo una cueva oscura y frí a. 

 

  

 

—No lo se . Al menos 112 dí as—. 

 

  

 

—¿Qué?—. 

 

  

 

—Lo vi en el trauma del Demonio Celestial. No habí a comido nada durante 111 dí as y aguanto  con 

solo aire. Así  que aguantare  112 dí as—. 

 

  

 

—Eres un maldito sashimi ...— 

 

  

 

Bae Hu-ryreong continuo  maldicie ndome durante ma s de un minuto. Pero fue inu til. No importa 

cuanto me maldiga, mi mente no se vio afectada. Ya habí a comenzado a sentarme en posicio n de 

loto. 

 

  

 

—¡No puede durar más de 100 días, no importa cuánto lo desee!— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong grito . 

 

  

 

—Mira el clima de ahora. ¡Hace frí o! ¡Hace mucho frí o! Te congelarí as de inmediato si no tuvieras 
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aura, pero ¿co mo vas a seguir moviendo tu aura durante ma s de 100 dí as? No importa cua nto lo 

intente, 20 dí as sera  el lí mite—. 

 

  

 

Al ver que no respondí a al lenguaje abusivo, ahora estaba tratando de hablar de manera 

persuasiva. 

 

  

 

—Además, Gongja. Aguantar más de 100 días ya no está en los limites del hambre. Nunca has pasado 

hambre durante más de 100 días, ¿verdad? Como no lo has hecho, deja de hablar.— 

 

  

 

—¿Alguna vez te has muerto de hambre así ?— 

 

  

 

—Sip. Lo sé porque practiqué el ayuno en mi juventud. Sentí que me iba a morir de hambre durante 

unos días, pero después de un tiempo, ¡ni siquiera tenía hambre! No es hambre, es solo disciplina 

mental. ¡Disciplina mental!— 

 

  

 

—Entonces esa es mi respuesta—, respondí  rotundamente. 

 

  

 

—Solo necesito ayunar durante 15 dí as y luego seguir repitiendo el dí a 15—. 

 

  

 

—...—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong resoplo . 

 

  

 

—¿Qué estás diciendo?— 
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—No comere  nada durante 15 dí as. Aguantare  hasta que mi hambre llegue a su punto ma ximo. 

Entonces me suicidare  para quedarme el dí a 15. Mi nivel de hambre no cambiara —. 

 

  

 

Mire  a Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—Repito hasta tener 112 dí as así . ¿Como suena? No me quedare  sin Aura. Seguire  sintiendo 

hambre. Es la solucio n perfecta—. 

 

  

 

—Estas... loco ...—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong estaba asombrado. 

 

  

 

—Aprende de mí  ... No tomes a un extran o como tu maestro. Te lo dije, mis artes marciales son 

superiores. Si realmente necesitas un maestro, puedes aprender de mí . ¡Que  demonios te esta  

haciendo hacer esta locura…!—. 

 

  

 

—Aprendere  perfectamente el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales—. 

 

  

 

Mi corazo n estaba en llamas. 

 

  

 

—¿Sabes por que  el Demonio Celestial perdio  la esperanza en el mundo? ¿Sabes por que  este 

mundo, [Las Cro nicas del Demonio Celestial] termino ? Es porque sintio  que no tení a sentido vivir 

ma s—. 
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Cuando el Sen or Murim yací a en su lecho de enfermo. 

 

  

 

El Demonio Celestial murmuro  para sí  misma. 

 

  

 

「El mundo entero se ha vuelto vací o.」  

 

  

 

Ese fue el final. Si el mundo era un libro, esa era la oracio n final escrita en la u ltima pa gina. 

 

  

 

Que todo ya no tení a sentido. 

 

  

 

Incluso si la gente continuaba hablando, ninguna de sus palabras importaba. Incluso si la gente se 

moví a, no importaba ado nde fueran, no importaba lo que sintieran, nada de eso tení a ningu n 

significado. Incluso si hubiera cientos de lí neas despue s de esa oracio n. Incluso con miles de lí neas 

de descripcio n. Era en vano. 

 

  

 

Era lo mismo que una hoja de papel en blanco. 

 

  

 

Entonces, la novela muere y el mundo muere. 

 

  

 

Perecerí a. 
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Eso fue lo que el Bibliotecario quiso decir con [interrupcio n de la serie]. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Pero no querí a que este mundo muriera de esa manera. 

 

  

 

No querí a que el Demonio Celestial terminara así . 

 

  

 

—... Es fa cil vivir evitando cosas—. 

 

  

 

Mire  fuera de la cueva. Habí a un campo nevado blanco. 

 

  

 

—Digamos que tengo una habilidad parecida a la de un mato n. Soy el mejor Si gano, lo gano todo 

por habilidad. Los cazadores que son inferiores a mí  son así  porque son idiotas. No necesito 

preocuparme por los idiotas, así  que elijo una etapa que me resulte co moda para apuntar. Pase lo 

que pase, me rí o de ellos. Los miro con desprecio, cí nicamente ... — 

 

  

 

Hice circular el Aura por todo mi cuerpo, todaví a en posicio n de loto. 

 

  

 

—Se ve genial, lo admito—. 

 

  

 

Entonces, comence . 
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—Y aunque el cinismo no es infantil en sí  mismo, las personas que viven siendo cí nicas son 

infantiles—. 

 

  

 

Empece  a sentir hambre. 

 

  

 

—La justicia es infantil, pero las personas que viven de forma justa no son infantiles—. 

 

  

 

Pase  hambre por un dí a. 

 

  

 

—Yo tambie n soy una persona. Tengo que vivir.— 

 

  

 

Pase  hambre durante dos dí as. 

 

  

 

—Entonces, la respuesta es obvia en cuanto a co mo deberí a vivir.— 

 

  

 

Pase  hambre durante tres dí as. 

 

  

 

Pase  hambre y volví  a morir de hambre. 

 

  

 

  

 

[1] Hadouken: un movimiento de Street Fighter, coloquialmente conocido como bola de fuegl por 

su apariencia, aunque no siempre usa fuego. 



Recopilada por: Nightingale 

 
547 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 73 
El que recolecta muertes (2) 
 

  

 

  

 

2. 

 

  

 

Hambre. 

 

  

 

¿Que  es el hambre? 

 

  

 

Habí a pasado una semana desde que comence  a ayunar. 

 

  

 

—Bien—. 

 

  

 

El primer y segundo dí a fueron los ma s dolorosos. Despue s de que pasaron tres dí as, el dolor 

desaparecio . Mi flujo intestinal se ralentizo . Mis pensamientos se volvieron lentos. Mi vida misma 

se desvanecio  un poco. 
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Si se compara la vida de una persona con la de un rí o, en mi caso se podrí a decir que la corriente se 

habí a reducido y secado como un rí o durante un an o de sequí a. 

 

  

 

Una sequí a. 

 

  

 

Silenciosamente se desvanecio  y retrocedio . La corriente de agua se encogio  y volvio  a encogerse, y 

así  persistio  hasta que un dí a, la corriente del dolor, la corriente de pensamientos y la corriente de 

la vida se secaron. 

 

  

 

¿Era esto [el hambre]? 

 

  

 

¿Querí a el Demonio Celestial que entrenara así ? 

 

  

 

—...No—. 

 

  

 

Me levante  de mi posicio n de piernas cruzadas. 
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—Esto no es lo que ella quiso decir—, murmure  en voz baja. —Si me quedo quieto, todo esto sera  

en vano—. 

 

  

 

Saque  mi espada. Y en mi cabeza, imagine  los movimientos del Arte Demoní aco de los Cielos 

Infernales y blandí  la espada de acuerdo con esa imagen. Irreflexivamente. 

 

  

 

—¿Qué estás haciendo?—. 

 

  

 

—Ejercicio—. 

 

  

 

El invierno fue frí o. Inhale  y exhale  el aire frí o. ¿Fue porque bebí  nieve durante los u ltimos 7 dí as? 

Mi respiracio n parecí a parecerse a una ra faga de nieve. 

 

  

 

—Estaba equivocadol. Soy un poco estu pido… El [hambre] que menciono  el Demonio Celestial no 

es simplemente [no comer]. Es incluso peor ayunar en la posicio n de loto—. 

 

  

 

Fue la primera vez que moví  mi cuerpo en una semana e inmediatamente me quede  sin aliento. 

 

  

 

Mis mu sculos temblaban. Mi tracto respiratorio estaba estrecho. 

 

  

 

—El hambre es cuando [quieres comer pero no puedes comer]—. 

 

  

 

Torpemente, trate  de hacer un baile de espadas. 
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Sin embargo, estaba sudando. Era diferente a sentarse en silencio. Mi cuerpo empezo  a cobrar 

vida. La cantidad de sudor que goteaba de mi piel probablemente era igual a la cantidad de agua 

que ingerí a. 

 

  

 

—Esta semana, estaba pensando en un granjero. Un granjero hambriento—. 

 

  

 

¿Que  es el hambre? 

 

  

 

—¿Que  tipo de agricultor no saldrí a al campo porque tení a hambre? Si tiene hambre o no, si comio  

o no, tiene que trabajar. E incluso si trabaja duro, no hay nada para comer —. 

 

  

 

¿No era eso el hambre? 

 

  

 

—Balancea su pico. Cava el suelo. Pero es una hambruna. Ha sido un momento sombrí o. No 

importa cua nto trabaje, las semillas no brotan. Las semillas realmente no crecera n —. 

 

  

 

Balancee  mi espada. 

 

  

 

—Porque no hay nada que pueda hacer—. 

 

  

 

Cerre  mis ojos. 
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La tierra. 

 

  

 

Imagine  una tierra seca y a rida. 

 

  

 

—... por eso tiene hambre—. 

 

  

 

Un granjero golpea la tierra seca con un pico. ¡Thud! La tierra se desmorona. Como romper una 

galleta rancia. 

 

  

 

—Ha pasado ma s de medio an o desde que llovio —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El depo sito esta  vací o. El pozo del pueblo tambie n esta  seco. No hay una sola gota de agua en el 

campo. A plena luz del dí a, un anciano sale y se sienta a la entrada del pueblo. No habla. El rostro 

arrugado del anciano tambie n esta  seco. 

 

  

 

—Porque es una sequí a—. 

 

  

 

El sol calienta. 

 

  

 

Algunos aldeanos ya han abandonado su trabajo agrí cola. Sus campos fueron abandonados. Desde 

que abandonaron su trabajo, hubo menos razones para no abandonar sus hogares. El aldeano se 

llevo  a los nin os y se fue a la costa. 
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—Pero este granjero au n no se fue—. 

 

  

 

—¿Por qué?— 

 

  

 

—Porque el mar no parece ser diferente. No sabe pescar. La gente solo puede vivir de lo que 

aprende a robar, y el granjero solo sabe robar de la tierra. Fue lo mismo para su padre, el padre de 

su padre y el padre antes de e l ... — 

 

  

 

Paso  un dí a. 

 

  

 

Dos dí as. 

 

  

 

Tres. 

 

  

 

El granjero sale al campo. Va a trabajar aunque no haya recompensa. Por la noche, sube a la 

montan a y pela la corteza de algunos a rboles supervivientes que puede comer. 

 

  

 

—Ahora, apenas queda corteza—. 

 

  

 

Todos los aldeanos se habí an marchado. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
553 

Cuando descendio  de la montan a y miro  hacia atra s, los a rboles estaban todos blancos y desnudos. 

Desde la distancia, parecí a un bosque de abedules. 

 

  

 

El hambre fue lo que hizo blanco al mundo. 

 

  

 

—Pero—. 

 

  

 

El granjero balanceo  su pico en el suelo. 

 

  

 

Balancee  mi espada en el aire. 

 

  

 

—Ni siquiera puede comerse la corteza—. 

 

  

 

E l tiene una familia. 

 

  

 

—Ha pasado ma s de una semana desde que comio  algo parecido a comida—. 

 

  

 

E l tiene un nin o. 

 

  

 

—¿Entonces?— 

 

  

 

Pregunto  Bae Hu-ryeong. El pico se balanceo  repetidamente, al igual que mi espada. 
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—¿Entonces qué vas a hacer?— 

 

  

 

—Primero, ira  al pozo del pueblo—. 

 

  

 

Apenas saca un cuenco de agua del pozo, del que se podí a ver el suelo. 

 

  

 

—El agua se usa para preparar la corteza. Ponga pequen as hojas en el agua ... y luego hie rvala —. 

 

  

 

El olor fresco de las plantas. 

 

  

 

El olor espeso de la corteza se mezclo  con el vapor de agua y se extendio  por el aire. 

 

  

 

El granjero se traga la baba. 

 

  

 

“Tengo hambre”. 

 

  

 

Yo tambie n trague  saliva. 

 

  

 

“Quiero comer”. 
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Quiere morder la corteza. 

 

  

 

La corteza se estaba volviendo ma s dulce. La corteza retuvo el olor del agua y las hojas. Penso  que 

serí a dulce. Querí a romper la corteza con los dientes. Los jugos espesos probablemente fluirí an de 

donde se rompio . Tendrí a un sabor terroso. Un alimento de color marro n. 

 

  

 

La corteza era tierra comestible. 

 

  

 

“Quiero comer”. 

 

  

 

Pero tení a que ser paciente. 

 

  

 

“Tengo que dárselo a mis hijos ... Al menos esto. Tengo que dárselo”. 

 

  

 

Los nin os se quejaron. Ellos lloraron. 

 

  

 

La corteza que trajo su padre. Los nin os odiaban la corteza que traí a y apenas la tocaban. Gritaron. 

Se quejaron mientras comí an. 

 

  

 

Lo tiraron. 

 

  

 

“Ah”. 
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Sin pensarlo, el granjero abofeteo  a su hijo en la mejilla. 

 

  

 

Al igual que el granjero balanceando su brazo, tambie n blandí  mi espada. 

 

  

 

—Este no soy yo—. 

 

  

 

El granjero da la espalda a sus hijos. 

 

  

 

—Esto no es lo que soy—. 

 

  

 

… No era alguien de la naturaleza para golpear a sus hijos originalmente. No era esa persona. Sin 

embargo, la hambruna era terrible. Habí a pasado tanto tiempo desde que se habí a puesto una 

comida adecuada en la boca y tení a los nervios agudos. Se volvio  sensible. Era demasiado… 

 

  

 

Se supone que mi vida no debe ser así . 

 

  

 

El granjero recoge la corteza. 

 

  

 

¿Que  es el hambre? 

 

  

 

Ha habido numerosas hambrunas desde que comenzo  el mundo. 
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Habí a innumerables agricultores. 

 

  

 

Habí a mucha hambre. 

 

  

 

「Pelea mientras tengas hambre.」 

 

  

 

¿Puedes moverte a pesar del hambre? 

 

  

 

「Todos los movimientos de tu espada deben provenir del hambre.」 

 

  

 

Eso era lo correcto. 

 

  

 

Hubo movimiento en el hambre. 

 

  

 

「Piensa en las voces y los gemidos hambrientos, los movimientos de los brazos y los pasos de 

personas hambrientas, todo.」 

 

  

 

El movimiento fue el de un granjero que abofetea a su hijo. 

 

  

 

El gesto fue el del granjero, saliendo enojado de la casa y tirando la corteza en el patio. 
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El gesto fue el del granjero volviendo y entregando a los nin os la corteza manchada de tierra. 

 

  

 

「Piensa en ello y pla ntalo en tu mente.」 

 

  

 

Desde que comenzo  el mundo, algunos agricultores golpean a sus hijos, mientras que otros tocan 

las mejillas de sus hijos y se disculpan. Algunos agricultores incluso golpeaban a sus hijos y los 

mataban. Algunos agricultores sobrevivirí an hasta el pro ximo an o, mientras que otros morirí an 

con sus hijos. 

 

  

 

Así  era y así  serí a. 

 

  

 

「Ha zlo tu testamento.」 

 

  

 

No hubo gestos que no vinieran del hambre. 

 

  

 

「Basado en este testamento」 

 

  

 

「Hecho solo por el hambre, balancea tu espada.」 

 

  

 

Con el movimiento de indignacio n y resentimiento de golpear a un nin o, blandí  mi espada. 

 

  

 

Arrojando la corteza al suelo, blandí  mi espada con un movimiento que significaba abandonar la 

vida. 
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Con el gesto de devolver la corteza a los nin os, blandí  mi espada. 

 

  

 

「Solo entonces el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales revelara  su verdadero poder.」 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

  

 

Primera forma. 

 

  

 

Como un. La espada del hambre. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Lentamente abrí  mis ojos. 

 

  

 

La luz blanca del dí a en el campo nevado se habí a convertido en noche negra. 

 

  

 

Todo mi cuerpo estaba empapado de sudor. Solo cuando estaba empapado de sudor sentí  hambre. 

Estaba hambriento. Un hambre loca carcomí a mi esto mago. Mi esto mago vací o parecí a haberle 

brotado dientes y masticado mis intestinos. 

 

  

 

—Esto es hambre—. 
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Duele. 

 

  

 

—Esto es hambre—. 

 

  

 

Las artes demoní acas. 

 

  

 

Las un as que aran an el mundo. 

 

  

 

Las paredes de la cueva estaban salpicadas de aran azos. ¿Hubo una tormenta de algo? Los golpes 

de mi espada estaban claramente grabados en la pared de piedra. Se cortaron estalactitas y 

estalagmitas. 

 

  

 

Los muros de piedra y los pilares habí an sido cortados con una cuchilla. 

 

  

 

A pesar de que apenas habí a usado Aura. 

 

  

 

—Pero ... todaví a no es suficiente—. 

 

  

 

Acababa de llegar al lí mite de esta nueva habilidad que habí a adquirido. 

 

  

 

Lo sentí  claramente. 
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Con los caminos de la espada dibujados en mi cabeza. Una imagen dibujada en mi corazo n. La 

inconfundible sensacio n y la sensacio n de la combinacio n de dos estaba al alcance de mi mano. 

 

  

 

Así  es como lo supe. 

 

  

 

—Todaví a es torpe—. 

 

  

 

El lugar donde mis dedos tocaron suavemente. 

 

  

 

No era la cima de la montan a, sino su entrada en el mejor de los casos. 

 

  

 

—Estas loco…—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong me miro  con una cara que decí a que estaba cansado. 

 

  

 

—Oye, ¿por que  me llamas loco de nuevo? Esta vez, estoy entrenando correctamente—. 

 

  

 

—¿Correctamente? Incluso aquellos que practican las artes de la seducción entrenan mejor que tú—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong suspiro  profundamente. 
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—Por eso la gente ignorante da más miedo. Pequeño cuervo. Incluso si viajara por todo el mundo, no 

encontraría alguien tan loco como tú. Tu espíritu es de la Secta Justa, pero tu mente y tus métodos se 

han vuelto hacia el Culto Demoníaco y lo han abrazado. Caramba—. 

 

  

 

—Uh. Todaví a no conozco los te rminos de las artes marciales. ¿que  significa eso?— 

 

  

 

—Que idiota…— 

 

  

 

Murmuro  Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—Esto es extraño, pero este chico no tiene ni idea.Ash. Me estoy volviendo loco—. 

 

  

 

—Dime para que pueda entender. Hazlo—. 

 

  

 

—En pocas palabras, un maestro de la Secta Justa está usando las artes demoníacas. ¿Quieres que sea 

más preciso? Es [un maestro de la Secta Justa que solo sabe cómo usar las artes demoníacas]. Eres un 

zombie. ¿Tienes la nariz y los oídos tapados?— 

 

  

 

—Bueno—. 

 

  

 

Levante  mi mano izquierda para cubrirme la nariz. 
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—Se siente un poco obstruido—. 

 

  

 

—-Este tipo ha estado muriendo de hambre por poco más de una semana y ya se vuelve loco ... No, fue 

así desde el principio ... Hice algo mal en mi vida anterior para tener que lidiar con este idiota ...— 

 

  

 

Se lamento  Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—Este tipo incluso me está perturbando la mente. Wow. ¿Cómo se supone que voy a enseñarle artes 

marciales a este chico? Creo que será molestó si le enseño de la misma manera que le enseñé al 

abuelo Marcus. Que se supone que haga…— 

 

  

 

¡Ah! Estaba hambriento. 

 

  

 

Querí a comerme un Pie de chocolate. 

 

  

 

Un Pie de chocolate que cuando lo muerdes sabe a chocolate. Un pie de chocolate con un 

malvavisco blanco masticable en su interior. Querí a comer solo un trozo de  pie de chocolate 

mientras bebo leche tibia. 

 

  

 

¿Que  es el hambre? 

 

  

 

Gongja dice que el hambre es un pie de chocolate. 

 

  

 

Un pastel de chocolate delicioso y saludable. 
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—…Oye. Estás pensando en otra cosa ahora, ¿no?—. 

 

  

 

—¡No! Estoy pensando en artes marciales—. 

 

  

 

—No mientas. Puedo ver claramente en tu cara que estás pensando algo tonto—. 

 

  

 

¿Por que  este hombre me conoce tan bien? ¿Era un acosador? Te cnicamente, Bae Hu-ryeong era un 

fantasma que siempre me seguí a. Incluso puedes decir que es un acosador fantasma. Mi humor se 

agrio  cuando pense  eso. 

 

  

 

Que  acosador tan desagradable. 

 

  

 

— estoy diciendo la verdad. La ma s verdadera de las verdades. ¿Era engan ado con frecuencia 

cuando estaba vivo porque  parecí a alguien dudoso?— 

 

  

 

—Entonces dime. ¿Qué y cómo estabas pensando en las artes marciales?— 

 

  

 

El acosador se puso quisquilloso. Incluso la forma en que se aferraba a las pequen as cosas se 

parecí a al comportamiento de un acosador. A pesar de que era tan grande como un gorila. Date 

prisa y entra en Nirvana, Fantasma Gorila Acosador 

 

  

 

Hice una expresio n solemne. 
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—Pense  que bajar la montan a por un tiempo—. 

 

  

 

—¿Bajar la montaña? ¿Por qué? ¿Vas a darle una lección al demonio celestial esta vez?— 

 

  

 

—Psssh—. 

 

  

 

Agite  mi mano en negacio n. 

 

  

 

—Acabo de llegar al comienzo del Arte Demoní aco de los Cielos Infernales. ¿De que  sirve si me 

suicido ahora y regreso con el Demonio Celestial? Solo obtendre  la misma reaccio n, como [Bueno, 

tiene potencial]—. 

 

  

 

—¿Si? ¿Qué importa? Aún así obtendrás  reconocimiento de ella—. 

 

  

 

—¿Co mo puede ser eso suficiente? Eso no servira  en absoluto—. 

 

  

 

Salí  de la cueva. 

 

  

 

—¿Sabes lo frustrado y molesto que estaba cuando el Demonio Celestial me ignoro , diciendo que 

nunca me habí a muerto de hambre? Soy una persona mezquina. El simple hecho de que me 

reconozcan no puede curar mis heridas.— 
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—Este tipo me está dando un mal presentimiento ...— 

 

  

 

—La respuesta que quiero es [estoy sorprendida]—. 

 

  

 

Querí a ver su cara de sorpresa. 

 

  

 

Querí a que el Demonio Celestial me viera usar la espada y se sorprendiera. 

 

  

 

—[¡Tu talento esta  desbordado! ¡Es explosivo! No me di cuenta de que eras una oportunidad para 

mí . Lo siento, los ojos del gran yo se han torcido por un tiempo.] — 

 

  

 

Sip. 

 

  

 

Solo imaginarlo me hizo sentir mejor. 

 

  

 

En ese momento, el rostro del Demonio Celestial serí a tan satisfactorio como un pie de chocolate.. 

 

  

 

—Bien. ¿Como suena esto? Emperador de la Espada, tu  tambie n lo reconoces, ¿verdad?— 

 

  

 

—Que  idiota tan desagradable ...— 

 

  

 

Baje  de la montan a nevada y me dirigí  al campo nevado. 
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—Sentí  algo mientras usaba el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales. ¡Ah! Comparado con la 

gente de esta e poca, nunca habí a estado tan hambriento. El granjero conoce la corteza, el a rbol 

exacto del que la arrancarí a. E l sabe co mo preparar la corteza. Mi imaginacio n no podrí a llegar tan 

lejos —. 

 

  

 

Porque no lo he probado. 

 

  

 

—Cuanto ma s clara sea mi imagen mental, ma s habilidad poderosa surgira . La razo n por la que 

mis artes marciales son de biles a pesar de que he aprendido la habilidad [Arte demoní aco de los 

cielos infernales] es porque mi imagen es inferior. Entonces…— 

 

  

 

Me detuve en la nieve. 

 

  

 

—De ahora en adelante, llenare  la imaginacio n que me falta—. 

 

  

 

—¿Qué vas a hacer? ¿De verdad vas a comer corteza?— 

 

  

 

—No. Hay una forma mucho mejor.— 

 

  

 

Me reí . 

 

  

 

—La reencarnacio n de los cien fantasmas—. 
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La luz de la luna brillaba. El campo de nieve estaba ten ido de blanco. 

 

  

 

De repente, una nube cubrio  la luna. Las nubes en el cielo nocturno se convirtieron en sombras en 

el campo nevado. Poco a poco. Como insectos, las sombras se tragaron el campo de nieve poco a 

poco. 

 

  

 

La luna fue tragada por las sombras. 

 

  

 

[Se esta  activando tu habilidad.] 

 

  

 

Despue s de un tiempo, las nubes retrocedieron. 

 

  

 

Sin embargo, las sombras en el campo de nieve no desaparecieron. Incluso a la luz de la luna, el 

campo de nieve ya no era plateado. Como si la luna, una vez tragada, no pudiera regresar, habí a 

numerosas sombras en la nieve. 

 

  

 

—Mi sen or.— 

 

  

 

Una de las sombras abrio  la boca. 

 

  

 

—¿Nos llamaste?— 
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El demonio se arrodillo  sobre una rodilla. Crujido. La nieve fue aplastada por su rodilla e hizo un 

pequen o sonido. Miles de esqueletos estaban detra s de e l. 

 

  

 

—Si—. 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—Demonio. Tengo una tarea para ti—. 

 

  

 

—Por favor, danos nuestras o rdenes—. 

 

—Este es un mundo que esta  acabando. Todos los humanos se han convertido en fantasmas y 

cada veres, deambulando por los nueve cuerpos celestes. Bien. Tal vez sea similar al Imperio Aegim 

que una vez destruiste—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El demonio se inclino  un poco ma s. 

 

  

 

—Mi comando es simple. Dispersio n. Dispe rsense  y recojan los cada veres hambrientos—. 

 

  

 

—Los cada veres hambrientos ... ¿dice?—. 

 

  

 

—Así  es—. 
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Contemple  la noche eternamente nevada. 

 

  

 

—Habra  pueblos y aldeas rurales en algu n lugar cerca de aquí . Encue ntralos. Y traigan los 

cada veres que encuentren. Los cada veres se mueven, por lo que se resistira n, pero ustedes suman 

ma s de 4 mil. Los superan en cantidad —. 

 

  

 

—¿Cua ntos…?—, El demonio abrio  la boca con cuidado. 

 

  

 

—¿Cua ntos cada veres recuperaremos ...?— 

 

  

 

—112—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Humanos con el trauma del hambre. Aprendere  su hambre. 

 

  

 

Y cuando aprendo y domino su hambre. 

 

  

 

Por fin estarí a ma s cerca del Demonio Celestial. 
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CAPITULO 74 
El Que Recolecta Muertes (3) 
 

  

 

—Mi sen or…— 

 

  

 

El demonio me miro  con atencio n. 

 

  

 

—Experimentar 112 muertes es excesivo. Incluso ahora, se ve tan demacrado que es difí cil 

reconocerte ... —. 

 

  

 

—¿Eh? ¿Te volviste tan leal que esta s preocupado por mi cuerpo?— 

 

  

 

El demonio vacilo . Parecí a angustiada por saber co mo responderme. 

 

  

 

¿Serí a mejor usar halagos? ¿O deberí a revelar sus pensamientos ma s í ntimos? 
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—... Cuando el sen or desaparezca, yo tambie n desaparecere —. 

 

  

 

El demonio abrio  la boca. 

 

  

 

—Ya no podre  vivir en mi pequen o paraí so. Mi vida, mi memoria, mi significado y todo 

desaparecera . Todo depende de usted, mi sen or. Estoy preocupado por mí  mismo, así  que tambie n 

estoy preocupado por el cuerpo de mi sen or—. 

 

  

 

—Es bueno, ser honesto—. 

 

  

 

Las comisuras de mi boca se elevaron. 

 

  

 

—¿Que  hay de tí ? ¿Esta s viviendo bien estos dí as?— 

 

  

 

—¿Disculpe…?— 

 

  

 

—Terminaste viviendo en el pueblo de Estelle. Las personas a las que valorabas ma s que tu vida 

tambie n han regresado. ¿Entonces, co mo esta s?—. 

 

  

 

Despue s de obtener el derecho a monopolizar el piso 20, libere  al demonio del pueblo. Aparte de 

cuando necesitaba que ella hiciera algo como ahora, ella continuarí a queda ndose en el pueblo. 

Tambie n serí a lo mismo en el futuro. 

 

  

 

El demonio respondio  con una mirada nerviosa. 
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—Estoy ... estoy bien—. 

 

  

 

—¿Hay algo en especial?— 

 

  

 

—Si estamos hablando de algo especial ... Ah—. 

 

  

 

El demonio parpadeo . 

 

  

 

—Hubo un momento en que la gente conocida como Cazadores entro . Dijeron que el secreto de 

co mo el Rey de la Muerte de repente se hizo ma s fuerte y el tesoro secreto de los cinco gremios 

principales estaba escondido aquí  ... Sin embargo, la Bruja que trajiste y los Cazadores que la 

siguen,evitaron que se convirtiera en un gran alboroto —. 

 

  

 

De hecho, fue el Gremio del Drago n Negro. Sus servicios de seguimiento son de primera categorí a, 

sin duda. 

 

  

 

—No hay ma s comentarios de los sen ores menores de los reinos vecinos. Han estado contrayendo 

sarampio n de los no madas que trajeron para luchar contra nosotros ... E incluso si ese no fuera el 

caso, tanto el imperio como el templo declararon que mi pueblo era un lugar sagrado. A veces, los 

Hombres Lagarto y los elfos vienen y dan regalos ... — 

 

  

 

Parecí a que las cosas en ese mundo iban segu n el orden. 
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—Bueno, respecto ...a mí , las habilidades que solí a poseer han desaparecido—. 

 

  

 

—Hmm.— 

 

  

 

—Hay personas enfermas que oyeron rumores sobre mí  y vienen de visita… Adema s, despue s de 

que la aldea fue declarada tierra santa, se han reunido peregrinos que desean un milagro, y no 

estoy seguro de que  hacer con ellos… Por ahora, los sacerdotes Cazadores que siguen al 

Interrogador Hereje a quien mi sen or nos presento  se esta n ocupando de ellos ...— 

 

  

 

—No te preocupes. Tengo algo en mente —. 

 

  

 

Especí ficamente, planee  construir una nueva farmacia para la Alquimista en el piso 20. 

 

  

 

Ya que ella dijo que solo recibirí a nuevos clientes a trave s de mí . 

 

  

 

Una vez completada esta expedicio n, la posicio n del Alquimista se solidificara. 

 

  

 

"Tengo que asegurarme de que el tráfico esté organizado". 

 

  

 

Como era un lugar donde los pacientes lo visitaban constantemente, podrí a adquirir experiencia 

con diversas enfermedades. 

 

  

 

“La Alquimista no podrá manejar la carga de trabajo solo. Habría que contratar personal. Estaría 

bien tener al demonio como asistente, y debería ser bueno tener aspirantes a farmacéuticos 
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cazadores como sus discípulos. Entonces, el tamaño de la farmacia aumentará gradualmente... “ 

 

  

 

No pasarí a mucho tiempo para que la nueva farmacia sea reconocida como una sucursal del 

Castillo de Alquimia, y luego la sucursal se convertira  en su sede. 

 

  

 

“Tengo que cuidar a mi gente”. 

 

  

 

Sonreí . 

 

  

 

—¿Algo ma s?— 

 

  

 

—Aparte de eso… Oh, Dazena, Dazena es el director de la escuela en mi pueblo. Creo que le gusto  el 

tteokbokki que nos trajeron los cazadores. Y Garchoff, el anciano que cuida el huerto, entrego  la 

fruta cultivada por e l a los cazadores del Gremio del Drago n Negro que montaban guardia en la 

aldea, y los Cazadores del Drago n Negro le dieron la fruta del mundo que dio mi sen or ... — 

 

  

 

El viento soplo . 

 

  

 

La nieve revoloteo  y la luz de la luna se desvanecio  silenciosamente con los copos de nieve 

esparcidos. La voz del demonio fluyo  como nieve. Bajo la noche de luna, escuche  la historia que 

continuo  hasta el final. 

 

  

 

El demonio inclino  la cabeza. 
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—Y esa es la situacio n—. 

 

  

 

—Parece que esta s viviendo bien—. 

 

  

 

El demonio respondio  con cuidado, 

 

  

 

—Si. Estoy viviendo bien —. 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

  

 

—Tambie n deberí amos mejorar la vida de las personas en este mundo—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Vamos, ve y recoge los cuerpos—. 

 

  

 

El cabello dorado le caí a hasta los hombros. El demonio se inclino  de nuevo. Un sonido se derramo  

de sus labios. 

 

  

 

—Como usted ordene—. 
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3. 

 

  

 

Hay un dicho que dice: El hombre adecuado para el trabajo adecuado. 

 

  

 

Convocar al demonio y encomendarle que recogiera los cuerpos tuvo muy buenos resultados. 

 

  

 

Ella era una de las constelaciones inferiores. La habí an llamado [El Rey Diablo de la lluvia oton al] y 

habí a destruido el mundo al menos una vez. Sabí a cosechar la muerte. 

 

  

 

—Empezare  a buscar un pueblo o ciudad donde se encuentren las oficinas gubernamentales—. 

 

  

 

Miles de esqueletos se movieron a la sen al del demonio. 

 

  

 

—Debido a que es un lugar de trabajo para funcionarios, deberí a haber un mapa. Sera  solo un 

mapa torpe, pero deberí a ser suficiente para comparar la geografí a. Me gustarí a combinar los 

mapas fragmentados para explorar pueblos pesqueros y rurales remotos—. 

 

  

 

Tres dí as despue s de que comenzara la bu squeda, el demonio me entrego  a los zombies. No eran 

los cuerpos de quienes habí an aprendido artes marciales. Eran simplemente agricultores y 

campesinos corrientes. Eran ese tipo de cuerpos. 

 

  

 

—Traje el cada ver de una madre que se ahorco  porque no podí a soportar ver a sus hijos pasar 

hambre— 
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Los huesos de los esqueletos eran blancos. Huesos blancos se alinearon y trajeron los cada veres. 

En medio del campo nevado, era difí cil distinguir entre el blanco de los huesos y el blanco de la 

nieve. Entonces, desde la distancia, parecí a que los cuerpos se moví an solos y se reuní an frente a 

mí . 

 

  

 

—Los nin os que abrieron los ojos por la man ana para descubrir el cuerpo de su madre. Tambie n 

traje los cada veres de los nin os que murieron mientras lloraban junto a su madre, marchitos como 

la hierba salvaje—. 

 

  

 

Continuo  la procesio n de cada veres. 

 

  

 

Se enumeraron las muertes. 

 

  

 

—La gente del pueblo que maldijo a la madre por morir, incapaz de cumplir con los deberes de una 

madre—. 

 

  

 

—El que se escondio  en un pozo para evitar la epidemia, pero al final no pudo escapar del pozo—. 

 

  

 

—Un prisionero que murio  de hambre sin siquiera tener la oportunidad de escapar—. 

 

  

 

El demonio separo  cuidadosamente y eligio  los pobres cada veres. 

 

  

 

Ella era como una sirvienta que da solo los tributos ma s preciosos al rey. 
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Al final de la semana, el demonio volvio  a arrodillarse sobre una rodilla en la nieve. 

 

  

 

—Los traje. Mi sen or—. 

 

  

 

Mire  el campo de nieve. 

 

  

 

—Guoooh…— 

 

  

 

—¡Euh, wooahhh!— 

 

  

 

—Kwooo…— 

 

  

 

Habí a muchos muertos en el campo. 

 

  

 

Los zombies luchaban contra el agarre de los esqueletos, que se aferraban a sus extremidades. 

Algunos cada veres parecí an viejos. Otros eran jo venes. El hambre no discrimina por edad. 

 

  

 

—...bien—. 

 

  

 

Desate  mi corbata. Me quite  el traje y tire  mi ropa interior. Fue una noche oscura. Con mi piel 

desnuda expuesta bajo el cielo, di una orden a los esqueletos. 
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—De jenlos ir.— 

 

  

 

En ese momento. 

 

  

 

Tan pronto como los cada veres atrapados por los esqueletos fueron liberados, 112 zombies 

caminaron hacia adelante. Fue su instinto lo que les dijo que vinieran al lugar con el olor ma s 

fuerte a carne. 

 

  

 

Hacia donde me encontraba. 

 

  

 

—Ven—. 

 

  

 

Sonreí . 

 

  

 

—¡Vengan todos!— 

 

  

 

¡Chomp! 

 

  

 

Un cada ver joven salto  sobre mí . Me mordio  la pantorrilla. Cuando un dolor terrible estaba a punto 

de salir de mi pantorrilla, el dolor termino  a la mitad. Fue porque un viejo cada ver me arranco  el 

muslo. El dolor de la pantorrilla termino  en el muslo, luego, nuevamente, se hizo ma s grueso y se 

elevo  a mi esto mago. 
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—...— 

 

  

 

Quiza s grite . Pero no pude oí r el grito. Porque un zombie me arranco  las orejas. 

 

  

 

Mis labios fueron comidos. Me comieron la lengua. No podí a oí r, no podí a hablar. Solo mire  la vista 

de las innumerables sombras excavando en mi cuerpo. 

 

  

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

Mire  hacia el cielo nocturno. 

 

  

 

La luna era blanca, como si fuera una tierra donde la nieve caí a para siempre. 

 

  

 

[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 

 

  

 

La luna que miraba el anciano antes de morir era exactamente la misma que ahora. 

 

  

 

Toda su vida fue un pequen o pescador en el rí o. Cuando un Jiangshi le mordio  el dedo, el anciano 

no se sorprendio . Condujo el transbordador con calma. 

 

  

 

—Si muero en este barco, no causara  molestias al resto del mundo—. 
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La barca de madera del anciano, a la vista del pueblo, se balanceaba y se agitaba en el rí o. 

 

  

 

El anciano yací a boca abajo. Era tan co modo como estar acostado en un atau d. Serí a bueno morir 

cuando el barco volco  con las olas. Serí a bueno morir como si se me hubiera quedado dormido ... El 

anciano consideraba una felicidad nacer en el rí o y morir en el rí o. 

 

  

 

La u ltima luna que miro  fue pací fica. 

 

  

 

[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 

 

  

 

No sabí a co mo habí a cambiado tanto el mundo. 

 

  

 

Eso era lo que pensaba el joven virrey mientras paseaba por las murallas de la ciudad por la noche. 

Esta ni siquiera era su ciudad natal. Una vez fue un estudiante que solo memorizo  algunas lí neas 

en la sala de escritura. Sin embargo, el virrey murio , su pueblo murio  y los sirvientes del pueblo 

murieron. 

 

  

 

Una muerte llevo  a otra como una corte s solicitud para ser transmitida. Al final de esas solicitudes, 

el que estaba de pie era e l. 

 

  

 

—Lí der de la ciudad-nim—. 

 

  

 

Un soldado se le acerco  y le hablo . No siempre fue un soldado. Habí a sido un proxeneta en la 

posada. Aunque estaba irritado, sabí a usar su cabeza y era u til. 
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—¿Que  pasa?— 

 

  

 

—El granero esta  vací o. Despue s de medio mes, no habra  mijo en el almace n. Los pescadores a 

veces capturan peces, pero no son lo suficientemente buenos. ¿Que  va a…?— 

 

  

 

—Reducir la racio n de cereales para los ancianos—. 

 

  

 

Dijo el joven virrey. 

 

  

 

—Hay innumerables Jiangshi. Tenemos que salvar a los que todaví a pueden luchar. Reducir en un 

tercio la comida que se destina a ancianos y nin os—. 

 

  

 

[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 

 

  

 

El virrey que tení a delante era un hombre de sangre frí a. A veces, parecí a que tení a ma s frí o que un 

Jiangshi. El soldado a veces se sorprendí a de co mo este geek, que solo habí a recitado las 

ensen anzas de Confucio en la entrada de la aldea durante toda su vida, se habí a ganado tanto. 

 

  

 

—No tendra  una buena reaccio n...— 

 

  

 

—Reduce a la mitad la comida que le das a los jo venes. Habra  aquellos cuyas reducciones sean 

mayores que otras, pero mientras todos obtengan menos, sera  soportable—. 
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—Au n así , ¿no estara n insatisfechos y discutira n?— 

 

  

 

—Me morire  de hambre primero—. 

 

  

 

Dijo el virrey brevemente. 

 

  

 

—Ayunare  completamente. Si yo, como lí der, no como nada, los quejosos perdera n sus fuerzas—. 

 

  

 

—¿...Eso esta  bien?— 

 

  

 

—De todas formas no durare  mucho. ¿Que  importa si me muero de hambre durante unos dí as?— 

 

  

 

La luna que vio en la parte superior de la pared era solitaria.. 

 

  

 

[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 

 

  

 

—¡Todos moriremos de hambre así !— 

 

  

 

La joven grito  con urgencia. Era una chica joven. Como mendiga de Everdirt, ahora que la 

distincio n entre pobres y ricos habí a desaparecido, se habí a convertido en la cabeza de los nin os 

de su edad. [1] 
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—El lí der del pueblo nos dice a los nin os que no comamos. ¡Nos esta  diciendo que no vivamos!— 

 

  

 

—Entonces, ¿que  debemos hacer, hermana…?— 

 

  

 

—Aunque muramos, deberí amos morir con algo de comida en el esto mago. De esa manera, 

podemos convertirnos en Jiangshi coloridos y encantadores. [2]— 

 

  

 

El nin o se enfurecio . 

 

  

 

—Hay una receta que aprendí  en Everdirt. Se llama togwa. Literalmente, es un bocadillo hecho de 

barro—. 

 

  

 

—¿Aperitivo de barro…?— 

 

  

 

—Es una galleta que puedes hacer siempre que tengas barro—. 

 

  

 

Sus ojos se iluminaron. 

 

  

 

—¡Escucha! Los nin os que saben nadar deben seguir pescando. No se lo den a los adultos a menos 

que ellos les den algo a cambio y lo compartamos entre nosotros. Y el resto de ustedes pueden ir al 

rí o y recoger barro blando—. 

 

  

 

—¿Que  vamos a hacer?— 
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—Te mostrare —. 

 

  

 

[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 

 

  

 

Los nin os sacaron barro del rí o. El barro se mezclo  con granos de arena. Los nin os guardaron el 

barro en la pala y luego sacaron la grava y la arena varias veces. 

 

  

 

—Aglutina el barro y extie ndelo sobre una esterilla—. 

 

  

 

La pequen a jefa movio  las manos con entusiasmo. Ella amontono  el barro como una pelota y lo 

arrojo  sobre la alfombra. Y, como si estuviera esparciendo yeso, extendio  el barro sobre la estera. 

 

  

 

—Bueno. Ya esta  hecho!— 

 

  

 

—¿A que  te refieres con… esta  hecho?— 

 

  

 

—So lo de jalo al sol así . Luego se hacen las galletas de barro—. 

 

  

 

Los nin os se quedaron estupefactos. 

 

  

 

—¡Esta s horneando el barro al sol!— 
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—¿Co mo esta n estos “bocadillos”?— 

 

  

 

—Ca llate. Es una receta que se ha transmitido en Everdirt. Mira bien.— 

 

  

 

La pequen a jefe saco  algo de su bolsillo. Era una bolsa de sal. Incluso normalmente, la sal era 

preciosa, pero ahora que todo estaba racionado, cada grano valí a tanto como el oro. Poco a poco, el 

nin o mezclo  el barro con sal. 

 

  

 

—¡Allí !— 

 

  

 

Despue s de medio dí a, el barro se seco . 

 

  

 

—Ya esta  hecho. ¡Cada uno puede tener uno! Pero tenga cuidado al comer. Si comes mucho de un 

bocado, ¡no sabra  bien! Saborearlo poco a poco—. 

 

  

 

Los nin os empezaron a comerse las galletas de barro sin entusiasmo. 

 

  

 

[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 

 

  

 

— ¿Esta … sorprendentemente bien?— 

 

  

 

Algunos nin os rasparon las galletas de barro con los dientes delanteros como un ha mster. 
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[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 

 

  

 

—Me gusta porque sabe salado—. 

 

  

 

Algunos nin os lamí an el barro con la lengua. Tení an los ojos redondos. Era como si estuvieran 

comiendo helado. A causa de la saliva de los nin os, los flecos de la galleta de barro se mojaron. 

 

  

 

[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 

 

  

 

—Sabe horrible ...— 

 

  

 

Algunos nin os simplemente lloraron. 

 

  

 

La pequen a jefe se rio . 

 

  

 

—Esta  bien. Solo necesita ser comestible. En el futuro, tendremos que cuidar toda nuestra comida. 

Come togwa todos los dí as, y si pescamos, tambie n comeremos pescado. ¿entendido?— 

 

  

 

—Si hermana…— 

 

  

 

Los nin os calmaron sus esto magos hambrientos con barro. 
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La boca de una persona era astuta. Las gargantas de los nin os aceptaban el barro salado como 

alimento. 

 

  

 

El sabor salado era para engan ar a la lengua para que se tragara el barro. Entonces, cuando los 

nin os comí an barro, no lo mordí an todo a la vez. Probaron la sal mientras lamí an el barro con la 

lengua. 

 

  

 

—¡No lamas demasiado! El sabor desaparecera . Tienes que comer pedazos mientras lames—. 

 

  

 

Junto al rí o, los nin os amasaban el barro todos los dí as. 

 

  

 

—¿Si?— 

 

  

 

A la orilla del rí o. 

 

  

 

—Mira alla . Es un cuerpo—. 

 

  

 

Era el mismo rí o del que habí a salido un anciano en un bote. 

 

  

 

El anciano que nacio  en el rí o murio  en el rí o. El anciano lo considero  felicidad. Penso  que usar un 

bote como atau d y morir era una forma de no dan ar al mundo. 
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Pero habí a algo en lo que el anciano no pensaba. Los cada veres ahogados a veces llegaban a las 

costas. 

 

  

 

Si fue la felicidad del anciano morir en el rí o, fue la desgracia del anciano que su cuerpo hubiera 

sido empujado a este rí o, no al otro lado. 

 

  

 

Y fue la desgracia de todos. 

 

  

 

—El anciano debe haberse ahogado—. 

 

  

 

—Que  triste…— 

 

  

 

—¿Es un pescador?— 

 

  

 

Los nin os se acercaron al viejo cada ver con miedo y curiosidad. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

Fue un amanecer oscuro. 

 

  

 

—¡Espera un momento!— 
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—¿Si?— 

 

  

 

—¡Es un Jiangshi! ¡No es solo un cada ver!— 

 

  

 

El cada ver se retorcio  al oler la tierna carne de los nin os. 

 

  

 

—¡Corran!— 

 

  

 

Hubo algunos nin os que escaparon. 

 

  

 

—Ah ... 

 

  

 

Tambie n hubo un nin o que no pudieron escapar. 

 

  

 

[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 

 

  

 

Eso fue todo. 

 

  

 

[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 

 

  

 

La fortaleza a lo largo del rí o, que perdio  contacto con la capital y los pueblos circundantes, fue 
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destruida. El anciano murio . El u ltimo lí der de la ciudad murio  mientras luchaba. Un soldado de 

empen o murio  tratando de pasar las puertas de la ciudad. La pequen a jefa murio  mientras sostení a 

a sus hermanos menores. 

 

  

 

[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 

 

  

 

Intentaron vivir. 

 

  

 

[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 

 

  

 

Lucharon. 

 

  

 

[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 

 

  

 

Debido a que intentaron vivir, se murieron de hambre. 

 

  

 

[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 

 

  

 

Los dedos de los nin os que usaban para recoger el barro hu medo junto al rí o. Sus manos que 

esparcian la masa de barro sobre la alfombra. Las yemas de los dedos que sujetaban  con fuerza a 

las galletas de barro secas. 

 

  

 

[Se esta  recreando el trauma del enemigo que te mato .] 
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112 muertes. 

 

  

 

Todos ellos murieron por hambre, ni uno solo se salvo . 

 

  

 

[Recreacio n de trauma completa.] 

 

  

 

[Confirmando que la psique del sujeto se mantiene.] 

 

  

 

[La pena esta  terminando.] 

 

  

 

Lentamente abrí  mis ojos. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El campo de nieve estaba desierto. 

 

  

 

En esta noche tranquila.Hable  suavemente conmigo mismo. 

 

  

 

—Querí a aprender a preparar la corteza ...— 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
594 

La realidad supero  mi imaginacio n. ¿No estaba traumatizado la corteza de un a rbol en un mundo 

que se acercaba a la destruccio n? Los humanos incluso podí an comer barro cuando estaban 

acorralados. 

 

  

 

—Así  es. Cosas así  tambie n suceden —. 

 

  

 

Me levante  y cave  en la nieve. Envolví  a Aura en mis propias manos. Cavando en la nieve y cavando 

de nuevo, llegue  al suelo helado debajo de la nieve perpetua. 

 

  

 

Fue la primera vez que vi tierra despue s de caer en este mundo. 

 

  

 

—Veamos…— 

 

  

 

No fue fa cil excavar en el campo de nieve. Tuve que usar Aura para esto tambie n. Desenterre  un 

pun ado de tierra, luego lo calente  junto con la nieve con Aura. Era como una sopa hirviendo. 

Despue s de mucho tiempo, los granos de tierra comenzaron a ablandarse. 

 

  

 

Era barro. 

 

  

 

Escogí  los granos de arena y grava. Seguí  lo que vi en mi suen o. El barro se amaso  en esferas. Me 

quite  el abrigo del traje y lo use  como tapete, y esparcí  la masa encima. 

 

  

 

—Sip—. 
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Paso  el tiempo. Las galletas de barro se horneaban por la man ana a plena luz del dí a. Sostuve con 

cuidado la galleta de barro, que parecí a un dulce comu n, con ambas manos. 

 

  

 

—…Gracias por la comida—. 

 

  

 

Lo rompí  con los dientes. 

 

  

 

Un crujido resono  en mi boca. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Lamí  el borde de la galleta de barro con la lengua. La textura se volvio  un poco ma s suave. Sin 

embargo, solo era suave en la punta, así  que cuando me lo metí  en la boca, los granos de tierra se 

pegaron al paladar. Toda mi boca sintio  esa textura desagradable. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Un poco ma s tarde, lo entendí . Se suponí a que esta comida no debí a masticarse con mis molares. 

Tuve que roerlo con los dientes frontales y luego tragarlo poco a poco. El calor del sol y el olor de 

la tierra. Comí  lentamente la comida que estaba hecha con esos dos tesoros. 

 

  

 

Mm-hm. 

 

  

 

—... Realmente no sabe bien—. 
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Lo mordí . 

 

  

 

—Sabe mal—. 

 

  

 

Me lo comí  poco a poco. 

 

  

 

—Realmente, sabe mal—. 

 

  

 

Trague . 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Mis hombros temblaron. 

 

  

 

Mi corazo n temblo . 

 

  

 

Una emocio n indescriptible capturo  todo mi cuerpo. ¿Fue ira? ¿O fue tristeza? Quiza s fue el odio. 

Los humanos probablemente han venido de la tierra, entonces, ¿por que  no podemos simplemente 

comernos la tierra? ¿Por que  el olor y la textura del suelo eran tan desagradables? 

 

  

 

¿Por que ? 
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—...— 

 

  

 

Antes de que me diera cuenta, mi mano derecha estaba apretada. Emociones que tal vez eran ira, 

tristeza o incluso odio se juntaron en mis manos. Entonces, me di cuenta. Las emociones que no se 

podí an expresar con palabras se expresaban originalmente a trave s de las manos. 

 

  

 

No estaban destinados a ser dichos; estaban destinados a ponerse en movimiento. 

 

  

 

Las artes marciales eran solo el movimiento de las manos. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Deberí a volver. 

 

  

 

Saque  la espada sagrada. Apunte  la punta de la hoja a mi cuello. 

 

  

 

Deberí a regresar y mostrarle al Demonio Celestial mi espada. No. No era mi espada. Era la espada 

del anciano que murio  en su  bote, el soldado, el virrey y los nin os. 

 

  

 

No habí a leí do los textos sobre artes marciales, así  que no conocí a la misteriosa doctrina del yin y 

el yang y los cinco elementos. Si habí a alguna ley para mis artes marciales, eran solo sus gritos. Si 

mi espada siguio  algu n orden natural, fue el gesto de los humanos que fueron arrojados por los 

cielos. [3] 
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Porque esta  lleno de resentimiento, es infernal. 

 

  

 

Porque miramos el cielo con nuestro resentimiento, son los cielos infernales. 

 

  

 

Apun ale  la mitad de mi cuello con la Espada Sagrada. Con la muerte de 112 personas en mi 

corazo n, retrocedí . Lo que tuve que hacer no fue diferente a la u ltima vez. 

 

  

 

Le pedí  al Demonio Celestial que me aceptara como discí pulo. 

 

  

 

Como antes, el Demonio Celestial reflexiono  sobre ello durante una noche. 

 

  

 

Despue s de una noche, el Demonio Celestial me presento  una prueba. 

 

  

 

—¿Cua l es la prueba?— 

 

  

 

—Allí —. 

 

  

 

El Demonio Celestial sen alo  el fondo del pozo. 

 

  

 

—Tire  un Jiangshi allí . Una vez fue un maestro conocido en Gangho, una de las personas ma s 

prometedoras de nuestro culto. Derrota a ese Jiangshi. Entonces, te aceptare  como discí pulo del 
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culto—. 

 

  

 

Entonces, el Demonio Celestial dijo: —Pelea mientras tengas hambre. Lucha contra el Jiangshi, 

pero solo con hambre en tu corazo n. Solo el dolor del hambre debe estar en ese lugar. No dejes que 

otras emociones o pensamientos penetren en tu psique. ¿Puedes hacerlo?— 

 

  

 

Yo no respondí . 

 

  

 

No habí a razo n para responder lo que no se podí a decir con palabras. 

 

  

 

En cambio, salte  silenciosamente al pozo. 

 

  

 

—¡Guoooooh!— 

 

  

 

Un Jiangshi corrio  hacia mí . 

 

  

 

Mire  al Jiangshi con ojos indiferentes. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El olor a barro en mi boca. 
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La textura de un bulto de tierra en mis manos. 

 

  

 

Con solo el hambre de los nin os en mi corazo n. 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

  

 

Primera forma. 

 

  

 

Espada de hambre. 

 

  

 

Balancee  mi espada. 

 

  

 

Con el primer golpe, le corte  ambas piernas. 

 

  

 

Al segundo golpe, le corte  ambos brazos. 

 

  

 

El tercer golpe corte  la cabeza del Jiangshi. 

 

  

 

No hubo ningu n gesto que no viniera del hambre. 

 

  

 

El hombre que se suponí a que era un maestro de alto nivel de la Secta Demoní aca fue silenciado en 

el fondo del pozo. 
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—...— 

 

  

 

Mire  hacia arriba. 

 

  

 

La boca del Demonio Celestial colgaba abierta. Se veí a asombrada, como la primera vez que vio a 

nuestro grupo. Quiza s ella estaba au n ma s asombrada. Sus ojos temblaron. Al ver sus ojos temblar, 

estaba seguro de que su corazo n se tambaleaba. 

 

  

 

El sentido de la vida, cuando pensaba que todo estaba perdido. 

 

  

 

Fue porque lo vio delante de sus ojos. Un nuevo comienzo. 

 

  

 

Porque se hizo visible. 

 

  

 

—Demonio Celestial-nim—. 

 

  

 

Abrí  la boca lentamente. 

 

  

 

—¿Que  tipo de muerte dominaremos ahora?— 

 

  

 

~~~ 
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[1] Everdirt: Gaebang, o un grupo auto nomo de mendigos. 

 

[2] Jiangshi colorido y encantador: se refiere a la expresio n que dice que un fantasma que muere 

despue s de comer tiene color y encanto. 

 

[3] Orden natural: la palabra utilizada fue chunri, o literalmente, las leyes del cielo. Es una frase 

hermosa. 

 

CAPITULO 75 
 

 

1. 

 

  

 

—Originalmente hay nueve espadas en el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales—, comento  el 

Demonio Celestial despue s de verme en la batalla. 

 

  

 

—La Espada del Hambre, la espada que mostraste, es solo la primera forma. Ya lo sabes—. 

 

  

 

—Si—. 

 

  

 

—Despue s del camino del hambre esta  el camino de la deshidratacio n—. 

 

  

 

El camino de la deshidratacio n. 

 

  

 

—Así  que es la muerte por sed—. 
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—Si. Hijo del mundo exterior. Tu Espada del Hambre fue lo  suficientemente buena . Entonces, si te 

dedicas a entrenar, lo hara s bien... —  

 

  

 

—Espera un momento—. 

 

  

 

Chuk. 

 

  

 

Levante  mi mano. 

 

  

 

—Por favor espera—. 

 

  

 

Sentí  pena, pero no pude evitar levantar mi mano. La persona sentada frente a mí  con las piernas 

cruzadas estaba a punto de saltar una pared como si no fuera nada, pero la pared me parecio  muy 

alta. 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

—¿…Que  pasa?— 

 

  

 

—¿Que  dijiste hace un momento? [suficientemente bueno]?— 
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El Demonio Celestial cerro  la boca. 

 

  

 

—Eh, eso es raro. Pense  que lo hice bastante bien. Pero apenas era lo suficientemente bueno para 

el Demonio Celestial ... ¡Oh! Lo siento ... De repente, mi autoestima esta  desapareciendo y estoy 

perdiendo la confianza. Creo que estoy perdiendo los nervios—. 

 

  

 

—tu …— 

 

  

 

La boca del Demonio Celestial se movio . 

 

  

 

—… Bien, lo admito. Demostraste ha bilmente la Espada del Hambre. No seas descarado y vayas 

diciendo que el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales no es mucho—. 

 

  

 

—¿Disculpe? ¿Que  dijo? ¿Lo hice [ha bilmente]? — 

 

  

 

—¡¿Vas a acosar a la gran yo con esos juegos de palabras ?!— dijo el Demonio Celestial. 

 

  

 

—Parece que solo estara s satisfecho si inclino mi cabeza hacia ti. ¡Eres realmente un nin o que no 

sabe cua ndo parar! ¡¿Por que  mejor no eres el maestro ?! Y yo sere  tu discí pulo—. 

 

  

 

Bien. Ella chasqueo  su lengua. 
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Actue  casualmente como un pescador. 

 

  

 

—Oh, eso significa que me reconoces como un discí pulo, ¿verdad? ¿Demonio celestial-nim? No un 

forastero sino un discí pulo interno de la secta. Un verdadero, aute ntico y mejor discí pulo —. 

 

  

 

El Demonio Celestial nuevamente se quedo  sin palabras. 

 

  

 

Un segundo. Dos segundos. 

 

  

 

Despue s de una pequen a pausa, su boca se abrio  lentamente. 

 

  

 

—Abstente de hacer otros sonidos. Nin o. Como te estare  ensen ando a partir de ahora, debes 

concentrarte . 

 

  

 

Mm-hm. 

 

  

 

“Justo como pense”. 

 

  

 

El Demonio Celestial se obligo  a ignorar mis palabras. La fuerza proviene de la terquedad y la 

terquedad proviene de la sinceridad. Podrí a decir do nde se detuvo su sinceridad. 

 

  

 

“Ella realmente no admitirá que soy su discípulo incluso si muriera”. 
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La relacio n entre un miembro mayor y uno ma s joven de la misma secta. 

 

  

 

El Demonio Celestial ya me habí a marcado como discí pulo. Sin embargo, rotundamente, nunca dijo 

estas palabras [Te aceptare  como discí pulo, sere  tu maestro] en voz alta. 

 

  

 

Aunque el Emperador de la Espada y yo discutimos a menudo, para el Demonio Celestial, es decir, 

para la mayorí a de los artistas marciales, la conexio n entre un maestro y un alumno era así  de 

fuerte. 

 

  

 

“Una conexión fuerte ... a veces puede convertirse en una conexión aterradora”. 

 

  

 

Por lo tanto, la mujer del Culto Demoní aco no me declaro  como su discí pulo. 

 

  

 

Ella estaba dudando. 

 

  

 

¿Que  tipo de persona era yo? No solo me vio por primera vez en su vida, sino que tampoco era del 

a rea central de este mundo murim. ¿Podrí a un nin o así , deberí a ser permitido entrar en su 

corazo n? 

 

  

 

¿Puede tener ma s esperanza en su vida? 

 

  

 

Así  que Baek-hyang, la maestra del Culto Demoní aco y el Demonio Celestial, estaba en conflicto, 

por lo que dudaba. 
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—Escucha cuidadosamente. Si has aprendido la Espada del hambre a ese nivel, al menos tienes 

derecho a escuchar y robar las ensen anzas de la secta. Pero…— 

 

  

 

Aunque su apariencia exterior no era razonable, por dentro era perfecta. 

 

  

 

“Ventana de personaje”. 

 

  

 

La mente interior reflejada en mis ojos conto  una historia completamente diferente. 

 

  

 

  

 

+ 

 

  

 

Nombre: So Baek-hyang 

 

  

 

Favorabilidad: 51 

 

  

 

Ge nero favorito: [Artes marciales] 

 

  

 

Ge neros odiados: [Cla sico], [Mitologí a], [Historia], [Cuentos de hadas] 

 

  

 

Personajes favoritos: [Plebeyos], [Rival] 



Recopilada por: Nightingale 

 
608 

 

  

 

Personajes odiados: [Opresor], [Engan ador], [Playboy] 

 

  

 

Trama favorita: [Lucha total] 

 

  

 

Trama odiada: [Huir], [Olvido], [Muerte sin sentido] 

 

  

 

Estado psicolo gico: “¿Es discípulo? El momento de tomar una decisión también es ... Ah, no. ¡Es una 

mala idea! Debería estar contento de enfrentarme a Namgung Un. ¡Es demasiado tener un discípulo 

ahora al final de mi vida! Es un deseo desagradable”. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Así  es. 

 

  

 

Sonreí  en mi corazo n. 

 

  

 

Por favor, conside ralo un poco ma s. 

 

  

 

Los problemas del demonio celestial. 

 

  

 

Fueron como una luz verde para mí . 
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Por favor, Conmuevete 

 

  

 

Porque fui yo quien le presento  esta  encrucijada. 

 

  

 

¿Continuara n el Sen or Murim y ella la Guerra del Bien y del Mal sin esperanza? ¿O tomara  un 

discí pulo y tomara  las medidas para continuar la doctrina de la Secta Demoní aca hasta la pro xima 

generacio n? 

 

  

 

¿De que  manera escaparí a de la [muerte sin sentido]? 

 

  

 

“Por favor, no dejes ir tu vida así”. 

 

  

 

Mis palabras fueron ligeras. 

 

  

 

Fueron en vano. 

 

  

 

Las palabras ligeras solo pueden ser responsables de las personas alegres. 

 

  

 

No, era como si no asumieran ninguna responsabilidad. 

 

  

 

“Por favor, vive”. 
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Que  vací as eran esas palabras. 

 

  

 

“Incluso si el mundo perece y te quedas sola en este mundo, todavía quiero que vivas. Ojalá 

sobrevivieras”. 

 

  

 

No importa cua ntas palabras acumule, no tienen ningu n peso. 

 

  

 

“Quiero ser tu razón para que vivas un poco más”. 

 

  

 

Palabras inu tiles y vanas. 

 

  

 

No las dije en voz alta. 

 

  

 

Estaba seguro de que era por la misma razo n que el Demonio Celestial no me declaro  su discí pulo. 

 

  

 

La ligereza de las palabras esta  destinada a verse abrumada por la pesadez de las propias acciones. 

De esa manera, no volara  como un capricho. 

 

  

 

Pero el Demonio Celestial y yo todaví a no nos hemos esforzado lo suficiente para decir lo que 

querí amos decir. 
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「No es el momento de decidir todaví a」  

 

  

 

El Demonio Celestial penso  en su corazo n. 

 

  

 

“Todavía no he tomado una decisión”,Pense . 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El Demonio Celestial y yo nos enfrentamos. 

 

  

 

—Hijo del mundo exterior. No pareces muy concentrado. ¿Me esta s escuchando?— 

 

  

 

—Si—. 

 

  

 

Mi meta era clara. 

 

  

 

—Por supuesto que estoy concentrando. ¿Que  quieres decir?— 

 

  

 

—No es una broma. Lo digo en serio—. 
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—Por supuesto. Lo juro por cualquiera, ya sea el Emperador de Jade o el Rey Yeomra el Grande —. 

 

  

 

Intercambiamos miradas. A diferencia de sus manos, sus ojos estaban en conflicto. Dicen que los 

ojos son las ventanas del alma. 

 

  

 

El Demonio Celestial abrio  la boca despue s de ir y intentarlo varias veces. 

 

  

 

—Bien. Al ver que rebosa de confianza en tí  mismo, puedes realizar la siguiente prueba de 

inmediato —. 

 

  

 

El Demonio Celestial sacudio  la nieve y se puso de pie. 

 

  

 

Ella comenzo  a dirigirse a alguna parte. 

 

  

 

—No me sigas. Mis pies estara n ocupados—. 

 

  

 

Diciendo eso, se fue. El Demonio Celestial camino  sobre el campo nevado, pero no quedaron 

huellas en la nieve. Solo una delgada sombra se deslizo  sobre el camino helado. Habilidad extrema 

de qigong: Camino en la nieve sin dejar huellas. La mujer estaba demostrando de lo que hablo  el 

primer dí a despue s de que caí mos en este mundo. 

 

  

 

Repentinamente. 
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—Quiero pelear con ella—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong dijo abruptamente. 

 

  

 

—Quiero tener un enfrentamiento con ella, aunque sea solo un vez. De Verdad.— 

 

  

 

Sin pensarlo, me volví  hacia e l. 

 

  

 

“¿Qué?” 

 

  

 

—¿Te entró sal en la oreja? Dije que quiero tener una enfrentamiento con ella. Una contienda—. 

 

  

 

Para mí , fue la primera vez que vi a Bae Hu-ryeong así . 

 

  

 

—Mierda. ¡Maldita sea, mierda!— 

 

  

 

El Emperador de la Espada estaba realmente enojado. 

 

  

 

—¡Ya lo sabes, Zombie! ¡En el mundo Murim donde nací, la Secta Demoníaca era extremadamente 

débil! ¡El único uso para esos secuaces demoníacos era golpearlos! Había un tipo que se hacía llamar 

el Demonio Celestial, ¡pero planté su culo en el suelo y cambié su placa de identificación por el 

Demonio Terrenal! ¡Mierda! Desafié y cambié los nombres de cientos de supuestos guerreros fuertes. 

¡Agh! ¡De Verdad!— 
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Algo fue diferente. 

 

  

 

Su expresio n actual no se parecí a en nada a los tiempos en que perdio  una apuesta conmigo. 

 

  

 

Luego, se retorcio , diciendo que estaba enojado ... Pero la expresio n que estaba haciendo Bae Hu-

ryeong en este momento era ... 

 

  

 

—¡Estoy realmente celoso de ese bastardo del señor Murim que nació aquí!— 

 

  

 

Es muy ma s intenso. 

 

  

 

—¿Y si fuera yo, eh? ¡Tendríamos una pelea con nuestras vidas en juego! Diríamos, oh, ¿será esta tu 

muerte o la mía? Después de eso, ¡subiríamos a un pico nevado y tomaríamos un cuenco de vino de 

arroz! Masticar un tajo de mandarina, ¡sería satisfactorio! ¡Ese es el significado perfecto que buscan 

todos los guerreros!— 

 

  

 

Con ganas de ganar. El espí ritu de la victoria. Espí ritu de lucha. 

 

  

 

Su rostro se volvio  tan fresco como la carne cruda. 

 

  

 

—¡Ah en serio! ¡Si no fuera un fantasma!— 
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—...— 

 

  

 

Silenciosamente mantuve la boca cerrada. 

 

  

 

Sin querer, tambie n habí a comenzado a preocuparme. Au n con la cabeza gacha, apoye  la barbilla 

en la mano. Mi cabeza estaba llena de pensamientos, así  que necesitaba sostenerla con mis manos. 

 

  

 

—¿Eh? Zombie. Pareces un zombie que se pregunta por qué nadie lo llama zombie. Estás de mal 

humor porque te llamé cuervo, eh. Oye, ¿debería llamarte zombie-cuervo? 

 

  

 

—...eso es—. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—Estoy diciendo que eso es todo—. 

 

  

 

Ra pidamente levante  la cabeza. 

 

  

 

—Digamos que la jefa  hace una cura para la infeccio n. Y que soy reconocido como un discí pulo 

oficial del Demonio Celestial. Eso es bueno. Todo esta  bien, pero… sentí  que por sí  solo no serí a 

suficiente. ¿Podemos llamarlo un final? Pero me acabas de dar la cereza del pastel—. 

 

  

 

—Uh ...— 
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—Buen Juego. Buen trabajo, Emperador de la espada—. 

 

  

 

Me reí . 

 

  

 

Por alguna razo n, el Emperador de la Espada me miro  y dio un paso atra s. 

 

  

 

—¿Que  pasa?— 

 

  

 

—Nada… Solo… que…Cada vez que pones esa expresión, es como un mal presagio para mí. ¿Debo 

decir que es de mala suerte? Porque algo manchará mi rostro y mi estatura—. 

 

  

 

—Pero respeto tanto al Santo de la espada-nim, desde el fondo de mi corazo n. ¿Y lo sabes bien?— 

 

  

 

—Gracias. ¿Estás tratando de hacerme vomitar en tu cara?— 

 

  

 

—Hmm—. 

 

  

 

Puse mis manos detra s de mi espalda y mire  al cielo lejano. 

 

  

 

—Habí a una deuda pendiente entre nosotros—. 
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—...— 

 

Bae Hu-ryeong vacilo . 

 

  

 

—…¿Deuda? ¿Que  deuda? Soy un ser humano que nunca ha vivido endeudado en toda mi vida. Oi, 

este chico Gong-ja esta  tratando de engan arme con su boca de nuevo. No hagas eso. ¡UH Huh! ¡Te 

lastimaras  sigues así !— 

 

  

 

“[Apostemos cuántas veces moriré al subir al piso 19]”. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Nuestro Emperador de la espada-nim aposto  a que morirí a menos de 100 veces. Yo aposte  a que 

morirí a menos de 99 veces.— 

 

  

 

—No…— 

 

  

 

—¿No es así ?— 

 

  

 

Mi sonrisa se volvio  un poco ma s amable. 

 

  

 

—No, eso ya fue hace mucho tiempo…— 
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—Si mi memoria es esta  en lo cierto, entonces con respecto a esta apuesta, ¿la conclusio n 

claramente termino  con el nu mero 97?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Si mis ca lculos no esta n mal, 97 es menos que 99. ¿Verdad?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Emperador de la Espada-nim—. 

 

  

 

—¿Por qué sigues haciéndome esto…?— 

 

  

 

—Por favor, escucha mi solicitud—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong parecí a como si fuera a llorar. 

 

  

 

—Está bien, maldito bastardo. Golpéame o mátame tú mismo ...— 

 

  

 

Se rindio  totalmente 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
619 

2. 

 

  

 

El demonio celestial regreso . 

 

  

 

Se habí a ido sola cuando cruzo  el campo de nieve, pero no cuando regreso . Llevaba un zombi en la 

espalda. Como el zombi Hadouken, este zombi vestí a un uniforme negro. 

 

  

 

—En nuestra secta, hay un grupo de miembros de e lite llamados los Fantasmas Sangrientos. Es la 

mejor unidad de combate creada al reunir solo a los mejores espadachines y lanceros. Son 

personas que existen solo para cumplir mis o rdenes—. 

 

  

 

En otras palabras, fue mi segundo oponente. 

 

  

 

Prepare  mi postura con la Espada Sagrada. 

 

  

 

—¿La u ltima vez fue un maestro, y esta vez, es alguien de una unidad de combate real? El nivel de 

dificultad esta  subiendo ma s alto —. 

 

  

 

—No te preocupes. Me encargue  de traer un nin o que se adaptara a tu nivel—. 

 

  

 

El Demonio Celestial probablemente fue a buscar [al oponente perfecto para mí ]. Debio  haber 

buscado en el campo de nieve. Atravesando cientos de zombies, uno por uno. 

 

  

 

Una consideracio n bien pensada. 
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Era un gesto sincero. 

 

  

 

Agradecí  esto como una especie de cumplido. 

 

  

 

—Lo que tienes que demostrar no es diferente a lo de esta man ana. Lucha contra el Jiangshi ... — 

 

  

 

—Con solo sed en mi corazo n. Solo el dolor de la sed deberí a estar en ese lugar—. 

 

  

 

—Hm—. 

 

  

 

El Demonio Celestial sonrio . 

 

  

 

—Así  es. ¡No se permiten emociones o pensamientos que no sean la sed en su psique!— 

 

  

 

—¡muy bien!— 

 

  

 

Corrí  hacia adelante, emocionado. 

 

  

 

—Te mostrare  algo asombroso otra vez—. 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
621 

 

[Te has muerto.] 

 

  

 

[Esta  regresando a hace 24 horas.] 

 

  

 

—¡Es ridí culamente fuerte! ¡Maldicio n!— 

 

  

 

Mostre … 

 

  

 

La escena de muerte ma s ra pida del universo. 

 

  

 

Aaagh. 

 

  

 

—Alquimista. Rey de la Medicina. La investigacio n para el tratamiento del virus zombie deberí a 

proceder así  ... — 

 

  

 

—¡Oh Dios mí o! ¡Es como si fuera mi investigacio n! No, es como si mi investigacio n estuviera 

organizada y arreglada como un ramo encargado por un aristo crata. ¡Y se siente como si lo 

hubieran puesto en un vestido formal como una condesa!— 

 

  

 

—¿Que es esto? Rey de la Muerte o quienquiera que seas, ¿tambie n eres de Silicon Valley? Esta es 

exactamente la forma en que arreglarí a las cosas ...— 

 

  

 

En primer lugar, tuvimos que actualizar los hallazgos de la investigacio n del tratamiento como 
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siempre lo hicimos. 

 

  

 

—¡Reencarnacio n de cien fantasmas!— 

 

  

 

Esta vez, decidí  encerrarme en la cima de una montan a nevada para hacer un entrenamiento 

cerrado. 

 

  

 

Como la u ltima vez, ordene  al demonio y a los esqueletos que recolectaran ma s muertes. Aunque 

fue diferente porque les dije que encontraran cada veres que murieran de sed ma s que de hambre, 

el orden no fue muy diferente. 

 

  

 

—Adelante. Dispe rsense y recojan cada veres sedientos —. 

 

  

 

—Sí , mi sen or. Como usted ordene—. 

 

  

 

Sin embargo. 

 

  

 

—Tengo una cosa ma s que pedirte—. 

 

  

 

Aquí  es donde comenzo  a cambiar de la u ltima vez. 

 

  

 

El demonio ladeo  la cabeza. 
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—Si es una orden ...— 

 

  

 

—Habra  Jiangshi que usa n artes marciales en las cercaní as que esta n solos—. 

 

  

 

No me referí a al “bosque de cada veres” que vimos tan pronto como caí mos en este mundo. 

Durante los u ltimos 3 an os. El Demonio Celestial y el Sen or Murim tuvieron sus batallas y 

perdieron los cuerpos, Jiangshi, uno por uno durante la guerra. 

 

  

 

Cuando la ventisca sopla durante dí as sin descanso. Cuando no llega el dí a porque la noche se hace 

ma s larga. En ese momento, las personas del Culto Demoní aco y la Secta Justa se aleja 

gradualmente y desaparecen. 

 

  

 

Estas “personas desaparecidas” eran de las que estaba hablando en este momento. 

 

  

 

—Encue ntralos—. 

 

  

 

Dije. 

 

  

 

—Encuentra a los miembros del Culto Demoní aco con sus uniformes negros. Encuentra a los de la 

secta justa con sus uniformes blancos. Ya sea que este n a cien o trescientos kilo metros de 

distancia, debes liberar los esqueletos y encontrarlos ... No. Haz un mapa y coloca una marca 

dondequiera que se encuentren los Jiangshi —. 

 

  

 

El demonio parecí a perplejo. 
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—¿Para que  esta  tratando de salvar esas vidas, mi sen or ...?— 

 

  

 

—Es un mundo agonizante, pero hay dos personas que todaví a esta n en guerra. Quieren la 

conclusio n correcta para su lucha y el mundo. Desafortunadamente, no importa como lo mire, es 

solo un triste juego de simulacio n para mí  —. 

 

  

 

Mire  hacia el cielo nocturno. 

 

  

 

Habí a salido la luna. 

 

  

 

—Quieren ver una buena conclusio n, así  que me preparare  para una guerra real—. 

 

  

 

—¿Una guerra real?— 

 

  

 

—Así  es—. 

 

  

 

Sonreí , la expresio n desaparecio  de mí  cara por sí  sola. 

 

  

 

Me sentí  como Santa  Claus preparando un regalo de Navidad. 

 

  

 

—Me preparare  para una guerra adecuada entre el bien y el mal—. 
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Capítulo 76 
 

  

 

3. 

 

  

 

Cuando intente  aprender la espada del hambre por primera vez. 

 

  

 

「¿Que ?」  

 

  

 

El Demonio Celestial estaba decepcionado. 

 

  

 

「¿Quieres decir que el tiempo ma s largo que has pasado con hambre han sido solo tres dí as? 」  

 

  

 

Ella no se dio cuenta de mis esfuerzos. Ella se rindio  conmigo. Ella se sintio  resignada. Ella solo me 

miro  blandir mi espada por un rato. Luego, fa cilmente se dio la vuelta y se fue.  

 

  

 

「Veo que esto no te esta  llegando.」  
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「¿Co mo puedes despertar el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales si ni siquiera lo sabes?」  

 

  

 

El Demonio Celestial trato  de hacer que me rindiera por mi cuenta. 

 

  

 

Porque ya no esperaba nada de este mundo. Porque sintio  que no deberí a haberlo. 

 

  

 

「Esta  bien.」  

 

  

 

「Esto fue mi culpa」  

 

  

 

Eso es lo que sucedio  cuando estaba aprendiendo el "hambre". 

 

  

 

  

 

Pero cuando comence  a aprender la "sed", su actitud cambio  por completo. 

 

  

 

4. 

 

  

 

—Tu espada es demasiado simple—, dijo el Demonio Celestial mientras me veí a luchar contra el 

Jiangshi. 
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Sentí  que la forma en que sus ojos me miraban estaba cambiando gradualmente. A veces jugaba a 

tientas con mi espada, y aunque el Demonio Celestial fruncí a el cen o, no me daba la espalda. Ma s 

bien, ella me daba un consejo. 

 

  

 

—No puedo encontrar un uso ha bil de tu espada. No hay aplicacio n. Es honesto y recto, pero es 

igualmente vulnerable—. 

 

  

 

El Demonio Celestial estaba comenzando a poner sus esperanzas en mí  como humano. 

 

  

 

—Es como si tu espada no estuviera luchando contra humanos, sino contra el mundo. No es una 

espada de nuestra escuela, sino una espada de la Secta Justa. Es bastante inesperado—. 

 

  

 

Al principio, tambie n fui asesinado de un solo golpe por un zombie conocedor de las artes 

marciales. 

 

  

 

Pero a medida que pasaba el tiempo, pude lidiar fa cilmente con los zombies practicantes de artes 

marciales. Fue natural. Porque todas las noches, me mataba el Jiangshi que me traí a el demonio. 

 

  

 

Cuanto ma s atravesaba el trauma de los cada veres que morí an de sed, ma s fuerte se volví a mi 

espada. 

 

  

 

—Te ensen are  el nu cleo de nuestro simgyeol—. 

 

  

 

Cuando mi espada se volvio  un poco ma s fuerte, el Demonio Celestial finalmente comenzo  a 

ensen arme. 
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—¿Simgyeol? ¿Que  es eso?— 

 

  

 

—… Es un secreto comercial, la clave de nuestros me todos. Veo que no es fa cil hablar con un nin o 

del mundo exterior—. 

 

  

 

El Demonio Celestial  se aclaro  la garganta. 

 

  

 

—Piensa en el momento en que aprendiste la espada del hambre. ¿En que  pensaste cuando 

blandiste tu espada?— 

 

  

 

—Pense  en el hambre—. 

 

  

 

—Por supuesto que sí . Pero no es solo eso. Puede que no te hayas dado cuenta, pero ya has 

penetrado en la esencia de las artes demoní acas—. 

 

  

 

La esencia de las artes demoní acas. 

 

  

 

—Te dire  que  es eso a partir de ahora—. 

 

  

 

Nos sentamos cara a cara en el campo nevado. 

 

  

 

—Ahora. Piensa en una [manzana] —. 
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—Si es una manzana ... ¿Una manzana que se puede comer?[1]— 

 

  

 

—Una manzana para comer—. 

 

  

 

Imagine  una manzana tal y como  me dijo. 

 

  

 

—¿Esta s pensando en eso?— 

 

  

 

—Si—. 

 

  

 

—¿Co mo se siente una manzana?— 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

La pregunta del Demonio Celestial era extran a. ¿Co mo se siente una manzana? Realmente no tení a 

una manzana en la mano. ¿Co mo podrí a saber co mo se sintio ? 

 

  

 

Me quede  perplejo. El Demonio Celestial miro  de cerca mi rostro. 

 

  

 

—¿No lo sabes?— 
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—Si me esfuerzo, probablemente me pueda imaginar ...— 

 

  

 

—Esta  bien. Si no lo sabes, di que no lo sabes—. 

 

  

 

—Ah, sí . No tengo idea—. 

 

  

 

—Hmm. Hm—.  

 

  

 

El Demonio Celestial sonrio . La mujer parecí a regocijarse. 

 

  

 

—Eres honesto. ¡Bueno! Ahora, piensa en [el hambre] —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Pense . 

 

  

 

Pense  en el pico que el granjero golpeaba sin descanso en la tierra seca. Recorde  el gesto de e l 

golpeando a su hijo. Los nin os excavaron la tierra blanda a lo largo del rí o e hicieron togwa. 

 

  

 

—¿Lo recordaste?— susurro  el Demonio Celestial. 
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—Si. Lo recorde  —. 

 

  

 

—¿Co mo se siente el hambre?—. 

 

  

 

La tierra crepitante en mis dientes mientras comí a las galletas de barro. El sabor. La textura 

crujiente. 

 

  

 

—...Esta  muy seco—. 

 

  

 

—¿Cua l es el olor del hambre?— 

 

  

 

—Es el olor a tierra—. 

 

  

 

—Oho~. ¿Que  tipo de suelo es? Hay muchos tipos de suelo. Hay una tierra separada para la 

agricultura y una tierra separada para hacer cera mica. Hay suelo negro y suelo rojo.Tengo 

Curiosidad. ¿Cua l es la tierra del hambre?— 

 

  

 

—Es barro—, dije con los ojos cerrados. —Pero no puedes simplemente ser cualquier barro viejo. 

Tiene que ser barro con poca grava y sin arena—. 

 

  

 

—ya veo. Entiendo. ¿Co mo sabe el hambre?— 

 

  

 

—...— 
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—Nin o—. 

 

  

 

La voz del Demonio Celestial se suavizo . 

 

  

 

—Te pregunte  cua l era el sabor del hambre. ¿Por que  no has respondido de inmediato?— 

 

  

 

—… Porque es triste,— dije. —Los nin os secan las galletas de barro al sol. Mientras se secan al sol, 

no hay nada que hacer, así  que los nin os se quedan junto al barro. Esperando a que se seque el 

barro ... — 

 

  

 

—Son los nin os esperando la luz del sol—. 

 

  

 

—…Si—. 

 

  

 

—El hambre son nin os esperando el sol—. 

 

  

 

Así  es. Eso fue lo que paso . 

 

  

 

—Nin o. Ese es tu poema —. 

 

  

 

La voz del Demonio Celestial cayo  como la austera nieve. 



Recopilada por: Nightingale 

 
633 

 

  

 

—Cuando te pedí  que describieras el toque de una manzana, respondiste que no lo sabí as. ¿Pero 

cuando te pregunte  sobre el hambre? Sentiste el barro. Podí as oler el barro. ¡Masticaste el barro y 

te lo comiste! Has visto el rí o que fluye y debes haber escuchado los sonidos del rí o—. 

 

  

 

El u ltimo viaje de un anciano. El barco de madera. El cielo nocturno. 

 

  

 

Un solitario que trato  de no causar problemas al mundo, pero finalmente se convirtio  en una 

molestia. 

 

  

 

—Una manzana tiene forma, pero no hay hambre. Se puede saborear una manzana, pero carece de 

hambre. ¡Pero hablas bien del hambre! El hambre para ti es barro, luz solar, agua de rí o y nin os—. 

 

  

 

—¡Nin o! Ese es tu talento—, dijo el Demonio Celestial. —Ahora abre los ojos—. 

 

  

 

Los abrí . 

 

  

 

El Demonio Celestial estaba moviendo sus manos mientras estaba sentada. 

 

  

 

—La razo n por la que no conoces la textura de una manzana es simple. Porque no estimulo  tu 

[memoria]—. 

 

  

 

Mi memoria. 
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—Si alguna vez has comido una manzana, lo sabra s—. 

 

  

 

El Demonio Celestial movio  su mano con una sonrisa. 

 

  

 

En un momento pude reconocerlo. 

 

  

 

El Demonio Celestial fingí a cortar una manzana por la mitad. 

 

  

 

—Las manzanas tienen piel suave. Es brillante, pero tambie n un poco irregular. A mí  generalmente 

me gusta comer manzanas con piel, pero sera  diferente para un nin o resfriado. Lo cortarí a por la 

mitad ... — 

 

  

 

Realmente parecí a que tení a una manzana en la mano. 

 

  

 

—Co rtalo con una cuchara. Alimenta al nin o enfermo con la manzana pelada con una cuchara —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—¿Alguna vez comiste manzanas peladas cuando eras nin o?— 

 

  

 

Lo hice. 
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Recorde  a una maestra en el orfanato haciendo eso. La maestra me hizo acostarme porque estaba 

resfriado y me dio de comer una manzana pelada con una cuchara. 

 

  

 

—¿Cua l es la textura de la manzana pelada?— 

 

  

 

—... Esta  un poco granulado—. 

 

  

 

—¡Correcto! La manzana originalmente crujiente ya ha sido pelada con la cuchara y se vuelve 

granulada. ¿Pero eso es todo? ¿Se ha vuelto insí pido?— 

 

  

 

—No. El jugo amarillo me esta  llenando la boca—. 

 

  

 

—¡Si! ¿Y eso es todo? Si tambie n raspa la ca scara, la ca scara de manzana restante se arruga 

ridí culamente. La mano de la madre que cavo  la manzana para ti tambie n se vuelve amarilla por el 

jugo de la manzana. Pero entonces, digamos, nin o. ¿Cua l de estos sentimientos es el sensacio n de la 

manzana?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Estaba atrapado en mis propios pensamientos. 

 

  

 

El Demonio Celestial me pregunto  como si tratara de hacerme apresurarme. 
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—¿Es una manzana en su conjunto? ¿Es una manzana cortada por la mitad? ¿Es el jugo? ¿Es la 

ca scara? ¿Es la mano de la madre? ¿Cua l es tu manzana?— 

 

  

 

¿Que  es mi manzana? 

 

  

 

—Vi a una madre que solo se comio  la ca scara despue s de darle toda la pulpa de la manzana a su 

hijo—. 

 

  

 

—...— 

 

—“Para mí , una manzana son las ca scaras que le sobraron a la madre. Es un nin o resfriado. Es el 

corazo n de la madre que se ha afilado una cucharada —. 

 

  

 

Por alguna razo n, mi corazo n se calento . 

 

  

 

Aunque esta bamos sentados en medio de un campo nevado. 

 

  

 

Tal vez fue porque el Demonio Celestial habí a sonreí do. 

 

  

 

—Y tambie n pienso en esos nin os pequen os cuyas madres nunca les tallaron una manzana—. 

 

  

 

Pero la sonrisa del Demonio Celestial no duro  mucho. 
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—Pienso en una madre que no puede comprar manzanas. Creo que una madre que no comprarí a 

uno aunque tenga los medios. Pienso en un nin o que no tiene a nadie que lo cuide a pesar de que 

esta  acostado de espaldas. Pienso en un nin o que murio  porque no se le podí a cuidar —. 

 

  

 

Su ira se manifesto  en un gas venenoso. 

 

  

 

Los ojos negros del Demonio Celestial de alguna manera se veí an au n ma s oscuros. 

 

  

 

—No hay ningu n lugar en este mundo que no haya sido tocado por los recuerdos humanos y, por lo 

tanto, ¡no hay lugar en este mundo sin resentimiento!— 

 

  

 

Me sentí  enfermo. 

 

  

 

—No hay forma en el hambre. No tiene sabor. No hay olor. ¡Incorrecto! El hambre es barro, un rí o y 

un nin o. Incluso una sola manzana es hambre. ¡Nin o! ¡Así  como usas barro para el hambre, hazlo 

para la sed! — 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—¡Siente el dolor de la sed en tu garganta! Sientelo. Lle nate de su sabor. Huele su aroma. Co metelo. 

To calo. ¡Las artes demoní acas son recuerdos! La memoria tambie n es un sentido. ¡Esta es la clave 

de los me todos de nuestra secta! La sensacio n de sacar barro, la sensacio n que capturas en tu 

mano, es tu hambre, ¡tu Arte Demoní aco de los Cielos Infernales! — 

 

  

 

La parte de atra s de mi cuello estaba frí a. 
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Una electricidad frí a fluyo  a trave s de mi cuerpo. 

 

  

 

—Si algunas personas han sufrido cosas injustas, eso es todo. No pueden hablar. No pueden dejarlo 

ir. Incapaces de expresarse, el resentimiento continu a acumula ndose en la mente y, finalmente, se 

solidifica en amargura. ¡Sin embargo, los guerreros de nuestro Culto Demoní aco son diferentes!— 

 

  

 

El Demonio Celestial me miro . 

 

  

 

—¡Balanceamos nuestras espadas!— 

 

  

 

Agarre  la empun adura de la espada sin pensar. 

 

  

 

—Mientras una geisha canta y un erudito recita un poema, balanceamos nuestras espadas. ¿Cua l 

es la diferencia entre un rufia n de una banda de ladrones y un guerrero de nuestra secta? Se 

balancean con la espada. ¡Pero blandimos la espada! Es solo eso, y esa diferencia lo es todo—. 

 

  

 

Comenzo  mi entrenamiento. 

 

  

 

—Si simplemente vives, tomando lo que te dan, ¿co mo puedes llamar a eso una vida? ¡Eso es 

muerte! ¿Puedes llamar espada a una espada que te balancea mientras la mueves? Es una bestia. 

¿Quieres morir? ¿Quieres convertirte en una bestia?— 

 

  

 

—¡No!— 
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Mordí  mis molares con firmeza. 

 

  

 

—¡Soy un ser humano vivo!— 

 

  

 

—Si es así , ten sed. ¡Ten sed como tení as cuando tení as hambre!— 

 

  

 

Habí a reunido a 112 personas que habí an muerto de hambre. 

 

  

 

Entre ellos habí a un nin o que comí a galletas de barro. 

 

  

 

Mordí  un grano de tierra en mi boca. 

 

  

 

Sufrimiento. 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

  

 

Primera forma. 

 

  

 

Espada de hambre. 
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—Has encontrado el barro del hambre. Ahora tendra s que encontrar algo de sed. Para ti, el hambre 

eran los nin os esperando el sol. ¿Que  es la sed para ti?— 

 

  

 

Reuní  a 48 personas que murieron de sed. 

 

  

 

Entre ellos, habí a una anciana que bebí a agua de mar y seguí a bebiendo. 

 

  

 

Sus entran as estaban encurtidas en agua salada. 

 

  

 

Sufrimiento. 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

  

 

Segunda forma. 

 

  

 

Espada de la sed. 

 

  

 

—Para ti, el hambre era barro y la sed era el mar. Pero, ¿es la sed el u nico dolor que provoca el 

mar? Tambie n esta  el dolor de ahogarse en el agua del mar. Existe el dolor de ahogarse en el rí o. 

Nin o, ¿que  es el agua para ti?— 

 

  

 

Reuní  a 37 personas que murieron ahogadas. 
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Entre ellos estaba un padre que le dio a su hijo su u ltimo aliento. 

 

  

 

Mientras se hundí a en el agua, compartio  el aliento con la boca. 

 

  

 

Sufrimiento. 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

  

 

Tercera forma. 

 

  

 

Espada del Ahogo. 

 

  

 

—El hambre es suciedad. La sed es una ola. ¡Para ti, el ahogo es el u ltimo aliento de un padre! La 

tierra, el mar y el aire ya son tuyos. ¡Hijo del mundo exterior! ¿Que  es el invierno para ti?— 

 

  

 

Reuní  a 96 personas que murieron de frí o. 

 

  

 

Entre ellos, habí a un nin o recie n nacido que estuvo pegado al cuerpo de una madre ya muerta, 

hasta el final. 

 

  

 

Se aferro  al cuerpo con fuerza hasta que se quedo  paralizado. 
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Sufrimiento. 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

  

 

Cuarta forma. 

 

  

 

Espada de congelacio n. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Paso  el amanecer. Paso  la man ana. Paso  el mediodí a. 

 

  

 

Mientras el mundo pasaba por un dí a, habí a experimentado 293 muertes. 

 

  

 

—Nin o. Tu espada ... — 

 

  

 

El Demonio Celestial abrio  lentamente sus labios. 

 

  

 

—Realmente, esta  en constante cambio—. 

 

  

 

La forma en que el Demonio Celestial me miraba tambie n habí a cambiado. 
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—La gente tiene diferentes tendencias. Las artes marciales surgen de las diferentes tendencias en 

la vida. Estos ha bitos no se pueden arreglar. El Arte Demoní aco de los Cielos Infernales es 

especialmente así , pero tu  ... eres diverso. Eres rico en diferentes tendencia.— 

 

  

 

—Ah. A menudo escucho que tengo una variedad de estilos—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Lo siento. ¿Eso fue una tonterí a?— 

 

  

 

—No. Fue una mierda—. 

 

  

 

—Esta s hablando un poco en serio—. 

 

  

 

—Para ser honesta, son un monto n de tonterí as—. 

 

  

 

¿Fue así ? ¿Era un monto n de tonterí as? 

 

  

 

—Si son un monto n de tonterí as, no puedo evitarlo—. 

 

  

 

—Es difí cil para los humanos conocer todo el dolor del mundo. Y aunque lo sepan, soportar todo el 
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dolor hasta el lí mite… Es muy duro. Pero mientras te veo aprender el Arte Demoní aco de los Cielos 

Infernales, es ... ¿Hm?— 

 

  

 

El Demonio Celestial fruncio  el cen o. Ella volvio  la cabeza. 

 

  

 

—…Alguien viene.— 

 

  

 

Alguien se acercaba desde la direccio n de su mirada. Todaví a estaba a plena luz del dí a, por lo que 

no podí a haber sido un zombie, y como era un mundo que ya habí a sido destruido, no podí a ser un 

visitante no deseado. Era el Sen or Murim y la Serpiente Venenosa. La Serpiente Venenosa llevaba 

al Lord Murim sobre el campo nevado. 

 

  

 

—Hm.— 

 

  

 

La nariz del Demonio Celestial se crispo . 

 

  

 

—¿Para que  esta  aquí  este viejo tonto? ¿De esa pate tica forma, nada menos?Suspiro. ¿Finalmente 

acepto  que solo es un viejo tonto? — 

 

  

 

—Ca llate—, dijo el Sen or Murim mientras estaba en la espalda de la Serpiente Venenosa. —Vine 

porque estaba preocupado por ti. ¡Hmph! — 

 

  

 

—¿Preocupacio n? ¿Estabas preocupado? Incluso un Jiangshi que pasara se reirí a. Eres ma s de bil 

que yo, viejo tonto, así  que no creas que esta s en posicio n de preocuparte por ... — 
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—Ni siquiera has hecho la Ceremonia de los Nueve Saludos todaví a, ¿eh?— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Haa. ¡Es obvio, obvio! Sabí a que serí as así  —. 

 

  

 

El Demonio Celestial cerro  la boca con fuerza. 

 

  

 

En mi mente, estaba inclinando mi cabeza confusamente. 

 

  

 

“¿Qué es la Ceremonia de los Nueve Saludos?” 

 

  

 

—Es la ceremonia que se utiliza para formalizar una relación entre maestro y discípulo—. 

 

  

 

Dijo Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—Los detalles son ligeramente diferentes para cada secta. Hay lugares en los que realizas una 

reverencia profunda 9 veces y hay lugares en los que solo haces una reverencia 3 veces ... No sé cómo 

es en el Culto Demoníaco. Es una ceremonia secreta y sagrada—. 

 

  

 

“¿Cómo estuvo en tu secta?” 
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—Bueno, si aguantas después de ser golpeado por el maestro 9 veces, esa fue la Ceremonia de los 

Nueve Saludos para nosotros. Aguanté hasta mi golpe número 63, por lo que fue el récord más largo 

en la historia de mi secta. ¿No es maravilloso?— 

 

  

 

Me di cuenta de por que  Bae Hu-ryeong era un tipo tan loco. 

 

  

 

Su Secta Justa acaba de convertirse en un grupo de locos. 

 

  

 

—…Ca llate. Yo mismo decidire  a quie n aceptare  como discí pulos y cua ndo —, dijo el Demonio 

Celestial. —No es un asunto en el que debas interferir—. 

 

  

 

—Esta s hablando en vano ahora. ¡Por supuesto que tengo que interferir! — 

 

  

 

El Sen or Murim bajo  de la espalda de la Serpiente Venenosa con un golpe. El anciano miro  al 

Demonio Celestial con fiereza. 

 

  

 

—¡Porque la razo n por la que no aceptas discí pulos es que sientes pena por mí !— 

 

  

 

—¿Huuuh? Que  estas diciendo…— 

 

  

 

—Solo nos quedamos los dos. Tu  eres el u nico en el camino del mal y yo soy el u nico en el camino 

de la justicia. Si solo acoges a un discí pulo, los u nicos jo venes estara n en el Culto Demoní aco. 

Entonces, ¿Cua l es la conclusio n? ¡Es como si estuvieras ganando la guerra entre el bien y el mal 

sin siquiera luchar! — 
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—...— 

 

  

 

—Tu  y yo hemos acordado terminar con esto nosotros mismos. Lo juramos. Debido a que te sientes 

mal por romper nuestro juramento y sientes pena por mí , ¡no esta s aceptando a ese nin o como tu 

discí pulo! — 

 

  

 

¿Eh? 

 

  

 

“... Supongo que es correcto. También podría ser ese tipo de razón”. 

 

  

 

Esta n en la misma situacio n, pero serí a extran o si solo uno de ellos tuviera un discí pulo. 

 

  

 

Al observar los sentimientos de los Demonios Celestiales, parecí a que ella sentí a pena por el Sen or 

Murim. 

 

  

 

Pero. 

 

  

 

—Tsk, tsk. ¡No hay necesidad de ser tan inu tilmente leal!— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Pense  que harí as esto, así  que tome  la iniciativa—. 
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El Sen or Murim toco  a la Serpiente Venenosa en el hombro. 

 

  

 

La Serpiente Venenosa se rasco  la mejilla con una sonrisa amarga. 

 

  

 

—Bien. Termino  así  —. 

 

  

 

Los ojos del Demonio Celestial se agrandaron. 

 

  

 

—Oh, viejo ... No podrí as haberlo hecho, ese nin o ...— 

 

  

 

—¡Así  es! ¡Lo convertí  en mi mejor discí pulo hoy! — 

 

  

 

—Bastardo, ¿crees que esta  bien hacerle esto a la gran yo?— 

 

  

 

El Demonio Celestial se abalanzo  sobre e l. ¡Boom, boom! Dos maestros rodaban por la nieve en 

una pelea de perros. 

 

  

 

—¡¿Sabes que  clase de corazo n tení a al no ir con la ceremonia de hoy ?! ¡Pero este anciano ignoro  

el corazo n joven y devoto de la gran yo como si no fuera nada ...! — 

 

  

 

—¡Shuddup! Si el destino llega a encontrarte, agradece a tus padres fallecidos en el cielo y 



Recopilada por: Nightingale 

 
649 

ace ptalo. ¡Una persona no puede simplemente ignorarlo porque esta  siendo demasiado consciente 

de los dema s! — 

 

  

 

—¡¿Que  pasa con la Gran Batalla del Bien y el Mal ?!— 

 

  

 

—¿Tenemos que ser solo nosotros dos para que sea la batalla? ¡Si nuestros discí pulos pelean, 

tambie n se puede considerar como la gran batalla! — 

 

  

 

—¡No puedo aceptarlo a menos que seas mi oponente!— 

 

  

 

—¡Para ser un sen or demonio, seguro que tienes algunos pensamientos idiotas!— 

 

  

 

—¡¿Que  dijiste?!— 

 

  

 

La mujer agarro  al anciano por el cuello. 

 

  

 

El anciano,dispuesto a no perder, agarro  la cabeza de la mujer y la miro . 

 

  

 

—¡Agh, demonio! Siempre eres así . Si no es una cosa, es la otra. ¡Cabeza de roca! ¿Crees que el 

mundo se dividira  solo porque dividimos nuestras posiciones? — 

 

  

 

—No se  que  tipo de mundo ves, ¡pero el paisaje que veo es hielo! De todos modos, ¡se partira  si lo 

divides!— 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
650 

  

 

—¡Entonces derrí telo!— 

 

  

 

—¡Hay un fuego llamado Camino Demoní aco que lo derretira ! ¡Y los miembros del culto 

demoní aco son la len a! — 

 

  

 

—¡Entonces consigue un len o ma s para el fuego!— 

 

  

 

—¡Santo del hacha, tu …! ¡Hipo crita del Camino Justo, solo esta s agarrando el final de mis palabras 

en mí  contra...! — 

 

  

 

Habí a tal discusio n entre el anciano y la mujer. Cada vez que los dos intercambiaban golpes, dos 

mundos diferentes chocaban entre sí  con el sonido del metal. Los dos pudieron continuar incluso 

en esta interminable pelea de perros. 

 

  

 

Dejando los dos mundos para luchar, mire  a la Serpiente Venenosa. 

 

  

 

—Es un poco sorprendente—. 

 

  

 

—¿De que  esta s hablando?— 

 

  

 

¿Co mo alguien como tu , con tu verdadero yo, tomo  a alguien como maestro? No era algo que 

pudiera decirle de inmediato. 
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Así  que anduve un poco por las ramas. 

 

  

 

—¿No eres el maestro de Chen Mu-mun? ¿Esta  bien que el maestro del gremio reciba la tutela de 

un nuevo maestro? — 

 

  

 

—Mierda. Si tienes un lugar para hacer un baile de espadas, haces el baile de espadas, y si tienes 

un maestro del cual aprender, pides aprender. No puedo simplemente sentarme para cada una de 

estas cosas, viendo el “porque ”—. 

 

  

 

La Serpiente Venenosa sonrio . Las gruesas lí neas de su rostro mostraba una especie de sonrisa 

varonil. 

 

  

 

¿Eh? 

 

  

 

—Serpiente venenosa-nim—. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Te lo dire  claramente. Ser empujado a esta posicio n por la fuerza o por mera piedad. Te 

arrepentira s si fueras un discí pulo del Sen or Murim con una resolucio n tan poco entusiasta —. 

 

  

 

Los dos seguí an luchando ruidosamente. 
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Era diferente del momento en que la Serpiente Venenosa fue empujado a las Cro nicas del Demonio 

Celestial por su orgullo y sus seguidores. 

 

  

 

Esto fue un insulto a esos dos. 

 

  

 

No podrí a perdonarlo. 

 

  

 

—... Realmente no se  de que  esta s hablando—. 

 

  

 

La Serpiente Venenosa se rasco  la mejilla y luego levanto  bruscamente su u nico ojo. 

 

  

 

—Oye, ¿por que  el tipo llamado Rey de la Muerte divaga tanto sobre esto? Si quieres confirmar 

algo, confí rmalo con tu espada—. 

 

  

 

Con eso, la Serpiente Venenosa levanto  su espada. 

 

  

 

—Sin embargo, no sera  fa cil—. 

 

  

 

Pero habí a una forma fa cil de comprobarlo. Se harí a evidente si abriera la ventana del estado 

psicolo gico de la Serpiente Venenosa. 

 

  

 

Pero en lugar de hacer eso, dije en voz baja: —Serpiente venenosa-nim—. 
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—Si.— 

 

  

 

" 

 

—¿Alguna vez has tenido hambre?— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa parpadeo . 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

En ese momento, corrí  hacia adelante. 
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Capítulo 77 
 

  

 

5. 

 

  

 

Corrí  hacia e l. 

 

  

 

Levante  mi espada. 

 

  

 

Apun ale  y corte . 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

  

 

Primera forma. 

 

  

 

Espada de hambre. 
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Mi cuerpo se convirtio  en el de un granjero hambriento. Mi espada se convirtio  en un pico. Y 

golpeado por mi espada, el aire se desmorono  como barro seco. 

 

  

 

Al final del ataque, en mi cabeza, la Serpiente Venenosa estaba destrozado y acabado. 

 

  

 

—¿Que …?— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa se estremecio . Su mirada estaba manchada por la conmocio n. El hombro de 

la Serpiente Venenosa estaba a punto de moverse, pero se detuvo, y al momento siguiente, sus 

caderas se movieron. Se habí a rendido en un contraataque y ahora estaba tratando de esquivarlo. 

 

  

 

Pero no habí a forma de que el pico de un granjero no golpeara la tierra. 

 

  

 

Mi espada se hundio  en el vací o. La Serpiente Venenosa se echo  hacia atra s. El vací o absorbio  el 

aire de su cuerpo, rompiendo la atmo sfera. 

 

  

 

  

 

¡Boom! 

 

  

 

La nieve se arremolinaba con el sonido del aire, crujiendo y estallando. Era el invierno. Cada vez 

que soplaba el viento, la nieve tambie n lo hací a, y el aire que rascaba las fosas nasales estaba seco. 
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—-Mierda.— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa levanto  su espada. Entre las ra fagas de nieve, el ojo de la Serpiente 

Venenosa brillo . Hubo una conmocio n en el ojo solitario del maestro Chen Mu-mun. 

 

  

 

—¿Que  es esto?— 

 

  

 

Corrí  hací a e l. 

 

  

 

Una vez ma s, levante  mi espada. 

 

  

 

Apun ale  y corte . 

 

  

 

—mier-— La Serpiente Venenosa de nuevo salto  hacia atra s en lugar de bloquear mi espada. —

Mierda— Y con un estallido explosivo, las bolas de nieve se elevaron en el aire. —maldicio n…— 

Cada vez que cortaba, la Serpiente Venenosa escapaba. No tuvo ma s remedio que evitarlo. —¡Hijo 

de-!— Un torbellino estallo  en su lugar. 

 

  

 

—¡Hijo de puta!— 

 

  

 

Mientras corrí a hacia e l de nuevo, me detuve. 

 

  

 

Para ser precisos, mi cuerpo se detuvo abruptamente. 
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No respiraba. No me habí a dado cuenta.  

 

  

 

—ha~.— Mientras inhalaba, el aire seco golpeo  mi garganta. Habí a un tornado en mis pulmones.  

 

  

 

—Hooo—. Sentí  como si mis intestinos se hubieran volcado. 

 

  

 

—Haaah—. Cada vez que respiraba, me dolí a el cuerpo y temblaba. 

 

  

 

Pero no solte  mi espada. 

 

  

 

Una vuelta. 

 

  

 

La batalla termino  en una ronda. 

 

  

 

—Infeccio n ... era obvio que la contraerí a ...— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa me miro  con sudor frí o. 

 

  

 

—Rey de la Muerte, pense  que solo estabas hablando tonterí as… Pero tus habilidades con la 

espada son muy buenas. Mierda. ¿Enserio?, ¿que  diablos? ¡Estos golpes se pueden resumir como 

una [pequen a espada demoní aca]! — 
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—¡Sí , discí pulo! Eso sí , es una espada donde puedes sentir la fuerza del diablo que congela y 

destroza el mundo. ¡Es la [Espada del Demonio Eterno]! — grito  el Sen or Murim, que estaba 

lidiando con el Demonio Celestial. 

 

  

 

Debe haber un muro infranqueable de cuarta dimensio n que no se puede cruzar entre la [Pequen a 

Espada Demoní aca] que dijo la Serpiente Venenosa y la [Espada Eterna del Demonio] de la que 

hablaba el Sen or Murim, pero ese muro no se podí a notar a menos que uno pueda leer de mentes. 

[1] 

 

  

 

El Demonio Celestial tampoco se dio cuenta de que la pared estaba allí . Ella chasqueo  la lengua. 

 

  

 

—Eres bastante inteligente para ser alguien con un solo ojo—. 

 

  

 

—¡Por supuesto! Es una pena que sea un poco mayor, pero tiene un ojo — es cierto— que ve la 

esencia de las cosas. De lo contrario, ¿este Santo del Hacha lo aceptarí a como discí pulo?— grito  el 

Sen or Murim, mira ndome. 

 

  

 

—Hmm. Tambie n has conseguido un discí pulo mejor de lo que esperaba. No ha pasado mucho 

tiempo desde que fue contigo, y ya esta  usando una espada demoní aca aterradora como esa, jaja. 

¡La pequen a semilla del Sen or Demonio es lo suficientemente aterradora como para superar 

incluso a los Cuatro Sen ores Demonio! — 

 

  

 

—Te lo dije, todaví a no lo he aceptado como discí pulo ...— 

 

  

 

—¡¿que ?! ¡¿Sigues diciendo ese tipo de cosas ?! — 
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—...— 

 

  

 

El Demonio Celestial guardo silencio. 

 

  

 

“Así es”, pense , respirando salvajemente. “Esta no es una pelea para mí para vencer a la Serpiente 

Venenosa, ni una pelea para que la Serpiente Venenosa me gane”. 

 

  

 

El propo sito de este enfrentamiento era: 

 

  

 

  

 

  

 

“Para hacer que el Demonio Celestial me acepte”. 

 

  

 

En este sentido, el Sen or Murim y yo tení amos el mismo propo sito. 

 

  

 

Ambos esta bamos tratando de darle un futuro al Demonio Celestial, que estaba esperando la 

destruccio n. 

 

  

 

El Sen or Murim sonrio . 

 

  

 

—¡Discí pulo!— 
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—¡Si sen or!— 

 

  

 

El Sen or Murim le grito  a Serpiente Venenosa, quien respondio  con buen a nimo. 

 

  

 

—¡A partir de ahora te dare  un consejo! ¡Asegu rate de escuchar! — 

 

  

 

—¿Que …?— 

 

  

 

La mandí bula del Demonio Celestial cayo . 

 

  

 

—¡Oh, viejo! ¡¿Que  esta s haciendo ahora?!— 

 

  

 

—¿Por que ? ¿Tienes algu n problema? ¿No dijiste que no estabas ensen andole a ese demonio 

novato? 

 

  

 

—E-eso es cierto, pero… quiero decir, ¡esta s dando consejos durante tu pelea! Es de mala 

educacio n que alguien eche una mano cuando juega baduk, ¡pero lo es au n ma s cuando dos artistas 

marciales esta n compitiendo! —[2] 

 

  

 

—¿Estos dos son artistas marciales?— 

 

  

 

El sen or Murim se rio  y se acaricio  la barba. 
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—A mis ojos, solo puedo ver al orgulloso sucesor del camino recto y al novato del culto demoní aco. 

Como es un demonio joven, no importa co mo lo derrotemos. Entonces, no hay problema —. 

 

  

 

—¡Cuanto ma s veo a este anciano, e l realmente ...!— 

 

  

 

—Jeje—. 

 

  

 

El Sen or Murim grito  ene rgicamente: 

 

  

 

—¡Discí pulo! Ese novato sectario demoní aco, sus golpes pueden ser bastante duros, ¡pero no creas 

que puede mantener este impulso! Nunca te golpeen y sigue evita ndolo. ¡Esquiva y espera a que 

caiga su fuerza! 

 

  

 

—¡Oi oi, Maestro! ¡Es verdad!— La Serpiente Venenosa sonrio . —¡Me he dado cuenta de eso hace 

mucho tiempo! ¿Tienes ma s consejos pra cticos? — 

 

  

 

—Oye. ¡¿Por que  tu discí pulo habla así  ?! — El Demonio Celestial apreto  los dientes. Era un rostro 

lleno de calor de varias formas. —¿Es esa realmente la dignidad del u ltimo discí pulo de la Secta 

Justa?— 

 

  

 

—Oho. ¿Este demonio tiene un problema con la forma en que habla? Entonces, ¿esperas que los 

nin os del mundo exterior hablen de la misma manera que nosotros? ¿O por que  no? Tu discí pulo ... 

Oh, dijiste que todaví a no era tu discí pulo. De todos modos, ¿te preocupa que el demonio novato 

sea aplastado por mi alumno que habla de esa manera? — 
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—Tu …— 

 

  

 

—¡Discí pulo! ¡Usa la espada de mariposa y el precepto de vida y muerte! ¡Lo vencera s en una 

ronda! — 

 

  

 

Las espesas cejas de la Serpiente Venenosa se movieron. 

 

  

 

Debajo, en su u nico ojo, habí a una profunda comprensio n. 

 

  

 

—Por supuesto. ¿Es la [Espada Mariposa] y el [Precepto de Vida y Muerte]? — 

 

  

 

—¡Así  es! Me gustarí a que tambie n agregaras los trucos de tus artes marciales cotidianas, pero, ¿es 

posible?— 

 

  

 

—¡mierda, por supuesto que es posible! Maestro. ¡Soy la Serpiente Venenosa, maestro del gremio 

de Chen Mu-mun! — 

 

  

 

La Serpiente Venenosa se sono  la nariz y agarro  su espada con vigor. 

 

  

 

Mientras tanto, finalmente pude controlar mi respiracio n de nuevo. 

 

  

 

Mientras arreglaba mi postura, la Serpiente Venenosa me susurro : —Rey de la Muerte—. 
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—Si.— 

 

  

 

—¿Me preguntaste si alguna vez me habí a muerto de hambre?— 

 

  

 

—Yo lo hice. Serpiente venenosa-nim —. 

 

  

 

—¿Esas son tus artes marciales?— 

 

  

 

Su pregunta fue tan aguda como una mirada de su u nico ojo. 

 

  

 

Respondí  de manera uniforme: —Son las ima genes del golpe anterior—. 

 

  

 

—Ya me lo imaginaba.— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa sonrio . Luego, volvio  la cabeza y sonrio . 

 

  

 

—Lo preguntare  de otra manera, Rey de la Muerte. ¿Que  crees que son las artes marciales? — 

 

  

 

El lí der del Chen Mu-mun pregunto  sobre las artes marciales. 
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Era lo mismo que el Interrogador hereje discutiendo sobre Dios, lo mismo que el Santo de la 

espada discutiendo sobre la espada, y el distante futuro maestro del Castillo de Alquimia 

discutiendo sobre medicina, así  que era algo que tení a que escuchar correctamente. 

 

  

 

Yo hubiera hecho lo mismo. Si no hubiera conocido al Emperador de la Espada, no podrí a aprender 

las artes demoní acas del Demonio Celestial y, sobre todo, antes de leer el estado psicolo gico del 

Emperador de la Espada. 

 

  

 

—¡Te respondere !— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa bajo  su postura y levanto  su espada. 

 

  

 

Como una ví bora venenosa lista para atacar. 

 

  

 

—¡Levanta los pies! ¡Balancea tus brazos! ¡Haz pun o!— 

 

  

 

Entonces, se movio . 

 

  

 

  

 

  

 

No,el fluyo . 

 

  

 

Era como si la propia Serpiente Venenosa se hubiera vuelto lí quida. Como el agua que fluye de un 
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punto alto a un punto bajo, fluyo  suave, muy suavemente. Justo en frente de mí . 

 

  

 

Fluyo  así , y en el momento siguiente, ¡bang ...! 

 

  

 

—Artes marciales significa ...— 

 

  

 

Apenas bloquee  la hoja que se elevo  desde abajo hacia arriba. 

 

  

 

Inmediatamente, la Serpiente Venenosa giro  la hoja. La hoja choco  contra mi hoja, creando chispas 

mientras lo hací a. La Serpiente Venenosa enderezo  su espada de esa manera. Como si perforara el 

cielo, se puso de pie y doblo  ligeramente la mun eca. Se inclino . 

 

  

 

Entonces, grito . 

 

  

 

—¡Le diste dale paliza a la mierda que tienes delante!— 

 

  

 

Las quejas cayeron como lluvia. 

 

  

 

—¡Eso es todo! ¡Mierda! — 

 

  

 

Me llovio  una lluvia de espadas. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
666 

—Maldita sea—, ¡Bang! Tan pronto como lo bloquee , —¡Ah,— bang! El siguiente golpe fue: —

¡Oh!— El siguiente golpe de nuevo, —Maldita sea—, y la hoja que cayo  abruptamente mordio  mi 

espada y la mordio . En ese instante, amplio  la abertura que habí a hecho. —Ach—, entonces, ¡swish 

...! La hoja excavadora me aran o  la mejilla.  

 

  

 

—¡Esta…!— 

 

  

 

Sangre derramada. Retrocedí  unos pocos pasos. Pero- 

 

  

 

—¡No fallare !— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa me siguio  literalmente, acurruca ndose como una serpiente. 

 

  

 

Nuevamente, una barra de abajo hacia arriba. 

 

  

 

—Agh.— 

 

  

 

Tan pronto como lo bloquee , se levanto  y me lanzo  ma s golpes. 

 

  

 

—Maldicio n.— 

 

  

 

Maldicio n. Definitivamente era fuerte. 
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No era en vano que  este  clasificado entre los cazadores. ¡La serpiente venenosa! 

 

  

 

—¡Oi oi, Rey de la Muerte! ¿Es eso todo lo que tienes que mostrar despue s de dar el primer golpe? 

— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa resoplo . 

 

  

 

La sensacio n de ardor dentro de mí  no salio  de mi boca, sino de otra persona. 

 

  

 

—¡Maldicio n...!— 

 

  

 

Fue el Demonio Celestial. 

 

  

 

—¡Tu !— 

 

  

 

Me grito  amargamente. 

 

  

 

—¿Que  esta s haciendo? ¡Es una ducha! ¡Es agua! ¿No se parece esa forma de espada al agua de 

lluvia? 

 

  

 

El Demonio Celestial, que habí a sido provocado por el Sen or Murim, finalmente no pudo aguantar 

ma s. La mujer me grito  con los pun os cerrados. 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
668 

  

 

—¿De que  esta s tan asustado? ¡Recí belo y bebe! — 

 

  

 

El Demonio Celestial estaba reconociendo esta unio n. 

 

  

 

Ella estaba reconociendo el enlace que habí a entre los dos, que me habí a convertido en el sucesor 

del Culto Demoní aco, y la Serpiente Venenosa, que se habí a convertido en el sucesor de la Secta 

Justa. Ella aceptaba la pelea entre nosotros dos. Esta fue una confrontacio n entre el Culto 

Demoní aco y la Secta Justa, y ambos fuimos aceptados como los “representantes” del Demonio 

Celestial y el Sen or Murim. 

 

  

 

—Ha—. 

 

  

 

Me reí . 

 

  

 

—¡Entendido!— 

 

  

 

Levante  mi postura mientras sostení a la espada al reve s. 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

  

 

Segunda forma. 
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Espada de sed. 

 

  

 

Bloquee  los ataques de la Serpiente Venenosa antes de que pudiera comenzar a llover. Luego, como 

si me lo estuviera bebiendo boca abajo, lo arrastre  hasta donde yo querí a. Se derramo . 

 

  

 

Se derramo  en el suelo. 

 

  

 

—Oh.— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa que habí a perdido un turno. 

 

  

 

Y yo, que le habí a hecho perder el turno. 

 

  

 

En el momento en que nuestros ojos se cruzaron, las voces del anciano y la mujer tambie n se 

cruzaron. 

 

  

 

—¡Discí pulo! ¡Usa la te cnica de la tierra de hoja podrida! Se ha convertido en suelo hu medo ...— 

 

  

 

—¡Ha! ¡Entonces convie rtelo en un charco! — 

 

  

 

La Serpiente Venenosa se agacho  y adopto  una postura defensiva mientras yo giraba 

simulta neamente mi espada. 
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Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

  

 

Tercera forma. 

 

  

 

Espada del Ahogo. 

 

  

 

Muy ligeramente, en a ngulo. 

 

  

 

Cuando esta  casi horizontal, ¡bang! ¡Ataca, bang! ¡Hazlo volar, bang! Coincidiendo con el aliento de 

la Serpiente Venenosa, ¡bang! Cuando parpadea, ¡bang! Así . 

 

  

 

Para el final, al reve s, 

 

  

 

¡¡Uf, bang… !! 

 

  

 

—Mierda…!— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa rechino  los dientes cuando le cortaron el costado. 

 

  

 

El Sen or Murim grito : 
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—¡Es fuerte! ¡Retrocede!— 

 

  

 

—¡Sigue!— 

 

  

 

Grito  el Demonio Celestial. 

 

  

 

La Serpiente Venenosa se retiro , siguiendo las o rdenes del Sen or Murim, y yo avance , siguiendo la 

voz del Demonio Celestial. 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

  

 

Cuarta forma. 

 

  

 

Espada de congelacio n. 

 

  

 

—¡Aaagh, tu !— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa estaba enojado. 

 

  

 

—¡De verdad,eres un tonto de las peleas!— 

 

  

 

—¡La serpiente venenosa-nim tambie n es fuerte!— 
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—¡No, eres realmente un tonto! ¿Eras una piruleta en una vida anterior, Rey de la Muerte? ¿Co mo 

te pegaste así ? —[3] 

 

  

 

—Entonces, ¿Serpiente Venenosa-nim eras un perro en tu vida anterior?— 

 

  

 

Mientras nos pregunta bamos sobre las vidas pasadas de cada uno, la Serpiente Venenosa y yo nos 

enfrentamos. Una gran cantidad de nieve se disparo  mientras el viento invernal soplaba. 

 

  

 

Sin embargo, el campo se calento  ma s. 

 

  

 

—¡Rompe en un buen momento, discí pulo!— 

 

  

 

—¡Golpe alo correctamente!— 

 

  

 

—¡No lo bloquees! ¡Eví talo, incluso si tienes que usar Onda corriente! Despue s de eso, usa el 

Contraataque de la Tierra envejecida ... — 

 

  

 

—¡Nin o! ¡Tu  tampoco puedes parar! ¡Esquivalo! — 

 

  

 

Habí a cicatrices en nuestra piel. 
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Estaban aumentando en nu mero. 

 

  

 

La sangre salpico , la carne se fue volando. 

 

  

 

Tanto la Serpiente Venenosa como yo nos quedamos cubiertos de sangre en algu n momento. Las 

heridas abiertas quedaron sepultadas por el viento frí o y ra pidamente se endurecieron hasta 

convertirse en cicatrices. 

 

  

 

—¡Oho, perra! ¿No eres tu  quien esta  interfiriendo en su partido, ahora?— 

 

  

 

El Sen or Murim la estaba regan ando, pero todaví a se reí a. 

 

  

 

—Eres un anciano con solo serpientes astutas en tu mente ...— 

 

  

 

El Demonio Celestial lo estaba regan ando, pero ella se reí a. 

 

  

 

Siempre que las dos risas se cruzaban, la espada de la Serpiente Venenosa chocaba con la mí a. 

 

  

 

Ni yo ni la Serpiente Venenosa tení amos la intencio n de matarnos entre nosotros. No habí a 

intencio n de matar ni siquiera en la guerra entre el Demonio Celestial y el Sen or Murim. Por tanto, 

esto no era de vida o muerte. 

 

  

 

No fue una pelea para matar. 
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Pero era una pelea que, si terminaba, permitirí a que todos murieran. 

 

  

 

—¡Huff, hooo! ¡Haa! — 

 

  

 

Me convertí  en la espada del Demonio Celestial. Luche  con todo mi poder en el lugar del Demonio 

Celestial, cuyo cuerpo se habí a infectado y no podí a luchar sin derramar su energí a por todas 

partes. 

 

  

 

Esta era la escena que habí a perdido. 

 

  

 

—¡Haaa!— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa se convirtio  en la espada del Sen or Murim. Corrio  con todo su poder en el 

lugar del Sen or Murim, cuyo cuerpo entero estaba infectado y que no podí a empun ar un hacha sin 

romper su espí ritu. 

 

  

 

Este era un suen o con el que ya no podí a son ar. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Todas las escenas se desvanecen. 
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No importa cua n brillante fuera un suen o, algu n dí a se decolorarí a. 

 

  

 

Todos los seres humanos decaen. 

 

  

 

—Agh ...— 

 

  

 

En algu n momento. 

 

  

 

El Demonio Celestial dejo  de hablar. 

 

  

 

La mujer que fue llamada la ma s grande de todos los tiempos en el mundo murim se cubrio  

lentamente la cara. 

 

  

 

—Son malvados ... ustedes malvados ...— 

 

  

 

Un ge nero en decaimiento. 

 

  

 

Un mundo en decaimiento. 

 

  

 

—Lo tire  todo. Lo tire  hace mucho tiempo, pero esta  comenzando de nuevo ... — 

 

  

 

Solo la gente puede abandonar a la gente. 
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Solo la gente no puede abandonar a la gente. 

 

  

 

—¿Que  deseas…?— 

 

  

 

¿Cua nto tiempo habí a pasado? 

 

  

 

Cuando ni yo ni la Serpiente Venenosa tuvimos la fuerza para levantar nuestras espadas, nuestro 

combate termino . No hubo ganador. Tampoco hubo perdedor. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Guarde mi espada. 

 

  

 

Respirando con dificultad, camine  con pasos arduos. Camine  por el campo nevado. Camine  hacia el 

Demonio Celestial, que estaba de pie con el rostro cubierto, y me arrodille  sobre mis rodillas 

palpitantes. 

 

  

 

—Demonio Celestial-nim—. 

 

  

 

Toque  el campo de nieve con manos temblorosas. 
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—Quiero convertirme en tu discí pulo—. 

 

  

 

Quiero ser tu escenario. 

 

  

 

—Me gustarí a tener al Demonio Celestial-nim como mi maestro—. 

 

  

 

Quiero ser un suen o que no se decolore. 

 

  

 

—Me llaman el Rey de la Muerte—. 

 

  

 

Espero que tu escena conduzca a mi escena, tu suen o conduzca a mi suen o y tu vida conduzca a mi 

vida. 

 

  

 

—Mi nombre real es Kim Gongja—. 

 

  

 

Fue un perí odo en el que se burlaron de toda sinceridad. 

 

  

 

Quiero apoyarte para que nadie se rí a de ti. 

 

  

 

—Por favor, ace ptame como tu discí pulo—. 

 

  

 

Por favor sigue viviendo. 
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Eso fue lo que dije. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

La puesta de sol coloreaba el cielo. 

 

  

 

Caí a nieve en el campo. 

 

  

 

—Soy el Demonio Celestial, So Baek-hyang—. 

 

  

 

Los copos de nieve revolotearon en el viento durante mucho tiempo antes de caer del cielo al 

campo nevado. Hubo innumerables copos de nieve. Y un copo de nieve se poso  sobre el cabello 

oscuro de una mujer. El blanco se fundio  con el negro y fluyo  hacia abajo. 

 

  

 

—Inclí nate ante mí  en la Ceremonia de los Nueve Saludos—. 

 

  

 

El Demonio Celestial abrio  los labios. 

 

  

 

—Te recibire  como mi u ltimo discí pulo—. 
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[1] La ”pequen a espada demoní aca”y la “espada eterna del demonio”usan diferentes hanja, pero se 

pronuncian de la misma manera en coreano.  

 

  

 

[2] Baduk: un juego de mesa coreano, tambie n conocido como “go” en Japo n y “weiqi” en China. 

 

  

 

[3] 엿 같네 es coloquial para “apesta”, pero su significado literal es “es como caramelo duro”. La 

broma se tradujo a “piruleta” porque el juego de palabras funciono  demasiado bien y no pude 

evitarlo. 
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Capítulo 78 
 

El Aroma de la Nieve  
 

 

 

1. 

 

  

 

... Baraya, baraya, agabaraya ... 

 

  

 

... El corazón es una vela, así que prende fuego a este lugar ... 

 

  

 

Estas eran oraciones que se habí an transmitido desde la antigu edad. 

 

  

 

Mientras los monjes cantaban Amitabha, los cultistas demoní acos cantaban Baraya. 

 

  

 

... Baraya, baraya, agabaraya ... 
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... El corazón es una vela, así que prende fuego a este lugar ... 

 

  

 

Nadie sabí a lo que significaba “baraya”. Así  que Baek-hyang tampoco lo sabí a. El anciano que trajo 

a So Baek-hyang al Culto Demoní aco no lo sabí a. Lo memorizaron sin entenderlo. 

 

  

 

Para So Baek-hyang, Baraya era una cancio n del pueblo. Fue un grito. Los gritos originalmente no 

tienen sentido. Entonces, ¿no era natural que la cancio n de los plebeyos tampoco tuviera sentido? 

 

  

 

Uno podrí a memorizarlo sin entenderlo. 

 

  

 

Al igual que la gente no tiene que saber mucho para gritar. 

 

  

 

Una persona puede ser educada solo cuando aprende la etiqueta, y puede practicar la justicia solo 

cuando aprende sobre la rectitud, pero la excepcio n es gritar. Incluso alguien que no ha aprendido 

nada podrí a gritar. 

 

  

 

… Baraya… 

 

  

 

… Baraya… 

 

  

 

... Agabaraya ... 

 

  

 

Gritar era algo comu n entre personas de todas las naciones del mundo. 
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El mundo que miraba So Baek-hyang estaba gritando. 

 

  

 

—No tengo nada ma s que ensen arte—. 

 

  

 

Dijo el anciano. 

 

  

 

—Es hora de que hagas tu aparicio n—. 

 

  

 

—¿A donde deberí a ir?—. 

 

  

 

Entonces pregunto  Baek-hyang. Con una voz apagada. Ella ya se habí a madurado. 

 

  

 

La pequen a de 11 an os no estaba aquí . Cabello negro, ojos negros, uniforme negro. La mujer estaba 

tan oscura como un pozo en la noche. 

 

  

 

Querí a ser el infierno. 

 

  

 

Para convertirse en el infierno del pueblo, la mujer avanzo . 

 

  

 

—¿A donde quieres ir?— 
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—Al lugar donde la gente muere de hambre—. 

 

  

 

Entonces Baek-hyang respondio . 

 

  

 

—Quiero ir a donde hay sed, donde hay gente que se esta  ahogando, donde hay gente con frí o, 

donde esta n los drogadictos, donde esta n los enfermos, donde la gente es castigada por el 

gobierno, donde la gente se quema.— 

 

  

 

Entonces Baek-hyang miro  el cielo. 

 

  

 

—Ahí  es donde quiero ir—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Muy muy lejos. 

 

  

 

El sonido de la oracio n se escucho  fuera del salo n principal. La gente del culto demoní aco se 

inclinaban mientras rezaban. Sus voces. temblaban. Baraya, baraya, agabaraya… Vibraron y 

viajaron a trave s del piso de madera. 

 

  

 

—Entonces, Baek-hyang—. 

 

  

 

El anciano abrio  la boca. 
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—Puedes ir a cualquier parte de este mundo—. 

 

  

 

Entonces Baek-hyang. 21 an os. 

 

  

 

Aparecio  en el mundo murim. 

 

  

 

Ese invierno, 31 artistas marciales, 47 funcionarios de la corte y 55 miembros de familias 

poderosas en las provincias fueron asesinados. 

 

  

 

2. 

 

  

 

—Las tradiciones de nuestra secta son especiales—. 

 

  

 

El Demonio Celestial se aparto  silenciosamente de los dema s. Felicito  al Sen or Murim y a la 

Serpiente Venenosa. Luego, ella comenzo  a llevarme a algu n lugar solo nosotros dos. 

 

  

 

—¿Sabes co mo hacer la Ceremonia de los Nueve Saludos?— 

 

  

 

—No. No se  co mo—. 

 

  

 

—En nuestra secta, cuando un discí pulo saluda a su maestro, se inclina nueve veces—. 
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El lugar al que nos dirigimos era una cueva. Una cueva empan ada por una fuente termal. Me habí a 

acostumbrado a las cuevas como si fueran mi propio hogar, pero no estaba familiarizado con el 

lugar al que me llevo  el Demonio Celestial. 

 

  

 

Era un lugar al que nunca se le habí a permitido entrar a nuestro grupo. 

 

  

 

El Demonio Celestial camino  profundamente en la cueva. 

 

  

 

—Hm—. 

 

  

 

El Demonio Celestial agito  su mano. Su manga suelta ondeo  una vez, luego velas iluminaron la 

oscuridad. Innumerables velas iluminaron las estalagmitas y estalactitas de la cueva. 

 

  

 

—Pero no termina con una simple reverencia. El maestro decide si acepta o no las nueve 

inclinaciones. El maestro puede exigir al alumno que haga la Ceremonia de los Nueve Saludos 

tantas veces como quiera, hasta que quede satisfecho —. 

 

  

 

El Demonio Celestial sonrio . 

 

  

 

—En resumen, todo depende de co mo me sienta—. 

 

  

 

—Umm ... ¿Hay algu n otro criterio?— 
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—Lo hay—. 

 

  

 

El final del tu nel. 

 

  

 

—Naturalmente, el corazo n es ma s importante que la apariencia. Nin o. La razo n por la que la hora 

y el lugar son importantes para la etiqueta, es simplemente que el corazo n de una persona es 

astuto y ligero —. 

 

  

 

Habí a una biblioteca enorme. 

 

  

 

Cada vez que el Demonio Celestial daba un paso, se encendí an velas a ambos lados del escalo n. 

Cuanto ma s se encendí an las velas, ma s clara se volví a la verdadera forma de la biblioteca. Un 

techo alto de cueva. Los libros y las can as de bambu  se apilaron hasta llegar al techo. 

 

  

 

—No es fa cil captar la ligereza del corazo n—. 

 

  

 

El demonio celestial camino . 

 

  

 

Una vela se encendio  junto a su tobillo. 

 

  

 

—Por eso, el hombre es el que elige los tiempos y lugares sagrados. Depende del momento y el 

lugar. Es pesado mantener el corazo n ligero dependiendo del cielo y de la tierra —. 
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—Demonio Celestial-nim. ¿Esto es…?— 

 

  

 

—Este es el almace n secreto de artes marciales del Culto—, dijo el Demonio Celestial. 

 

  

 

—Y tambie n es el almace n de artes marciales de los Cinco Clanes Nobles y las Nueve Grandes 

Escuelas. A este lugar lo llamo Cheonmugwan—. [1] 

 

  

 

Bae Hu-ryeong abrio  la boca. 

 

  

 

—Eso es genial. ¡Es un tesoro escondido! ¡Zombie, voy a mirar algunos libros de artes marciales! No 

me hagas caso y haz lo que tengas que hacer. ¡Si puedes entretenla, hasta que pueda leerlo todo!— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong, un loco por las artes marciales, corrio  hacia los libros. 

 

  

 

—¡Oh si! ¡Todas las habilidades del mundo son mías ahora! ¡Obtendré toda la iluminación, toda! 

¡Kuhahaha!— 

 

  

 

El Demonio Celestial estaba tranquilo, sin saber que habí a un fantasma corriendo por su 

biblioteca. 

 

  

 

—Cuando tení a veintiu n an os entre  en el mundo de las artes marciales. ¿Puedes adivinar cua l fue 

mi primer pensamiento cuando aparecí  en el mundo murim?— 
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—Uh. ¿Voy a destruir todas las cabezas de los bienhechores bastardos de la Secta Justa?— 

 

  

 

—Ese fue mi tercer pensamiento—. 

 

  

 

—¿Voy a demostrar que el Culto Demoní aco es el mejor ...?— 

 

  

 

—Ese fue mi segundo pensamiento—. 

 

  

 

El Demonio Celestial le guin o  el ojo con el ojo izquierdo. 

 

  

 

—Lo que pense  fue esto. Desde que era joven, realmente odiaba la palabra Murim—. 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—Murim es una palabra que los artistas marciales utilizan para venerar a mu. Pero, ¿co mo puede 

haber solo artistas marciales en nuestro mundo? Hay barqueros y granjeros. Aquí  viven 

comerciantes y prostitutas. Hay innumerables a rboles que forman un solo bosque. Cada a rbol 

tiene un nombre diferente y un grano diferente, pero las Nueve Grandes Escuelas y los Cinco 

Clanes Nobles nombraron al bosque, sobre todas las cosas, despue s del mu—. 

 

  

 

A ella no le gustaba.. 

 

  

 

Silenciosamente, murmuro  el Demonio Celestial. 
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—Así  que la gran yo decidio  quitarles el mu—. 

 

  

 

—¿quitar el mu?— 

 

  

 

—¡Les robe  todos los textos de artes marciales que adoraban como un santuario!— 

 

  

 

El Demonio Celestial se rio  estridentemente. 

 

  

 

La sonrisa en su rostro era juguetona. 

 

  

 

—Huhu. La cara que hicieron los maestros de Gonryun todaví a esta  clara en mi cabeza. ¡Me 

suplicaron con la cabeza gacha que dejara el libro que contiene la sabidurí a del Drago n Nube! Soy 

una gran persona, así  que, enterre  a esos taoí stas en el suelo pero deje  sus cabezas asomando. ¡Y 

mientras ellos estaban mirando, envolví  los libros de artes marciales y me fui!— 

 

  

 

woow. 

 

  

 

Mi maestro tiene una personalidad tan agradable. 

 

  

 

—Han pasado de cadas desde entonces. Ahora, esto es Gonryun y los chamanes. Son los 4.000 Tang 

Mun. Es la familia ma s fuerte de la nacio n. Es el culto Mosan. Dado que aquí  todas las artes 

marciales del mundo forman un bosque, este lugar realmente merece ser llamado Murim. Me 

gustarí a…— 
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El Demonio Celestial se sento  lentamente. 

 

  

 

—Me gustarí a recibir tus reverencias aquí —. 

 

  

 

—¿Lo hara s?— 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

—No me va a importar la apariencia. Hijo del mundo exterior. Solo inclí nate como tu cuerpo te 

diga.— 

 

  

 

Así  lo hice. 

 

  

 

Me quite  los zapatos y los deje . Me puse de rodillas. En el momento en que mi frente estaba a 

punto de tocar el suelo, la voz del Demonio Celestial fluyo . 

 

  

 

—Inclí nate nueve veces, pero pon un corazo n diferente en cada inclinacio n—. 

 

  

 

Un corazo n diferente. 

 

  

 

—La primer inclinacio n debe contener el corazo n del hambre—. 
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—¿Lo entiendes?— 

 

  

 

¿Era así ? 

 

  

 

—Si. Entiendo—. 

 

  

 

La relacio n entre el maestro y el discí pulo era verdaderamente valiosa. 

 

  

 

En el Culto Demoní aco, este ritual no se trataba simplemente de inclinarse nueve veces. 

 

  

 

La ceremonia de los nueve saludos. 

 

  

 

No era diferente del Arte Demoní aco de los Cielos Infernales. 

 

  

 

—Hoo ...— 

 

  

 

Despacio. Respire  profundamente. 

 

  

 

Hice un dibujo en el centro de mi corazo n. 
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Un granjero empun ando un pico. La orilla del rí o. Barro. 

 

  

 

「El hambre son los nin os esperando el sol.」  

 

  

 

Me incline . 

 

  

 

El Demonio Celestial asintio . Ella acepto  mi primer saludo. No habí a mentira en mi hambre, así  que 

no hubo alguna falla en mi inclinacio n.  

 

  

 

—Las etapas del Culto Demoní aco se dividen en gran parte en cuatro—. 

 

  

 

Para mí , que pronto se convertira  en discí pulo, el Demonio Celestial me dio una antigua leccio n. 

 

  

 

—La primera etapa es ipma o demonio en ascenso. Los demonios en ascenso son aquellos que 

saben co mo hablar de su dolor. Los cultistas que entran en nuestra secta hablan con una espada, 

no con palabras. Por lo tanto, el demonio en ascenso es una persona que sabe co mo hablar de su 

dolor con una espada —. 

 

  

 

Me incline  de nuevo. 

 

  

 

Despue s del hambre vino la sed, y me imagine  agua de mar en mi corazo n. 

 

  

 

—La segunda etapa es gukma, o demonio extremo. El demonio extremo es alguien que sabe hablar 

del dolor ajeno. Por lo tanto, el demonio extremo se refiere a una persona que puede usar una 
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espada para lidiar con el dolor de los dema s —. 

 

  

 

El Demonio Celestial acepto  en silencio mi segundo saludo. 

 

  

 

Me incline  de nuevo, dibujando la imagen del padre ahogadose en mi corazo n. 

 

  

 

—La tercera etapa es talma, o demonio esquivo—. 

 

  

 

Una vez ma s, el Demonio Celestial asintio . 

 

  

 

Ella estaba dispuesta a aceptar mi tercer saludo. 

 

  

 

—El demonio esquivo es alguien que sabe co mo hablar del dolor de todos. El demonio esquivo 

puede caminar por la calle y sentir fa cilmente lo que hace sufrir a la persona que pasa junto a e l—. 

 

  

 

Hice el cuarto saludo. 

 

  

 

—¡Es extremadamente raro que alguien alcance este nivel! Incluso en la historia de nuestra secta, 

la cantidad de demonios esquivos se puede contar con una mano. La gran yo es un demonio 

esquivo—.  

 

  

 

Una vez ma s, el Demonio Celestial acepto  mi inclinacio n. 
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—Finalmente, esta  la etapa de sinma, el dios demoní aco. El dios demoní aco conoce no solo el 

sufrimiento de todos los hombres, sino el sufrimiento de todas las cosas. Se dice que puede hablar 

del dolor de todas las cosas en la creacio n. ¡Pero esta es una etapa teo rica! Así  que me saltare  esa 

etapa. De hecho, nadie ha alcanzado jama s la etapa de un dios demoní aco—. 

 

  

 

Fue cuando estaba tratando de hacer el quinto saludo. 

 

  

 

—Detente—. 

 

  

 

Me detuve. 

 

  

 

—Hazlo otra vez—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

La quinta espada del Arte Demoní aco de los Cielos Infernales era el camino del veneno. Eran los 

movimientos de los que murieron de veneno y adiccio n. Todaví a no habí a dominado la quinta 

espada. El Demonio Celestial dijo suavemente: —Te dije que lo hicieras de nuevo—. 

 

  

 

Me incline . 

 

  

 

—Hazlo otra vez— 

 

. 
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Me incline . 

 

  

 

—Hazlo otra vez— 

 

. 

 

  

 

Otra vez. Otra vez. Otra vez. Otra vez. 

 

  

 

Tení a sudor en la frente. Un sudor frí o corrí a por mi espalda. 

 

  

 

La cara del Demonio Celestial permanecio  tranquila. 

 

  

 

—Hazlo otra vez—. 

 

  

 

Nu mero de veces que me incline  ante la muerte por envenenamiento en mi corazo n, 336. 

 

  

 

Nu mero de veces que me inclino ante la muerte por enfermedad en mi corazo n, 189. 

 

  

 

Tuve que inclinarme 510 veces con la muerte por un impacto contundente en mi corazo n antes de 

que el Demonio Celestial aceptara mi saludo. 

 

  

 

Estaba sudando. 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
696 

 

Silenciosamente me arrodille  y doble  la espalda. 

 

  

 

—... Eres un nin o sencillo—. 

 

  

 

El Demonio Celestial sonrio . 

 

  

 

—Hay nin os que son honestos desde que nacen. Tambie n hay nin os que nacen con mal augurio 

pero se vuelven honestos por su propia voluntad. Hijo del mundo exterior, definitivamente eres el 

u ltimo. Me pregunto que  tipo de vida has llevado hasta aquí  —. 

 

  

 

Su sonrisa fue un poco triste. 

 

  

 

—¿Que  tipo de vida esta s tratando de llevar para llegar a ser así  ...?— 

 

  

 

La luz de las velas parpadeo . 

 

  

 

La luz temblo  y las sombras temblaron. 

 

  

 

Mientras se balanceaba, la sombra del Demonio Celestial y mi sombra se superpusieron. 

 

  

 

—Si el sol significa vida, las sombras significan dolor—. 
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La delgada sombra abrio  sus labios. 

 

  

 

—El perfil de cada ser humano a medida que vive su vida se separa, pero su dolor se superpone 

una y otra vez. Por lo tanto, los humanos no son uno solo porque este n vivos, sino porque sienten 

dolor . 

 

  

 

Fue la doctrina de las sombras. 

 

  

 

—Si dices que compartira s el dolor con alguien, esta s diciendo que estara s con esa persona toda la 

vida. Por lo tanto, aquellos que son lastimados por todos solo quieren estar con todos. Nin o—. 

 

  

 

Una doctrina a la que con una sola boca que podrí a compartirla, transmitirla en este mundo. 

 

  

 

—Gongja—. 

 

  

 

Esa persona me estaba hablando. 

 

  

 

—Las personas no solo deciden en quie n dejan cicatrices. Tambie n pueden decidir que  cicatrices 

llevar. La gente comu n a la que intentas salvar nunca sera  buena. La multitud que has salvado 

nunca sera  honorable. A los que amas nunca sera n perfectos—, susurro  la sombra. 

 

  

 

El susurro de la sombra llevo  el calor de la vela. 
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—Aun así , si quieres que todos te lastimen. Si esta s dispuesto a darles tu piel desnuda. Piensa en 

co mo te rascan con las un as, co mo te lastimara n incluso si te abrazan con demasiada fuerza.— 

 

  

 

—La vida es dolor. Pero eso es solo sufrimiento humano. Bara Bara. Agabaraya. Este es el 

significado y el fuego de tu corazo n. Que malo y ve a la sombra de los dema s —. 

 

  

 

La cera de la vela goteo . 

 

  

 

—El octavo cielo infernal es muerte por fuego—. 

 

  

 

Fluyo  hacia abajo. 

 

  

 

—Gongja. Inclí nate con un corazo n ardiente —. 

 

  

 

yo. 

 

  

 

「Pero sabes que soy el Emperador de la Llamas」  

 

  

 

「Por eso tienes que morir por mí 」  

 

  

 

「Adio s.」 
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Me incline  de nuevo. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Profundamente. 

 

  

 

La sombra estaba en silencio. 

 

  

 

336 veces por el veneno. 189 a la enfermedad. 510 para impacto contundente. 

 

  

 

Las palabras “Hazlo de nuevo", que sonaron en la cueva 1035 veces, no se escucharon esta vez. 

Parecí a satisfecha con mi u nica reverencia a la muerte por incineracio n. 

 

  

 

—…Ya veo—. 

 

  

 

Las huellas por donde fluyo  la cera de la vela. 

 

  

 

Una voz se extendio  por el lugar donde se hizo ese rastro. 

 

  

 

—La u ltima forma de espada de los cielos infernales… No esta  establecida. Es un estilo libre. De 

generacio n en generacio n, el lí der de la secta graba su propia muerte en la u ltima espada. 

Entonces, la novena espada del Arte Demoní aco de los Cielos Infernales varí a mucho de persona a 

persona—. 
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Un lugar para la propia muerte. 

 

  

 

—Inclí nate con tu propia muerte—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Yo. 

 

  

 

Mientras me suicidaba 4090 veces, yo... 

 

  

 

Me duele el cuello. 

 

  

 

Me dolí a el cuello, apun alado con una daga. Mis manos temblaron. Mis brazos temblaron. Tení a 

miedo de que la hoja se torciera o fallara debido al temblor y la sacudida. Tení a miedo de que el 

dolor se prolongara si me apun alaba mal. Entonces, envolví  cinta verde en el mango de la daga. 

 

  

 

La cinta verde envuelta alrededor de la empun adura tambie n estaba envuelta alrededor de mis 

manos derecha e izquierda. Fue arreglado allí . De esa forma, no temblarí a. Habí a retrocedido 4050 

dí as. Pero morí  4090 veces. Tuve que morir. Casi me rindo en el camino. Me habí a escapado de e l 

durante varios dí as. 

 

  

 

Sin embargo, no pude perdonar a esa persona. 
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No tení a la confianza de poder perdonarlo y seguir viviendo. 

 

  

 

Envolví  la cinta verde de nuevo. Cuanto ma s lenta era mi muerte, ma s borrosa se volví a mi 

determinacio n. Cuanto ma s borrosa era mi determinacio n, ma s tení a que morir. Deje  de pensar en 

estas cosas inu tiles. Hice caso omiso de mis pensamientos vacilantes. 

 

  

 

Querí a vivir desesperadamente, así  que morí  desesperadamente. 

 

  

 

Suicidio. 

 

  

 

Lo dibuje  como la u ltima imagen en mi corazo n y me incline  ante el Demonio Celestial. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

La sombra se estremecio . Era el Demonio Celestial levanta ndose de su asiento. Me di cuenta un 

poco tarde. Cuando me di cuenta, el Demonio Celestial ya puso su mano en mi hombro. 

 

  

 

—Gongja—. 

 

  

 

Nuestras sombras se superpusieron en la cueva. 

 

  

 

—Tu  eres mi discí pulo—. 
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—…Si—. 

 

  

 

—Tu  eres mi discí pulo—. 

 

  

 

—Si—. 

 

  

 

—No me importa de do nde vengas. Dondequiera que vayas, donde sea que este s, eres un discí pulo 

del Demonio Celestial, So Baek-hyang. Nuestra doctrina esta  en tu corazo n—. —Incluso si la 

sociedad es destruida y el mundo se acaba, mientras tu corazo n todaví a lata, los cielos infernales 

continuara n—. 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

—-Si sen or.— 

 

  

 

Me duele el cuello. 

 

  

 

Fueron dí as dolorosos. 

 

  

 

Finalmente lo supe ahora. 

 

  

 

~~~ 
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[1] Cheonmugwan: Cheon como en el cielo, mu como en artes marciales, gwan como en el almace n. 

Pero en ingle s, Heavenly Martial Arts Storeroom suena un poco aburrido. 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 79 
El Aroma de la Nieve (2) 
 

  

 

3. 

 

  

 

Despue s de un largo tiempo, el Demonio Celestial y yo pudimos regresar con el equipo. 

 

  

 

—….— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Los dos nos quedamos callados. 

 

  

 

Mientras camina bamos por el tu nel de la cueva, el Demonio Celestial dijo solo una cosa.  

 

  

 

—... Esta  muy oscuro por delante, así  que ten cuidado por donde pisas—.  
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Solo respondí : —Sí —.  

 

  

 

Con eso, nuestra conversacio n termino . Cuando mire  a escondidas su rostro, parecí a sumergido en 

sus pensamientos. 

 

  

 

¿En que  pensaba el Demonio Celestial?, no. 

 

  

 

¿En que  estaba pensando la Maestra? 

 

  

 

“Ventana de personaje”. 

 

  

 

Habí a un dicho que decí a que un discí pulo no debí a pisar ni siquiera la sombra de su maestro, pero 

era difí cil controlar mi curiosidad. ¿Podrí a ser que le habí a mostrado demasiado de mi debilidad y 

ahora la Maestra se habí a vuelto cautelosa? Sin embargo, eso no era lo que querí a. 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

+ 
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Nombre: So Baek-hyang 

 

  

 

Favorabilidad: 85 

 

  

 

Ge nero favorito: [Artes marciales] 

 

  

 

Ge neros odiados: [Cla sico], [Mitologí a], [Historia], [Cuentos de hadas] 

 

  

 

Personajes favoritos: [Plebeyos], [Rival], [Discí pulo] 

 

  

 

Personajes odiados: [Opresor], [Engan ador], [Playboy] 

 

  

 

Trama favorita: [Lucha total] 

 

  

 

Trama odiada: [Huir], [Olvido], [Muerte sin sentido] 

 

  

 

Estado psicolo gico: “Aquí. Si calculo mi energía restante ... puedo vivir un año y seis meses más siendo 

mesurada. ¡Un año y medio! Como pensaba, ¡es difícil! Dentro de un año y medio, debo pasarle todo a 

Gongja ... “ 

 

  

 

+ 
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Mmm  

 

  

 

¿Eh? 

 

  

 

Mi rostro se estremecio . Me sentí  culpable por asomarme al corazo n de la Maestra… Y no solo eso, 

me sentí  avergonzado. Tambie n ... un poco conmovido. No estaba seguro de que  emocio n era, pero 

mi cara se sentí a muy caliente. 

 

  

 

¡Ah! ¿Soy realmente de bil contra algo como tener el favor de la gente y ser reconocido? 

 

  

 

Escuche  una risita. 

 

  

 

 —¡Zombi! ¡Hoy es un buen día! ¡Es un día de suerte!— 

 

  

 

Por supuesto, mis sentimientos de conmocio n no duraron mucho. 

 

  

 

Un idiota fantasma no humano lo destrozo  todo. 

 

  

 

—¡Bien! No importa cuán diferente sea el mundo, los artistas marciales no son tan diferentes de los 

de mi mundo Murim. Aún así, me hace sentir bien poder leer textos de artes marciales por primera 

vez en mucho tiempo. ¡Kyaah! Ah, por cierto. ¿Tu ceremonia fue bien?— 

 

  

 

—...— 
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—¿Eh? ¿Qué es eso? Esa es una mirada de amargura.De por sí te ves feo, Zombie, y te estás poniendo 

aún más feo haciendo eso. Necesitas cuidar tu apariencia—. 

 

  

 

Si mi tasa de favorabilidad pudiera verse ahora mismo, habrí a bajado inmediatamente en 10 

puntos. 

 

  

 

De todos modos, los fantasmas no entienden la mente humana. 

 

  

 

[Brillito apenas deja de sollozar y mira al guerrero.] 

 

  

 

Brillito, que habí a estado temblando desde hací a un tiempo, finalmente se detuvo. 

 

  

 

Como era de esperar, una constelacio n entiende la mente humana y la que siente. 

 

  

 

Mi preferencia por Brillito aumento  en 30. 

 

  

 

—Oh. Has regresado —, nos dijo la Serpiente Venenosa. Su u nico ojo, me miro . —¿La ceremonia ha 

terminado ahora?— 

 

  

 

—Si. Me convertí  oficialmente en discí pulo del Culto Demoní aco —. 

 

  

 

—Genial. Felicidades.— 
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—Entonces, ¿co mo se convirtio  Serpiente Venenosa-nim en el discí pulo del Sen or Murim?— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa sonrio  y se cruzo  de brazos. 

 

  

 

—Bueno, de alguna manera, simplemente sucedio —. 

 

  

 

  

 

  

 

—Tambie n dijiste cosas así  antes—. 

 

  

 

—¿Que ?, ¿quieres escuchar todos los detalles?— 

 

  

 

—Si es posible.— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa me miro  con los brazos cruzados. 

 

  

 

Sacudio  la cabeza con una expresio n tan cautelosa como si ni siquiera una aguja pudiera 

atravesarlo. 

 

  

 

—Lo siento, pero es imposible—, dijo la Serpiente Venenosa con indiferencia. 
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—Solo le pedí  que me ensen ara. Realmente no paso  nada —. 

 

  

 

¿Eh? 

 

  

 

Como nuestro combate tambie n habí a terminado, abrí  la ventana de estado psicolo gico de la 

Serpiente Venenosa. 

 

  

 

『Sheesh. Ese anciano moribundo... No. Ahora es mi maestro. 

 

  

 

De todos modos, dice que su vida es corta y quiere darle al Demonio Celestial una razo n para vivir. 

¿Co mo podrí a negarme y decir que no? 

 

  

 

Y es ha bil. E l es superior a mí  ... 』  

 

  

 

Mire  a la Serpiente Venenosa, sintiendo como si me hubieran golpeado en la cabeza. 

 

  

 

La serpiente venenosa. 

 

  

 

Era un verdadero “hombre”. 

 

  

 

『Whoa ~ Tal vez sea porque mentí , pero sigo pensando en eso. 
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El Sen or Murim y el Demonio Celestial a veces pelean entre sí . Estuve pensando que son geniales 

desde que vi eso. 

 

  

 

Entonces, como los dos esta bamos sentados juntos, comenzamos a hablar sobre artes marciales. 

 

  

 

Entonces el Sen or Murim dijo de repente: —¡Wow! Oye, tu, ¿es cierto? ¿Que  bendicio n tiene el 

mundo exterior de tener un genio como tu ?— Parecí a muy asombrado. 

 

  

 

En cuanto a mí , me rasque  la cabeza, pensando, “hmm, no es para tanto …” 

 

  

 

Entonces el Rey de la Medicina intervino, preguntando por que  estaba haciendo tanto alboroto por 

esa pequen a cosa, diciendo: 

 

  

 

—Ah, este tipo, el maestro Chen Mu-mun, es un [compan ero] valioso para mí  a pesar de que se ve 

así . Con su habilidad, cara cter y apariencia, por supuesto que esta  calificado para ser uno—. 

 

  

 

El Alquimista tambie n se sonrojo  y dijo: 

 

  

 

—Sí  ... , e-el maestro Chen Mu-mun es como un hermano mayor  ... ¡n-nada! ¡No dije nada! De todos 

modos, el maestro Chen Mu-mun es el mejor clasificado en nuestro mundo… ¡i-incluso se dice que 

es un í dolo al que la gente de todo el mundo admira! Creo… ¡Ajaja, ja, jajaja, yo,dije algo 

vergonzoso!— Y se llevo  las manos a las mejillas. 

 

  

 

Con el banquete de hechos surgiendo repentinamente, no tuve ma s remedio que mirar las 
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montan as distantes. 

 

  

 

Luego, el Sen or Murim asintio  como si todo tuviera sentido. 

 

  

 

—¡Oye, tengo una solicitud! ¡Como el mayor genio, por favor se  mi u ltimo alumno! — 

 

  

 

Haa ~ Esto fue tan difí cil. 

 

  

 

Solo quiero vivir tranquilamente, pero en realidad, ¿por que  mi vida es tan ... 』  

 

  

 

Bueno. 

 

  

 

Eso fue suficiente. 

 

  

 

La serpiente venenosa. 

 

  

 

Era un “hombre de verdad”. 

 

  

 

—Rey de la muerte. Y la lí der del Culto demoniaco-ssi. — 

 

  

 

El mejor “hombre de verdad” de este tiempo se encogio  de hombros y dijo: —Tengo una buena y 

una triste noticia—. 
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—¿Que  es?— 

 

  

 

—Fue un e xito.— 

 

  

 

No fue la Serpiente Venenosa quien respondio  a mi pregunta. Era una voz ma s temblorosa, la voz 

del Alquimista. La Alquimista caminaba de esta manera, usando sus gruesos lentes. 

 

  

 

—La cura. Yo lo desarrolle . Fue un e xito, Rey de la Muerte-nim —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

La razo n por la que no pude responder de inmediato no fue porque me impresiono  la declaracio n 

de que ella lo completo . 

 

  

 

La alquimista era un genio. No tení a ninguna duda de que podrí a desarrollar una cura; Era so lo 

cuestio n de tiempo. 

 

  

 

Mientras tanto, pase  mucho tiempo aprendiendo sobre el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales. 

Si fuera la Alquimista, especialmente con la ayuda del Rey de la Medicina, definitivamente podrí a 

desarrollar una cura. 

 

  

 

—¿Que ? ¿Hiciste la cura?— 
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La Maestra parecio  sorprendido. 

 

  

 

—¿Es eso realmente cierto? Si miente, dí galo ahora. Soy lo suficientemente generoso como para 

pasar por alto una sola mentira —. 

 

  

 

—…Si. Es la verdad —, dijo la Alquimista. 

 

  

 

—En realidad, lo desarrolle  ayer. Lo observe  durante un dí a ma s porque tení a que ver los 

resultados del ensayo clí nico —. 

 

  

 

—¿Ensayo clí nico? ¿Que  es eso?— 

 

  

 

—Es para ver si la cura funciona correctamente. Los sujetos experimentales donados por Demonio 

Celestial-nim y Sen or murim-nim… lo siento. El lí der de la faccio n. Observe  su progreso durante un 

dí a —. 

 

  

 

  

 

La Alquimista parecí a estar luchando por mantener su rostro inexpresivo. 

 

  

 

—Ha pasado mucho tiempo desde que murio , así  que no pude revivirlo. El virus zombi ... Confirme  

que el contagio se habí a ido y su cuerpo se convirtio  en un cada ver ordinario. Si. No hay nada de 

malo en la cura —. 
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—Si eso es cierto, ¿no es una gran ocasio n?— 

 

  

 

La Maestra estaba encantada. 

 

  

 

—¡Eso es increí ble! Aunque los me dicos y los taoí stas trabajaron juntos, no pudieron vencer la 

enfermedad. Encontrar una solucio n con solo dos personas, ¡es algo que va ma s alla  del talento! — 

 

  

 

—No. Gracias a los datos proporcionados por El Rey de la muerte-nim ... — 

 

  

 

—No hay necesidad de ser modesto. ¡Sana al anciano santo del hacha ahora mismo! — 

 

  

 

La Maestra agarro  las manos de la Alquimista. 

 

  

 

La alegrí a de la Maestra se podí a sentir ví vidamente en sus gestos y movimientos. 

 

  

 

—Ese tipo finge ser fuerte y orgulloso, pero esta  temblando. No le quedan muchos dí as. E l debe 

haber sabido eso y por eso tomo  a un nin o del mundo exterior como su discí pulo. ¡Debe ser la 

compasio n de Dios lo que te permitio  desarrollar la cura antes de que el anciano falleciera! — 

 

  

 

—Sí … Por supuesto, lo tratare . Es por eso que estoy aquí …— 

 

  

 

Entonces, abrí  mi boca. 
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—Hay un problema con la cura—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—¿No es así ?— 

 

  

 

La Alquimista bajo  la cabeza. Su tez era tan tenue como su voz. Desde el momento en que dijo que 

habí a terminado de hacer la cura, el Alquimista no habí a hecho contacto visual conmigo. Empece  a 

sentirme ansioso a partir de ese momento. 

 

  

 

—No, no hay problema con la cura… Despue s de todo, soy yo quien la hizo. Es perfecto. Pero…— 

 

  

 

Pero. 

 

  

 

—¿Pero que?— 

 

  

 

—Hay efectos nocivos para el abdomen—. 

 

  

 

Tamborileo. 

 

  

 

Oí mos el sonido de pasos ligeros. 
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—Tambie n fui testigo de que el cuerpo de ese taoí sta con cara de caballo volví a a la normalidad. 

Por si acaso, agarre  dos Jiangshi ma s para mirar de nuevo, pero los resultados fueron los mismos. 

No hay duda de la eficacia de la medicina hecha por esta doncella —. 

 

  

 

El Sen or Murim, el Santo del Hacha. 

 

  

 

El anciano de uniforme blanco se acerco  lentamente a nosotros. 

 

  

 

—Pero tu sabes. Los dos ya somos medio cada ver. Nuestros cuerpos se han convertido en 

cada veres hace mucho tiempo, pero los hemos estado salvando por la fuerza —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El rostro de la Maestra se endurecio . 

 

  

 

El Sen or Murim se acaricio  la barba con tristeza. 

 

  

 

—Desafiamos ha bilmente las leyes del cielo para sobrevivir. Ahora debemos pagar el precio—. 

 

  

 

—... Ha pasado mucho tiempo desde que ambos se infectaron con la enfermedad de Jiangshi—. 

 

  

 

La Alquimista abrio  los labios. 
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—Si au n no se ha infectado, o si acaba de estar infectado, la cura y la prevencio n terminara n con 

una sola vacuna, pero ustedes dos ...— 

 

  

 

La Alquimista, con la cabeza inclinada, ra pidamente movio  la boca. 

 

  

 

—No hay ninguna anomalí a por encima del punto donde el cuello uterino se encuentra con la 

columna vertebral. Despue s de tomar la cura, volvera  a la normalidad como era antes de que se 

propagara la enfermedad. Sin embargo, por debajo de ese punto, de lo que esta s hablando es del 

origen de la enfermedad, la patoge nesis ... Entonces, es imposible distinguir el takgi —. 

 

  

 

—En particular, la condicio n de la parte inferior del cuerpo es grave—, dijo el Alquimista. 

 

  

 

—El pasaje a trave s del cual se mueve tu energí a vital es el mismo pasaje a trave s del cual se 

propaga el takgi. En te rminos simples, tienes que limpiar el pasillo. La cura no es una meticulosa 

pinza, sino una escoba sin filo. No se puede separar el polvo y los granos de arena mientras se 

barre el pasillo con una escoba. El pasillo tiene tanto polvo amontonado, sobre todo, la parte 

inferior del abdomen ... — 

 

  

 

La parte inferior del abdomen era el lugar donde se acumulaba la energí a vital. 

 

  

 

Para los artistas marciales, era tan valioso como la vida misma. 

 

  

 

—Ahí , tenemos que despejar todo—. 
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—... Si lo limpias—, dijo la Maestra. 

 

  

 

—¿Que  quieres decir con limpiar?— 

 

  

 

—Tenemos que deshacernos de eso—. 

 

  

 

La voz del Alquimista era tensa. 

 

  

 

—Tenemos que realizar una cirugí a—. 

 

  

 

—… ¿Esta s diciendo que vas a deshacerte del tumor adherido al abdomen? Eso esta  bien. Puede 

haber una pe rdida de energí a, pero eso se puede recuperar ra pidamente —. 

 

  

 

—No. Tengo que eliminarlo por completo —. 

 

  

 

—…….— 

 

  

 

—No hay que dudar del e xito de la cirugí a. Este tipo de cirugí a se ha realizado anteriormente. No 

soy un especialista, pero el Rey de la Medicina es ha bil. Yo tambie n soy capaz de brindar apoyo. 

Entonces…— 

 

  

 

—Tiene una gran habilidad en los procedimientos me dicos—, dijo el Sen or Murim, 

interrumpiendo. —No se  mucho, pero los me dicos del mundo exterior son ma s ha biles que los que 

esta n dentro de las paredes. Es asombroso verlo desde un lado. Tambie n deberí as mirarlo si tienes 
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la oportunidad —. 

 

  

 

—Namgung Un—. 

 

  

 

—Yo voy…— tosio  el Lord Murim. 

 

  

 

—Voy a tener el procedimiento—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Es so lo un pun ado de energí a que perdere  de todos modos. No hay nada de que  estar triste. No 

tengo excusas. Me alegro de poder tener un discí pulo en mi vejez. Incluso sin mi abdomen inferior, 

tendre  la mente para ensen arle a mi alumno, y mi discí pulo es un genio u nico en la vida que 

entiende diez cosas si le digo una —. 

 

  

 

El sen or Murim miro  a su ne mesis de toda la vida. 

 

  

 

—Somos artistas marciales. Las artes marciales esta n en el corazo n. Si el corazo n permanece, las 

artes marciales permanecen. ¿No es así , Baek-hyang? — 

 

  

 

La Maestra no pudo responder. 

 

  

 

Durante toda la noche, el sen or Murim fue operado. Al amanecer, la Alquimista y el Rey de la 

Medicina nos informaron que la operacio n habí a terminado. 
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La operacio n fue un e xito. 

 

  

 

4. 

 

  

 

Al amanecer, el campo de nieve tení a el color de la sombra. 

 

  

 

—Maestra.— 

 

  

 

—…….— 

 

  

 

La Maestra estaba sola en la entrada de la cueva, mirando hacia el mundo de sombras. Las largas 

mangas negras ondeaban al viento. 

 

  

 

El paisaje era lejano. 

 

  

 

Pero la espalda de la Maestra parecí a estar ma s lejos que el paisaje. 

 

  

 

—Maestra.— 

 

  

 

—... ¿Salio  el resultado de la operacio n?— 
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—Si.— 

 

  

 

—¿Que  paso ?— 

 

  

 

—Esta  a salvo—. 

 

  

 

—¿Es eso así ?— 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

—Ya veo.— 

 

  

 

La mirada de la Maestra, aunque enfocada, no parecí a estar mirando a nada en particular. 

 

  

 

—Discí pulo.— 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

—Querí a cortar toda la frialdad del mundo—, dijo la Maestra. —Ese ha sido mi deseo desde la 

infancia. Me molestaba el invierno. La nieve que cayo  en invierno fue algo lamentable para mí . ¿Por 

que  hay estaciones en el mundo, y entre las estaciones, por que  el invierno tiene que acabar con la 

vida de las personas? 
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Un mundo que habí a quedado cubierto por un invierno perpetuo. 

 

  

 

La mujer nacida en el hielo, nieve y sombra odiaba la estacio n que ma s se le parecí a. 

 

  

 

—Tení a confianza en que podrí a castigar a los que congelaron el mundo, aunque no pudiera 

reducir la frialdad de un solo golpe. Recuerdo los dí as en que aparecí  por primera vez en la tierra 

de los rí os y lagos. En ese entonces tambie n era invierno —. 

 

  

 

Me di cuenta de que algo habí a cambiado en la Maestra. 

 

  

 

Su espada. 

 

  

 

La Maestra sostení a una espada en su mano derecha. No habia vaina. Estaba hecho solo con una 

empun adura y una hoja. A diferencia de otras espadas que eran transparentes como espejos, la 

espada de la Maestra era completamente negra. 

 

  

 

Era una espada que se negaba a ser transparente. 

 

  

 

Era la primera vez que la veí a, pero podí a adivinar que  era la espada. 

 

  

 

—Maldita espada demoní aca ...— 
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—Así  es.— 

 

  

 

La maestra canto  suavemente, 

 

  

 

—Cuando aparecí  por primera vez en la tierra de los rí os y lagos, intente  algo. Fue la voluntad de 

un corazo n joven. Acepte  la frialdad del mundo como algo literal y deseaba cortar las montan as 

nevadas —. 

 

  

 

La Maestra exhalo . 

 

  

 

El aliento que se derramaba al amanecer era blanco. 

 

  

 

En el cielo blanco se alzaban picos de alta montan a. 

 

  

 

—Ni siquiera pude cortarle el dobladillo durante esos dí as, pero ...— 

 

  

 

La Maestra levanto  su espada. 

 

  

 

—¿Que  pasara  ahora?— Me pregunto . 

 

  

 

Ella blandio  la espada. 
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Fue un gesto lento. 

 

  

 

Las mangas de la Maestra eran largas, por lo que le tomo  mucho tiempo seguir los movimientos de 

su mano. Cuando las mangas negras revolotearon en el aire, el tiempo en el mundo parecio  

haberse detenido. En el aire helado, las mangas de la Maestra se moví an libremente. 

 

  

 

—Barayeo—, deseo. 

 

  

 

Danza de espadas. 

 

  

 

—Barayeo—, deseo. 

 

  

 

Espada de vida. [1] 

 

  

 

—Agabarayeo— , tengo un deseo. 

 

  

 

La espadachina se quemo  mientras realizaba su danza de espada. 

 

  

 

—Mi corazo n es una vela—. 

 

  

 

Con eso. 
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—Quema este lugar—. 

 

  

 

La montan a nevada fue cortada. 

 

  

 

Se corto  el pico de nieve, que no tení a a rboles ni revelaba rocas, que no tení an ningu n significado 

excepto estar allí . 

 

  

 

Los gritos de las montan as nevadas parecí an truenos. Siguiendo el grito resonante, una explosio n 

de color blanco puro. La montan a nevada se derrumbo , comenzando desde el pico, provocando 

que cayera una ola de nieve, y las olas se acumularon unas sobre otras y se desmoronaron en 

capas. Continuo  colapsando. Una tormenta de nieve creada por una persona, no por el cielo,  y 

saludo  el amanecer. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

La Maestra estaba sin aliento. 

 

  

 

—Solo pude cortar el pico. Corte  la montan a con mi corazo n, pero matarla solo con mi espí ritu es 

un suen o lejano. Esta es la u ltima etapa de la gran yo —. 

 

  

 

—Discí pulo.— 

 

  

 

La maestra me miro . 
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Una montan a blanca se estaba desmoronando. 

 

  

 

—Me sometere  al procedimiento—. 

 

  

 

[1] La pronunciacio n de "danza de espadas" y "espada de vida" es ide ntica. 

 

Capítulo 80 
El Aroma de la Nieve (3) 
 

  

 

5. 

 

  

 

La Maestra no se sometio  a la cirugí a de inmediato. 

 

  

 

—Lo siento. Yo.., solo tengo que tomarme un descanso ... — 

 

  

 

Fue justo despue s de que terminara el procedimiento del Sen or Murim. Tanto la Alquimista como 

el Rey de la Medicina estaban cansados de realizar la cirugí a. La Alquimista se derrumbo  y se 

quedo  dormida, y el Rey de la Medicina fue a las aguas termales, claramente estaba  cansado. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

La Maestra fruncio  el cen o y miro  al Sen or Murim. 
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—Anciano. Escuche  que perdiste la parte inferior del abdomen, así  que vine a verlo yo mismo —. 

 

  

 

—Mi primera visita desde que me convertí  en paciente es increí ble. Bien, ven y deleita tus ojos —. 

 

  

 

—¿Co mo te sientes?— 

 

  

 

El Sen or Murim, que estaba acostado en la estera, y se rio . 

 

  

 

—Me siento ligero. Siento que podrí a ascender —. 

 

  

 

—mierda. Ni siquiera puedes sostener una rama, y mucho menos ascender ... — 

 

  

 

El Sen or Murim sonrio . 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

—Bueno, tu tez tambie n se ve ma s clara. Madu. ¿Tambie n has decidido operarte? — 

 

  

 

—…Si.— 
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La Maestra suspiro . 

 

  

 

—Acabo de gastar la energí a de un an o mientras blandí a mi espada. Fue la u ltima vez en mi vida 

que pude jugar así  con mi chi —. 

 

  

 

—¡Hoho!— 

 

  

 

Los ojos del Sen or Murim brillaron. 

 

  

 

—Debe haber sido una vista magní fica. Que  lamentable que no pude verlo mientras estaba 

acostado en la cama. ¿Entonces? ¿Que  hiciste?— 

 

  

 

—Trate  de cortar el invierno, pero no pude. Esa etapa de desesperacio n mortal esta  muy lejos para 

mí  —. 

 

  

 

—Oh, eso es una vergu enza. Bien. Animate. ¿No es una etapa sin precedentes? Si fuera tan fa cil 

como eso, la historia del mundo habrí a sido alteradq al menos seis veces —. 

 

  

 

El Sen or Murim se rio  de nuevo. 

 

  

 

Mirando la risa del anciano, la Maestra abrio  los labios. 

 

  

 

—Namgung Un. Tu  esta s…— 
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—No me arrepiento en absoluto—. 

 

  

 

El sen or Murim la interrumpio  rotundamente. 

 

  

 

—El mundo se derrumbo  hace mucho tiempo, pero perduramos durante tres an os por un extran o 

destino. Fue un destino extran o que los me dicos del mundo exterior pudieran tratarnos. Que 

pudiera tener un discí pulo al final, que la Secta Justa que pense  que terminarí a, continuara, ¡todo 

eso es un extran o acto del destino! Si todas estas extran as coincidencias se superponen, ¿no es esto 

lo que llamas un milagro? Simplemente me siento agradecido por este milagro —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Hmm. Lo u nico que lamento es esto. Nunca hemos podido concluir nuestra Guerra del bien y el 

mal, Madu. Bueno, no existe una vida perfecta. Nuestros discí pulos se encargara n de eso —. 

 

  

 

—Si. Ellos lo hara n.— 

 

  

 

La Maestra sonrio  levemente. Fue una sonrisa solitaria. Sin embargo, los ojos de la Maestra 

mientras me miraba tení an una gran fe  en ellos. 

 

  

 

—Si este es el final de mi vida, lo aceptare —. 

 

  

 

No fue una aceptacio n feliz. Pero estuvo cerca de eso. 
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No importa cua n dulce sea el caramelo, debe derretirse en la boca antes de que pueda tragarlo. 

 

  

 

Quiza s la Maestra estaba pensando cuidadosamente en el final de su vida. 

 

  

 

—Hmm.— 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—Maestra. Tengo que irme un momento —. 

 

  

 

—¿Hmm? ¿A que  parte del mundo puedes ir con el exterior en ese estado? — 

 

  

 

—Piense en ello como si su discí pulo saliera a tomar aire. No te preocupes —. 

 

  

 

—... Me siento ma s preocupada porque dijiste eso—. 

 

  

 

La Maestra bajo  las cejas en silencio. 

 

  

 

—No esta s tratando de involucrarte en algo peligroso, ¿verdad?— 
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—Definitivamente regresare  antes de que termine el procedimiento de la Maestra—. 

 

  

 

Cubrí  mi pun o con una mano frente a mí  y me incline . 

 

  

 

La forma en que estaban mis manos probablemente se veí a bastante inco moda, pero puse mi 

corazo n en la accio n. 

 

  

 

  

 

—Por favor, reciba un trato co modo, Maestra. Cuando vuelvas a abrir los ojos, tu discí pulo indigno 

estara  esperando —. 

 

  

 

La Maestra acepto  esto. 

 

  

 

Ahora era el momento de devolverle la vida a la Maestra. 

 

  

 

6. 

 

  

 

Salí  de la cueva y cruce  el campo nevado. 

 

  

 

Mientras cruzaba el campo de nieve, me imagine  co mo se veí a este mundo antes de ser destruido. 

Los Murim. Un bosque de artes marciales. ¿Habí a un bosque espeso allí ? Gangho. Rios y lagos. 

¿Fluia agua por allí ? 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
732 

 

—Mi Sen or.— 

 

  

 

Estaba al otro lado del campo nevado. 

 

  

 

—He cumplido con la orden—. 

 

  

 

En medio del campo nevado, el lugar donde los a rboles habí an crecido y el rí o fluí a, la demonio 

estaba arrodillado sobre su rodilla. 

 

  

 

—¿Los encontraste todos?— 

 

  

 

—Sí —, dijo la demonio, con la cabeza inclinada. La nieve blanca era como tierra en su cabello. Los 

copos de nieve demostraron cua nto tiempo habí a estado arrodillada. 

 

  

 

— Como ordeno  nuestro sen or— . 

 

  

 

Le habí a ordenado al demonio que hiciera algo el otro dí a. 

 

  

 

「Habra  Jiangshi que puede usar artes marciales en los alrededores que este n solos」  

 

  

 

—Encue ntralos.—  
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「Encuentra a los miembros del Culto Demoní aco con sus uniformes negros. Encuentra a los 

caballerosos luchadores con sus uniformes blancos. 」  

 

  

 

Durante los u ltimos tres an os de la gran batalla del bien y el mal, muchos Jiangshi han 

“desaparecido”. 

 

  

 

Los cada veres de los guerreros fueron arrastrados por la ventisca y la nieve. 

 

  

 

—Habí a 439 Jiangshi del Culto Demoní aco que se perdieron. De la Secta Justa, 478 Jiangshi. En 

total, 917 personas estaban desaparecidas —. 

 

  

 

Eso no fue todo. 

 

  

 

—560 miembros del Culto Demoní aco no se perdieron, pero esta n en las cercaní as. Miembros de la 

Secta Justa que esta n en las cercaní as, 521. En total, 1998. Todos ellos —. 

 

  

 

La demonio se inclino  un poco ma s. 

 

  

 

Por encima de su delgado hombro. 

 

  

 

—Los he reunido aquí  para usted—. 

 

  

 

Jiangshi estaban alineados en el campo de nieve. 
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Mi regimiento de esqueletos mantuvo cautivo al Jiangshi en ambos lados. Era de man ana. No habí a 

forma de que el de bil Jiangshi pudiera moverse a la luz del sol, pero incluso si las nubes cubrieran 

el sol, su formacio n de batalla no se desmoronarí a. 

 

  

 

—Bueno. Lo hiciste bien.— 

 

Asentí . 

 

  

 

—Ahora, tra iganme a los Jiangshi uno por uno—. 

 

  

 

—Si. Como usted ordene.— 

 

  

 

Los esqueletos se arrastraron sobre los frí os cada veres. Para cuando el primero me alcanzo , ya 

estaba sosteniendo la Espada Sagrada. El invierno fue frí o. Pero mi espada que corto  el aire 

invernal estaba ma s frí a. 

 

  

 

… Baraya… 

 

  

 

El viento soplo . Justo cuando la lluvia se acumulo  en un lago, el viento soplo  en el valle con furia. A 

medida que se acumulaba en el valle, el sonido de los vientos eran  parecidos a voces humanas. 

 

  

 

… Baraya… 
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Muy lejos. El viento grito  el sutra. 

 

  

 

El sonido, al caer, se parecí a al sonido de todos los humanos. 

 

  

 

Escuche  el sonido del viento que bajaba y blandí  mi espada. 

 

  

 

... Agabaraya ... 

 

  

 

Y corta con decisio n. 

 

  

 

La cabeza del Jiangshi se partio . 

 

  

 

—haa...— 

 

  

 

Corte  y corte  los cada veres. 

 

  

 

Sin descanso. 

 

  

 

Cuando las cabezas del Jiangshi estallaron, los fragmentos y los escombros se esparcieron por 

todas partes. 

 

  

 

—¡Pro ximo!— 
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—¡Si!— 

 

  

 

Los esqueletos trajeron ra pidamente el siguiente cada ver. La demonio orquesto  el eje rcito de 

huesos para que se moviera de la manera que se necesitaba. Mientras caí a en un ritmo constante, 

la demonio ra pidamente me presento  los cada veres, y cuando me sentí  cansado, disminuí  un poco 

la velocidad. 

 

  

 

—¡Ma s ra pido! ¡Acabare  con todos antes del atardecer de hoy! — 

 

  

 

—¡Sí , mi sen or!— 

 

  

 

  

 

Como el viento fluye, continuamos con nuestras ejecuciones. 

 

  

 

Un total de 1998 cada veres. 

 

  

 

No importa cua n inmo viles o subordinados fueran, no fue fa cil cortarlos con un solo golpe. 

 

  

 

—¡Huff, huff ... hoo ...!— 

 

  

 

Lo habí a estado pensando todo este tiempo. 
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“¿Co mo puedo llegar al final perfecto?” 

 

  

 

¿Que  tipo de final asegurara  que la Maestra este  completamente satisfecha? 

 

  

 

—¿Co mo se puede completar la vida de una persona?— 

 

  

 

Querí a lograrlo sin una sola mentira. 

 

  

 

Entonces, llegue  a una conclusio n. 

 

  

 

“No es suficiente para mí , ser su discí pulo”. 

 

  

 

Cuando La Maestra se vuelve loca, ese es el final malo. Definitivamente un mal resultado. Pero, 

¿Realmente sera  un final feliz con solo la [presentacio n de un discí pulo]? 

 

  

 

¿La maestra estarí a feliz y satisfecha con este final? 

 

  

 

“No”. 

 

  

 

Final normal. 
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[Introduccio n de un discí pulo] no es de ninguna manera un final completo. Apenas cumplio con el 

criterio de un final. 

 

  

 

Incluso si declarara que todo habí a terminado con esto, el Bibliotecario, la constelacio n, 

probablemente lo aceptarí a, y el piso 22 se limpiarí a tal como esta  ... 

 

  

 

—¡Suspiro! ¡Hoo ...! — 

 

  

 

Pero nunca estarí a satisfecho. 

 

  

 

—¡Mi Sen or, por favor mantengase fuerte! ¡Solo queda la mitad de ellos ahora! — 

 

  

 

[¡Brillito anima al guerrero con todo su poder!] 

 

  

 

El sol se oculto . 

 

  

 

El cielo se puso rojo y el campo de nieve se tin o  de violeta. 

 

  

 

—¡Hoo… huff! ¡Hoo ...! — 

 

  

 

No se  cua nto tiempo tomo . ¿Siete horas? ¿Ocho horas? Creo que fue mucho tiempo. De todos 

modos, blandí  mi espada sin detenerme. Mi ropa estaba empapada de sudor y trozos de cada veres 

que habí a cortado. 
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—¡Llegan los u ltimos diez! ¡Mi Sen or!— 

 

  

 

10 personas. 

 

  

 

Mire  frente a mí . Como se esperaba, solo quedaron 5 miembros del Culto Demoní aco y de la Secta 

Justa. Respire  hondo y aprete  la empun adura con fuerza. 

 

  

 

Un poco ma s. 

 

  

 

—¡Hay cinco!— 

 

  

 

Un poco ma s. 

 

  

 

—¡U ltimo! ¡Este es el u ltimo!— 

 

  

 

Rompí  la cabeza de un miembro del Culto Demoní aco con un uniforme negro. El cerebro congelado 

del Jiangshi se hizo an icos como hielo. Finalmente, despue s de cortar el Jiangshi 1998, cedí  y mis 

rodillas cayeron en la nieve. 

 

  

 

—¡Huff, huff…! Huff, hooo ... — 
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—¡Ha trabajado duro, mi Sen or! ¡Ha trabajado mucho! — 

 

  

 

La demonio parecí a que estaba lista para saltar de alegrí a. Esperaba ya que ella tambie n habí a 

sufrido junto a mí  durante ma s de la mitad del dí a. 

 

  

 

Desde que la recogí  como parte de mi sombra, La demonio siempre ha sido brusca. Era la primera 

vez que veí a una alegrí a tan sincera en ella. 

 

  

 

—¿Por que  esta s tan feliz?— 

 

  

 

Pregunte  despue s de que mi respiracio n se habí a estabilizado. Entonces, la demonio se dio cuenta 

de que su rostro habí a estado mostrando sus emociones por un tiempo y ra pidamente volvio  a su 

expresio n frí a normal. 

 

  

 

—… Cuando pense  en la escena que mostrarí a mi sen or, mi corazo n naturalmente se sintio  lleno. 

No he podido ver al maestro de mi sen or en persona, pero. Creo que ella estara  feliz. Y no solo una 

simple alegrí a, sino ... —. 

 

  

 

—Supongo.— 

 

  

 

Sonreí , estira ndome en la nieve. 

 

  

 

—Espero que este  contenta—. 
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La cura se desarrollo . 

 

  

 

Fui reconocido como discí pulo de la Maestra. 

 

  

 

Finalmente, incluso obtuve el permiso de Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

No fue fa cil llegar hasta aquí . 

 

  

 

Finalmente ... estaba listo para ver el final de este mundo. 

 

  

 

7. 

 

  

 

Habí a pasado una semana. 

 

  

 

—Hmm. Me siento algo vací o sin la energí a del abdomen inferior —. 

 

  

 

Durante una semana, La Maestra y el Sen or Murim se recuperaron. Afortunadamente, no habí a 

necesidad de encontrar un lugar aparte para ese. La cueva aquí  con su ban o al aire libre sirvio  

como el mejor lugar de vacaciones para recuperarse. 

 

  

 

—Incluso si controlo mi respiracio n, mi energí a no se acumula. Es bastante inco modo no tener chi. 

Uh-huh, este es el dolor de las personas desesperadas que no pueden practicar artes marciales ... 

— 
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—Personalmente, ahora me siento ma s co modo. Honestamente, ¡no me sentí a como si estuviera 

vivo a pesar de que estaba viviendo! Tuve que bloquear el takgi todos los dí as, asegurarme de que 

mi corazo n au n latiera. Oh Dios, oh Dios —. 

 

  

 

El Sen or Murim suspiro , hundie ndose ma s en las aguas termales. 

 

  

 

—Como puedo respirar sin pensar, ¡siento que ahora estoy viviendo un poco! Y todo esto es gracias 

a los nin os del mundo exterior —. 

 

  

 

—Y, lo hiciste bien aguantando tanto tiempo ...— 

 

  

 

La Alquimista termino  vacilante el examen de la Maestra. 

 

  

 

—El tratamiento de hoy ha terminado. Ambos esta is bien. Incluso podrí amos decir que esta n 

curados. E, incluso si el Jiangshi volviera a morderte, no te infectara s ... — 

 

  

 

—Gracias.— 

 

  

 

La Maestra levanto  la mano y acaricio  la cabeza de la Alquimista.Estremecerse. La Alquimista se 

encogio  levemente hacia atra s. 

 

  

 

—Este anciano y yo te estamos agradecidos por salvarnos la vida. No es fa cil ayudar a un extran o 

—. 
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—Oh, en absoluto ... Solo hice lo que era normal...— 

 

  

 

—Es sorprendente que pienses que fue algo normal. Es au n ma s sorprendente que lo hayas visto 

hasta el final, lo que pensaste que era normal. Nin a. Incluso a tu corta edad, eres genial —. 

 

  

 

—Ah. Quiero decir, no, eso es ... — 

 

  

 

La Alquimista no podí a moverse mientras la Maestra continuaba acariciando su cabeza. Aunque 

estaba muy avergonzada, La Alquimista no parecí a odiarlo. Parecí an hermanas cercanas y verlas 

me hizo sentir feliz. 

 

  

 

—Hmm.— 

 

  

 

Pero no podrí a contentarme con esto. 

 

  

 

—Jefa. ¿Significa esto que esta  bien que ambos se muevan ahora? 

 

  

 

—Ah. ¡Sí ! Por si acaso, los hice recuperarse por un perí odo ma s largo. Incluso si se mueven y hacen 

ejercicio, no habra  ningu n problema —. 

 

  

 

Bueno. 
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—Maestra.Sen or Murim-nim. ¿Caminara s conmigo un rato? — 

 

  

 

—¿Un paseo?— 

 

  

 

La Maestra ladeo  la cabeza. 

 

  

 

—Estoy encantado de poder respirar un poco de aire fresco con mi alumno… Pero, ¿por que  

llevarí as a este viejo focho? Gongja. Incluso una pasarela agradable se convierte en un camino 

pesado si vas con este anciano —. 

 

  

 

—Bien. Si es un paseo con el viejo demonio y el joven demonio, soy yo quien preferirí a negarme. 

Ustedes, tontos cultistas, pueden ir solos —. 

 

  

 

Era de esperar su reaccio n. 

 

  

 

—No.— 

 

  

 

Sacudí  la cabeza en silencio. 

 

  

 

—Ambos tienen que venir—. 

 

  

 

—¿Eh ...?— 
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La Maestra y el Sen or Murim se miraron. Parecí an haber notado que no estaba sugiriendo un 

paseo normal. Su expresio n mostraba que no sabí an de que  se trataba pero estaban interesados. 

 

  

 

—Entiendo. Mi discí pulo debe tener algunos planes secretos. No quiero caminar con este viejo 

tonto, pero estoy dispuesto a dejarme engan ar por mi tonto discí pulo —. 

 

  

 

—Bien. Dado que un bebe  demonio lo tramo , probablemente no sea gran cosa. No espero mucho 

en absoluto —. 

 

  

 

Salimos de la cueva. 

 

  

 

Hací a frí o. Al igual que el primer dí a que caí mos en las [Cro nicas del Demonio Celestial], todaví a 

era invierno. 

 

  

 

Lo que fue diferente de ese dí a fue que ni La Maestra ni el Sen or Murim podí an usar su chi. No 

podrí an usarlo para siempre. 

 

  

 

Con mi mano derecha, sostuve la mano de la Maestra. Con mi izquierda, sostuve la mano del Sen or 

Murim. De esa manera, podrí a usar Aura para calentarlos a ambos. 

 

  

 

—Maestro.— 

 

  

 

—Si.— 
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—Sen or Murim-nim—. 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

—Ustedes dos habí an dicho esto. Lo u nico que lamentas es no haber podido concluir tu batalla 

entre el bien y el mal. Eso es lamentable, pero es un problema que los que nos hemos convertido 

en discí pulos tendremos que resolver ... — 

 

  

 

Los dos se apoyaron en mi calor y cruzaron la frí a carretera invernal. 

 

  

 

—Pero pense  en otra cosa—. 

 

  

 

¿Fue porque era la primera vez que salí an en una semana? ¿O eran sus cuerpos, que tení an que 

usar sin su energí a interior, lo que no les resultaba familiar? Los pasos de la Maestra y el Sen or 

Murim fueron un poco torpes. 

 

  

 

—La Gran Batalla del Bien y el Mal es el ritual entre ustedes dos. Incluso si yo y El Maestro Chen 

Mu-mun peleamos, es solo un combate normal; nunca puede ser una gran batalla. Solo un combate 

entre ustedes dos puede ser la gran batalla. Es porque fueron ustedes dos los que han sostenido El 

culto Demoní aco y la Secta Justa hasta ahora —. 

 

  

 

—¿Discí pulo…?— 

 

  

 

—Gracias.— 
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Llegamos al campo de nieve. 

 

  

 

—Gracias por no rendirse durante 3 an os—. 

 

  

 

El lugar donde los cada veres se extendieron como un bosque. El bosque de siluetas. Ahora, este 

lugar no era ma s que un claro campo de nieve. 

 

  

 

—Gracias por venir a recoger el Jiangshi de nuevo cada man ana. Si se hubieran rendido, si los 

hubieran tratado como simples cada veres y los hubieran dejado desaparecer, nunca hubiera 

podido recuperarlos —. 

 

  

 

La vida que ambos perdieron. 

 

  

 

El paisaje que deben disfrutar. 

 

  

 

Para devolverlos, lentamente abrí  la boca. 

 

  

 

—La reencarnacio n de los cien fantasmas—. 

 

  

 

Mi sombra se extendio  sobre la nieve. 

 

  

 

[Se esta  activando tu habilidad.] 
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A la sombra, figuras se levantaron como mun ecos de nieve. Uno, dos, muchos. Algunas sombras 

vestí an tu nicas negras. Algunas sombras tení an sus mangas blancas ondeando. Gradualmente 

tomaron forma en formas humanas y miraron sus manos, asombrados. 

 

  

 

—Discí pulo, que  ...— 

 

  

 

Sin embargo, ninguno de ellos estarí a tan sorprendido como La Maestra y el Sen or Murim. 

 

  

 

—Puedes pensar en ello como un suen o. Esta  bien simplemente mirarlo y decir que es un efecto 

secundario de perder la energí a en la parte inferior del abdomen. Esta  bien suponer que aprendí  

un extran o arte marcial para recordar los recuerdos y los cuerpos de los muertos por un tiempo y 

hacerlos como antes —. 

 

  

 

—Maestra. Sen or Murim-nim —. 

 

  

 

La reencarnacio n de los cien fantasmas se completo . 

 

  

 

—El Culto Demoní aco au n no ha terminado—. 

 

  

 

Miembros de e lite del Culto Demoní aco. 1.000 personas. 

 

  

 

—La guerra au n no se ha olvidado de la caballerí a, y la caballerí a no se ha olvidado de la guerra—. 
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E lites de la Secta Justa. 1.000 personas. 

 

  

 

—El Culto Demoní aco no terminara  debido al Jiangshi, y la Secta Justa tampoco sera  devorada por 

simples cada veres—. 

 

  

 

La verdadera Gran Batalla del Bien y el Mal. 

 

  

 

Eso era lo que esperaban los dos. 

 

  

 

—Si el Culto Demoní aco desaparece del mundo, es solo por la espada de la Secta Justa. Si la secta 

va a ser destruida, debe ser debido a las puntas de los dedos malvados del Culto Demoní aco —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Como dijo La Maestra del Culto Demoní aco y como desea el lí der de la Secta Justa—. 

 

  

 

Sonreí . 

 

  

 

Luego, cubrí  mi pun o con una mano y me incline . 

 

  

 

—Luchen por ser el amo definitivo de este mundo—. 
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CAPITULO 81 
El Más Lamentable del Mundo (1) 
 

  

 

1. 

 

  

 

Los murmullos fluyeron por todo el campo de nieve. 

 

  

 

—¿Que  demonios acaba de pasar?— 

 

  

 

—¿Yo ... estoy vivo ...?— 

 

  

 

—¿Esto es el cielo…?— 

 

  

 

Los miembros del Culto Demoní aco. Y los de la Secta Justa. 

 

  

 

Lo u ltimo que recordaron fue su propia muerte. Pueden tener recuerdos de haber sido mordidos 
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por el Jiangshi, pero no tení an recuerdos de convertirse en Jiangshi. Desde su punto de vista, los 

an os habí an pasado en un abrir y cerrar de ojos. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Pero tambie n habí a personas que habí an estado plenamente al tanto de los u ltimos tres an os. 

 

  

 

La Maestra miro  fijamente el campo de nieve sin comprender como si no pudiera creer lo que veí a. 

 

  

 

—Discí pulo…— 

 

  

 

—Si, Maestra..— 

 

  

 

—No eres simplemente de ma s alla  de las paredes, ¿verdad? No, debes ser de un mundo 

completamente diferente… Este, este tipo de cosas no es el tipo de brujerí a que un simple humano 

puede hacer. Es un acto de alguna leyenda absurda. ¿O acaso morí  y llegue  al paraí so sin darme 

cuenta?— 

 

  

 

—No. Ese no es el caso.— 

 

  

 

Sacudí  la cabeza en silencio. 

 

  

 

—Estas personas, como usted, Maestra, ya no pueden usar las artes marciales. Son muy de biles en 

comparacio n a cuando estaban vivos. Sin embargo, esto no es el paraí so y esas personas tienen 
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recuerdos de sus vidas —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Por favor, ve y comprue balo tu  mismo—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Por favor, vaya ahora, Maestra—. 

 

  

 

Tap. 

 

  

 

La Maestra piso  la nieve. Tap, tap… Sus pasos eran muy ligeros. Eran los pasos de una persona a la 

que le quitaron el chi del abdomen inferior. Eran los pasos de una artista marcial que perdio  su 

energí a interior. Eran los pasos de una mujer que lucho  contra una enfermedad durante tres an os. 

 

  

 

El demonio celestial. 

 

  

 

Mi maestra. 

 

  

 

Se acerco  a los cultistas con esos ligeros pasos. Los cultistas todaví a estaban tratando de darle 

sentido a la situacio n. 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
753 

 

—p-primero tenemos que comprobar la situacio n actual. ¡Todos mantengan la calma! Enví e 

un  equipo de reconocimiento ...! — 

 

  

 

—Lí der de la Guardia de Sangre—. 

 

  

 

Ellos pararon. 

 

  

 

Los cultistas se estremecieron. Un grupo de unos 12 cultistas se quedo  en silencio. Luego miraron 

a la Maestra, su lí der, con una mirada confusa.  

 

  

 

—¿Demonio celestial ...?— 

 

  

 

El aliento de la Maestra se espeso , volvie ndose ma s blanco. 

 

  

 

—Lí der de la Guardia de Sangre—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Realmente eres tu —. 

 

  

 

El silencio fue contagioso. Al principio, so lo una decena de personas permanecieron en silencio. 

Pero cuando diez personas cerraron la boca, las docenas de personas a su alrededor cerraron la 

boca y los cientos de personas alrededor de esas docenas tambie n se quedaron callados. 



Recopilada por: Nightingale 

 
754 

 

  

 

El campo de nieve estaba en silencio. 

 

  

 

—Sen or demonio Wolyeong ...— 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

—Demonio fantasma de las llamas—. 

 

  

 

—Sí , mi sen or.— 

 

  

 

—Espada Demonio ...— 

 

  

 

—A sus ordenes.— 

 

  

 

Uno por uno, la Maestra comenzo  a llamar los nombres de los cultistas. Los cultistas que fueron 

llamados no hicieron ninguna pregunta. De inmediato se arrodillaron. Crujido. Crujido. Cuando 

todos se arrodillaron, la nieve debajo de ellos se comprimí a. 

 

  

 

—Los habí a perdido a todos ...— 

 

  

 

La Maestra extendio  su mano. 
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—Los perdí  una y otra vez—. 

 

  

 

La Maestra acaricio  la mejilla de uno de los cultistas. Ella lo palmeo . 

 

  

 

—Mis hijos…— 

 

  

 

Sus dedos temblaron. Al ver a su maestro temblar así , los cultistas inclinaron apresuradamente la 

cabeza. Esto no era algo que debieran ver. Era su forma de mostrarle su devocio n. Mil miembros 

del culto volvieron la mirada al suelo. 

 

  

 

Por supuesto, no solo los miembros del Culto Demoní aco estaban en shock. 

 

  

 

—... Oho.— 

 

  

 

El viejo monje se acaricio  la barba. 

 

  

 

—Debo haber muerto en la cueva y cruzar el rí o. Cuando cerre  los ojos, no hay Nirvana, no hay 

tumba, solo este campo de nieve ... — 

 

  

 

—¡M-monje!— 
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—… Y tambie n esta  este hombre comu n mezclado entre nosotros. Oho. Incluso si cierro los ojos, 

au n me mezclo con esta persona. ¿Que  quiere el Buda de este monje? 

 

  

 

—Viendo co mo esta s diciendo tonterí as ... ¡realmente eres el monje!— 

 

  

 

El Sen or Murim corrio  y abrazo  al anciano. Finalmente me di cuenta de quie n era el anciano. E l era 

el monje principal Shaolin, el que soporto  ma s tiempo despue s de la Maestra y el Sen or Murim. 

 

  

 

—¡Regresaste! ¡Estas vivo! ¡Amigo mí o, volviste con nosotros!— 

 

  

 

—Yo no soy tu amigo.— 

 

  

 

—¡Ahh! ¡Esto es sin duda un milagro del Emperador de Jade! — 

 

  

 

—Escucho el sonido de un perro comiendo hierba—. 

 

  

 

En otras palabras, era una completa y absoluta tonterí a. 

 

  

 

—No ensucies los oí dos de este monje, plebeyo. En primer lugar, nunca debí  haber caí do en tu 

tentacio n de luchar contra el Culto Demoní aco. Es mejor unirse tranquilamente al templo —. 

 

  

 

—¡Ahh! Mi felicidad por verte se enfrio  tan pronto como hablaste. ¡Realmente es el monje que 

conozco! ¡Solo quiero darte un pun etazo en la cara! — 
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Los miembros del Culto Demoní aco estaban callados, y mientras los combatientes de la Secta Justa 

estaban ruidosos con la charla. 

 

  

 

Estaban experimentando este reencuentro a su manera. 

 

  

 

Paso  el tiempo. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Fue la Maestra quien primero giro  la cabeza para mirarme. La Maestro y yo intercambiamos una 

mirada. Sus ojos estaban oscuros. Y en sus ojos, su corazo n se reflejaba. Mi propio corazo n estaba 

manchado, grabado con sus sentimientos. 

 

  

 

—…yo— 

 

  

 

La Maestra abrio  la boca. 

 

  

 

Abrio  la boca y le hablo  al Sen or Murim. 

 

  

 

—Soy So Baek-hyang del Culto Demoní aco—. 

 

  

 

El Sen or Murim, que estaba teniendo una pequen a discusio n con los miembros de su secta, se 
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detuvo. El Sen or Murim dejo  que sus compan eros se alejaran de su abrazo y miro  a la Maestro 

desde lejos. La Maestra hizo una reverencia. 

 

  

 

—Soy el Demonio Celestial—. 

 

  

 

—Quiza s hoy sea la ilusio n de un ciego, pero eso esta  bien—. 

 

  

 

Era mediodí a. 

 

  

 

—Esta  bien si solo soy un paciente enfermo que esta  son ando despierto—. 

 

  

 

La nieve de este campo no se conocí a como nieve perpetua porque no se derretí a con el sol. Se 

llamo  así  porque a pesar de que se derritio , siguio  acumula ndose ma s nieve encima. 

 

  

 

—Esta  bien si esto es solo un suen o mientras el mundo esta  durmiendo. Despue s de todo, la vida 

es originalmente una enfermedad que vivimos, y el mundo es el suen o que todos compartimos —. 

 

  

 

Para los humanos que deseaban permanecer completamente blancos bajo el sol ardiente, no era 

suficiente que nacieran blancos. Tuvieron que esparcir interminablemente el color blanco por el 

mundo. Necesitaban la determinacio n de romperse, romperse y dispersarse una y otra vez. 

 

  

 

—No he olvidado el nombre de la enfermedad que estaba por contraer. Todaví a no he perdido la 

fiebre de mis suen os. Así  que todaví a no he soltado a nadie y no he soltado al mundo. ¡Baraya! El 

nombre de la enfermedad, no las artes marciales, es prueba de mi lugar, y la fiebre de mis suen os, 

no mi energí a interna, es una prueba de quie n soy —. 
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El sonido de la nieve rompiendo. 

 

  

 

—Estoy aquí , y mientras me quede aquí  seguire  siendo yo—. 

 

  

 

Incluso si se derrite, vuelve a caer. 

 

  

 

—Soy la sede principal del Culto Demoní aco—. 

 

  

 

El Maestro recito  la declaracio n de guerra. 

 

  

 

—Solicito nuestra batalla nu mero 990—. 

 

  

 

En todas partes, estaba en silencio. 

 

  

 

La ruidosa Secta Justa de repente se quedo  en silencio. 

 

  

 

El mayor de ellos y el ma s joven de ellos, todos eran los u ltimos he roes del mundo murim. Vinieron 

aquí  pensando que serí a la u ltima batalla de la gran guerra. 

 

  

 

¿Co mo podí an actuar precipitadamente? 
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Si sus u ltimas palabras fueron sus voluntades y testamentos, querí an que las palabras fueran la 

voluntad de la Secta Justa. 

 

  

 

Y la gente de la secta justa se volvio  hacia el que representaba la voluntad de la secta. 

 

  

 

—Sen or Murim. Familia Namgung —. 

 

  

 

El anciano hizo una reverencia. 

 

  

 

—Jefe de familia Taesang. Namgung Un. Soy el Santo del Hacha—. 

 

  

 

Mil miembros del Culto Demoní aco y mil miembros de la Secta Justa se enfrentaron entre sí . 

 

  

 

—Tu Culto Demoní aco convirtio  los gritos de la gente comu n en tu doctrina. Los gritos se 

convirtieron en venganza, y la venganza se convirtio  en genocidio, pintando el mundo de rojo de 

sangre. ¡Espí ritus manchados de sangre, llenos de venganza! Has vuelto rojos los cielos y la tierra, 

pero sigues pretendiendo ser el de bil —. 

 

  

 

Aquel que se habí a levantado como el sen or del mundo murim, con su propia voz, explico  la 

diferencia entre el camino demoní aco y el camino justo. 

 

  

 

—Llorar sin cesar y te agarras del borde del Demonio Celestial. Le ruegas que ocupe tu lugar, que 

se enfrente a los males del mundo por ti. ¡Y cuando la agarran de las mangas, quedo  claro que son 

personas de biles y lamentables! — 
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Grito  el viejo sen or. 

 

  

 

—¡Incorrecto! Tu  tambie n tienes manos y pies. ¿Cua nto tiempo vas a pensar en los males del 

pasado? El Buda dijo que si un a rbol quiere dar frutos, debe tirar sus flores. ¿Pero que estas 

haciendo? ¡Vendes tu dolor como una floristerí a vende flores! — 

 

  

 

En respuesta, un grupo del Culto Demoní aco grun o . 

 

  

 

Los cultistas agarraron las empun aduras de sus espadas. Su malicia se elevo  y la intencio n asesina 

florecio . Frente a ellos estaban los luchadores de la Secta Justa, listos para luchar. 

 

  

 

Ninguno de los lados tendrí a chi, pero el aire en el campo de nieve se volvio  salvaje. 

 

  

 

—Bien.— 

 

  

 

La comisura de la boca de la Maestra se inclino  hacia arriba. 

 

  

 

—Supongo que esto significa que aceptas el desafí o—. 

 

  

 

—Por supuesto.— 

 

  

 

—¿Rendirse o morir?— 
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—Hasta la muerte.— 

 

  

 

—Acepto.— 

 

  

 

Los dos luchadores cambiaron sus posturas. 

 

  

 

¡Shiiing! 

 

  

 

Al mismo tiempo, mil cultistas demoní acos y mil luchadores de la Secta Justa sacaron sus espadas. 

Era mediodí a. Dos mil hojas brillaban intensamente a la luz del sol.  

 

  

 

—¡Hijos del culto demoní aco!— 

 

  

 

La Maestra apreto  el pun o. 

 

  

 

—¡Pueden pensar en el dí a de hoy como un suen o o una alucinacio n!— 

 

  

 

—¡Baraya!— 

 

  

 

Mil cultistas lloraron a la vez. 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
763 

  

 

—¡Quiza s todo esto sea solo un suen o vano!— 

 

  

 

—¡Baraya!— 

 

  

 

—Si es así , ¿no deberí amos vivir como si fuera un suen o?— 

 

  

 

—¡Agabaraya!— 

 

  

 

—¡Nuestros corazones son velas!— 

 

  

 

—¡Quemen este lugar!— 

 

  

 

—¡Por el Culto Demoní aco!— 

 

  

 

—¡Para el hombre comu n!— 

 

  

 

La Maestra se echo  a reí r. 

 

  

 

—¡Matenlos a todos!— 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
764 

La guerra comenzo . 

 

  

 

Mil cultistas rugieron y corrieron como bestias. No hubo juego de pies complejos. No hubo te cnicas 

interesantes. Corrieron como bestias y mordieron como bestias. Era su guerra segu n su doctrina. 

 

  

 

—¡Hipo critas! ¡Soy sen or demonio Wolyeong, el primer rango de los Cuatro sen ores demonios de 

nuestra secta! ¡Prueben mi espada! — 

 

  

 

El escuadro n de cada veres de sombras del Culto demoní aco. 

 

  

 

Lí der de escuadro n. 

 

  

 

Sen or Demonio Wolyeong. 

 

  

 

—¡Soy Hyun Gong Jin, el lí der de faccio n de los budistas Mudang! ¡Veo que no faltan oponentes 

dignos! — 

 

  

 

Faccio n Budista Mudang. 

 

  

 

Lí der de faccio n. 

 

  

 

Hyun Gong Jin. 
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Los dos hombres se enfrentaron entre sí  mientras gritaban. La u nica cortesí a entre ellos fue su 

auto-presentacio n. La pelea en sí  fue brutal. 

 

  

 

—¡Hraaaap!— 

 

  

 

Sen or demonio Wolyeong golpeo  a Hyun Gong Jin con la empun adura de su espada. Puk! Dientes. 

Sangre. La metralla blanca exploto  y el lí quido rojo salpico . 

 

  

 

—¡Ooooh!— 

 

  

 

Hyun Gong Jin grito , revelando sus dientes rotos. Luego levanto  los dedos y apun alo  los ojos de 

sen or demonio Wolyeon. ¡Puk! Con el sonido de un estallido, —¡Jajajaja!— Sen or Demonio 

Wolyeong estaba abrumado por la risa. Los gritos del budista y la risa del cultista se entrelazaron. 

 

  

 

Otro par de opuestos estaba junto a ellos dos. 

 

  

 

—De los Cuatro Sen ores demonios. Primer puesto. Demonio fantasma de las llamas. Tomare  tu 

cabeza —. 

 

  

 

Escuadro n conmemorativo del Culto Demoní aco. 

 

  

 

Lí der de escuadro n. 
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Demonio fantasma de las llamas. 

 

  

 

—Que Buda tenga piedad. Me llamo Jomyeong —. 

 

  

 

Templo Shaolin. 

 

  

 

Monje jefe. 

 

  

 

Monje Jomyeong. 

 

  

 

—Con respecto al monje principal, yo, el primer rango de los Cuatro Sen ores Demonio, te 

permitire  atacarme tres veces primero—. 

 

  

 

—¡El Buda seguramente recordara  tu respeto!— 

 

  

 

Ante las palabras del Demonio Fantasma de la Llamas, Monk Jomyeong ataco  de inmediato. 

Envolvio   las cuentas de oracio n alrededor de su pun o y lo balanceo . El Demonio Fantasma de la 

Llamas, que dijo que le permitirí a tres ataques, inmediatamente se agacho  y le dio un cabezazo en 

el esto mago al monje. —¡Kuhh!— Monk Jomyeong gimio  y luego se burlo . 

 

  

 

—Dijiste que estabas cediendo los primeros tres golpes—. 

 

  

 

—¿De verdad me creí ste?— 
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—¿Me veo como si te hubiera creí do?— 

 

  

 

—Si.— Goteo. El sonido de la sangre fluyendo interrumpio  sus palabras. —Parece que lo hiciste.— 

 

  

 

El Demonio Fantasma de las Llamas cayo  al suelo. Su hueso de la nariz estaba roto. En el momento 

en que el Demonio Fantasma de la Llamas le dio un cabezazo, Monk Jomyeong levanto  la rodilla 

como si hubiera esperado que sucediera. Mirando al Demonio Fantasma de las Llamas, cuyo rostro 

estaba manchado por la hemorragia nasal, Monk Jomyeong se acaricio  felizmente la barba. 

 

  

 

—Mis habilidades de actuacio n au n no se han oxidado—. 

 

  

 

—Pedazo de mierda ...— 

 

  

 

—¡Au n me quedan dos golpes ma s!— 

 

  

 

Sosteniendo ambos oí dos del Demonio Fantasma de la Llamas, Monk Jomyeong lo golpeo  

repetidamente con la rodilla. Del mismo modo, Demonio Fantasma de la Llamas golpeo  la rodilla 

del monje con la frente. ¡Krack…! Era el sonido del cra neo rompiendo el cartí lago de una rodilla. —

¡Kuhhhhh!— Monk Jomyeong se agarro  la rodilla con dolor y dio un brinco. 

 

  

 

—¡Kuhahahaha! ¡E-esos chicos! ¡Esta n peleando como matones comunes sin su chi! ¡Esta es su 

habilidad! ¡Asombroso! Los verdaderos rostros de estos bastardos de la Secta Justa esta n siendo 

expuestos al mundo. ¡Que  hermoso dí a!— 
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Escuadro n de Asesinos del Culto Demoní aco. 

 

  

 

Lí der de escuadro n. 

 

  

 

Demonio de la espada. 

 

  

 

—...... Realmente eres vulgar.— 

 

  

 

Monje Faccio n budista Hwa. 

 

  

 

Mayor. 

 

  

 

Mil espadas Nanhwa. 

 

  

 

Los dos espadachines chocaron con sus espadas. ¡chin! Cuando sus espadas golpearon, —

¡Kuh!,¡Oh!— Ambos bandos gritaron al mismo tiempo y apretaron sus espadas. Ninguno de los 

bandos pudo soportar el impacto causado por la colisio n de sus hojas. 

 

  

 

Pero tampoco soltaron sus espadas. 

 

  

 

El Demonio de la Espada sonrio , mostrando los dientes. 
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—Maldicio n ... ¡Deja de ser terco y rindete!— 

 

  

 

Mil Espadas Nanhwa respondio  con los dientes apretados, 

 

  

 

—Eso es lo que iba a decir ...— 

 

  

 

Los dos se miraron a los ojos y volvieron a golpear. ¡Ching! ¡Un grito sin aliento, luego un sonido 

meta lico! El sonido de tragar esperanzas innecesarias, ¡clang! Temblaban manos y hombros. 

Ambos sangraron de donde les habí an desgarrado las manos. La sangre que fluí a de sus labios y 

sus manos se mezclaron. 

 

  

 

Pero nuevamente, ninguno de ellos solto  sus espadas. 

 

  

 

El uniforme blanco revoloteo . La tu nica negra se estremecio . La luz del sol caí a sobre ellos, 

proyectando sombras sobre el campo. Entre el sol y la sombra, la Secta Justa y el Culto Demoní aco 

chocaron.Hubo una explosio n de sangre. 

 

  

 

—¡Por el Culto Demoní aco! ¡Para el hombre! — 

 

  

 

—¡Ahhhhhhhhh! ¡Mueran! ¡Todos ustedes, mueran! — 

 

  

 

—¡bastardos hipo critas, vengan  a mí !— 

 

  

 

Un mundo monocroma tico. 
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No eran esple ndidas artes marciales las que fluí an ví vidamente allí . 

 

  

 

Era solo la sangre roja de los humanos. 

 

  

 

—Huff, jaja ... Ahaha—. 

 

  

 

Entre ellos habí a una sonrisa particularmente roja. 

 

  

 

—¡Ahahaha! ¡Ja! ¡Ja, ahahahaha! — 

 

  

 

Realmente estaba aullando de risa. 

 

  

 

—¡Realmente hay muchos nin os de la Secta Justa!— 

 

  

 

La Maestra estaba gritando. 

 

  

 

—Bueno. Ven a mi ¡Combinemos nuestras espadas! — 

 

  

 

Una sombra negra atraveso  a la gente de la Secta Justa. El sol parecí a salir y ponerse al menos diez 

veces ma s ra pido. El movimiento de la mujer que padecio  una enfermedad durante tres an os sin 

poder usar su chi se destaco  frente a los guerreros que tampoco podí an usar artes marciales. 
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—¡Esto es injusto!— 

 

  

 

La Maestra se rio . 

 

  

 

—Monje jefe de la secta Shaolin. ¿Pensaste que podrí as matar a la gran yo con esa poca fuerza? Tu , 

taoí sta con cara de caballo. Que  arrogante pensar que podrí as resistir el poder de este culto —. 

 

  

 

Estas palabras me eran familiares. 

 

  

 

— ¡La cancio n esta  inundada con el dolor que desborda del mundo! ¡El rencor del cielo y la tierra 

quema la montan a! ¡El Culto Demoní aco es el pico del mundo Murim, y yo soy el pico del Culto 

Demoní aco! ¿Esta s calificado para tratar con un dios entre dioses? — 

 

  

 

Sin embargo, la propia Maestra no estaba familiarizada con estas palabras. 

 

  

 

—¡No pasara s! ¡Lacayos del camino justo! — 

 

  

 

La Maestra grito . 

 

  

 

—¡Namgung Un!— 
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La espada choco  con la espada y la carne choco  contra la carne, pero el grito de la Maestra atraveso  

todos estos sonidos. 

 

  

 

—¿Do nde esta  Namgung Un?— 

 

  

 

La Maestra se rio  y volvio  a gritar. 

 

  

 

—¡Llamen a la familia Namgung y a la familia Taesang! ¡Invoquen al Sen or Murim aquí ! No importa 

cua n denso sea el bosque ni cua n vasto sea el cielo, ¡solo hay una persona que recibira  la espada de 

la gran yo bajo este mundo celestial! ¡Cuatro sen ores demoní acos! ¡Traigan a Namgung Un frente a 

mí ! — 

 

  

 

El sonido de su risa era rojo y extasiado. 

 

  

 

—Hmm.— 

 

  

 

El anciano camino  paso a paso hacia un mundo que se estaba volviendo ma s rojo. 

 

  

 

—Recuerdo el primer dí a de la guerra—. 

 

  

 

El Sen or Murim se quito  la camisa. El aire invernal era frí o. El frí o serí a aplastante porque el Sen or 

Murim no podí a usar la energí a interna, pero parecí a abrazar el frí o. Los mu sculos que estaban tan 

secos como huesos se tensaron. 
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—No pudimos llegar a una conclusio n ese dí a, así  que la gran batalla continuo  hasta el segundo 

dí a. No pudimos terminarlo el segundo dí a, por lo que se reservo  para el tercer dí a. ¡Al final, 

empezamos mal! Cuando lo pienso ahora, deberí a haber usado toda mi energí a desde el principio 

—. 

 

  

 

Hoo. 

 

  

 

El Sen oer Murim respiro  hondo. 

 

  

 

Luego se enderezo  e hizo una sen a con la mano. 

 

  

 

—Venga. Madu. Hoy, la suerte esta  de mi lado —. 

 

  

 

La Alianza Murim. 

 

  

 

Sen or. 

 

  

 

Santo del hacha. 

 

  

 

—Suerte, dices. Bueno.— 

 

  

 

Crujido. 
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La Maestra piso  la nieve. 

 

  

 

—Tu suerte hoy sera  tu perdicio n—. 

 

  

 

Culto demoní aco. 

 

  

 

Lí der de culto. 

 

  

 

Demonio celestial. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Ellos inhalaron. 

 

  

 

Los dos se miraron el uno al otro. 

 

  

 

Medio respiro. 

 

  

 

Los dos se acercaron. 
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Cuando las dos respiraciones se encontraron, 

 

  

 

Sus manos tambie n se atacaban. 

 

  

 

—... …~— 

 

  

 

Blanco. 

 

  

 

Ra fagas de nieve azotaron el aire. 

 

  

 

—... …~— 

 

  

 

Negro. 

 

  

 

El cabello revoloteo . 

 

  

 

Rojo. 

 

  

 

Salpicaduras de sangre. 
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CAPITULO 82 
El Más Lamentable del Mundo (2) 
 

  

 

—¡Aja !— 

 

  

 

La Maestra se rio . 

 

  

 

—¡Ahahaha! ¡Jaja!— 

 

  

 

Su hueso de la nariz estaba roto y sangrando. Mientras ella derramaba sangre en el campo de 

nieve, ¡zas! La Maestra lanzo  un pun etazo. 

 

  

 

—¡¿Ehh ?!— 

 

  

 

Su pun o golpeo  al Sen or Murim en la barbilla. La Maestra no perdio  el ritmo cuando el Sen or 

Murim retrocedio . Ella avanzo . Ella avanzo  hacia e l. Y lo mordio . 
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—¡Uf!— 

 

  

 

—¡Kuggh, huff! ¡Ugh ...! ¡Bastardo…!— 

 

  

 

El Sen or Murim empujo  apresuradamente a la Maestra, pero sus oí dos ya estaban empapados de 

sangre. Su carne fue arrancada con un ruido sordo. —¡Kuhaa!— Un grito silencioso resono  en el 

campo nevado. 

 

  

 

—¡Tch!— 

 

  

 

La Maestra escupio  la oreja manchada de sangre en la nieve. La boca de la Maestra tambie n se tin o  

de rojo. Ella sonrio  como si estuviera feliz con el resultado de su caza. 

 

  

 

Un demonio. 

 

  

 

  

 

Ella era como un espí ritu maligno sediento de sangre. 

 

  

 

—¡No! ¡Sabe horrible! ¡Las virtudes de la familia Namgung no hacen nada para mejorar el sabor de 

tu carne! — 

 

  

 

—jeje, Madu. Je. Parece que ya no disfrutas de la carne humana. ¿Incluso puedes llamarte 

demonio? — 
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—Eres tan viejo que sabes a espinaca podrida. Pero hay algo de verdad en lo que dijiste antes —. 

 

  

 

La Maestra se limpio  la boca con el dorso de la mano. 

 

  

 

—La Gran Batalla del Bien y el Mal deberí a haber terminado el primer dí a. Tanto tu  como yo nos 

esta bamos conteniendo. Pense  que estaba peleando con todo lo que tení a, pero de hecho, no pude. 

¡Realmente no arriesgue  mi vida! — 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—La pelea de hoy es una segunda oportunidad que la naturaleza no nos hubiera permitido—. 

 

  

 

La Maestra me miro . 

 

  

 

Sus ojos silenciosos contení an una mirada ca lida y tierna. 

 

  

 

—No podemos repetir tontamente los mismos errores. Santo del hacha. Hoy, usare  todo lo que 

tengo —. 

 

  

 

— ¿...Vas a usar tu verdadero chi?— 

 

  

 

—Así  es.— 
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El innato verdadero chi. 

 

  

 

Era la energí a que todos tienen cuando nacen. En otras palabras, era su fuerza vital. A diferencia de 

la energí a interna, el verdadero chi no se puede cultivar artificialmente. Si se uso , ya no. Y una vez 

que se agota, es el final de la “vida” del artista marcial. 

 

  

 

Mueren. O se quedan lisiados. 

 

  

 

Para los artistas marciales, el verdadero chi era el u ltimo recurso. Era un punto sin retorno. 

 

  

 

—… Madu. Tu  y yo somos de biles de todos modos — 

 

  

 

Dijo el Sen or Murim. ¿Fue porque perdio  una oreja? El Sen or Murim fruncio  el cen o con una 

expresio n aterradora. 

 

  

 

—Si intentamos extraer tu verdadero chi ahora, solo podemos usarlo como un novato o un 

aprendiz, y no como un maestro. Por supuesto, no hay energí a interna sin nuestro abdomen 

inferior. Sera  imposible demostrar nuestras habilidades ... ¿No lo sabes? — 

 

  

 

—Lo se .— 

 

  

 

—¿Tiene la intencio n de usar su verdadero chi para mostrar las artes marciales de un aprendiz, en 

el mejor de los casos?— 
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—Por supuesto.— 

 

  

 

La Maestra sonrio . 

 

  

 

—No te enojes, Namgung Un. No pretendo desperdiciar mi vida. Yo nunca lo harí a. Solo espero que 

mi u ltimo dí a inevitable sea hoy —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Ahora siento la alegrí a plena de estar viva. Estoy muy agradecida. Estoy agradecido conmigo 

mismo por sobrevivir hasta el dí a de hoy, y estoy agradecido con el destino de poder morir hoy —. 

 

  

 

—¿Aunque el mundo este  destruido?— 

 

  

 

—Si. Estoy agradecido por todas las conexiones que he hecho hasta este momento —. 

 

  

 

La Maestra se puso lentamente en posicio n. 

 

  

 

Mano derecha hacia adelante. Mano izquierda hacia atra s. 

 

  

 

—Mirando hacia atra s, estoy realmente feliz como guerrero—. 
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¡Hwaah! 

 

  

 

La nieve volo  por el aire. No era nieve del cielo. Una pequen a vora gine de nieve se arremolinaba 

alrededor de la Maestra. Su verdadero chi innato se habí a filtrado. El viento azoto  alrededor, 

centra ndose en la  Maestra. 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

—…Ya veo. ¿Es eso así ?— 

 

  

 

El Sen or Murim acepto  su deseo con un rostro brillante. 

 

  

 

—Entonces bien. Tambie n anhelaba un dí a como hoy —. 

 

  

 

El viento fluyo  hacia atra s. 

 

  

 

—Vamos a morir juntos, Demonio Celestial—. 
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Los dos corrieron uno hacia el otro. 

 

  

 

Y en cuanto a mí , mire  el paisaje mientras sus fuerzas vitales se derramaban sobre el campo 

nevado. 

 

  

 

La Maestra aparto  la mano del Sen or Murim. El Sen or Murim piso  el pie de la Maestra. Sus brazos y 

sus pies cruzados, su verdadero chi goteaba incesantemente de sus cuerpos.  un goteo que reducí a 

sus vidas. 

 

  

 

El campo de nieve permanente que el sol no podí a derretir se mezclo  y fundio  con las vidas de los 

dos guerreros. 

 

  

 

La Maestra golpeo  la espalda del Sen or Murim. El viento soplo . El viento fluyo  en la direccio n que 

sen alaban las yemas de sus dedos, y la nieve siguio  este camino. 

 

  

 

En un mundo cubierto de nieve, solo el camino por el que cruzaron las manos y los pies de las dos 

personas se volvio  lentamente hacia el suelo desnudo. 

 

  

 

—….— 

 

  

 

Y eso no fue todo. 

 

  

 

Poco a poco, ra pidamente, cosas que no eran blancas crecieron alrededor del lugar donde la 
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Maestra y el Sen or Murim peleaban. Una hierba. Un arbusto. El suelo en otros lugares todaví a 

estaba helado por la nieve, pero entre los dos luchadores, las estaciones florecieron. 

 

  

 

—Se está alimentando con el  verdadero chi—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong dijo sin rodeos. 

 

  

 

—Es como un festín para las plantas porque es el verdadero chi de los maestros. Pero incluso así, es 

solo temporal—. 

 

  

 

Incluso si era solo un momento, la vista era hermosa. 

 

  

 

La tierra bebio  el verdadero chi de las dos personas. Así , el cielo y la tierra volvieron brevemente a 

lo que eran antes de sumergirse en el invierno eterno. 

 

  

 

Era un bosque de flores de melocotones. 

 

  

 

Un melocotonero crecio  y se espeso  como si el tiempo se acelerara. Los melocotoneros parecí an 

dedos humanos. Las ramas, saliendo del suelo, estiraron sus manos hacia el cielo como si 

estuvieran tratando de agarrar algo. 

 

  

 

Las flores florecieron. 

 

  

 

A trave s de los pe talos de flores de color rosa, a trave s de las grietas de las ramas como dedos, La 
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Maestra y el Sen or Murim se batieron en duelo. 

 

  

 

Sus manos y pies se movieron con la intencio n de matarse entre sí . 

 

  

 

Sin embargo, cubierto por los pe talos, parecí a un baile, y como se cobro  la vida de dos personas, 

fue una muerte antinatural. [1] Muchas cosas en el mundo son hermosas cuando esta n cubiertas 

por pe talos de flores. Incluso la intencio n de matar. Incluso el veneno de mi Maestra.. 

 

  

 

—...Este es un evento raro—. 

 

  

 

El campo de nieve blanca. 

 

  

 

Los pe talos rojos de melocoto n volaron alrededor. 

 

  

 

—¿Es porque un lado nació con el cuerpo yin ideal y el otro con un cuerpo para las artes marciales? 

El yin y el yang se han entrelazado casi por completo. Esas dos personas ya están en un mundo propio 

... Nunca había visto un espectáculo tan curioso—. 

 

  

 

Las flores de durazno florecieron y se cerraron. 

 

  

 

La primavera se quedo , luego paso  de nuevo. 

 

  

 

—Marcha del Demonio Celestial—. 
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La  Maestra dio un paso adelante. Cuando llego  la ventisca, las flores de durazno se dispersaron. 

 

  

 

—Destruccio n de la Luna Amarilla—. 

 

  

 

El Sen or Murim la agarro  por la mun eca y la retorcio . El viento ceso  y las flores de melocoto n 

volvieron a florecer. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Los pe talos luego fueron llevados por el viento y pasaron por mi hombro. 

 

  

 

Solo entonces lo supe. 

 

  

 

Estas flores rojas eran la sangre de la Maestra. Tambie n era la sangre del Sen or Murim. 

 

  

 

Los pe talos florecieron al beber la sangre de estas dos personas. 

 

  

 

—Te odio a ti ya tu gente—. 

 

  

 

El mismo invierno sangraba. 
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—Te odio.— 

 

  

 

Maestra. 

 

  

 

—Odio la Secta Justa. No me gustan los “he roes”. No me gustan las Nueve Grandes Escuelas. Odio a 

los Cinco Clanes Nobles. Todos esta n felices mientras el hombre grita. Tan distante. Pero no es tu 

felicidad lo que no puedo perdonar. Por supuesto que no lo es —. 

 

  

 

Maestra. 

 

  

 

—Era que incluso personas como tu  podrí an resultar heridas—. 

 

  

 

Las flores de durazno florecieron y cayeron. Pasaron las estaciones. Pero la cantidad de flores que 

florecieron disminuyo  y las estaciones se hicieron cada vez ma s cortas. 

 

  

 

—Incluso aquellos como tu  dijeron que las cosas eran dolorosas. Hacen expresiones de dolor, 

hablan de dolor, buscan consuelo y proporcionan consuelo. Como si estuvieran fingiendo ser 

humano —. 

 

  

 

La Maestra estaba muriendo. 

 

  

 

  

 

—Soy una persona detestable—. 
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Cayeron flores. 

 

  

 

—Entonces, ¿por que …?— 

 

  

 

Pasaron las estaciones. 

 

  

 

—¿Por que  fueron bestiales con los dema s, pero siempre los humanos entre ustedes?— 

 

  

 

Innumerables flores de durazno cubrí an las sombras de los dos. 

 

  

 

En retrospectiva, fue un suen o momenta neo, una escena ra pida en un libro. 

 

  

 

Las ramas estaban secas. No florecieron ma s flores de durazno. El viento soplo  y la nieve volvio  a 

cubrir el suelo. Entre los pe talos caí dos, la Maestra y el Sen or Murim se mantuvieron erguidos. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Sacudir. 

 

  

 

—… ¡Kk, euhp! ¡Uf, haa ...! — 
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Sobre el campo de flores rojas, se arrojo  un color au n ma s rojo. 

 

  

 

Era la sangre del Sen or Murim. 

 

  

 

El pun o fuertemente cerrado de la Maestra habí a llegado al pecho del Sen or Murim. El anciano 

tropezo  como un espejismo. Luego, ligeramente, cayo . Las flores rojas se alzaron como para 

aceptar el cuerpo del anciano. 

 

  

 

El Maestro se quedo  quieto. 

 

  

 

—Maestra.— 

 

  

 

No recibí  respuesta cuando llame . 

 

  

 

—Maestra.— 

 

  

 

Di un paso hacia ella. Me apresure . Corrí  y abrace  el cuerpo de la maestra que todaví a estaba 

erguido. 

 

  

 

Estaba frí o. 

 

  

 

Su cuerpo estaba frí o, como un campo de hielo. 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
789 

  

 

—Maestra…— 

 

  

 

—Gane .— 

 

  

 

La voz de la Maestra era clara. El calor corporal que habí a desaparecido de su cuerpo todaví a 

colgaba de su voz. Pero fue demasiado ligero. Sus dedos y su cuerpo se volvieron ligeros en un 

momento como si estuviera envejeciendo ra pidamente. 

 

  

 

—Sí , gano . Usted gano , Maestra —. 

 

  

 

—Originalmente, deberí a haberle perforado el pecho y agarrado su corazo n. Pero en lugar de 

perforar, deje  de golpear. Le mostre  a mi discí pulo algo vergonzoso —. 

 

  

 

—De ningu n modo. No fue así  —. 

 

  

 

—Bien. Mi cara todaví a esta  en mejor forma que la tuya ahora. ¿Que  tipo de expresio n es esa?— 

 

  

 

Deje  cuidadosamente a la Maestra con mis brazos. Use  Aura para cubrir su cuerpo. Aun así , La 

Maestra no se calento  ma s. Palmadita. Incluso las yemas de los dedos que tocaron mi mejilla 

estaban tan frí as como los cara mbanos. 

 

  

 

—No te preocupes, discí pulo. Todaví a tengo un poco de tiempo antes de morir —. 
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Dos horas. 

 

  

 

—¿No es tiempo suficiente para decir adio s?— 

 

  

 

Solo me quedaban dos horas para escuchar la voz de esta persona y escuchar su respiracio n. 

 

  

 

—...Sigues llorando.— 

 

  

 

La Maestra se veí a triste. 

 

  

 

—Esta s ponie ndole las cosas difí ciles a tu Maestra. Bueno, yo tambie n te he puesto las cosas 

difí ciles. Querí a tomarme un tiempo para conta rtelo todo, pero la terquedad de esta anciana me 

impidio  incluso eso. Me preocupa lo que dejare  en tu corazo n, lo que te transmitire  —. 

 

  

 

—Me temo que voy a dejar un vací o en ti—, susurro  la Maestra, dejando escapar una tos frí a y 

sangrienta. 

 

  

 

—Deseo que me recuerdes como uno recuerda la flor en el momento en que florecio  ...— 

 

  

 

—¡Rey de la Muerte-nim!— 

 

  

 

Escuche  un grito urgente. 
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Era la voz del Alquimista. Quiza s ahora se dieron cuenta de que la Gran Batalla del Bien y el Mal 

habí a tenido lugar en el campo de nieve, mientras la Alquimista y el grupo corrí an hacia nosotros. 

 

  

 

—Rey de la Muerte-nim, ¿qu-que  es esto …?— 

 

  

 

—¡Oi! ¿¡Maestro!?— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa se sorprendio  al descubrir al Sen or Murim. 

 

  

 

—¿¡Esta s bien!? ¡Oye, Maestro! ¡Mí rame! ¡Abre tus ojos!— 

 

  

 

—El anciano esta  bien—. 

 

  

 

La Maestra tosio  de nuevo. 

 

  

 

—El u ltimo golpe fue superficial. No fue profundo. Se jactaba de que la suerte estaba de su lado 

hoy ... Estar lisiado es la suerte de ese tipo —. 

 

  

 

—¿Qu-que  quieres decir con lisiado?— 

 

  

 

La Alquimista abrio  y volvio  a cerrar la boca. 
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—Nunca lo dejarí a ir en esa condicio n… ¡D-de todos modos no tenemos tiempo para esto! ¡Ambos 

necesitan tratamiento! — 

 

  

 

—Estoy bien. Cuida al anciano —. 

 

  

 

—¡Pero…!— 

 

  

 

—Conozco mi cuerpo mejor que nadie. Ya se acabo  para mí . —, dijo la Maestra. 

 

  

 

—Quiero pasar lo u ltimo de mi tiempo con mi u nico discí pulo—. 

 

  

 

—Nin os. ¿Podrí as dejarnos a los dos solos? 

 

  

 

El Alquimista era farmace utica y me dico. Se acerco  y comprobo  el pulso de la Maestra. Activo  su 

habilidad para examinar la condicio n fí sica de su paciente. La tez de la Alquimista se oscurecio . 

 

  

 

—… Tengo analge sicos. ¿Quiere un poco?— 

 

  

 

—Esta  bien.— 

 

  

 

La Maestra sonrio . 
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—El viento de invierno es encantador. Es agradable y genial para mi corazo n. Cuando llegue al 

Nirvana, quiero sentir este viento como es ahora —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La Alquimista se puso de pie. Su cabeza se inclino . Ella se inclino  silenciosamente hacia la Maestra. 

El Rey de la Medicina, que estaba esperando sin decir una palabra, hizo una sen a y se reunio  al 

resto del grupo. No paso  mucho tiempo antes de que regresaran a la cueva con el Sen or Murim. 

 

  

 

Estaban siendo considerados con la maestra y conmigo. 

 

  

 

—…Maestra—. 

 

  

 

—Gongja—. 

 

  

 

La maestra tomo  mi mano. 

 

  

 

—¿Que  haremos con el tiempo restante? ¿Querí as saber sobre mi infancia? ¿Le gustarí a escuchar 

lo hermosa que es la sede de nuestro culto? — 

 

  

 

—Por favor.— 
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Sostuve la mano seca de la Mestra. 

 

  

 

Todaví a quedaba algo. 

 

  

 

Su vida no se habí a vuelto perfecta. Todaví a faltaba una pieza del rompecabezas, la que asegurarí a 

que disfrutara de sus mejores momentos y tendrí a un final completamente satisfactorio. 

 

  

 

—Tengo una peticio n.— 

 

  

 

—¿Que  es?— 

 

  

 

—Por favor, ten una pelea conmigo—. 

 

  

 

Los ojos de la Maestra se agrandaron. 

 

  

 

—Que  inesperado. Todos los discí pulos suen an con superar a su maestro, pero como pueden ver, 

no puedo avanzar ma s. Gongja. ¿Que  sentido tiene ganarle a una persona que ni siquiera puede 

moverse? — 

 

  

 

—no es un partido que involucra al cuerpo—. 

 

  

 

—¿Hmm?— 
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—Quiero competir contra la Maestra con palabras—. 

 

  

 

—Una batalla de ingenio, ya veo.— 

 

  

 

Una batalla de ingenio. 

 

  

 

Era un enfrentamiento hecho no con el cuerpo sino con la boca. 

 

  

 

Una persona comienza describiendo que  habilidad usarí a y co mo. Cuando la otra persona 

contrarresta el ataque, tambie n explica co mo lo enfrentarí a. 

 

  

 

Por lo tanto, no habí a necesidad de mover las extremidades. No se requirio  energí a interna. 

 

  

 

Fue una pelea que enfrento  la percepcio n de dos personas de las artes marciales. 

 

  

 

Una confrontacio n de sus conocimientos. 

 

  

 

—Oho.— 

 

  

 

La Maestra se rio  suavemente. 
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—Nuestro discí pulo esta  siendo bastante arrogante. Si competimos con nuestros cuerpos, Gongja, 

saldra s victorioso, pero tu derrota sera  inevitable en una batalla de ingenio. Tengo muchas 

habilidades que aprendí  en mi apogeo, ¡pero lucharí as con solo un ligero conocimiento del Arte 

Demoní aco de los Cielos Infernales! — 

 

  

 

—Yo…— 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

—No creo que el partido contra el Sen or Murim haya sido el mejor, Maestra. Incluso dijiste esto. 

Originalmente, habrí as perforado su pecho y agarrado su corazo n ... Incluso si es solo una pelea 

verbal, quiero que la Maestra logre la pelea ma s satisfactoria al final —. 

 

  

 

La pelea ma s grande sin remordimientos. 

 

  

 

Ese era el deseo de todos los artistas marciales. 

 

  

 

—Gongja. ¿Quieres decir que puedes mostra rmelo? 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

—Hmm ...— 

 

  

 

La Maestra parecio  encontrar mi propuesta interesante. ¿Estaba pensando que este era el 
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pensamiento infantil de su joven estudiante? No parecí a tener ninguna expectativa de que yo 

pudiera proporcionarle una pelea satisfactoria. 

 

  

 

—muy bien. Sin embargo, no tendre  piedad de ti, ni siquiera en una pelea verbal. Te dejare  ir 

primero, pero no te resientas demasiado con tu maestro si termino el combate con un golpe —. 

 

  

 

—Si—. 

 

  

 

—¡Cuando termine el enfrentamiento, Te contare  las historias de cuando era ma s joven! Ahora, 

mue strale a esta maestra los resultados de tu entrenamiento —. 

 

  

 

  

 

La Maestra sonrio . 

 

  

 

Era una sonrisa que se sentí a como una flor de durazno. 

 

  

 

Mire  el rostro de la Maestra y lentamente me volví  hacia el hombre sentado frente a mí . Mire  al 

artista marcial que habí a alcanzado la cima, no aquí , sino en otro mundo. 

 

  

 

—Hm—. 

 

  

 

El Emperador de la Espada. 
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—¿Es mi turno ahora?— 

 

  

 

Tambie n fue alguien que se convirtio  en el ma s grande de todos los tiempos en otro mundo. 

 

  

 

A pesar de que no podí a luchar con su cuerpo como un fantasma, podí a hacer un combate verbal 

tomando prestada mi boca. 

 

  

 

“Si. Por favor, cumple la [promesa] de cuando perdiste la apuesta”. 

 

  

 

—si, lo haré—.. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong sonrio . 

 

  

 

—Quería enfrentarme al jefe del Culto Demoníaco aquí de todos modos—. 

 

  

 

Cruzo  los brazos y se sento  en la nieve. 

 

  

 

—Le daré el mejor enfrentamiento de todos los tiempos. Dile que cederás los primeros tres 

movimientos—. 

 

  

 

Conmigo en el centro, dos seres divinos se enfrentaron. 
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~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~

~~~~~~~~~~~~ 

 

  

 

[1] Duelo, baile y muerte no natural: 비무, 비무 y 비명 respectivamente en coreano. Es un 

divertido juego de palabras. 

 

 

 

 

CAPITULO 83 
Danza de la Espada (1) 
 

  

 

  

1. 

 

  

 

Espada del corazo n. 

 

  

 

Entonces Baek-hyang tropezo  con ese escenario despue s de que pasara el invierno una y otra vez, 

cuando ya no podí a sentir el frí o de ese invierno. 

 

  

 

La espada del corazo n. 

 

  

 

Así   Baek-hyang comenzo  a comprender esa etapa en la que ya no se la llamaba “la fragancia de la 

nieve”, sino el “Demonio Celestial”. 

 

  

 

—…Puedo verlo…— 
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Entonces Baek-hyang y la mujer que se convirtio  en el Demonio Celestial, murmuraron. 

 

  

 

—... Hay una etapa por delante que ningu n hombre ha superado ... Parece tan lejano como el 

Nirvana, pero ... ¿Hay algu n lugar al que no puedas ir si puedes verlo ...?— 

 

  

 

El corazo n del Demonio Celestial latio  con fuerza. 

 

  

 

La espada del corazo n era una etapa legendaria de la que solo se hablaba. Matar a alguien con tu 

mente. Si tienes la intencio n de matar, tienes estas intenciones asesinas en tu corazo n y la persona 

morira  pronto. No habí a necesidad de una espada. Tampoco habí a necesidad de palabras. Y ese 

escenario finalmente se presento  frente a ella. 

 

  

 

…Demonio Celestial-nim … 

 

  

 

Y si. 

 

  

 

…A la ma s poderosa de todos nosotros … 

 

  

 

  

 

  le dieran ma s tiempo. 

 

  

 

Si tuviera 60 an os para centrarse u nicamente en la formacio n. 
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De verdad, si lo tuviera. 

 

  

 

…Libe ranos de este dolor … 

 

  

 

La gente se postro  ante ella. 

 

  

 

… El gobierno nos dijo que paga ramos nuestro impuesto con cuero de marta. Mi padre fue a cazar 

martas pero no regreso , así  que no pudimos pagar el impuesto, y los impuestos se pagan por el 

nu mero de cabezas de familia. Mi abuela me dijo que sus dí as eran cortos de todos modos, y para 

reducir el impuesto .. 

 

  

 

… Demonio Celestial-nim … 

 

  

 

Frente a ella, habí a muchas espaldas encorvadas haciendo reverencia. 

 

  

 

… Hubo una sequí a el an o pasado así  que no tení amos nada para comer, yo no tení a nada para 

comer, pero me ordenaron construir un embalse y una presa para prevenir la sequí a del pro ximo 

an o, pero ¿co mo se puede construir con un cuerpo hambriento? … 

 

  

 

... Arrastraron a mi hija y ella no ha regresado .... 

 

  

 

... Demonio Celestial-nim ... 
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Fueron muchí simos. 

 

  

 

El Demonio Celestial miro  en silencio hacia la montan a nevada. 

 

  

 

An os para dedicarse a la formacio n. Si solo tuviera 60 an os, podrí a ascender a una etapa que nadie 

en la historia habí a logrado. Ese era un hecho claro e indiscutible. Sin embargo. A pesar de esto. 

 

  

 

...Guí anos... 

 

  

 

El Demonio Celestial se puso de pie, sosteniendo su espada. La tu nica oscura se agito . 

 

  

 

... Hay muchas cosas que debo eliminar ... 

 

  

 

¿Abandonarí a el mundo? ¿O se abandonarí a a sí  misma? 

 

  

 

Al final, el Demonio Celestial simplemente abandono  sus propios deseos. 

 

  

 

Reprimio  su deseo de fuerza hasta que no deseo  nada. 

 

  

 

Porque así  era como siempre habí a vivido. 
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Ese dí a, tambie n, acabo  con los que congelaron el mundo. 

 

  

 

Pero no pudo reducir el invierno. 

 

  

 

2. 

 

  

 

—Originalmente,— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong se arrodillo . 

 

  

 

—Sería inaceptable que un artista marcial tomara prestada la boca de otra persona para un 

combate. Es descortés y, en términos de rudeza, pasaría a la historia y sería ridiculizado—. 

 

  

 

Era la primera vez que veí a a Bae Hu-ryeong en esa postura. Estaba sentado corte smente en el 

campo de nieve. Me di cuenta de que era una cortesí a que le estaba mostrando a un oponente que 

reconocí a como un [rival digno]. 

 

  

 

—Pero aunque se  que es ridí culo, no tengo ma s remedio que pedirlo prestado—. 

 

  

 

El Emperador de la Espada miro  directamente a la Maestra. 

 

  

 

—Me llaman el Emperador Espada. En el mundo de las mil espadas, fui reconocido oficialmente 

como su nu mero uno. Puede que sea descorte s de mi parte, pero solicito  un encuentro verbal entre 
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nosotros—. 

 

  

 

Luego, bajo  la cabeza. 

 

  

 

—....— 

 

  

 

—¿Discí pulo…?— 

 

  

 

  

 

La Maestra parpadeo . 

 

  

 

—Vamos, describe tu primer movimiento. El enfrentamiento ya ha comenzado —. 

 

  

 

Por supuesto, los ojos de la Maestra no podí an ver a Bae Hu-ryeong. No podí a oí r sus palabras, ni 

podí a ver su reverencia. 

 

  

 

—...Maestra.— 

 

  

 

—¿Que  es?— 

 

  

 

—Sabes que puedo usar algunas te cnicas extran as—. 
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—¿Te refieres a la te cnica que devolvio  la vida al Jiangshi de mis hijos y los de la secta justa?— 

 

  

 

La Maestra se rio .  

 

  

 

Su risa fue silenciosa, como si fuera a desaparecer pronto. 

 

  

 

—Decidí  no preguntarte nada. El silencio es una virtud. Tal vez sea que eres un emisario enviado 

por el Emperador de Jade, que se compadecio  de mí  —. 

 

  

 

La Maestra sonreí a mientras su cabeza descansaba sobre mis piernas. Cuando se rio , su cabeza se 

sacudio  un poco. Por ese movimiento, me di cuenta de que se estaba volviendo ma s ligera. 

 

  

 

—... Hay otra te cnica que puedo usar—. 

 

  

 

El tiempo de la Maestra se estaba acabando. Tení a que decir las cosas de la forma ma s concisa 

posible. 

 

  

 

—La te cnica consiste en convocar fantasmas—. 

 

  

 

—¿Hmm?— 

 

  

 

—El fantasma a mi lado en este momento es un ha bil artista marcial. En otro mundo, fue llamado 

el ma s grande —. 
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—A-ha. ¡El mejor artista marcial de otro mundo! Que  magní fico —. 

 

  

 

La Maestra rio  disimuladamente. Parecí a que pensaba que era una broma divertida. 

 

  

 

—Esta bien. Ya que es el fantasma del mejor luchador en otro mundo que convoco  mi estudiante, 

prestare  atencio n. Felizmente te aceptare  como mi oponente para una batalla de ingenio —. 

 

  

 

—....— 

 

  

 

Mire  a Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong continuo  sentado en silencio. 

 

  

 

—Bien. ¿Que  tipo de movimiento tiene para ofrecer el fantasma nu mero uno? — 

 

  

 

—... Dijo que le cederí a el paso a la Maestra—. 

 

  

 

—¿Hmm?— 

 

  

 

—Dijo que le cederí a los primeros tres movimientos, Maestra—. 
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Un poco de la sonrisa desaparecio  de la expresio n de la Maestra. 

 

  

 

—Que  maní aco. Mi discí pulo nunca dirí a tal cosa. Debe ser el fantasma que no conoce su lugar. 

Entonces, con la quinta hoja de las Doce Espadas del Drago n de la Nube, la Espada Ra pida Drago n 

Exterior, perforo  el punto sangrante del agua —. 

 

  

 

El primer movimiento. 

 

  

 

—Utilizare  la sexta forma del Estilo Drago n de Tierra, Drago n Cueva del Rí o Occidental, fintando y 

luego retrocediendo con el Paso Nube Flotante—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong respondio  sin dudarlo. 

 

  

 

No sabí a que  eran las [Doce Espadas  del Drago n Nube] ni el [Estilo Drago n de la Tierra]. Lo u nico 

que conocí a era el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales. Solo estaba comunicando 

tranquilamente su pelea con mi boca. 

 

  

 

—Uso  la sexta forma del Estilo del Drago n de la Tierra, Drago n de la Cueva del Rí o Occidental, 

haciendo fintas, y luego uso  el Paso de Nube Flotante para retirarse—. 

 

  

 

—Hmm ...— 

 

  

 

La Maestra fruncio  el cen o. 
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—Entonces lo dejare  boquiabierto con la se ptima forma del Arte Misterioso Supremo, la reaccio n 

esperada—. 

 

  

 

—Lo evitare  y fintare  con el segundo movimiento de los seis ataques de boxeo, ataque de doble 

hoja—. 

 

  

 

Las elegantes cejas de la Maestra se arrugaron un poco ma s. 

 

  

 

—Atacare  con la sexta forma de Seis espadas sepulcrales iguales, la espada de la exhumacio n—. 

 

  

 

—Uso mi patada de pato posado. Doy un paso atra s con el paso del florecimiento cao tico. 

 

  

 

—....— 

 

  

 

Tres turnos terminaron en un instante. 

 

  

 

No podí a entender que  tipo de batalla se estaba desarrollando entre los dos. 

 

  

 

Sin embargo, la Maestra guardo  silencio. 

 

  

 

—tú—. 
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Bae Hu-ryeong abrio  la boca con calma. 

 

  

 

—Puedo imaginar cómo vivías. Después de ascender al rango más alto en su culto, se dedicó a su 

grupo sin tiempo para entrenar. Podrías haber entrado en la etapa de la vida o la muerte, pero no lo 

hiciste. ¿Por qué? Porque estabas ocupada.. 24 horas al día no es suficiente para cuidar de un  culto . 

Debes haber estado ocupado cuidando de tu familia, los miembros de tu culto. ¿Qué tiempo habrías 

tenido para entrenar?— 

 

  

 

Pero, dijo Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—¿Sabes cuál es la parte más injusta de esto?— 

 

  

 

La comisura de su boca se torcio . 

 

  

 

  

 

—Incluso así, seguías siendo el más fuerte—. 

 

  

 

No tení as ninguna razo n para apuntar ma s alto. 

 

  

 

—¿Por qué? Ya estás en la cima. Fue suficiente para sobrevivir y todos reconocieron tu fuerza. No 

había necesidad de intentarlo. Porque eras literalmente su dios—. 
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—....— 

 

  

 

—Pobre. Tu desgracia es que eras la más fuerte de este mundo—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong se cruzo  de brazos. 

 

  

 

—Déjame mostrarte cómo es un dios entre dioses—. 

 

  

 

No le repetí  estas palabras. 

 

  

 

No sentí  que fuera necesario. 

 

  

 

—Hm.— 

 

  

 

La Maestra levanto  lentamente la cabeza. 

 

  

 

Su cuerpo ligero se apoyo  un poco en el mí o. 

 

  

 

Con eso, se sento  en la nieve. 

 

  

 

—No eres solo un presumido—. 
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El demonio celestial. 

 

  

 

De las Cro nicas del Demonio Celestial. 

 

  

 

El ma s fuerte de todos los tiempos. 

 

  

 

Del Culto demoní aco. 

 

  

 

—Por supuesto. ¿Quién te crees que soy?— 

 

  

 

Emperador  de la espada. 

 

  

 

Del mundo de las mil espadas. 

 

  

 

El ser ma s fuerte bajo los cielos. 

 

  

 

De la Secta Justa. 

 

  

 

—Bien. Te tomare  en serio —. 
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—Ven a mi—. 

 

  

 

Un enfrentamiento de artes marciales. 

 

  

 

Empezo  ahora. 

 

  

 

3. 

 

  

 

—Utilizo la primera forma del Drago n de sangre llameante, Explosio n ascendente para golpear tu 

barbilla—. 

 

  

 

—De repente estás actuando como la Secta Justa, por alguna razón. Con el impulso ascendente, usaré 

continuamente las ocho técnicas del gran dragón de la nube durante un segundo. Mientras se juntaba 

una mano en un puño, la otra golpeó.— 

 

  

 

Un turno. 

 

  

 

—Usare  la tercera forma de la Espada Asesina, el Golpe del Erudito, para atacar tu punto de 

resorte de la fortuna y matar el impulso de tu Explosio n Ascendente—. 

 

  

 

—Oh, interesante. ¿Que  tengo que hacer? ¿Deberí a recibirlo, o ... Esta  bien. Usare  el Precepto de 

vida y muerte junto con Hilo de oleaje del Adoctrinamiento.. 
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Otro turno. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Mientras continuaba la batalla de ingenio, La Maestra comenzo  a quedarse sin aliento. 

 

  

 

El aliento blanco del invierno se volvio  au n ma s blanco. 

 

  

 

La Maestra cerro  su mano izquierda y apreto  mi rodilla con fuerza. Con su mano derecha, apreto  

mi mano. Ella estaba temblando. El temblor de la Maestra me paso  a trave s de sus manos. 

 

  

 

—¿… Cua nto tiempo vas a mantener tu pie sucio sobre mis dedos? Lo arrancare  con la Placa jefe de 

sanguijuela ardiente, la segunda forma de las Escrituras demoní acas de las Tres Semillas —. 

 

  

 

—Sólo estaba igualando tu aura. ¡Qué temperamento tan feroz tienes! Inmediatamente despegaré y 

levantaré los pies con Onda corriente, usando simultáneamente la cuarta forma de Muerte viviente 

de la gran rotacio n del carruaje divino, para golpear el hueso gigante, el valle del sol y los puntos de 

presión del hogar espiritual al mismo tiempo.— 

 

  

 

—¡Dare  tres pasos atra s con paso del Demonio Celestial!— 

 

  

 

La Maestra estaba encantada. 

 

  

 

—Ya que fingiste ser de la Secta Justa, ¿debería intentar imitar también las técnicas del Culto 
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Demoníaco? En respuesta a los movimientos de otra secta.— 

 

  

 

Eso era correcto. 

 

  

 

El Sen or Murim, el Santo del Hacha, nunca fue realmente el [rival] de la Maestra. 

 

  

 

Era cierto que el Sen or Murim era el miembro ma s fuerte de la Secta Justa en este mundo. E l fue el 

u nico que pudo enfrentarse a la Maestra. ¿Pero no fue probado en la batalla final? Cuando los dos 

lucharon entre sí  con todo su poder, fue la Maestra quien finalmente gano . 

 

  

 

El juego tení a un final fijo. 

 

  

 

Quiza s fue por eso que la  Maestra retraso  la conclusio n de la Batalla del Bien y el Mal 990 veces. 

 

  

 

Era como una nin a que apreciaba y saboreaba un dulce el mayor tiempo posible porque sabí a que 

se derretirí a. 

 

  

 

「Lo siento.」  

 

  

 

Por eso, en el final malo, el Sen or Murim le dijo esas palabras a la Maestra. 

 

  

 

「Lo siento, soy ma s de bil que tu .」  
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「Yo era ma s de bil que tu .」  

 

  

 

「Ma tame.」 

 

  

 

  

 

Sin darme cuenta, aprete  mi agarre. 

 

  

 

—¡Una accio n innecesaria! ¡Ataco tu cara con la segunda forma de Espada Asesina! — 

 

  

 

—Como desees. Uso la placa ardiente de hierro para evadir tu ataque, y esta vez, uso Explosio n 

ascendente a tu costado.— 

 

  

 

—Aja —. 

 

  

 

La Maestra finalmente sonrio . No era una sonrisa triste, ni una sonrisa que parecí a que se iba a 

evaporar. Fue una risa brillante, respaldada por los latidos de su corazo n. 

 

  

 

—Discí pulo. ¡El fantasma que trajiste es el mejor! — 

 

  

 

—...Si.— 

 

  

 

Ahora podí a entender completamente los sentimientos del Sen or Murim. 
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—Es probablemente la persona ma s fuerte que conozco—. 

 

  

 

—¿Do nde escondí as estos fantasmas y por que  solo me los esta s presentando ahora?— 

 

  

 

Estaba un poco molesto. 

 

  

 

—¡Nunca antes habí a conocido a un artista marcial tan poderoso!— 

 

  

 

No. 

 

  

 

Yo estaba muy enojado. 

 

  

 

—Giro tu brazo y detengo tu fuerza. ¡Y doy cuatro pasos atra s con el paso del Demonio Celestial!— 

 

  

 

—Hmm. Ya ha retrocedido tres pasos y ahora va otros cuatro. ¿Estás corriendo hacia atrás con el 

rabo entre las piernas? Continúo con el Paso de la nube flotante y te sigo, luego uso Lluvia súbita de 

verano. Luego lo llevo a cabo con Espada de fuerza—. 

 

  

 

—¡Ah! ¿Espada de Fuerza con lluvia su bita de verano? Supongo que esta s cansado de buscarme. 

Bien entonces. ¡Uso la Espada de la Sed para golpearte hacia arriba, luego uso las tres primeras 

formas de Arena Inferior para golpear el pilar del cielo, la nuca y el pilar de la vida, todo en una 

fila!— 
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Para mí  ... La unio n entre los dos era incomprensible. 

 

  

 

Ni siquiera podí a imaginar la pelea en mi cabeza. 

 

  

 

Entendí  la Espada de la Sed. Sin embargo, no sabí a que  era [Drago de arena inferior]. Sabí a lo que 

era una Onda corriente. Sin embargo, no sabí a que  tipo de forma era [Muerte viviente de la gran 

rotacio n del carruaje divino]. 

 

  

 

Todo seguí a pasando por mi cabeza, y ni siquiera me permití a dudar mientras trataba de 

imaginarlo. 

 

  

 

No pude ver la coincidencia entre los dos en absoluto. 

 

  

 

—Tienes que atacar así. ¡Excelente! Uso el precepto de vida y muerte del estilo de espada de mariposa 

para esquivar y dar un paso atrás, ¡luego uso la espada definitiva de cielo fértil!— 

 

  

 

—No esta  mal. ¡No esta  mal!— 

 

  

 

Ah ... 

 

  

 

Si era posible, querí a convertirme en su rival. 
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Si era posible, querí a monopolizar sus esperanzas y ser yo quien concediera sus deseos. 

 

  

 

Querí a que ella pasara lo u ltimo de su vida feliz por mí . 

 

  

 

Pero no pude verlo. 

 

  

 

Lo que puedo ver y escuchar, en el mejor de los casos, fue: 

 

  

 

—Bueno. Usare  la te cnica ■■ para salir del camino —. 

 

  

 

—¡Contesto con ■■, la tercera forma de ■■■ Estilo de espada!— 

 

  

 

Solo algo como esto. 

 

  

 

No pude ver las espadas de los dos maestros. 

 

  

 

—Muy bien. Contrarrestare  con la segunda forma, ■■ de ■■■ —. 

 

  

 

—¡Haré un seguimiento con el método ■■■ de ■■■■!— 

 

  

 

Las palabras no tení an sentido. 
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—Bien. ¡Te apun alare  ■■ y ■■ con ■■■■ el ■■■■ Estilo de espada! — 

 

  

 

—Sí, tienes prisa. usaré ■■■■ para esquivar, luego usaré ■■■■ para apuntar a tu cuello—. 

 

  

 

—¡Lo desviare , luego usare  la de cima forma de ■■■, ■■■■■, para atacar su ■■■■!— 

 

  

 

—Con ■■, voy a ■■■■■ y ■■■■. Después de contraatacar, torceré el ■■■■■ usando ■■ de ■■■■■ 

a ■■—. 

 

  

 

—■■■■, usando ■■■ a ■■ y ■■■ -.— 

 

  

 

Estaba oscuro. 

 

  

 

Estaba lejos de llegar a su campo de juego. 

 

  

 

—Despue s de desviarlo ...— 

 

  

 

Fue cuando. 

 

  

 

La Maestra, que estaba sin aliento, me miro . 
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—....— 

 

  

 

De repente, el tiempo parecio  detenerse. 

 

  

 

La mirada de la Maestra. 

 

  

 

La mirada silenciosa se quedo  en mi rostro. 

 

  

 

—...Bien.— 

 

  

 

Habí a una pequen a sonrisa en los labios de la Maestra. 

 

  

 

—Discí pulo. El dí a es frí o —. 

 

  

 

—....— 

 

  

 

—La temporada cae repetidamente en invierno, por lo que esta a rea se conoce como un campo de 

nieve permanente. El campo de nieve es un duro campo de batalla. Cuando das un paso hacia 

adelante, a menudo caes en la nieve, por lo que debes seguir usando las habilidades de 

movimiento —. 

 

  

 

La Maestra toco  el campo de nieve con su dedo. 
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La nieve porosa se unto  en las yemas de los dedos de la Maestra. 

 

  

 

—Entonces, una batalla en el campo de nieve siempre se enfoca en romper la postura de la otra 

persona. Discí pulo. ¿Lo entiendes? No tienes que cortar obstinadamente la cabeza de la persona o 

apun alarle la espalda. Es suficiente empujarlos hasta que no puedan mantener su habilidad de 

movimiento —. 

 

  

 

—Es por eso que tu fantasma y yo estamos tratando de apoderarnos del espacio del otro. Si robas 

su espacio, tu oponente tendra  un rango de movimiento menor —. 

 

  

 

Maestra. 

 

  

 

—Tambie n hay una razo n por la que usamos patadas. No se trata solo de golpear a la otra persona. 

Las patadas esparcen la nieve y oscurecen la vista del otro. Mmm. Es una pelea bastante frene tica. 

¿No es así ?— 

 

  

 

La Maestra susurro  en mi oí do. 

 

  

 

—Cierra tus ojos.— 

 

  

 

La mano izquierda de la Maestra cubrio  lentamente mis ojos. 

 

  

 

—¿Puedes imaginarte al oponente de tu maestra?— 
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—...Si.— 

 

  

 

—Es un maestro fuerte y noble. Es un hombre grande. Es casi el doble de mi taman o. ¿Verdad?— 

 

  

 

En mi cabeza, imagine  a Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

—El maestro gigante, parecido a un oso, respira irregularmente. Te esta  instando a atacar y sonrí e 

con confianza. Hay una gran diferencia en nuestro fí sico. Por supuesto que tiene confianza ... — 

 

  

 

Cuanto ma s hablaba la Maestra, ma s clara se volví a la figura de Bae Hu-ryeong en mi mente. 

 

  

 

—¿Co mo puedo superar la diferencia en nuestro fí sico natural? Tengo que aceptarlo. Ace ptalo, 

pero piensa en mis propias fortalezas. Puedo moverme ma s ra pido que e l. Sobre todo, estoy ma s 

familiarizada con el campo de nieve. Y soy ma s experto en usar mis habilidades que e l ... — 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

—Juega el camino largo. ¿Entiendes, discí pulo? Apunta a una batalla prolongada —. 

 

  

 

La Maestra se rio  y luego dijo en broma: 
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—Pero mi oponente ve a trave s de mis intenciones. Sus movimientos se vuelven impacientes. Su 

espada corta ma s ra pido. Corre hacia mí  como un jabalí  ... — 

 

  

 

Pronto. 

 

  

 

—Pero no hay nada que temer. Ya lo habí a previsto. Doy un paso atra s, ligeramente, retrocedo ... — 

 

  

 

Mis ojos. 

 

  

 

—Lo arrastro—. 

 

  

 

El paisaje se dibujo  ante mis ojos. 

 

  

 

—Sigo caminando hacia atra s. Mis pasos siguen siendo ligeros. Actu a como un jabalí , entra 

corriendo y lanzando nieve en todas direcciones. — 

 

  

 

El invierno se repitio  y el mundo se convirtio  en un campo de nieve permanente. 

 

  

 

La Maestra dio un paso atra s. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong corrio  hacia adelante. 
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—Los copos de nieve vuelan con cada paso que damos—. 

 

  

 

Yo tambie n comence  a poder ver sus espadas. 

 

 

 

 

CAPITULO 84 
Danza de la Espada (2) 
 

   

 

Invierno. 

 

  

 

—Esta  nevando.— 

 

  

 

Los pasos de la Maestra fueron ligeros. 

 

  

 

—Ya han pasado dos dí as desde que comenzo  nuestro enfrentamiento—. 

 

  

 

Camino  con suavidad, con tanta ligereza sobre el campo de nieve como si fuera a resbalar sobre el 

hielo. 

 

  

 

Un mundo cubierto de blanco. 
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El dobladillo negro de la ropa de la Maestra fluí a como un pincel sobre papel blanco. 

 

  

 

—¿Cuánto tiempo vas a huir?— 

 

  

 

Habí a alguien siguie ndola. 

 

  

 

Sus golpes eran ma s duros, ma s fuertes e intensos que los de la Maestra Era un pincel empapado 

en tinta y presionado con fuerza sobre el papel. 

 

  

 

—Si es una habilidad de movimiento, no la perderé—. 

 

  

 

Con pasos pesados, Bae Hu-ryeong rompio  el hielo bajo sus pies, corriendo hacia adelante donde 

su mirada golpeo  como una excavadora. 

 

  

 

—Estoy seguro de que puedo seguir corriendo para siempre—. 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

—Pero aún así habrá un final—. 
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—¿No lo sabes? Este mundo es un campo de nieve sin fin. Puede que no haya un lugar adonde ir, 

pero hay un nu mero infinito de lugares para correr —. 

 

  

 

—No te dejaré tranquila—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong pateo  la nieve con un chwak, corriendo hacia adelante. 

 

  

 

—Si estuvieras en tu mejor momento, tal vez podrí as escapar para siempre. Pero este partido es 

entre nosotros como ahora. Si estamos contando el resto de tu vida, no te quedan ni dos horas. La 

arena de tu vaso cae ra pidamente. ¿Todaví a vas a huir? 

 

  

 

—Oho. Que injusto.— 

 

  

 

—La vida es injusta—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong blandio  su espada. 

 

  

 

—Tienes un punto.— 

 

  

 

La Maestra giro  la cabeza y evito  fa cilmente el ataque. 

 

  

 

—No me queda mucho tiempo de vida. No puedo seguir huyendo —. 
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—En algún momento, tenemos que terminar—. 

 

  

 

—No hay ninguna razo n por la que ese momento no deba ser ahora—. 

 

  

 

—Ahora estás hablando mi idioma—. 

 

  

 

—Si es así .— La Maestra agarro  la empun adura de su espada. —Te mostrare  mi ma ximo poder—. 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

  

 

Primera forma. 

 

  

 

Espada de hambre. 

 

  

 

—Hambre, como los padres que intercambian a su propio hijo con el de sus vecinos para 

come rselo—. 

 

  

 

La espada partio  el viento invernal con un grito. 

 

  

 

—¿Has escuchado la historia de un adulto que horneo  al hijo del vecino y lo enterro  en la nieve? 

¿Has escuchado los rumores en el pueblo? ¿Escuchaste que si cavas en la nieve al costado del 

camino del pueblo, tu pala descubrira  carne joven en cada arado?— 
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—Qué triste—. 

 

  

 

Shiiing. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong bloqueo  la espada de la Maestro con su espada. 

 

  

 

—Debe haber sido un año de hambruna—. 

 

  

 

—Así  es. Una hambruna es como una epidemia que siempre regresa —. 

 

  

 

—Pero eso es solo casualidad—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong fue golpeado por la ra faga frí a y volvio  a blandir su espada. 

 

  

 

—Las buenas cosechas ocurren por casualidad, al igual que las hambrunas. No es más que una 

coincidencia.Maestras del Culto, si lloras tanto por las tragedias accidentales, tambien debes celebrar 

las bendiciones accidentales—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—La profundidad de la propia tristeza debe ser igual a la altura de la propia felicidad—. 
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Shiiing. 

 

  

 

Las dos espadas chocaron. 

 

  

 

Cayo  una flor de ciruelo roja. 

 

  

 

  

 

—Así  que cantare  sobre la feliz cosecha de oton o—. 

 

  

 

Los copos de nieve descendieron como hojas caí das. 

 

  

 

—Hay días en los que miraba el horizonte mientras caminaba por la calle. Fue un día en el que el mar 

dorado de tallos de arroz se extendía hasta el horizonte. Los niños pequeños jugaban al escondite 

entre unos arrozales tan altos como ellos. La risa tronó y salía y entraba entre las hileras de plantas 

de arroz—. 

 

  

 

Oton o. 

 

  

 

El viento soplo . 

 

  

 

Las montan as y los campos se volvieron rojos con hojas oton ales y el horizonte se volvio  

amarillo,lleno de tallos de arroz. 
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—¿Hablas de carne de niños enterrada en la nieve? Luego hablaré de la risa de los niños mientras 

juegan bajo los abundantes productos—. 

 

  

 

Era un mundo lleno de hojas de arce carmesí  revoloteando hasta el suelo. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong blandio  la espada. 

 

  

 

—De cualquier manera, los dos días son fruto del azar. Si tengo que poner algo en mi corazón 

mientras balanceo mi espada, pensaré en el sonido de la risa. Cuando pienso en la vida antes de 

morir, pensaré en los niños jugando al escondite. Es una elección obvia—. 

 

  

 

—En Serio.— El maestro corto  las hojas. —¡Que bendicio n!— 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

  

 

Segunda forma.  

 

  

 

Espada de sed. 

 

  

 

—Ambos casos son por casualidad, dices. Por supuesto que es. Pero la felicidad no mata a una 

persona. El sufrimiento de la inanicio n, el dolor de la sed, ¡puede matar! Y si mueres, esta s muerto 

para siempre. Es el final.— 
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El sol empezo  a ponerse. 

 

  

 

—¡Cantaré por las personas que murieron, incapaces de beber un sorbo de agua!— 

 

  

 

Verano. 

 

  

 

Una ola de calor cubrio  el mundo. 

 

  

 

Toda la vegetacio n de la montan a se seco . 

 

  

 

Las malas hierbas se volvieron amarillas. Las frutas se marchitaron, los escarabajos se arrastraron 

lentamente y cientos, miles, diez miles de cada veres de peces se esparcieron a lo largo de la orilla 

del rí o. Flop. Los ojos redondos del pez estaban resecos. 

 

  

 

—Ah—. 

 

  

 

La espada de la Maestra se volvio  pegajosa. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong detuvo la espada, pero la Maestro no retrocedio . Ma s bien, se aferro  a e l au n ma s. 

Fue un combate cuerpo a cuerpo. Estaban tan cerca el uno del otro que podí an sentir la respiracio n 

del oponente. -¡Chaang! ¡Shing! El Emperador de la Espada contraataco  ra pidamente a la espada, 

tan ra pido que los ojos se marearon. 
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—Si te bañas y nadas en verano, es realmente genial—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong paro  la espada ra pida de la Maestra. 

 

  

 

—Estás enseñando mal a Gongja—. 

 

  

 

—…¿Que ?— 

 

  

 

—Lo siento. Mis palabras fueron un poco duras. En lugar de enseñarle mal, le estas enseñando 

demasiado pronto—. 

 

  

 

La espada de Bae Hu-ryeong fluyo  como agua. 

 

  

 

—Es bueno hablar del dolor del mundo. También es bueno mirar el sufrimiento de otras personas. 

Pero eso no es algo que se pueda hacer para siempre—. 

 

  

 

—¿Por que  dices eso?— 

 

  

 

—Es solo que es cansado—. 

 

  

 

¡Shiing! 
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Florecieron flores de lirio rojo. 

 

  

 

—Este niño Gongja todavía no ha probado las maravillas del mundo—. 

 

  

 

De repente, su estilo de lucha cambio . 

 

  

 

—Tiene que probar sus manjares. Solo cuando lo prueba puede comprender mejor el dolor de 

aquellos que nunca podrían sentir lo mismo. Necesita nadar en el verano. Necesita nadar en él para 

poder sentir el dolor de los desamparados y débiles. Un corazón humano es como una vela. Mientras 

siga ardiendo, algún día se apagará—. 

 

  

 

—Señor de culto, ¿lo sabías? ¡Este niño todavía nunca se ha enamorado! ¡Nunca ha tenido una 

relación!— 

 

  

 

Sus ataques cayeron como una cascada. 

 

  

 

—Pero él ya actúa como si cargara con todo el dolor y la tristeza del mundo. ¡Qué acto!Ha. Ni 

siquiera debería soñar con eso. Incluso si su culto les enseña a los niños jóvenes, ¡él es demasiado 

joven para esto!— 

 

  

 

Caí a como lluvia. 

 

  

 

—Voy a enseñarle a este niño cómo ser feliz—. 
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Cayo  la lluvia. 

 

  

 

-Le ensen are  a reí r sin una sola mentira. Le ensen are  co mo poner su brazo alrededor de los 

hombros de alguien. Deberí a poder aprender a ser feliz con alguien. ¡Solo entonces podra  

aprender la tristeza sin fin! 

 

  

 

—Usted….— 

 

  

 

La lluvia se derramo  sobre la tierra seca. El rí o se lleno  aun ma s con el agua de lluvia. Cuando el 

nivel del rí o subio , se trago  los cada veres de los peces en las orillas. Las glorias violetas de la 

man ana se abrieron para beber en las gotas de lluvia. 

 

  

 

El croar de las ranas. 

 

  

 

—¿Planeas ser el maestro de mi discí pulo?— 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

  

 

  

 

Tercera forma. 

 

  

 

Espada del Ahogamiento. 
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—¡Así es!— 

 

  

 

—¡Co mo te atreves!— 

 

  

 

Era como una lluvia incesante. 

 

  

 

La espada golpeo  una y otra vez. 

 

  

 

—¿Quie n te crees que eres para codiciar a mi discí pulo?— 

 

  

 

Pleno verano. 

 

  

 

Los monzones provocaron muchas inundaciones. 

 

  

 

Innumerables pe talos de rosa flotaban rí o abajo. 

 

  

 

—¡Ha! ¿Esto es una broma? ¡Había planeado ser su maestro primero!— 

 

  

 

El depo sito se derrumbo  y la aldea quedo  atrapada en el agua. El agua subio  hasta los pies de las 

montan as. Sobre el agua que se elevaba, la Maestra y Bae Hu-ryeong se patearon el uno al otro. 

Splash. ¡Chapoteo! Surgieron olas desde donde las dos personas entraron. 
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—¡Yo fui quien le enseñó a este tipo a tomar cabezas de orcos! ¡También fui yo quien le enseñó a 

utilizar Aura! ¡Crié a este mocoso sin talento en las artes marciales hasta que pudo usarlo un poco! ¡Y 

ahora estás interfiriendo y siendo una mala influencia!— 

 

  

 

—¡¿Me esta s llamando mala influencia ?!— 

 

  

 

—¡Si! ¡El Culto Demoníaco es una mala influencia, duh!— 

 

  

 

Los dos se deslizaron sobre la superficie del agua. 

 

  

 

Uno fue perseguido. 

 

  

 

Las olas florecieron a sus pies con un chapoteo. 

 

  

 

Uno persiguia. 

 

  

 

Suavemente, los dedos de sus pies se deslizaron sobre los pe talos de rosa. 

 

  

 

Los dos proyectan sombras sobre las olas y los pe talos. 

 

  

 

—¡Balancear una espada debería ser divertido!— 
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El olor a agua en un dí a lluvioso. 

 

  

 

El aroma de las flores era espeso. 

 

  

 

—¡Gongja no está listo para el Arte Demoníaco de los Cielos Infernales! Es una espada que ejerce 

dolor, ¡comprende el dolor! ¿Qué se supone que es eso? ¡Es demasiado arte demoníaco! ¡Pero todavía 

necesita oler las flores y sentir alegría bajo una ducha de verano!— 

 

  

 

—¡Gongja puede! ¡Es mi discí pulo! ¡Nacio  para ser el pro ximo maestro de este culto! — 

 

  

 

—¡Es porque lo crees por lo que te estoy llamando mala influencia! ¡Maestro de segunda!— 

 

  

 

Cientos y millones de rosas. 

 

  

 

Al poco tiempo, el rí o inundado ya no era visible. No habí a ni rastro del agua. Los pe talos de rosa 

habí an cubierto toda su superficie. 

 

  

 

El mundo se puso rojo y se convirtio  en un jardí n de flores. 

 

  

 

—■■■■, ■■■. ■■■■. — 

 

  

 

— ¡■■■, ■■, ■■■■. ■■■!— 
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Primavera. 

 

  

 

Las flores fluyeron. 

 

  

 

Las peoní as rojas florecieron y volaron por el aire. 

 

  

 

— Utilizando la sexta forma de Espada del Caos Rojo, Espada del Caos Equilibrado, para cortarte el 

cuello—. 

 

  

 

¡Shiing! 

 

  

 

Dos pe talos dieron paso a su espada. 

 

  

 

—Doy dos pasos hacia atrás con el Paso de nieve central—. 

 

  

 

Lo pude ver. 

 

  

 

—... Te enviare  volando con la se ptima forma del Arte Demoní aco de los Cielos Infernales, Espada 

de impacto contundente—. 

 

  

 

Podí a oí rlo. 
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—Utilizaré la cuarta forma del Estilo de ataque flor de océano, Luna de la cosecha que cae, para 

enfrentarte—. 

 

  

 

Pude ver las espadas de las dos personas. 

 

  

 

Podí a ver las peoní as prensadas debajo de los pies de las dos personas. 

 

  

 

El aroma de las peoní as rojas estallo  cuando las pisaban. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Por fin pude verlo. 

 

  

 

La Maestra era ...la Lider del Culto Demoní aco, el Demonio Celestial, estaba perdiendo. 

 

  

 

—... Contraatacare  con la octava forma del Arte Demoní aco de los Cielos Infernales, Espada de 

Incineracio n.— 

 

  

 

Bajo el cielo de las peoní as, la sangre de la Maestra se derramo . 

 

  

 

Estaba ensangrentadA. 
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La diferencia entre la habilidad de la Maestra y Bae Hu-ryeong era clara. No importa cua nto tiempo 

trato  de perpetuar la batalla, era imposible para la Maestra dejar atra s la persecucio n de Bae Hu-

ryeong. Y de intentar lo imposible, los brazos, piernas y hombros de la Maestra sangraron rojos. 

 

  

 

—Mm—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong adopto  una pose. 

 

  

 

—Te cortaré con la primera técnica de Espada de flores de restos antiguos,Espada de la Noche de 

Luna—. 

 

  

 

El sonido de la respiracio n de la Maestra se hizo un poco de bil. 

 

  

 

Su chi se estaba acabando. 

 

  

 

Serí a demasiado ambicioso para ella intentar que mueran juntos utilizando su verdadero chi. 

 

  

 

—Yo…— 

 

  

 

La Maestra abrio  la boca. 

 

  

 

—Originalmente no pude completar la forma final del Arte Demoní aco de los Cielos Infernales. 
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Esto fue por una razo n. Me habí a propuesto utilizar la muerte desde mi juventud, la muerte por 

congelacio n. Muerto de frí o despue s de que mi madre me dejara en un campo de nieve. Eso fue lo 

que considere  la penu ltima muerte —. 

 

  

 

La Maestra levanto  su espada en alto. 

 

  

 

—Pero,— 

 

  

 

La punta de su espada apuntaba al cielo como una manecilla de hora al mediodí a. 

 

  

 

—Parado jicamente, pude completar la novena forma del Arte Demoní aco de los Cielos Infernales 

despue s de que el mundo habí a sido destruido—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Cielo y tierra, era mi ego—. 

 

  

 

—Ya sea que mire al cielo o camine debajo de e l, estaba sola. Baraya. Baraya. Agabaraya. El mundo 

es invierno y una vela solitaria arde. Si canto, es la cancio n del mundo entero, y si muero, es la 

muerte de todo. Es blanco. Se esta  volviendo blanco y au n ma s blanco —. 

 

  

 

Su espada. 

 

  

 

Corto  los cielos. 
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—Mi cielo infernal es el testamento del campo de nieve—. 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

  

 

Novena forma. 

 

  

 

Espada de congelacio n. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El invierno atraveso  la primavera. 

 

  

 

El cielo de pe talos rojos se partio . Y en sus grietas, rugio  un invierno blanco. Se enfurecio  y 

descendio . Los pe talos se convirtieron en nieve y los cientos de millones de peoní as se 

convirtieron en cientos de millones de copos de nieve, congelando el mundo. 

 

  

 

Era una espada solitaria. 

 

  

 

El ataque canto  sobre la muerte solitaria del Demonio Celestial. 

 

  

 

—Por supuesto—. 
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Cuando el torrente invernal lo golpeo , Bae Hu-ryeong miro  hacia arriba con calma. 

 

  

 

—Una muerte solitaria. ¿Es esta la muerte que eligió La líder del Culto Demoníaco? Bien. Lo aceptaré. 

Es el ataque perfecto para el último guerrero de un mundo caído—. 

 

  

 

Una sonrisa solitaria colgaba de la boca de Bae Hu-ryeong. 

 

  

 

—Pero cuando se trata de soledad, la conozco mejor que tú—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong agarro  la empun adura de su espada. 

 

  

 

—¿Cuánto duraste solo en este mundo? ¿Tres años? ¿Dos? No. No has durado ni un solo día. Después 

de todo, ese tipo llamado el Señor Murim estaba a tu lado. Cuando muere el Señor Murim, pierdes la 

cabeza—.  

 

  

 

La punta de su espada se movio . 

 

  

 

—Lo siento pero—. 

 

  

 

Entonces. 
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—He soportado 130 años solo—. 

 

  

 

Artes marciales. 

 

  

 

Forma vací a. 

 

  

 

Primera espada. 

 

  

 

. 

 

  

 

. 

 

  

 

. 

 

  

 

. 

 

  

 

  

 

  

 

Las flores de peoní a eran, 

 

  

 

. 
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. 

 

  

 

. 

 

  

 

. 

 

  

 

Invierno, Primavera, Verano, Oton o, 

 

  

 

Oton o, invierno, Primavera, Verano, 

 

  

 

Verano, Oton o, Invierno, Primavera, 

 

  

 

Primavera, verano, Oton o, Invierno, 

 

  

 

Ciruelos y peoní as y rosas y lirios, 

 

  

 

Lirios y ciruelos y peoní as y rosas, 

 

  

 

Los pe talos, a pe talos, pe talo, porque eran pe talos, 
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Rojo, era rojo, se volvio  rojo, rojo, 

 

  

 

El invierno era, 

 

  

 

Porque se puso rojo, 

 

  

 

De nuevo el invierno, 

 

  

 

El invierno, 

 

  

 

Su aliento, 

 

  

 

. 

 

  

 

. 

 

  

 

. 

 

  

 

. 

 

  

 

Se volvio  pesado 
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. 

 

  

 

. 

 

  

 

. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

Recupere  el aliento. 

 

  

 

—¡¡Ah !!— 

 

  

 

No pude ver. 

 

  

 

No pude oí r. 

 

  

 

No pude entender el u ltimo ataque en absoluto. 

 

  

 

—¡Haaa, huff, euahh…! Haa, aa ... — 
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Sin embargo. 

 

  

 

En este momento, habí a algo ma s importante que entender aquella espada. 

 

  

 

—Maes…tra.— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Maestra, ¿esta s bien…? ¿Co mo esta  tu cuerpo?— 

 

  

 

La Maestra miro  al cielo invernal, sin decir ni una sola palabra. Sus ojos no estaban enfocados. 

Badump. Mi corazo n dio un brinco. Busque  a tientas para tomar la mano de la Maestra. Buscando a 

tientas una y otra vez, hasta que pude encontrar su pulso. 

 

  

 

Estaba latiendo. 

 

  

 

Ella estaba viva. 

 

  

 

Ella todaví a estaba viva. 

 

  

 

—Maestra.— 
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—…— 

 

  

 

La Maestra abrio  lentamente los labios. 

 

  

 

—Ya veo—, dijo la Maestra. 

 

  

 

—Así  que era así —. 

 

  

 

Al decir eso, la Maestra me miro  a los ojos. 

 

  

 

—Discí pulo.— 

 

  

 

Sus pupilas oscuras. 

 

  

 

—Mi discí pulo. Tu  ... Desde el principio, solo estabas pensando en co mo ayudarme —. 

 

  

 

—Decir que viniste aquí  desde el mundo exterior por admiracio n por mí … Eso fue una mentira. 

Fue una mentira, roja y brillante. ¿Por que  no lo vi antes? Mi discí pulo no es de los que atraviesan 

el mundo encaprichados por una reputacio n ... — 

 

  

 

Su voz. 
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La voz de la Maestra se hizo cada vez ma s pequen a. 

 

  

 

—Gracias.— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Discí pulo. ¿Estabas feliz de conocerme?— 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

—¿Me recordara s como el u nico pe talo de una flor?— 

 

  

 

—Si, Maestra.— 

 

  

 

—Me gustarí a saber que  tipo de flor es—. 

 

  

 

—Una peoní a ……— Respondí . 

 

  

 

Sostuve el cuerpo de la Maestra. 
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—Te recordare  como una peoní a roja, Maestra—. 

 

  

 

—Oho.— 

 

  

 

La maestra sonrio . 

 

  

 

—Que bonito.— 

 

  

 

Rozo  su mano contra mi mejilla. 

 

  

 

—Que bonito……— 

 

  

 

Entonces.. 

 

  

 

Con su otra mano, la Maestra hizo una sen a a los cielos. 

 

  

 

Fue un gesto de bil y ligero, como un pa jaro bebe  batiendo sus alas. 

 

  

 

—Mi discí pulo ......— 
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Sin ningu n sonido. 

 

  

 

Sin un solo sonido, la montan a nevada se corto . 

 

  

 

La montan a, cortada en dos, permanecio  allí  como si siempre hubiera sido así . 

 

  

 

La Maestra exhalo  un aliento blanco. 

 

  

 

Ella debe estar tratando de tener un buen suen o. 

 

  

 

—Maestra…— 

 

  

 

Enterre  mi rostro en el hombro de la Maestra.Con la respiracio n detenida. A tiempo, a la persona 

que nacio  con olor a nieve. 

 

  

 

—Has atravesado el invierno. Maestra … Cortaste el invierno—. 

 

  

 

Ese dí a. 

 

  

 

Se corto  el invierno de un mundo. 
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CAPITULO 85 
La Mente de un Lector (1) 
 

  

 

  

 

Me aferre  a la Maestra durante mucho tiempo. 

 

  

 

Incluso si la respiracio n de una persona se acaba, su cuerpo permanece. 

 

  

 

La muerte era algo cruel y despiadado. 

 

  

 

—Sen or—. 

 

  

 

Mucho tiempo despue s, escuche  una voz llama ndome. Los guerreros con uniformes negros, las 

e lites del Culto Demoní aco, me rodeaban. 

 

  

 

Incluso mientras me aferraba en silencio a la Maestra, la Batalla del Bien y el Mal continuo . 
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Finalmente, el Culto Demoní aco gano  la guerra. 

 

  

 

—Como esta bamos en medio de una pelea, no pudimos confirmarlo, pero ... varios miembros de la 

secta escucharon que la lí der te llamo  [discí pulo]—. 

 

  

 

El guerrero pregunto  nerviosamente, 

 

  

 

—Sen or, ¿es usted el sucesor del Demonio Celestial-nim?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Mire  alrededor. 

 

  

 

Todos los miembros del Culto Demoní aco que sobrevivieron a la batalla me estaban mirando, 

incluidos  los que la Maestra habí a llamado los Cuatro Sen ores Demonios. Algunos de ellos tení an 

hemorragias nasales, labios cortados, brazos cortados. Todos ellos, empapados en sangre, 

esperaban mi respuesta conteniendo el aliento. 

 

  

 

—...No se  si lo soy—. 

 

  

 

—¿No te acepto  nuestro lí der de secta como discí pulo?— 

 

  

 

—Así  es.— 
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Me aferre  un poco ma s al cuerpo frí o de la Maestra. 

 

  

 

—Soy el discí pulo de la Maestra—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El rostro del hombre se endurecio . 

 

  

 

—Si la lí der de nuestro culto te acepto  como su discí pulo, debe haberte ensen ado el Arte 

Demoní aco de los Cielos Infernales. Esta solicitud puede ser de mala educacio n, pero por favor. 

Sen or. Muestrenos el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales —. 

 

  

 

Su tono era corte s, pero claramente querí a decir que no podí a creer que yo fuera el discí pulo del 

Demonio Celestial sin pruebas. 

 

  

 

“Estoy siendo tratado como un heredero solo por ser el discípulo de la Maestra”. 

 

  

 

Entonces me di cuenta. ¿Por que  la Maestra dudo  tanto en tomarme como discí pulo? Fue porque 

ser un discí pulo directo del Demonio Celestial significaba heredar el liderazgo del Culto 

Demoní aco. 

 

  

 

Ahora, cuando lo u ltimo del calor de la Maestra dejo  este mundo, el manto de lí der del Culto cayo  

sobre mí . 
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—…Muy bien. ¿Es suficiente si uso la espada del hambre? — 

 

  

 

—Si.La lí der del Culto dijo claramente que [incluso si es ligeramente insatisfactorio, no lo acepten 

como mi sucesor]. Puede que no seamos espadachines de renombre, pero tenemos la habilidad 

suficiente para discernir la habilidad de otros individuos —. 

 

  

 

Los otros miembros del Culto comenzaron a susurrar a nuestro alrededor. 

 

  

 

—Oye. ¿De que  esta  hablando el demonio sangriento? 

 

  

 

—¿Que , no entiendes? Si lo miras haciendo una te cnica del Arte Demoní aco de los Cielos 

Infernales, quedara  claro si realmente es el discí pulo del Demonio Celestial —. 

 

  

 

—¿De Verdad? Pero, ¿por que  ese bastardo actu a como nuestro representante? 

 

  

 

—No creo que tengamos a nadie ma s que pueda actuar corte smente. Es de la familia Moyong. 

Aunque es un hijo ilegí timo —. 

 

  

 

—¿Que ?— ¿Ese hijo de puta es de la familia Moyong? 

 

  

 

—Oye. ¿Por que  esta s actuando tan sorprendido? Te lo dije decenas de veces antes ... Como sea. Un 

rí o es un rí o, una montan a es una montan a, y un tonto sigue siendo un tonto, no importa cua nto 

trates de educarlo —. 
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—¿De que  esta s hablando?— 

 

  

 

—Estoy diciendo que tu existencia cancerosa es comparable a las artes venenosas del clan Sichuan 

Tang. Demonio de la espada. Como prueba de ello, actualmente sufro de ca ncer. Eres un ser 

increí ble cuando consideras que he dominado la inmunidad de los mil venenos—. 

 

  

 

—¿Oh? ¿Eso es un cumplido?— 

 

  

 

—Maldito hijo de puta, idiota—. 

 

  

 

—Ejem.— 

 

  

 

El Demonio Sangriento tosio . Luego, miro  a los miembros del culto. Fue una mirada muy severa. 

Parecí a estar presionando en silencio a los dema s para que se callaran. 

 

  

 

Sin embargo, el Demonio de la Espada y el Demonio Fantasma de las Llamas inclinaron la cabeza. 

 

  

 

—¿Que  esta s mirando?— 

 

  

 

—Esta s siendo grosero. Ve a mirar a otro lado. Se siente asqueroso —. 

 

  

 

—…— 
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El Demonio Sangriento volvio  a girar la cabeza y me miro . Sus ojos parecí an decir algo como: 

[Nada extran o acaba de pasar]. 

 

  

 

—Jaja —. 

 

  

 

Me reí  un poco. 

 

  

 

“Así es. Originalmente era este tipo de lugar”. 

 

  

 

  

 

  

 

El Culto Demoní aco estaba formado por personas que en su mayorí a no tení an educacio n, 

recurriendo a la fuerza de sus cuerpos. Mi Maestra era refinada y elegante, pero en general, los 

miembros del Culto Demoní aco ignoraban naturalmente la etiqueta y los modales. 

 

  

 

—El hambre es ...— 

 

  

 

No saque  mi espada. No querí a portar un arma mientras sostení a el cuerpo de la Maestra. En 

cambio, cubrí  mi mano izquierda con Aura y golpee . 

 

  

 

El ataque excavo  en el campo de nieve. 
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—... nin os, esperando el sol—. 

 

  

 

Retroceder. 

 

  

 

El Demonio Sangriento, que actuo  como representante del Culto Demoní aco, y los miembros del 

culto que habí an estado clamando se quedaron en silencio. En el campo de nieve, mi ataque cavo  

un profundo valle en el suelo que parecí a una herida. 

 

  

 

Termine  de mostrarles solo la primera te cnica. Segunda forma. Tercera forma. Cuarta forma. Todas 

las te cnicas que habí a aprendido hasta los extremos, las concentre  en la punta de mis dedos. 

 

  

 

Nuestro entorno quedo  en silencio. 

 

  

 

¿Fue gracias a vislumbrar la desesperada batalla entre la Maestra y Bae Hu-ryeong? De repente, el 

poder de mis golpes fue ma s agudo que antes. Esta fue otra cosa que la Maestra arreglo . 

 

  

 

—Todaví a no he aprendido completamente las otras te cnicas. Serí a vergonzoso mostra rselo—. 

 

  

 

—¿Esto esta  bien?— 

 

  

 

¡Crunch! 

 

  

 

El demonio sangriento se arrodillo  en la nieve. 
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—Saludo al sucesor del camino demoní aco. El nuevo Demonio Celestial —. 

 

  

 

Detra s de e l, el Demonio Fantasma de las Llamas, el Sen or Demonio de Wolyeong y el Demonio de 

la Espada se postraron, uno tras otro. Crunch, crunch. La nieve fue aplastada bajo sus rodillas. 

Todos los miembros del culto que sobrevivieron a la Batalla del Bien y el Mal cayeron de rodillas en 

el campo. 

 

  

 

—¡Saludamos al sucesor del camino demoní aco! ¡Nuestro lí der del culto! — 

 

  

 

Abrí  la boca lentamente. 

 

  

 

—El tí tulo de Demonio Celestial es demasiado. Ya se me conoce como el Rey de la Muerte y me 

gustarí a que el tí tulo de la Maestra estuviera para siempre con su nombre —. 

 

  

 

—Sin embargo…— 

 

  

 

—Llamarme lí der del Culto tambie n es excesivo—. 

 

  

 

Gire  mi cabeza. A mi lado, Bae Hu-ryeong estaba en silencio, con los brazos cruzados y los ojos 

cerrados. Probablemente estaba repasando mentalmente el combate contra la Maestra. Mire  la 

cara de Bae Hu-ryeong, luego les dije a los miembros del Culto: 

 

  

 

—Todaví a me falta aprender muchas a reas. No tengo nada que pueda ensen arles. ¿Co mo puedo 
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llamarme a mí  mismo el lí der del Culto? [1: 교주 es el te rmino, que significa literalmente “maestro 

de escuela”]. Eso solo serí a un tí tulo —.  

 

  

 

El Demonio Sangriento parecí a perdido. 

 

  

 

—… Demonio Celestial-nim, en toda su vida, nunca eligio  a la persona equivocada. Dado que ella te 

ha aceptado como su discí pulo directo, ciertamente esta s en condiciones de ser el pro ximo lí der 

del Culto —. 

 

  

 

—Gracias. Sin embargo, me considero insuficiente para asumir el papel de lí der del Culto—. 

 

  

 

Los miembros del culto comenzaron a murmurar. 

 

  

 

—B-bueno entonces, ¿co mo deberí amos dirigirnos a ti? No podemos seguir llama ndote “sen or” ... 

— 

 

  

 

—Joven maestro—, sugirio  alguien. 

 

  

 

—¿No podemos llamarlo “Joven Maestro”?— 

 

  

 

Era el Demonio Fantasma de las Llamas. Fue el cultista que dijo que cederí a tres turnos al monje 

Shaolin. Su nariz todaví a estaba rota, y huellas secas de su hemorragia nasal estaban en su labio 

superior. 
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—Llamar a alguien “Joven Sen or” o “Joven Heredero” es bastante comu n. Si solo esta  diciendo que 

le falta para convertirse en el maestro de nuestro culto y no que esta  rechazando al sen or, deberí a 

estar bien llamarle “Joven Maestro” —. 

 

  

 

—Huh.— 

 

  

 

Asentí . Eso era aceptable. 

 

  

 

—Eso suena bien.— 

 

  

 

Los cultistas suspiraron de alivio. Me miraron con expresiones ma s co modas. 

 

  

 

—Joven maestro. Me gustarí a agradecerle formalmente. No se  que  tipo de te cnica usaste, pero 

todos recordamos haber sido mordidos por el Jiangshi. ¡Si no fuera por el Joven Maestro, no 

hubie ramos podido terminar la Batalla del Bien y el Mal y mostrar nuestra lealtad al Demonio 

Celestial-nim! — 

 

  

 

El artista marcial se inclino . 

 

  

 

—Soy el primer rango de los Cuatro Sen ores Demonios. Demonio sangriento. Yo mando a toda la 

Guardia de Sangre. En su nombre, juro lealtad al joven maestro —. 

 

  

 

Docenas de cultistas se inclinaron junto a e l. 
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—Soy el primer rango de los Cuatro Sen ores Demonios. Demonio fantasma de las llamas. Yo 

mando a todos los miembros del Escuadro n Memorial. Juro lealtad al joven maestro —. 

 

  

 

—Primero de los Cuatro Sen ores Demonios. Sen or Demonio Wolyeong. El Escuadro n cada veres de 

sombra.Juro  lealtad al Joven Maestro —. 

 

  

 

—¡Soy el Demonio de la Espada! Del Escuadro n Asesino, le prometo nuestra lealtad —. 

 

  

 

Docenas ma s. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Lentamente baje  a la Maestro. 

 

  

 

El Maestro parecí a una flor floreciendo en el campo de nieve blanca. 

 

  

 

Dejando el u nico pe talo de peoní a, me incline  ante los miembros del Culto Demoní aco. 

 

  

 

—Es mi deseo que mientras mi vida no termine, la doctrina de las sombras continu e—. 

 

  

 

Fue en ese momento. 
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[Etapa despejada] 

 

  

 

[Has completado la misio n, “Rehacer el mundo. Volu men 1”!] 

 

  

 

¿Cua nto tiempo habí a pasado desde que escuche  esta voz? 

 

  

 

[Hoy, el escenario del piso 22 ha sido despejado.] 

 

  

 

[Anunciando a todos de nuevo.] 

 

  

 

[Hoy, el escenario del piso 22 ha sido despejado.] 

 

  

 

Realmente se sintio  como mucho tiempo desde que escuche  esto. 

 

  

 

[Calculando retadores.] 

 

  

 

[Ca lculo completo.] 

 

  

 

Sin soltar mi postura, hable . 
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—Tengo una solicitud para todos. Por favor, ocu pense del funeral de la Maestra —. 

 

  

 

[Se anuncian los cuatro retadores]. 

 

  

 

  

 

La montan a nevada, dividida en dos a la llamada de la Maestra. 

 

  

 

Los personajes estaban grabados en el cielo sobre los picos de las montan as. 

 

  

 

+ 

 

  

 

[Nivel de clasificacio n de contribucio n] 

 

  

 

Rango 1. Rey de la Muerte 

 

  

 

Rango 2. Alquimista 

 

  

 

Rango 3. Serpiente venenosa 

 

  

 

Rango 4. Rey de la Medicina 
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+ 

 

  

 

—No hagan el funeral lujoso.La Maestra no lo querrí a de esa manera. La Maestra se alegrara  si se 

queda donde esta  hasta que termine el funeral. Para la Maestra, por favor ... — 

 

  

 

“Por favor…” No termine  mi oracio n. 

 

  

 

No tuve que hacerlo ni pude terminarlo. 

 

  

 

En un abrir y cerrar de ojos, ya no estaba en el campo de nieve. 

 

  

 

—Bienvenidos. Rey de la Muerte-nim —. 

 

  

 

La gran biblioteca.. 

 

  

 

—¡Te he estado esperando ansiosamente!— 

 

  

 

La Constelacio n, El Bibliotecario, sonrio  y me miro . 

 

  

 

2. 

 

  

 

—¡Felicidades!— 
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El bibliotecario flotaba en el aire. 

 

  

 

Sus mangas de cinco metros de largo revoloteaban como aletas de peces de colores. 

 

  

 

—Hmm. La u ltima palabra en [Las Cro nicas del Demonio Celestial] fue la palabra ”por favor”. 

Hmm. La palabra ”por favor” es un deseo para alguien. Deseo, oracio n. En la Secta Demoní aca, lo 

memorizaron como “Baraya”. “Por favor” y “Baraya” pueden considerarse sino nimos. En ese 

sentido, es un final realmente adecuado ... — 

 

  

 

—Un momento.— 

 

  

 

Interrumpí  la larga conferencia del bibliotecario. 

 

  

 

Sentí  una sensacio n de [malestar]. 

 

  

 

Esta era la segunda vez que vení a al Gran Bibliotecario. Me quede  despierto varias noches leyendo 

libros. Me habí a familiarizado bastante con este lugar. 

 

  

 

Sin embargo, pude ver claramente algo diferente a la u ltima vez. 

 

  

 

—... ¿Por que  todos los dema s cazadores se han desmayado?— 
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Los cazadores que participaron en el desafí o Apocalipsis. 

 

  

 

Los 250 de ellos, cazadores que tení an tí tulos y apodos, se derrumbaron en el suelo. 

 

  

 

—Hmm.— 

 

  

 

El Bibliotecario levanto  la comisura de la boca. 

 

  

 

—No se preocupe. Solo los puse a dormir un rato—. 

 

  

 

—¿Ponerlos a dormir ...?— 

 

  

 

—Si. Es una fragancia inofensiva para el cuerpo humano —. 

 

  

 

El Bibliotecario extendio  su mano. Docenas de libros flotaban alrededor de la Constelacio n. Uno de 

ellos era un libro titulado [La historia de la ciudad de Yeonhyang]. 

 

  

 

—Hay muchos mundos como el tuyo que se comunican con palabras, pero tambie n hay mundos 

que se comunican con canciones y otros au n que se comunican a trave s del olfato. En este 

Apocalipsis, la gente habla con el aroma de la ira, el aroma de la tristeza y el aroma de la alegrí a —. 

 

  

 

—…— 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
869 

  

 

—Por supuesto, tambie n hay un olor a suen o—. 

 

  

 

Estaba tenso y alerta. 

 

  

 

—Ah, por favor no me mires con esos ojos. Querí a hablar con el Rey de la Muerte-nim, así  que hice 

que los alrededores estuvieran en silencio por un tiempo —. 

 

  

 

Una charla. 

 

  

 

—¿Que  me vas a decir despue s de hacer que mis colegas se desmayen?— 

 

  

 

—Ah, [colega]. Como era de esperar, Rey de la muerte-nim! Podrí as considerarlos como un 

equipaje pesado e inu til, pero lo dices con tanta naturalidad que piensas en ellos como colegas. No 

tengo ma s remedio que derramar otra la grima por el admirable corazo n del rey de la muerte-nim 

—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Pude ver cada movimiento que hizo tu grupo desde aquí . Fue como una pelí cula. Fue una escena 

conmovedora y emocionante. De Verdad. Todos aquí  te habrí an dado la bienvenida con entusiasmo 

—. 

 

  

 

El bibliotecario se rio . 
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—¡Pero si los dejo, habrí a pasado mucho tiempo antes de que pudiera hablar contigo! Dado que mi 

turno se retrasarí a mucho —. El bibliotecario se encogio  de hombros. 

 

  

 

—Tuve que calmar a los dema s para poder hablar contigo. No se preocupe. Incluso si se ve así , 

utilice  el me todo ma s moderado para dormirlos —. 

 

  

 

Era difí cil de creer. 

 

  

 

Mire  a mi alrededor. Vi a la bruja. Ella estaba apoyada en una estanterí a con su largo cabello 

colgando. Me acerque  a la Bruja y busque  ligeramente su pulso. 

 

  

 

  

 

Latido.  

 

  

 

Latido. 

 

  

 

Gracias a dios. 

 

  

 

Su tez se veí a bien y su respiracio n era normal. 

 

  

 

Despue s de comprobar que mi colega estaba a salvo, mire  al bibliotecario. 
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—... Si tiene algo que decir, dí galo ra pidamente y despierte a todos—. 

 

  

 

—¿No te esta s apurando demasiado? Quiero hablar ma s despacio solo nosotros dos. Deje  

deliberadamente que los otros retadores te llamaran solo a ti —. 

 

  

 

—Todaví a no he terminado todo en el piso 22. Tambie n tengo que encontrar una espada ...— 

 

  

 

—La pro xima vez.— 

 

  

 

Los ojos del Bibliotecario parecí an una media luna al reve s. 

 

  

 

—Puedes investigar ma s tarde—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El aire se lleno  de tensio n. 

 

  

 

El bibliotecario era pequen o, por lo que algunas personas pueden menospreciarlo. Sin embargo, 

era alguien que podí a convocar a extran os monstruos de otro mundo a voluntad. ¿No se trago  a 50 

cazadores la vez la u ltima vez? 

 

  

 

“No importa cua nto haya aprendido sobre el Arte Demoní aco de los Cielos Infernales, perdere  con 

certeza si lucho contra e l ahora”. 
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Trague  mi saliva. 

 

  

 

—…¿De que  quieres hablar?— 

 

  

 

La sonrisa del bibliotecario se hizo ma s profunda. 

 

  

 

—Es una historia muy í ntima—. 

 

  

 

Aleteo. 

 

  

 

El Bibliotecario se agito  las mangas y aterrizo  en el suelo. Se acerco  a mí  y saco  algo de sus mangas. 

 

  

 

—Mm.— 

 

  

 

Fue un par de tijeras. 

 

  

 

—¿Por que  tijeras, de repente ...?— 

 

  

 

—Tu cabello es bastante largo. Rey de la Muerte-nim. Yo te lo recortare  —. 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
873 

 

El bibliotecario se puso de puntillas y empezo  a cortarme el pelo con un corte, un corte. No corto  

mucho. ¿Quiza s alrededor de la mitad del cabello de la parte posterior de mi cabeza? El 

Bibliotecario puso el cabello cortado en una bolsa de seda roja. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Tus un as tambie n son largas. Es un gran problema si alguien que dice ser un artista marcial no se 

preocupa por sus un as. Las recortare  —. 

 

  

 

El Bibliotecario saco  otro objeto de sus mangas. 

 

  

 

Era un cortau n as. 

 

  

 

La bibliotecaria me agarro  de la mano derecha y me corto  las un as. Lo hizo con todos, desde el 

men ique hasta el pulgar. Y cada un a se puso en una bolsa de seda diferente. 

 

  

 

Um. 

 

  

 

—¿Oye, bibliotecario-nim?— 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

—¿Que  vas a hacer con estos?— 
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—Rey de la Muerte-nim—. 

 

  

 

El bibliotecario inclino  la espalda. Se arrodillo  en el suelo. Y, como si fuera natural, me quito  los 

zapatos. 

 

  

 

—Imagina que alguien te gusta mucho, mucho, mucho. De Verdad.— 

 

  

 

—…Lo intentare . ¿Por que ?— 

 

  

 

—No hay nada que no te guste de esa persona, desde los dedos de los pies hasta la cabeza. Es 

amor. Verdaderamente es un amor puro y noble. Pero el problema es que la persona no existe en la 

realidad, sino solo en el papel. Es un personaje que solo existe en una novela —. 

 

  

 

El bibliotecaria me quito  los calcetines. 

 

  

 

—¡Pero entonces, tada! ¿Que  providencia es esta? Mi personaje ideal de novela aparecio  frente a 

mis ojos —. 

 

  

 

—Uh ...— 

 

  

 

—Ahora. En este momento, ¿que  crees que siento por el Rey de la muerte-nim? dijo el Bibliotecario 

seriamente. 
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Mientras sostení a un cortau n as. 

 

  

 

—Si. Eso es lo que es.— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Es así .— 

 

  

 

¿Co mo es, que ? 

 

  

 

—¡Ah ah! ¡No te muevas! ¿Que  esta s haciendo? ¡Si te mueves, mis cortau n as pueden dejar 

cicatrices repugnantes en tu dedo del pie como ma rmol! ¡¡Eso serí a un gran problema !! — 

 

  

 

—¡¿Por que  te enojas conmigo ?! ¡Ale jate de mí  ahora mismo! — 

 

  

 

—¡Espera un momento! ¡Un momento por favor! ¡Me detendre  solo con tu dedo men ique! ¡Solo 

una un a! Puedes conceder tanto, ¿verdad? — 

 

  

 

—¿Por que  una Constelacio n actu a como un pervertido?— 

 

  

 

—¡Ah! ¡Ah! Si no quieres darme las un as de los pies, ¿que  tal tres pelos de cejas? 
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So lo entonces me di cuenta de la fuente de mi [malestar]. 

 

  

 

—¡No eras del tipo que hablaba tan corte smente antes!— 

 

  

 

Así  es. 

 

  

 

La Constelacio n, El Bibliotecaria, no uso  honorí ficos como “nim”. Solí a hablar mientras nos miraba 

con desprecio. Definitivamente así  era como solí a ser, pero ahora, por alguna razo n, estaba usando 

honorí ficos para mí . Por eso sentí  que algo andaba mal. 

 

  

 

—¡Usa tus patrones de habla normales!— 

 

  

 

Los labios del Bibliotecario temblaron. 

 

  

 

—¡Imposible! ¡¿C-co mo podrí a yo, una criatura humilde, atreverme a hablarle al brillante Gongja-

nim ?! — 

 

  

 

Esto era una locura. 

 

  

 

[El bibliotecario quiere cortar la un a de tu dedo men ique.] 

 

  

 

Totalmente loco. 
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“¡Ventana de personaje!” 

 

  

 

Mientras luchaba, decidido a no entregarle las un as de los pies al Bibliotecario, aparecieron letras 

frente a mí . 

 

  

 

+ 

 

  

 

Nombre: Bibliotecario jefe 

 

  

 

Favorabilidad: 95 

 

  

 

Ge neros favoritos: [Fusio n], [Romance], [Misterio], [Aventura], [Terror], [Historia], [Guerra], 

[Deportes], [SF], [Mito], [Cuentos de hadas]… 

 

  

 

Ge neros que no le gustan: N / A 

 

  

 

Personajes favoritos: [Personaje], [Asesino de constelaciones] 

 

  

 

Personajes odiados: N / A 

 

  

 

Trama favorita: [Historia] 
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Trama odiada: [Discontinuacio n en serie] 

 

  

 

Estado psicolo gico: “¡Un as de los pies! ¡Si es posible, yo tambie n deberí a tener sus cejas! Ah, me 

gustarí a pedirle un poco de cabello despue s de que se deje crecer la barba, pero eso 

probablemente no funcionara . Ah, brillante Gonja-nim. ¡Brillar! ¡Brillar! ¡Brillar! ¡Que  protagonista 

tan brillante! ¡Quiero hacerte un marcador y mantenerte para siempre! “ 

 

 CAPITULO 86 
La Mente de un Lector (2) 
 

  

 

  

 

Fue espeluznante. Una calificacio n de favorabilidad de 95. 

 

  

 

Y la escena de lo que sucede cuando el í ndice de favorabilidad alcanza ese nivel se estaba 

desarrollando frente a mí  en este momento.  

 

  

 

—¡Glowja-nim! ¡Hasta que te conocí , era ciego como Shim Bongsa![2] — Grito  el Bibliotecario, 

ponie ndose en cuclillas mientras agarraba las plantas de mis pies.  

 

  

 

—¡Estaba sordo hasta que te escuche  hablar!— 

 

  

 

Los ojos del bibliotecario parecí an brillar mientras intentaba cortarme la un a del pie.  

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
879 

—¡Tu  eres mi luz! ¡Eres mi mu sica! — 

 

  

 

Sus ojos daban miedo. 

 

  

 

—¡Ya que su nombre significa Confucio, con mucho gusto me convertire  al confucianismo! ¡Sere  un 

erudito solo para ti! ¡Ah, un rey necesita un criado parecido a un amigo que comparta sus 

opiniones! ¡Desde hoy en adelante, soy un erudito confuciano que apoya a Gongja-nim! — 

 

  

 

—Oye. espera ... ¡Oye! 

 

  

 

¡¿Que  clase de erudito demente intenta recoger las un as cortadas del dedo men ique de alguien ?! 

 

  

 

Querí a hacerle esa pregunta al Bibliotecario, pero me detuve cuando vi sus ojos y me di cuenta. No 

estaba en su sano juicio. Sus ojos mostraron que no importaba lo que dijera, claramente lo 

ignorarí a. En primer lugar, su respiracio n era irregular. 

 

  

 

—¡Si sigues actuando así , no entrare  en ningu n otro Apocalipsis!— 

 

  

 

—…— 
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Se detuvo. El Bibliotecario solto  mis pies. Espeluznantemente, sus dedos todaví a temblaban 

incluso cuando dejo  de jalonear mis pies. ¿Estaba loco? 

 

  

 

El Bibliotecario reflexiono  como un erudito sumido en un profundo dolor. 

 

  

 

—…En efecto. Es una amenaza eficaz —. 

 

  

 

Por un momento, me sentí  aliviado de que mis palabras hubieran funcionado. 

 

  

 

—Pero al analizar el cara cter de Gongja-nim, eso nunca sucedera —. 

 

  

 

¿Que ? 

 

  

 

¿Ana lisis de personajes? 

 

  

 

—Es porque Gongja-nim lo sabe. Hay muchos otros personajes como el Demonio Celestial que se 

esta n marchitando injustamente en los otros Apocalipsis. Teniendo en cuenta la personalidad de 

Gongja-nim, no podra s resistirte a ayudar a esas personas —. 

 

  

 

El bibliotecario sonrio . 

 

  

 

—No subestimes al mania tico Gongja. ¡Conozco a Gongja-nim mejor que tu  mismo! Puedo 
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enumerar las barras de energí a que Gongja-nim comio  el primer dí a que ingresaste a las Cro nicas 

del Demonio Celestial, que  mano usaste para hacerlo, que  tipo de expresio n tení as, en dos pa ginas 

... — 

 

  

 

Debe estar loco, ¿verdad? Esto es Loco. El esta loco. 

 

  

 

—Ahora, Gongja-nim. ¡Sea obediente y deme lo que debe darme! Estaba siendo 

sorprendentemente concienzudo cuando no le obligue  a dormir con el aroma —. 

 

  

 

—Tambie n estoy impactado por tu conciencia—. 

 

  

 

—Gongja-nim no puede entender. Nadie me habí a entendido antes. ¡Ay, ay! ¿Que  tan terrible es que 

nunca me hayan entendido en mi vida? ¿Que  tan frí o es un corazo n humano? Aun así ,yo entiendo a 

brillanja-nim…[1] — 

 

  

 

—Ale jate de mí  antes de que diga [te odio]—. 

 

  

 

Thud.. 

 

  

 

Esta vez, el Bibliotecario realmente se detuvo. 

 

  

 

—Ale jate cinco pasos de mí . De lo contrario, realmente lo dire  —. 

 

  

 

—…— 
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El bibliotecario retrocedio  do cilmente. 

 

  

 

—Por favor, usa tu forma habitual de hablar. Es un poco asqueroso.Así  que por favor devue lveme 

mi pelo y las un as —. 

 

  

 

—¡No puedo! ¡E-esta s siendo completamente irracional! — 

 

  

 

Su antigua forma de hablar habí a vuelto. 

 

  

 

El Bibliotecario lloraba mientras abrazaba con fuerza las bolsas de seda. 

 

  

 

—¡Preferirí a que me cortaras la cabeza! No. Espera, un momento. Gongja. En este momento, eso 

era una exageracio n. Por favor, no hagas esa expresio n, como si realmente estuvieras decidiendo si 

cortarme la cabeza o no ... Eso herira  seriamente mis sentimientos ... —. 

 

  

 

Como un ha mster desanimado, el Bibliotecario empezo  a murmurar. 

 

  

 

Finalmente, logre  calmarlo. 

 

  

 

Despue s de quemar una bolsa de seda con esas cosas desagradables (hubo un terrible grito en 

medio de eso), El bibliotecario y yo logramos comenzar a hablar en serio. 
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—Fue magní fico.— 

 

  

 

Primero, el Bibliotecario reviso  las [Cro nicas del Demonio Celestial] recie n terminadas. 

 

  

 

—¡Tu dedicacio n al Demonio Celestial fue verdaderamente admirable! Pude ver el [final] cuando te 

convertiste en su discí pulo. ¡Pero no te detuviste ahí ! La batalla final del bien y el mal…. El mejor 

partido ... Sí , el Demonio Celestial debe haberse sentido como si estuviera comiendo helado de 

chocolate dulce —. 

 

  

 

—¿El mundo de las [Cro nicas del Demonio Celestial] ha sido transferido al piso 22?— 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

El bibliotecario sonrio . 

 

  

 

  

 

—Otros cazadores podra n ingresar al piso 22. Tambie n podra n aprender habilidades al mirar los 

textos almacenados en el Cheonmugwan. Todo es gracias a tu trabajo, Gongja —. 

 

  

 

—…— 
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Puse mi mano en mi barbilla. 

 

  

 

—Habí a algo sobre lo que me estaba preguntando mientras esta bamos en el Apocalipsis. Quiero 

preguntarte esto ... — 

 

  

 

—¡Pregu ntame lo que sea! ¡Respondere  casi cualquier cosa! — 

 

  

 

—Deja de intentar quitarme los zapatos a escondidas como si no pasara nada. ¿Por que  [Las 

Cro nicas del Demonio Celestial] era un Apocalipsis? — 

 

  

 

El Bibliotecario ladeo  la cabeza. Mi pregunta le parecí a desconocida. 

 

  

 

—¿Por que ? Hmm. ¿Necesita un libro una razo n especí fica para ser un Apocalipsis? — 

 

  

 

—Creo que sí .— 

 

  

 

Me volví  a poner los zapatos. 

 

  

 

—Bibliotecario-nim, ¿te gustan los finales felices? ¿O prefieres los finales tristes? 

 

  

 

—Ambos tienen sus me ritos—, respondio  el Bibliotecario de inmediato. 
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—Un final es como un puerto donde la vida de los personajes llega a su fin. ¡La vida puede ser feliz 

o puede ser dura! Un lector en general quiere que los personajes sean felices, pero tambie n quiere 

abrazarlos con fuerza cuando fallan o esta n tristes —. 

 

  

 

—Lo que significa que incluso los finales tristes siguen siendo conclusiones adecuadas—. 

 

  

 

—Si. Obviamente.— 

 

  

 

—Ahora tengo ma s preguntas—. 

 

  

 

Agarre  la mun eca del bibliotecario, que intentaba ir detra s de mi espalda, y le quite  las tijeras. El 

bibliotecario saltaba y saltaba, tratando de quitarme de vuelta las tijeras, pero no era lo 

suficientemente alto. 

 

  

 

—Incluso si no interfiriera, las [Cro nicas del Demonio Celestial] tendrí an una conclusio n adecuada. 

Incluso si es triste —. 

 

  

 

—El Maestro y el Sen or Murim hicieron todo lo posible hasta el final. Continuaron haciendo un 

esfuerzo. Aunque el Sen or Murim murio  primero y la Maestra se volvio  loca ... La Maestra au n así  

llego  a la conclusio n —. 

 

  

 

Mire  a la bibliotecaria a los ojos. 

 

  

 

—¿Por que  [Las Cro nicas del Demonio Celestial] se incluyo  como un Apocalipsis? Director de 

biblioteca-nim. ¿Por que  la muerte del Sen or Murim y la locura del Maestro no contaron como un 
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final adecuado? — 

 

  

 

De hecho, estaba pensando en esta pregunta desde que vi el cuento de hadas 

 

—Yo y nuestro chivo expiatorio—. Aparte de su opinio n se podí a aceptar o no el final, el mundo 

parecí a haber llegado a una conclusio n lo gica. 

 

  

 

La Constelacio n guardo  silencio. 

 

  

 

En la biblioteca, solo estaban las respiraciones silenciosas de los cazadores noqueados. Saek, 

seeeek…Entre las respiraciones de los Cazadores, el Bibliotecario se mantuvo inexpresivo. 

 

  

 

—Querí a ver un final feliz por alguna razo n. ¿Algo como eso serí a motivo suficiente? 

 

  

 

—Si no te gusta el final, Bibliotecario-nim puedes arreglarlo tu  mismo—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Bibliotecario-nim es fuerte. A los ojos de un cazador como yo, pareces omnipotente y 

omnisciente. Pero aun así , en lugar de arreglar los apocalipsis, nos enviaste a ellos —. 

 

  

 

En otras palabras, esta Constelacio n era un “lector”. 

 

  

 

Era un lector que no querí a intervenir en la historia sino recibirla tal como estaba. No tení a ningu n 
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deseo de ser un “escritor”. Podí a corregir los errores, pero se nego  a hacerlo. 

 

  

 

Un lector que nunca intervendrí a. 

 

  

 

El Bibliotecario Jefe. 

 

  

 

—¿Tambie n hago un ana lisis del personaje? Una persona minuciosa como tu  no llamarí a a algo un 

Apocalipsis solo porque el final fue extran o. Las Cro nicas del Demonio Celestial y el otro 

Apocalipsis tambie n. De hecho, hay otra razo n por la que los Apocalipsis se clasifican como tales —

. 

 

  

 

—...Ah, debí a suponer que no dejarias pasar esto—. 

 

  

 

El Bibliotecario sonrio  amargamente. 

 

  

 

—Sí gueme—. 

 

  

 

El bibliotecario me tomo  de la mano. Con la otra mano, tomo  un libro. 

 

  

 

El tí tulo del libro era Cro nicas del demonio celestial. 

 

  

 

—Te dire  la verdad sobre los Apocalipsis—. 
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La Constelacio n abrio  el libro. 

 

  

 

Entonces, fuí  cegado por una luz. 

 

  

 

3. 

 

  

 

Cuando abrí  los ojos, esta bamos en el mundo de los campos nevados. 

 

  

 

Sin embargo, no necesita bamos caminar sobre la nieve. El Bibliotecario todaví a sostení a mi mano 

con fuerza, sus largas mangas ondeando como las alas de los gansos salvajes en el cielo invernal. 

 

  

 

—¿Y si,— 

 

  

 

Sobre el campo de nieve. 

 

  

 

—¿Y si el virus zombi fuera una enfermedad que se desarrollo  por sí  sola en [Las Cro nicas del 

Demonio Celestial]? Si ese fuera el caso. Como dijiste, nunca hubiera llamado a este lugar un 

apocalipsis —. 

 

  

 

Cruzamos una montan a nevada. 

 

  

 

—Eso significa….— 
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—El virus zombi no se origino  aquí . Es un contagio que fluyo  desde fuera. Es como si el Nuevo 

Mundo fuera invadido por fuerzas externas —. [3] 

 

  

 

  

 

—Haaa~—. El Bibliotecario dejo  escapar un suspiro blanco. 

 

  

 

—Allí , puedes verlo—. 

 

  

 

Era un pico de la montan a alta. 

 

  

 

La montan a sagrada de este mundo. 

 

  

 

En la cima de la montan a, que llegaba hasta el cielo, habí a algo enorme. 

 

  

 

[Brillito ha detectado una energí a ominosa.] 

 

  

 

La Espada Sagrada junto a mi cintura temblo . 

 

  

 

Al notar eso, el bibliotecario dijo: 

 

  

 

—Oho. Parece que tu espada tambie n puede sentirlo. Eso no es inusual. Dado que tu espada 
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originalmente habí a sido una constelacio n completa. Es un hecho que uno reconoce ra pidamente a 

otros que esta n en posiciones similares a ellos —. 

 

  

 

—Una posicio n similar ...— 

 

  

 

—Gongja. ¿Alguna vez has visto la forma caí da de una constelacio n? 

 

  

 

Caí do. El Rey Demonio de la lluvia Oton al. El demonio. 

 

  

 

—Sí , la he visto.— 

 

  

 

—Entonces, ¿alguna vez has visto el cuerpo dejado por la muerte de la constelacio n?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

  

 

—Como era de esperar, no lo has hecho—. 

 

  

 

El Bibliotecario tení a una sonrisa solitaria. 

 

  

 

—Es un especta culo bastante raro, así  que aproveche esta oportunidad para verlo—. 
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Lo que se veí a era un drago n. 

 

  

 

Ma s precisamente, era el cada ver de un drago n. 

 

  

 

Un drago n yací a muerto en la cima de la montan a. 

 

  

 

El cuero, que antes habí a sido suave como la seda, se tornoo  negro. Los cuernos de la cabeza del 

drago n crujieron como carbo n. Su perla ma gica, partida en dos, quedo  enterrada en la nieve. 

 

  

 

Tambie n. 

 

  

 

[Brillito detecta la presencia de una de sus hermanas.] 

 

  

 

Tení a una espada incrustada en medio de su pecho. 

 

  

 

[¡Brillito dice que es la segunda hermana de las Espadas guardianas, la Espada de la Compasio n!] 

 

  

 

Una energí a negra, takgi, fluyo  de la espada. 

 

  

 

Si estuvie ramos hablando de sus caracterí sticas, podrí amos llamarlo Aura. Sin embargo, no era un 

Aura normal. Era similar al que cubrí a al Rey Demonio de la lluvia oton al. No, era ma s turbio que 

eso. El creciente takgi envolvio  al drago n y cubrio  la cima de la montan a nevada. Cuando la nieve 

blanca cayo  sobre el pico de la montan a, el takgi la infecto  inmediatamente y la volvio  negra. 
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—Duele…— 

 

  

 

Nieve negra. 

 

  

 

—Es doloroso…— 

 

  

 

Los ojos oscuros del Drago n Negro parecieron gemir. 

 

  

 

—Duele. Duele y …— 

 

  

 

—Es agonizante—. 

 

  

 

—Es doloroso.Me Pica.Que amargura. Duele…— 

 

  

 

Por un momento, me quede  sin palabras. 

 

  

 

—¿...No dijiste que estaba muerto?Ese drago n todaví a esta  vivo incluso ahora —. 

 

  

 

—Ya esta  muerto. Lo que ves y oyes no es ma s que el resentimiento de un cada ver. Cuando una 

existencia alcanza el nivel de una constelacio n, no pueden morir iro nicamente, incluso si mueren 

—. 
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Los dos aterrizamos en la cima de la montan a. 

 

  

 

El drago n negro seguí a gimiendo sin cesar. 

 

  

 

Al ver la muerte de una Constelacio n, los ojos del Bibliotecario parecí an estar llenos de pesar. 

 

  

 

—La plaga que su grupo llamo  virus zombi. La verdadera naturaleza de esto es una maldicio n —. 

 

  

 

—Una maldicio n…— 

 

  

 

—Si. Es la maldicio n dejada cuando la constelacio n de este mundo de artes marciales, [El Drago n 

Amarillo del lago de la Dinastia], murio . Es un rencor de no poder morir incluso estando muerto. 

Aunque ya hayan muerto, el cada ver permanece y debe soportar ma s agoní a. Cuando fueron 

infectados con tal maldicio n, la gente de este mundo se convirtio  en Jiangshi —. 

 

  

 

Mire  el cada ver del drago n. 

 

  

 

—Duele…— 

 

  

 

El origen del virus. El epicentro de la maldicio n. 
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La enfermedad que destruyo  este mundo comenzo  con ese cada ver. 

 

  

 

Al final, la Maestro murio  a causa de la maldicio n del drago n. 

 

  

 

—... Si la Constelacio n no se apun alo  en el corazo n, significa que alguien ma s la mato —. 

 

  

 

—Eso tiene sentido.— 

 

  

 

—¿Quie n es el culpable?— 

 

  

 

—Ya tienes una buena idea de quie n lo hizo—. 

 

  

 

Aprete  los dientes. 

 

  

 

—Lefanta Aegim—. 

 

  

 

—Correcto.— 

 

  

 

El Bibliotecario asintio . 

 

  

 

—Su apodo es Asesino de Constelaciones. Es una persona que cruza las fronteras del mundo y 

mata a las Constelaciones —. 
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Brillito dijo que una Constelacio n era como el representante de un mundo. 

 

  

 

—Y un mundo que ha perdido su Constelacio n es como un castillo que ha perdido sus murallas. La 

probabilidad de que se enfrente a una destruccio n segura aumenta —. 

 

  

 

Apocalipsis. 

 

  

 

Un mundo donde el representante murio  y todos sus habitantes desaparecieron. 

 

  

 

—¿Por que  mato  constelaciones ordinarias? Fundo  el Imperio Aegim, por lo que deberí a actuar 

silenciosamente como el emperador de su propio paí s. ¿Por que  anda arruinando mundos?— 

 

  

 

—Eso es algo que no puedo responder—. 

 

  

 

El bibliotecario me miro  atentamente a la cara. 

 

  

 

—Solo soy un lector. Me sen alo  y me llamaste omnisciente y omnipotente, pero eso no es cierto. 

Puedo ser omnisciente, pero no omnipotente. Puedo conocer la verdad de un mundo, pero no 

puedo intervenir —. 

 

  

 

El bibliotecario, que habí a hablado con autodesprecio, de repente sen alo  mi cintura. 
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—Sin embargo, eres diferente—. 

 

  

 

La espada que colgaba a mi costado. 

 

  

 

—Tu , que puedes intervenir, esta s interviniendo de nuevo. Lo quieras o no, esta s arreglando las 

cosas que otra persona ha roto, una por una —. 

 

  

 

—Una vez, es una coincidencia. Dos veces, es una conexio n. Pero con la tercera vez, se vuelve 

inevitable. Has salvado un imperio que habí a sido abandonado por el Asesino de Constelaciones. 

Has acogido a la Constelacio n destrozada por el Asesino de Constelaciones, y ahora, has llegado a 

un mundo llevado al colapso por el Asesino de Constelaciones —. dijo el Bibliotecario. 

 

  

 

—La forma de matar [El Drago n Amarillo del lago de la Dinastia] era avariciosa y a la vez cruel. 

Una persona comu n ni siquiera puede tocar esa espada. Pero tu puedes. Gongja. Has creado una 

inevitabilidad con tus coincidencias y conexiones —. 

 

  

 

Volví  a mirar el cada ver del drago n negro. 

 

  

 

Murmure  en mi mente. 

 

  

 

“Brillito” 

 

  

 

La Espada Sagrada temblo  un poco. 
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[Brillito responde: “Sí , guerrero”]. 

 

  

 

“¿Cómo recojo a tu espada hermana?” 

 

  

 

[Shiny dice: “Solo tienes que sacarla y tocar la espada hermana”]. 

 

  

 

“bien”.' 

 

  

 

Saque  mi espada. 

 

  

 

El aire invernal se dividio . 

 

  

 

Golpee  la espada incrustada en el pecho del drago n negro con mi espada. 

 

  

 

[La Diosa Guardiana absorbe una parte de sí  misma.] 

 

  

 

En un instante, mi espada quedo  rodeada de luz. 

 

  

 

  

 

_____________________________________________________________ 
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[1] brillanja-nim: Un acro nimo de Gongja-nim ybrillante.  

 

  

 

[2]Shim Bongsa: Un ciego en un cuento tradicional coreano. 

 

  

 

[3] Nuevo Mundo: como en las Ame ricas. Enfermedades europeas como la viruela diezmaron a los 

pueblos indí genas.  

CAPITULO 87 
La Mente de un Lector (3) 
 

  

 

Una luz fluyo  de mi espada y cubrio  al drago n negro. 

 

[¡La Espada de la compasio n se resiste  a la absorcio n!] 

 

  

 

Sin embargo, habí a una cantidad sustancial de energí a rebelde trabajando en mi contra. ¡Srrung! 

Una oscura malicia me inundo  como un vendaval de aguas residuales. Era como una pantera negra 

que habí a estado durmiendo tranquilamente y se habí a despertado sobresaltada por un toque. 

 

  

 

[La Espada de la Compasio n esta  desconcertada.] 

 

[Ella se resiste a su hermana y le pregunta si traiciono  a Lefanta Aegim.] 

 

[La Diosa Guardiana esta  consolando a su hermana.] 

 

  

 

La luz de la Espada Sagrada y la sombra del drago n negro se fusionaron desordenadamente. 
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[La Espada de la Compasio n exige que el nuevo propietario demuestre su valí a.] 

 

  

 

En blanco y negro. 

 

  

 

Ninguno de los lados retrocedera . 

 

  

 

[El poder de la Constelacio n es grandioso. Nunca se debe dar a una persona no calificada. La 

Espada de la Compasio n au n no te reconoce como su nuevo duen o.] 

 

  

 

—Muy bien.— 

 

  

 

Mire  con calma la espada incrustada en el pecho del drago n negro. 

 

  

 

—Tiene un punto. Pero, ¿co mo deberí a demostrar mi valí a? 

 

  

 

El takgi continuo  goteando del cuerpo del drago n negro. Estaba palpitando… La malicia era 

incomparable a la que habí a antes. Y esa malicia tomo  forma. 

 

  

 

Un a ngel oscuro. 

 

  

 

Era un a ngel hecho de agua ennegrecida de pies a cabeza. 
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[Soy un fragmento hecho por la compasio n de la diosa.] 

 

[Si quieres demostrar que puedes ser el í dolo de alguien—] [1] 

 

[Debes demostrar que puedes ser compasivo.] 

 

  

 

El a ngel inexpresivo extendio  sus alas. 

 

Incluso esas alas eran oscuras. 

 

Baba  negra goteaba de las dos alas abiertas. 

 

  

 

[Te pido que me dejes tu mente y tu cuerpo por un tiempo]. 

 

  

 

—¿Por que  deberí a?— 

 

  

 

[Para echar un vistazo a tus recuerdos] 

 

  

 

La luz emitida por la Espada Sagrada se volvio  un poco ma s brillante. 

 

  

 

[La Diosa Guardiana no puede estar de acuerdo con esto. Si viajan juntos, terminara n viendo las 

cualidades del guerrero-nim para ser el nuevo propietario. No hay razo n para correr riesgos 

innecesarios.] 

 

  

 

—No. Esta  bien.— 
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Envaine  la espada. 

 

  

 

—No puedo llevar una espada alrededor de mi cintura que no crea en mí . Incluso si es la espada 

ma s grande del mundo, no podrí a soportar la inquietud. ¡Ven! Ven y mira mis recuerdos o lo que 

sea hasta que este s satisfecha —. 

 

  

 

Fue el momento en que abrí  los brazos de par en par. 

 

  

 

[La espada de la compasio n esta  poniendo a prueba tu compasio n.] 

 

  

 

Las dos alas del a ngel me cubrieron la vista. Como una madre pa jaro que  envuelve a su polluelo, 

enormes alas negras rodeaban mi cuerpo. 

 

Estaba completamente oscuro. 

 

Entonces, una escena de ensuen o aparecio  frente a mí . 

 

  

 

—Hombre amable.—  

 

  

 

Un jardí n en llamas. 

 

  

 

「Aguanta…」  

 

「Pobres….」  

 

  

 

Un paraí so envuelto en humo. 
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「El mundo entero se ha vuelto vací o.」  

 

  

 

Un campo de nieve en el que las peoní as florecí an rojas. 

 

  

 

「Eres mi discí pulo」  

 

  

 

Las escenas del jardí n, el paraí so y el campo de nieve pasaron ra pidamente. 

 

De repente, mi visio n oscurecida se volvio  brillante. 

 

Las alas de a ngel que cubrí an mis ojos se habí an ido. 

 

  

 

[…] 

 

  

 

El a ngel negro ra pidamente junto  sus alas y me miro . El fragmento de la Constelacio n todaví a 

estaba inexpresivo. Sin embargo, los ojos negros bajo sus cejas oscuras no pudieron ocultar su 

desconcierto. 

 

  

 

[Tu  eres…] 

 

  

 

—No soy perfecto—. 

 

  

 

Hable  primero. 
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—Soy de bil a la buena voluntad de los dema s. Quiero ganarme su favor. Puedo ser un poco 

irracional por eso. Me encanta que me elogien y lucho porque quiero que los dema s me vean como 

una “buena persona”. Quiza s esa sea mi debilidad —. 

 

  

 

El fragmento de la Constelacio n cerro  la boca. 

 

  

 

—Y tu antiguo duen o tampoco era perfecto—. 

 

  

 

[…] 

 

  

 

—No se  que  clase de visio n magní fica tuvo Lefanta Aegim para matar a las Constelaciones. Todaví a 

no, al menos. Quiza s lo este  haciendo por nobles razones. Pero incluso si tiene una buena razo n, 

aun así  voy a decir que eso es un error —. 

 

  

 

Levante  mi espada y apunte  al a ngel negro. 

 

  

 

—Si crees que tu antiguo duen o era perfecto y nunca hizo nada malo, no me sigas. No necesito una 

espada así  —. 

 

  

 

El a ngel negro abrio  lentamente la boca. 

 

  

 

[¿Tiene la intencio n de matar a Lefanta Aegim?] 

 

—Si merece que lo maten—. 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
904 

  

 

[¿Puede prometerme que sus sentimientos personales no afectara n su juicio sobre e l?] 

 

  

 

—No lo se .— 

 

  

 

Hablaba honestamente. 

 

  

 

—Mi maestra murio . El mundo esta  arruinado. Demasiadas personas resultaron heridas y 

asesinadas, así  que no lo se . Pero prometo que hare  lo mejor que pueda —. 

 

[…] 

 

—Así  que si crees que me desviare  del camino correcto, haz tu mejor esfuerzo para corregirme. Lo 

hare  lo mejor que pueda. Y puedes hacer tu mejor esfuerzo. Eso es lo que significa trabajar juntos 

—. 

 

  

 

Las alas del a ngel negro se desmoronaron. 

 

  

 

[Mi habilidad es el dolor]. 

 

  

 

[El que es cortado por mí  siente dolor, pero no dejo  cicatriz en su cuerpo ni lo mato.] 

 

[Sufrir sin heridas es mi habilidad]. 

 

  

 

La forma del a ngel colapso . 

 

Se derrumbo  y se convirtio  en agua negra. 
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[Nuevo maestro.] 

 

[Juro servirle lo mejor que pueda.] 

 

  

 

¡Chwaaaak! 

 

  

 

El lí quido negro se arremolinaba y fluí a hacia la Espada Sagrada que sostení a. Fue como una 

inundacio n violenta. La Espada Sagrada bebio  toda el agua como un zorro sediento en el desierto. 

 

  

 

[La existencia de la Diosa Guardiana se ha vuelto ma s pronunciada]. 

 

  

 

Los cambios no se detuvieron ahí . 

 

  

 

—Oh, oh …— 

 

  

 

Era la bestia mí tica que habí a sido la Constelacio n de este mundo. 

 

El drago n negro gimio  cuando la hoja clavada en su pecho fue absorbida por mi espada. 

 

  

 

—Oohhh …— 

 

  

 

El drago n negro habí a sido asesinado hací a mucho tiempo. Era como si ya no tuviera suficiente 

mente para expresar nada con palabras. El drago n negro simplemente murmuro  como si fuera una 
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anciana, cansada de la vida. 

 

—Ohhhh, oh …— 

 

  

 

Finalmente, el cada ver del Drago n Negro se convirtio  en esencia y se fue. 

 

Su cuerno se desmorono  y se hizo an icos. Sus escamas se derritieron como una vela. La bestia que 

reino  sobre un mundo llego  a su fin. 

 

Y el invierno cedio . 

 

La capa de nieve permanente de la montan a se desmorono . En una avalancha. 

 

Desde lo alto de la montan a, podí a mirar la nieve que se rompí a bajo mis pies y se derramaba 

sobre el mundo. 

 

  

 

—El invierno es la temporada de la muerte—. 

 

  

 

Junto a mí , El bibliotecario tambie n miro  hacia el paisaje. 

 

  

 

—Has terminado esta temporada solitaria—. 

 

  

 

Una avalancha blanca barrio  el mundo blanco. Pero lo que quedo  atra s despue s de que paso  la 

avalancha ya no era blanco. 

 

Se podí a ver la tierra marro n del suelo. 

 

El marro n era el color de la carne de este mundo. El largo invierno finalmente llego  a su fin y el 

suelo comenzo  a desnudar su piel. 
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—…— 

 

  

 

¿Co mo era posible que la brisa primaveral fuera tan diferente de las ra fagas del invierno? 

 

¿Sabrí a la Maestra de do nde provení a el aroma de la primavera? 

 

  

 

—... Director de la biblioteca-nim—. 

 

—Puedes hablar.— 

 

  

 

—Tengo el beneficio de superar la etapa anterior, de modo que puedo ver la naturaleza de las 

personas. Puedo ver las tramas favoritas de la persona y el tipo de personaje —. 

 

—Lo se .— 

 

  

 

El Bibliotecario exhalo . 

 

Las respiraciones que soltamos ya no eran de un blanco helado. 

 

  

 

—Soy el encargado del piso 21 al 30. Los beneficios que recibiste tambie n fueron preparados por 

mí . Mmm. Ya que fui yo quien te lo dio, por supuesto que lo se  —. 

 

—Tu personaje preferido es [el Asesino de Constelaciones]—. 

 

—Lo es.— 

 

—¿Por que  te gusta el Asesino de Constelaciones? Lefanta Aegim es un humano que mata 

constelaciones. Puedo entender por que  lo odiarí as, pero no veo ninguna razo n para que te guste 

—. 

 

—Ejem.— 
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El Bibliotecario cerro  su ojo derecho. 

 

  

 

—Ya que preguntaste, te dare  una respuesta especial. Durante mucho tiempo he tenido un suen o 

—. 

 

—¿Un suen o, dices?— 

 

—Exactamente. ¡Es hacer una aparicio n en una novela que disfruto! — 

 

  

 

Los ojos de la Constelacio n brillaron inocentemente. 

 

Me quede  perplejo. 

 

  

 

—Aparecer en una novela… ¿No puedes hacer eso ahora mismo? Puedes viajar libremente a trave s 

de los Apocalipsis —. 

 

—Huhu. No comprendes la mente del lector, ya veo. [Aparecer] en una novela es un poco diferente 

de [intervenir] en la novela. No, es muy diferente —. 

 

  

 

El Bibliotecario se rio  tapa ndose la boca con las mangas. 

 

  

 

—Desde la perspectiva de Apocalipsis, no soy diferente a una materia aliení gena. Una materia 

extraterrestre, una especie invasora ... Una existencia que no deberí a ocurrir naturalmente en ese 

mundo. El Asesino de Constelaciones, que mato  al drago n en el mundo Murim, esta  al mismo nivel 

que yo en te rminos de ser un cuerpo extran o —. 

 

—…— 

 

—¡Pero no quiero intervenir en una novela como forastero! No eso no esta  permitido. Quiero 

aparecer como un personaje respetable que ha estado en el mundo desde el principio, ¡al igual que 
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los dema s personajes! ¡Este es mi suen o como lector del mundo! — 

 

  

 

Todaví a no lo entendí . 

 

El Bibliotecario me miro  a la cara y se rio . 

 

  

 

—Entonces, ahora, te preguntare . Gongja. ¿Por que  no mataste al demonio celestial?— 

 

—…— 

 

—El Demonio Celestial domino  co mo matar con su mente en sus momentos finales. A pesar de que 

ya no era tan fuerte como en su mejor momento, podrí as haber usado la habilidad de los Cien 

Fantasmas con ella y hacer uso de sus recuerdos. El Demonio Celestial pensaba bien de ti, por lo 

que habrí a sido un aliado fuerte y un maestro excelente. Entonces, ¿por que  no mataste al demonio 

celestial?— 

 

—…Eso es—. 

 

—Shh—. 

 

  

 

El bibliotecario levanto  su dedo í ndice y bloqueo  mis labios. 

 

  

 

—Esta  bien. No tienes que decirlo. Ya lo entiendo —. 

 

  

 

Suavemente. 

 

Sus dedos presionaron mis labios. 

 

  

 

—No quisiste interferir con los u ltimos momentos que logro  tu Maestra. Es lo mismo para mi. No 

quiero intervenir directamente con el fin del mundo. Tu corazo n y el mí o no son tan diferentes ... 



Recopilada por: Nightingale 

 
910 

— 

 

  

 

De repente, el paisaje sobre el horizonte se derritio . 

 

El sol brillaba sobre el lago donde el camino de hielo se habí a derrumbado y expuso la superficie 

del agua. 

 

  

 

—Me niego a intervenir. Eso significa que solo hay una forma en que puedo convertirme en un 

personaje de una historia —. 

 

—…¿Cua l es?— 

 

—Es simple si lo piensas desde el otro punto de vista. No me acerco al protagonista de la novela; el 

protagonista viene a buscarme —. 

 

  

 

El Bibliotecario susurro . 

 

  

 

—Lefanta Aegim. El Asesino de Constelaciones asesina incansablemente Constelaciones y se 

mueve hacia adelante y hacia atra s entre diferentes mundos. Un dí a, vendra  a visitar mi mundo, la 

biblioteca ma s grande de todos los tiempos —. 

 

  

 

El bibliotecario sonrio . 

 

  

 

—Para matarme.— 

 

  

 

La Constelacio n saco  algo de sus mangas. Era un libro que no parecí a diferente de los otros 

Apocalipsis. Pero parecí a ma s desgastado que el resto. ¿Lo saco  y lo leyo  docenas, tal vez cientos de 

veces? Como el cuaderno de un viejo escritor, la encuadernacio n de cuero del libro estaba 
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desgastada. 

 

  

 

[La epopeya de Lefanta Aegim] 

 

  

 

El tí tulo estaba grabado con hilo de oro en el cuero. 

 

  

 

—…— 

 

—Estoy esperando  el dí a en que el Asesino de Constelaciones visite la Gran Biblioteca. Espero 

verlo de pie frente a mí  algu n dí a, siguiendo su propia historia y su propia voluntad. Ese dí a. 

Finalmente aparecere  en la historia de Lefanta Aegim —. 

 

—¿Incluso si la conclusio n de esa historia es tu propia muerte?— 

 

—Por supuesto.— 

 

  

 

El bibliotecario sonrio . 

 

La Constelacio n contemplo  el paisaje de nieve derretida. 

 

Sus mangas revoloteaban como una grulla danzante. 

 

  

 

—¿No es morir a manos del protagonista el mayor epí logo?— 

 

  

 

4. 

 

  

 

Habí a querido dar un elogio al respecto. 
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—Oh, joven maestro—. 

 

  

 

Antes de regresar a la biblioteca, pase  por los miembros del culto. Querí a asegurarme de que el 

funeral de la Maestra estuviera siendo atendido adecuadamente. 

 

  

 

—¡Bienvenido!— 

 

—Bienvenido, joven maestro—. 

 

  

 

Tan pronto como los miembros del culto me vieron, se inclinaron y me saludaron. Sin embargo, 

sentí  que estaban nerviosos por alguna razo n. No eran solo una o dos personas, sino todas las que 

se alejaban corriendo. 

 

  

 

Incline  mi cabeza. 

 

  

 

—¿Ya termino  el funeral?— 

 

—N-no. Joven maestro. Bueno, el funeral sigue siendo ... — 

 

—¿Paso  algo?— 

 

  

 

Los miembros del culto intercambiaron miradas. 

 

  

 

—Eso es…— 
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—El cuerpo del demonio Celestial-nim ha desaparecido—. 

 

  

 

Dijo el Demonio Sangriento, uno de los Cuatro Sen ores Demonio. Era el cultista al que el Maestro 

solí a llamar lí der de la Guardia de Sangre. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

—Lo entendera s ma s ra pidamente si lo ves. Joven maestro.— 

 

  

 

Camine  apresuradamente hacia donde me llevo  el Demonio Sangriento. 

 

Poco despue s, llegue  al lugar donde habí a estado el cuerpo de la Maestra. 

 

Entonces, me quede  sin palabras. 

 

  

 

—De repente, la nieve en todo el mundo comenzo  a derretirse. El cuerpo del demonio Celestial-

nim tambie n desaparecio … Me disculpo. Fue tan repentino, en un abrir y cerrar de ojos, que no 

tuvimos tiempo de reaccionar —. 

 

  

 

Donde la nieve se derritio . 

 

El cuerpo de la Maestra no estaba allí . 

 

  

 

No podí a verlo sin importar do nde mirara. 

 

  

 

—Creemos que la energí a interna del Demonio Celestial-nim era tan pura que a medida que 

pasaba el tiempo, su cuerpo se derretí a y desaparecí a naturalmente ...— 
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Sin embargo, allí  estaba floreciendo una flor roja. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

En el u ltimo lugar que en el que la Maestra habí a estado. Donde su brazo toco  el suelo. Donde 

planto  sus pies. Donde su cabello fluyo . Allí , las flores de peoní a rojizas estaban en plena floracio n. 

 

  

 

—Asombroso—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong, que habí a estado en silencio hasta ahora, murmuro . 

 

  

 

—La Constelación de este mundo murió y dejó solo una maldición, pero tu maestra murió y dejó una 

flor. Tu maestro es musho mejor que esa constelación vacía—. 

 

  

 

Me acerque  a la cama de flores y me incline . Toque  el pe talo de peoní a con la punta de mi dedo. El 

pe talo temblo  un poco, manchando mi dedo í ndice de rojo mientras lo frotaba. 

 

Fue la primera primavera en este mundo. 

 

  

 

—Por supuesto, todaví a estamos preparando el funeral—, dijo el Demonio Sangriento detra s de 

mí . 

 

—Espera bamos que el Joven Maestro pudiera asistir ...— 

 

—No.— 
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Negue  con la cabeza. 

 

  

 

—Todo esta  bien. No lleven a cabo el funeral —. 

 

—¿Que ?— 

 

—Esto es suficiente.— 

 

  

 

Me puse de pie. 

 

Gire  mi cabeza para mirar hacia atra s a los miembros del culto. 

 

  

 

—Aunque recibí  el manto y me convertí  en el joven maestro, estoy seguro de que algunos de 

ustedes au n no pueden aceptarlo. Vivimos de la fuerza. Es costumbre que el guerrero ma s fuerte 

ascienda a la posicio n ma s alta de una secta —. 

 

—En lugar de un funeral trivial, sustituyamoslo por una pelea de espadas. Probablemente tambie n 

sea costumbre ofrecer el objeto ma s valioso en un funeral. ¿Y no valoramos ma s nuestras espadas? 

Entonces, ofrezcamos nuestras espadas a la Maestra —. 

 

  

 

Me reí . 

 

  

 

—Vengan a mí —. 

 

  

 

Se acercaba la primavera. 

 

Como hacen todas las personas vivas. 



Recopilada por: Nightingale 

 
916 

 

Mi pro xima historia comenzarí a en un escenario un poco ma s alto que la anterior. 

 

  

 

______________________________________________________________________ 

 

  

 

[1] I dolo en el aspecto religioso, como una representacio n o sí mbolo de un objeto de adoracio n 

(definicio n cortesí a de Merriam-Webster) 

 

 CAPITULO 88 
Los Callejones Sin Salida Son La Ley (1) 
 

  

 

  

 

1. 

 

  

 

—Voy a trasladar la sede de Chen Mu-mum al piso 22—, dijo la Serpiente Venenosa. 

 

  

 

Fue unos dí as despue s de que nuestro grupo conquisto  las [Cro nicas del Demonio Celestial]. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Decidí  mudarme. Moveremos todo el dojo. Así  como heredaste la voluntad del Culto Demoní aco, 

me convertí  en discí pulo del Sen or Murim, ¿sabes? Y Chen Mu-mun es mi gremio. Por lo tanto, es 

justo que me sigan hasta la alianza Murim —. 
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La Serpiente Venenosa leyo  tranquilamente la novela. 

 

  

 

Como vi la u ltima vez, la Serpiente Venenosa era fana tica de la lectura. Aunque sus pasatiempos 

eran muy desiguales, aquí  habí a muchos libros que satisfací an sus extran os gustos. 

 

  

 

La Serpiente Venenosa, con anteojos (sin monturas, solo por estilo, valor de mercado de 9800 

wones), paso  la pa gina de un libro con una cubierta ma gica (un elemento de calidad de he roe que 

se puede poner en cualquier libro y cambiar el tí tulo y la cubierta disen o a voluntad, valor de 

mercado de 2000 de oro). 

 

  

 

—Mi maestro tambie n esta  medio discapacitado, pero todaví a tiene brazos y piernas. La 

Alquimista de alguna manera le hizo posible moverse. Por lo tanto, tengo la intencio n de ubicarlo 

como el Taesang Hobeop —. 

 

  

 

—El Sen or Murim como el Taesang Hobeop ...— 

 

  

 

—Si. Tiene el corazo n roto porque el Demonio Celestial murio . Cuando veo eso, me deprimo —, 

dijo la Serpiente Venenosa sin rodeos. 

 

  

 

El Hobeop era el bastio n de un clan. Literalmente, significa alguien que vela por las tradiciones. 

Entre ellos, el Taesang Hobeop era el ma s importante. La Serpiente Venenosa en realidad estaba 

tratando de establecer al Sen or Murim como el anciano ma s importante. 

 

  

 

—En ese caso, es mejor que este  distraí do. Por ejemplo, estar ocupado ensen ando a los 

estudiantes ma s jo venes. Tambie n ayudara  a los miembros de nuestro gremio a ser ma s fuertes —. 
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Me sorprendí  un poco. ¿No era realmente reflexivo? 

 

  

 

La mano de la Serpiente Venenosa dejo  de pasar las pa ginas del libro como si sintiera mi mirada. 

 

  

 

—… Oye, Rey de la Muerte. ¿Por que  me miras así ? 

 

  

 

—No, yo solo…. Simplemente estaba admirando que los jefes de los 5 gremios principales esta n  a 

otro nivel—. 

 

  

 

Me habí a preguntado co mo este ridí culo otaku era tan popular entre sus subordinados, pero habí a 

una razo n. Era porque se ocupa de su gente.  

 

  

 

—¿E-es así ?— 

 

  

 

La Serpiente Venenosa se sonrojo  y se rasco  la nariz. 

 

  

 

—Ejem. Hmm hmm. ¡No me malinterpretes! Solo hice algo que deberí a hacerse. El mundo se pone 

demasiado melanco lico si elogias a alguien por hacer lo que es razonable. Jo, el mundo no deberí a 

entristecerse solo por mí  —. 
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—Que  mal presentimiento ...— 

 

  

 

—¿Eh?— 

 

  

 

—No dije nada—. 

 

  

 

De todos modos, me sentí  preocupado cuando escuche  hablar a la Serpiente Venenosa. 

 

  

 

Cuidar bien a tu gente. Era un problema en el que habí a estado pensando incluso antes de entrar 

en las Cro nicas del Demonio Celestial. 

 

  

 

Tambie n alcance  el tercer lugar en la clasificacio n como cazador. Pero, ¿era suficiente tener un alto 

rango y conocer algunas artes marciales? Popularidad. Virtud. ¿No era este el momento en el que 

deberí a desarrollar esa mentalidad? 

 

  

 

Veamos. 

 

  

 

Una persona que puedo decir que es parte de “mi gente” aquí …. 

 

  

 

  

 

—Ah, quiero otro combate de espadas. Realmente quiero otro maldito combate. La abrumadora y 

diabólica lucha de espadas. Tengo tanta hambre de un enfrentamiento, y de poner mi vida en juego. 

Zombi, vayamos a una novela de artes marciales para el próximo apocalipsis. Esta vez, vayamos a un 
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mundo murim donde, en lugar del Culto Demoníaco, ¡domina la Secta del Mal! ¡¡Vamos a donde esta 

el maestro de la Secta Malvada !!— 

 

  

 

Um. 

 

  

 

No. 

 

  

 

Este hombre realmente no lo es…. 

 

  

 

—¡Gongja! ¡Con especial consideracio n, la oficina principal ha hecho cortadores de un as hechos a 

la medida de sus dedos de manos y pies! Si sientes mi obra mientras te corto, te corto las un as, 

¡nunca ma s querra s limpiarte las un as de las manos y los pies! ¡Solo tres minutos! ¡No, solo dos 

minutos! ¡De jeme sus manos y pies durante 120 segundos! — 

 

  

 

Tampoco es esta constelacio n pervertida. 

 

  

 

Lo rechazo au n ma s. 

 

  

 

[Brillito tambie n canta hoy. Las brillantes hazan as del guerrero-nim. La figura del guerrero varonil 

que hablo  con tanta elocuencia en la fortaleza del Imperio Aegim La lucha del guerrero que era tan 

hermoso como desesperado en el mundo murim. Oh, Brillito esta  tan feliz de ver la cara estimada 

del he roe incluso hoy. ¡Viva el guerrero! ¡Hurra! ¡Hurra!] 

 

  

 

—…— 
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¿Eh? 

 

  

 

¿Era posible que … nadie a mi alrededor fuera normal? 

 

  

 

¿De ningu n modo? 

 

  

 

¿esto era real? 

 

  

 

Que extran o. Yo era normal. Yo era un estudiante modelo que intentaba vivir con normalidad. Pero, 

¿por que  estaba rodeado solo de fantasmas locos, constelaciones locas y espadas tontas? 

 

  

 

Pensando en ello, los tres ni siquiera eran “humanos”. Esto era una locura. ¿Era este mi destino? Si 

este era mi destino, ¿no era como un perro? ¿Era Dios quiza s un perro? Este husky siberiano…. [1]  

 

  

 

—¡Aja , Rey de la Muerte! ¿Que  esta s pensando?— 

 

  

 

—Interrogador Hereje. Estaba pensando que serí a bueno si fueras al piso 13 y negociaras con los 

sacerdotes de Aegim. Serí a bueno que los cazadores novatos pudieran realizar misiones allí  —. 

 

  

 

—¡Oh! Estaba pensando lo mismo. El Rey de la Muerte y yo estamos en la misma onda, pensando 

en co mo podemos ayudar a todos. ¡Vuelvo enseguida!— 
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Despue s de ahuyentar al rubio, me volví  cada vez menos confiado en mis compan eros. 

 

  

 

—ehm…. R-Rey de la Muerte-nim —. 

 

  

 

Un salvador aparecio  ante mis ojos desesperados. 

 

  

 

—Logre  producir en masa el tratamiento del virus zombi. Los componentes medicinales tambie n 

deberí an estar comu nmente disponibles. Si las personas se vacunan con anticipacio n, no tendra n 

ningu n problema para recorrer el piso 22 —. 

 

  

 

¡Esta es la persona! 

 

  

 

—Jefa.— 

 

  

 

—S-sí . Rey de la Muerte-nim ... — 

 

  

 

—¿Tienes planes de mudarte?— 

 

  

 

Mientras hablaba sobre el plan que tení a justo despue s del enfrentamiento entre la Alquimista y el 

Rey de la Medicina, la Alquimista parpadeo . 

 

  

 

—¿Que ?— 
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—Tu tienda es demasiado pequen a en este momento. Desde que superaste esta etapa, el valor de 

tu nombre aumento  au n ma s, por lo que tendra s que expandirlo. Tendra s muchos pedidos. 

¿Podrí as manejar la demanda con tu tienda ahora mismo? — 

 

  

 

—Ah. Eso. Tambie n estaba pensando en ampliar la tienda. El precio de los inmuebles en el primer 

piso es…. Tu  sabes co mo es. Tengo que conseguir un gran pre stamo…. Conde me mostro  algu n tipo 

de contrato, diciendo que ella lo pagarí a todo —. 

 

  

 

—No, nunca debes firmar eso—. 

 

  

 

¿quie n se cree que es? Era un gato que poní a sus patas en el pez de otra persona. 

 

  

 

—La inmobiliaria. Si es algo así , te lo dare  todo —. 

 

  

 

Grite  fuerte. 

 

  

 

—Adema s, pagare  los costos de mudanza e interiores. Yo me ocupare  de todo, así  que por favor, no 

te preocupes —. 

 

  

 

La Alquimista abrio  la boca. 

 

  

 

—Eh. Uh. ¿E-en serio ...? 
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—Si. ¿Sabí as que el piso 20 es de mi propiedad? Arreglare  un buen lugar para ti. Solo tienes que 

presentarte —. 

 

  

 

La Alquimista abrio  y volvio  a cerrar la boca. Ella no parecio  creer mi propuesta. 

 

  

 

Pero lo decí a con sinceridad. 

 

  

 

“¿De qué sirve la tierra si no la uso?” 

 

  

 

No fue un desperdicio invertir en un colega que se convertirí a en el maestro del Castillo de 

Alquimia en el futuro. 

 

  

 

Sonreí . 

 

  

 

—A cambio, por favor haz la medicina o las pociones que pido con una prioridad un poco ma s alta. 

¿Eso suena bien? 

 

  

 

—¡Por supuesto! Ya lo estoy haciendo por ti ... Uh. ¿Q-que  debo hacer? Estoy recibiendo 

demasiadas cosas del Rey de la muerte-nim ... — 

 

  

 

La esquina de la boca de la Alquimista temblo . Ella decí a esto y aquello, pero algo bueno era algo 

bueno. La Alquimista estaba avergonzada, pero no podí a ocultar su alegrí a. 
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Sus manos apretadas parecí an gritar: “¡Si! ¡Vamonos!”, en el interior. 

 

  

 

Mi mente tambie n estaba contenta. 

 

  

 

“Si. Es gratificante cuidar de tu gente “. 

 

  

 

En ese momento. 

 

  

 

—Ejem. ¡Hmm! A-he-hem. ¡Ejem, khmph! — 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—UH Huh. Kiddo. ¿No olvidas algo? 

 

  

 

El Rey de la Medicina estaba allí . No pude detectarlo en absoluto hasta que estuvo justo detra s de 

mí . ¿Este anciano aprendio  una te cnica interesante en el mundo murim sin que yo lo supiera…? Era 

una gran habilidad. 

 

  

 

— Tambie n me gustarí a tener un poco ma s de tierra en mi vejez ...— 

 

  

 

Me miro . 
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—Oh, mi tienda es tan vieja estos dí as que huele rancio. A menudo tambie n se humedece. ¡Es tan 

malo para mi espalda! Debido a que esta  en el tercer piso, mis rodillas rechinan cuando subo y bajo 

las escaleras todos los dí as… —. 

 

  

 

Otra mirada. 

 

  

 

—Serí a fanta stico si un joven agradable me diera un lugar de aproximadamente 100.000 pyong 

con buen aire ...— [2]  

 

  

 

—Lo siento. Disculpen a mi grosero amigo —. 

 

  

 

El Santo de la Espada se acerco  y agarro  la espalda del Rey de la Medicina. Así , lo arrastro  lejos. 

 

  

 

Mientras lo arrastraban, el Rey de la Medicina levanto  la voz y grito . 

 

  

 

—¡Dios! ¿En que  paí s interfiere un amigo en lugar de ayudar con los negocios de alguien? ¿Te 

ensen aron eso en el norte de Europa? ¡Marcus, bastardo! ¡Eres de una prestigiosa familia chaebol, 

pero tu e tica empresarial es como la de un mendigo! — 

 

  

 

—Mi amigo. Se  que esta s molesto por ser viejo, pero no tienes que ser indecente tambie n…. Ya 

ganas mucho dinero —. 

 

  

 

—¡Es un de ficit, un de ficit! ¡Los pedidos se han estancado u ltimamente! ¡Alquimista! ¡Esta s ahí , 

nin a alquimista! El u ltimo partido lo habí a regalado. De hecho, no tengo el poder para 

interponerme en el camino de la victoria de Sean McCallister. ¡Solo di algo! ¡¿No puedes hacer eso 

por mí  ?! — 
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Los Cazadores de la Gran Biblioteca miraron al Rey de la Medicina. La Alquimista habí a visto al Rey 

de la Medicina con nuevos ojos despue s de hacer la investigacio n conjunta y trabajar juntos en la 

cirugí a, lo suficiente como para llamarlo su mayor, pero ahora, lo miro  de nuevo como si fuera una 

pulga de agua…. diciendo, “Woah”. 

 

  

 

La Serpiente Venenosa, que habí a estado leyendo novelas en silencio, refunfun o . 

 

  

 

—Ah, maldita sea. ¿Por que  las heroí nas siempre mueren en todas las novelas que leo? ¿Es esta la 

tendencia en estos dí as? — 

 

  

 

  

 

  

 

Como pense , este grupo no tení a gente normal. 

 

  

 

2. 

 

  

 

La apertura de una nueva farmacia para la Alquimista en el piso 20 se realizo  sin dificultad. El 

costo de los materiales de construccio n fue cubierto adecuadamente por el oro recibido de la 

loterí a. Tampoco hubo problema con la mano de obra. 

 

  

 

—Mire, Rey de la Muerte. Te lo dije, puedo reducir el costo de los materiales de construccio n. Y eso 

no es todo. Puedo reclutar personas ma s que suficientes para construirlo. Solo firma este contrato 

junto con la Alquimista ... — 
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—¡Ah, dije que esta  bien!— 

 

  

 

Despue s de deshacerme del Conde, que seguí a demorando como un gato en una computadora 

porta til, mire  de nuevo al Demonio. 

 

  

 

—¿Esta  todo bien?— 

 

  

 

—Sí , mi Sen or. El progreso de la construccio n avanza sin problemas —. 

 

  

 

El demonio, que llevaba un casco amarillo, un brazalete verde y un silato rosa en la boca, encabezo  

la construccio n. La mano de obra que se utilizara  para la construccio n fue reemplazada por 

esqueletos que fueron convocados usando la Reencarnacio n de los Cien Fantasmas. 

 

  

 

—¡Este desgraciado…! ¡Mierda! ¡Oye! ¡Bastardo! ¡¿Que  tipo de rencor me tienes ?! ¿Por que  estoy 

atrapado entre unos huesos y tengo que mover piedras? ¡Ha blame, cabron! — 

 

  

 

Habí a un hueco donde habí a un joven con una coleta y una boca extraordinariamente  

 

sucia, pero la construccio n siguio  avanzando sin problemas ya que la gran mayorí a de los 

trabajadores de la construccio n eran esqueletos que se moví an en perfecto orden. 

 

  

 

En medio de la suave construccio n, La Alquimista y el maestro Chen Mu-mun y yo firmamos un 

acuerdo. 

 

  

 

—Allí . Supongo que ya esta  casi hecho —. 
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El contenido del acuerdo fue el siguiente. 

 

  

 

—Todaví a hay muchos Jiangshi en el piso 22. Lo que significa que hay muchas turbas. Y hay 

muchos canales en ruinas por todas partes. Tambie n hay muchas mazmorras —.  

 

  

 

—Si. Entonces, nuestro Chen Mu-mun tendra  nuestra base allí  mismo ...... — 

 

  

 

—Eso es ...... los Cazadores que quieren ir al piso 22, visitar el piso 20 antes deben  ... vacunarse en 

mi nueva farmacia ... ¿Es eso?— 

 

  

 

—Así  es. En el proceso, obtengo una comisio n ... Eso es sentido —. 

 

  

 

Yo, el duen o del piso 20; La Alquimista, construyendo un nuevo lugar en el piso 20; y Chen Mu-

Mun, que traslada su sede al piso 22, todos se benefician. 

 

  

 

“Que agradable. No pensé que llegaría el día en que obtendría una comisión de bienes raíces”. 

 

  

 

Me sentí  muy feliz. 

 

  

 

Sin embargo, cuando la farmacia abrio , resulto  que habí a un problema con el plan. 

Especí ficamente, demasiadas personas se reunieron en el piso 20. 
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—¡Dios de la Medicina-nim!— 

 

  

 

—¡Rey Alquimista -nim!— 

 

  

 

—¡Emperador de la Medicina-nim!— 

 

  

 

—¡Querido Dios de la Alquimia! ¡Ve ndeme un poco de medicina! — 

 

  

 

Incluso los Cazadores sin tí tulo pueden ir y volver del piso 20. Por lo tanto, los Cazadores no solo 

estaban tratando de vacunarse para ir al piso 22, sino que incluso ma s Cazadores inundaron el 

piso 20. 

 

  

 

El procedimiento para producir la vacuna zombi era bastante complicado. En medio de eso, se 

fabricaban y vendí an medicamentos gene ricos, por lo que el flujo del tra fico humano se torcio . Al 

principio, la Alquimista trato  de lidiar con eso por su cuenta antes de gritar. 

 

  

 

—¡Rey de la Muerte-nim, esto no puede continuar!— 

 

  

 

Finalmente, no tuve ma s remedio que llamar al u ltimo miembro del equipo de ataque del piso 22. 

La Serpiente Venenosa puso su brazo alrededor del hombro del Rey de la Medicina y dijo: 

 

  

 

—Rey de la Medicina. Tu negocio no es divertido en estos dí as, ¿verdad? Te dare  un buen lugar en 

la sede de Chen Mu-mun del piso 22. ¿Le gustarí a venir y actuar como me dico exclusivo? — 
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—¡Oho, maestro Chen Mu-mun! ¿Quie n crees que es este Sean McCallister? 

 

  

 

Aunque grito  tan fuerte, el negocio del Rey de la Medicina estaba pasando por una mala racha. El 

me rito de la farmacia del Rey de la Medicina era que manejaba medicamentos de alta gama. Sin 

embargo, tan pronto como aparecio  la su per competente Alquimista,esa estrategia no le 

funcionaba.. 

 

  

 

Todos lo sabí an, incluido el Rey de la Medicina. Finalmente, cuando se le pregunto  varias veces, el 

Rey de la Medicina gimio . 

 

  

 

—Muy bien. Por el momento, distribuire  las vacunas en el piso 22 y me ocupare  de las 

emergencias por una tarifa —. 

 

  

 

—Sí  por favor… Necesitaba un me dico que pudiera cuidar exclusivamente de la Maestra —. 

 

  

 

—Hmph. Bueno, es ma s fa cil hablar con ese hombre que con Marcus. Esta  bien. Tambie n me sentí a 

algo solo —. 

 

  

 

Mientras tanto, los ataques continuaron. 

 

  

 

Habí a muchos Cazadores adema s de nosotros que estaban ansiosos por pasar a la siguiente etapa. 

 

  

 

+ 
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Piso 21: La gran biblioteca de todas las cosas 

 

  

 

Piso 22: Cro nicas del demonio celestial (Ge nero: Artes marciales, Fusio n) 

 

  

 

Piso 23: Saga de los Caballeros de Hierro en el Espacio(Ge nero: SF) 

 

  

 

24th Floor: Diario de la caban a de la montan a del amanecer(Ge nero: Misterio, Historia) 

 

  

 

+ 

 

  

 

—Excelente. Realmente, realmente excelente —. 

 

  

 

La Bruja sonrio  con satisfaccio n. 

 

  

 

Antes de que se diera cuenta, estaba al mando de los Cazadores, decidiendo cuidadosamente a que  

Apocalipsis apuntar ,a cua ntos y a quie n atacar. 

 

  

 

—Rey de la muerte. Tu genial conquista de las [Cro nicas del Demonio Celestial] tuvo un gran 

impacto. Las voluntades de los otros Cazadores esta n ardiendo, diciendo que no pueden contra tí . 

¡Son personas que no escuchan bien lo que digo! Ah, hubiera sido genial si las cosas fueran así  

tambie n en el pasado —. 

 

  

 

La Bruja me miro  con ojos afectuosos. ¿Como si  viera la gallina de los huevos de oro? Parecí a que 
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iba a decir que todo fue gracias a mí  que se construyo  esta torre. 

 

  

 

—Si continuamos con este impulso, podremos atravesar el piso 30 antes del pro ximo mes—. 

 

  

 

Desafortunadamente, la profecí a de la Bruja estaba equivocada. 

 

  

 

Dos semanas despue s de que se despejaran las Cro nicas del Demonio Celestial. 

 

  

 

[Hoy, el ataque en el escenario del piso 25 ha fracasado]. 

 

  

 

Cientos de cazadores, incluida la bruja, miraron fijamente al aire. 

 

  

 

[Anunciando a todos de nuevo.] 

 

  

 

[Hoy, el ataque en el escenario del piso 25 ha fracasado]. 

 

  

 

—¿Qu.. que..?— 

 

  

 

La Bruja estaba desconcertada. El shock impregno  sus ojos negros. 

 

  

 

—Planee  y envie  al mejor equipo ...¿Fracaso ...?— 
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Un holograma flotaba en el aire de la Gran Biblioteca. La situacio n del ataque se transmitio  a trave s 

de la pantalla. En la pantalla hologra fica, innumerables demonios se rieron y masacraron a los 

humanos. 

 

  

 

Habí a rostros familiares entre las personas masacradas. 

 

  

 

El cuarto cazador clasificado. Conde 

 

  

 

El noveno cazador clasificado. Crusader 

 

  

 

Uno era un cazador que manejaba el oro en Babilonia y el otro era un cazador que manejaba a la 

gente. Los responsables de la economí a y el orden pu blico. Mientras la Bruja murmuraba 

sorprendida, era la mano ma s fuerte que tení amos. 

 

  

 

Pero fue un fracaso. 

 

  

 

+ 

 

  

 

[El cuento de la Academia Sormwyn] 

 

  

 

Ge nero: Romance, Fantasí a 
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Nivel de dificultad: Clase D 

 

  

 

Lí mite de jugadores: 2 a 5 personas 

 

  

 

※ La serializacio n esta  actualmente suspendida. 

 

  

 

Introduccio n: Sormwyn es una escuela de magia con una larga trayectoria. Es una academia 

ordinaria donde la amistad, la competencia, el amor y los celos van y vienen. Este Apocalipsis 

podrí a haberse quedado como una escuela ordinaria. Sin embargo, ¡habí a un artefacto de clase 

mundial sellado en el so tano de la academia! 

 

  

 

Motivo de la interrupcio n: el prometido de la villana (el prí ncipe heredero) fue robado por una 

nin a que se habí a reencarnado por segunda vez. La villana se dio la vuelta y abrio  el artefacto, 

liberando al Gran Demonio y destruyendo el mundo. 

 

  

 

+ 

 

  

 

La dificultad del Apocalipsis era solo de clase D. 

 

  

 

Se eligio  el mundo porque —se habí a desarrollado la magia y era rico en minerales parecidos al 

mithril—. 

 

  

 

—Aww. Que  la stima.— 
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El Bibliotecario miro  a los devastados Cazadores. 

 

  

 

—¡Pero el agua derramada es agua derramada! Tal vez puedas devolver lo que se derramo , pero no 

puedo pasar por alto un ataque que ya ha fallado. Caballeros. Por favor, comprenda mi posicio n —. 

 

  

 

El Bibliotecario sonrio  con los ojos. 

 

  

 

En otras palabras, si uno tuviera la capacidad de devolver el agua derramada, harí a una excepcio n. 

 

  

 

Era obvio a quie n se referí a el Bibliotecario. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Me dirigí  al ban o de la biblioteca. Habí a pasado por aquí  una vez antes de entrar en las Cro nicas 

del Demonio Celestial. Un hombre de rostro rí gido se reflejaba en el espejo sobre el fregadero. 

 

  

 

—Maldicio n. Nunca antes habí a leí do una novela roma ntica —. 

 

  

 

—Bueno, tampoco has leído novelas de artes marciales, pero resolviste bien las cosas. 

¿Probablemente no habrá ningún problema?— 

 

  

 

—Eso es cierto, pero ...— 
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Agarre  mi daga con un suspiro. 

 

  

 

—No puedo dejar que Conde y el Crusader mueran. Y no creo que las cosas se aclaren enviando a 

otra persona. Como esperaba, tengo que desafiar esto yo mismo —. 

 

  

 

Alguien puede preguntar por que  no me rindo y me enfrento a otro Apocalipsis. Las cosas no eran 

tan sencillas. 

 

  

 

Habí a una razo n por la que no podí a saltarme ese Apocalipsis. 

 

  

 

[Brillito aplaude la decisio n del guerrero.] 

 

  

 

Eso fue porque los fragmentos de la Espada Sagrada estaban escondidos allí . 

 

  

 

—...Bueno.— 

 

  

 

Toque  el mango de la daga y me decidí . 

 

  

 

—¡Volvamos una vez ma s!— 

 

  

 

Con eso, volví  al dí a antes de que se decidiera el equipo de ataque. 
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Fue en ese momento cuando mi siguiente etapa fue elegida para ser [Romance]. 

 

  

 

  

 

—--------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

  

 

  

 

[1] La palabra “perro” en coreano es como un suave “jodido”; se usa para enfatizar y generalmente 

es malo. Sin embargo, no es realmente una palabrota. 

 

  

 

[2] Pyong es una unidad de a rea de medida. 100,000 pyong son 3,558,317.5 pies cuadrados o 

330,578.51 metros cuadrados. 
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CAPITULO 89 
Los callejones sin salida son la Ley (2) 
 

  

 

  

 

3. 

 

  

 

Tan pronto como regrese  a hace unos dí as, hable  frente a los Cazadores. 

 

  

 

 — Yo me hare  cargo de este escenario —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Los Cazadores se quedaron mudos. 

 

  

 

Entre ellos estaban el Conde y el Crusader. Las dos murieron originalmente mientras atacaban el 

piso 25, pero volví  al momento antes de que entraran al escenario. 
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Por supuesto, las personas involucradas no lo sabí an. 

 

  

 

—Um ...— 

 

  

 

Crusader parecí a confundida. 

 

  

 

—Lo siento, Rey de la Muerte. No sabí a que tení as intere s en el romance —. 

 

  

 

—De ningu n modo. No hay nada que lamentar. Soy un aficionado al romance —. 

 

  

 

— ¿…Pero au n  así  quieres estar a cargo de esta etapa? ¿En serio?— 

 

  

 

—Si. Realmente quiero tomar el mando —. 

 

  

 

  

 

Murmuraron los Cazadores. 

 

  

 

Hable  con calma para mantener mi impulso. 

 

  

 

—Serí a bueno seleccionar un cazador con conocimientos en el ge nero roma ntico. Pero ese no es el 
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u nico criterio. Nunca he leí do novelas de artes marciales. Aun así , despeje  bien las Cro nicas del 

Demonio Celestial —. 

 

  

 

—Eso es correcto, pero ...— 

 

  

 

—Tengo un mal  presentimiento sobre esta etapa. Creo que pasara  algo malo. Por favor de jenme 

estar a cargo —. 

 

  

 

  

 

  

 

Hubo algunos Cazadores que respondieron a las palabras [sentimiento ominoso]. Eran la Bruja y el 

Santo de la Espada. Los dos creí an que yo tení a el poder de la profecí a. 

 

  

 

—… Deberí a estar bien, ¿verdad? El Rey de la muerte ha demostrado su habilidad muchas veces —

. 

 

  

 

—Tambie n creo que deberí amos escuchar al Rey de la Muerte—. 

 

  

 

El primer y segundo lugar en la clasificacio n respaldaron mi posicio n, por lo que las cosas se 

volvieron ma s fa ciles. Los otros Cazadores ni siquiera intentaron disentir contra nosotros. Como 

habí a querido, tome  el mando. 

 

  

 

—Ahora, elegire  el equipo de ataque para entrar en el Apocalipsis conmigo—. 
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Hable  con corazo n firme. 

 

  

 

—Solo los miembros ma s elitistas pueden ir a esta etapa. Por favor, no se resientan si no los elijo 

—. 

 

  

 

—Hmm. Los miembros ma s elitistas —. 

 

  

 

La Bruja me miro  con un rostro inexpresivo. 

 

  

 

—Muy bien. Entonces tengo que irme. No se  mucho sobre el romance, pero si realmente me 

necesitas, tengo que irme —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Aunque esta es la primera vez que me encuentro con el ge nero roma ntico. ¿Pero sensibilidad 

roma ntica? La sensibilidad parece encajar bien conmigo. No pretendo ser un experto en romance. 

Sip. Solo creo que deberí a estar incluido ya que la mayorí a de los miembros de e lite van a ir —. 

 

  

 

La mujer que se presento  como espectadora de obras de teatro parecí a estar en malas condiciones. 

 

  

 

—El romance y la fantasí a roma ntica son algo diferentes. Si el romance es macarro n, la fantasí a 

roma ntica es un pastel de mousse de chocolate. Rey de la muerte. Realmente creo que deberí amos 

traer a un experto ... — 
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El maestro que exudaba una energí a tranquila y profunda era el Crusader. Sin embargo, en la 

u ltima revisio n, habí a fallado en el ataque. Me sentí  inco modo de traer a Crusader. 

 

  

 

—¿No es el amor algo que puede ser reemplazado por dinero? Las personas que pagan bien son 

buenas para las citas. El amor es poder, el poder es dinero. Es una ley inmutable. Necesito ser 

designado aquí  —. 

 

  

 

Conde desplego  su abanico. ¿Quie n diablos dejo  que esa mujer entrara en un romance? 

 

  

 

—Hm.— 

 

  

 

Mire  a mi alrededor con calma. Finalmente, una figura entro  en mi vista. Esa figura estaba 

bebiendo jugo de naranja servido por la doncella marcador. 

 

  

 

—Interrogador Hereje-nim—. 

 

  

 

Llame  a esa persona. 

 

  

 

—¿Si?— 

 

  

 

—Inicia un romance conmigo—. 

 

  

 

—¿Oho?— 
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Los Cazadores cercanos nos miraron con asombro. 

 

  

 

El interrogador hereje. Un asesino de sangre de hierro. Una persona que torturo  y ejecuto  

incondicionalmente a personas si habí a una disputa religiosa, sin importar lo que sucediera. Era 

un verdadero psico pata nato que es tratado como un loco incluso en esta torre llena de gente 

anormal. 

 

  

 

Si hubiera una encuesta sobre quie n en el mundo era el menos adecuado para el romance, este 

humano ocuparí a el primer lugar. El hombre sonrio  como un nin o inocente. 

 

  

 

—¡Si! ¡Por supuesto! ¡Aja , si es la peticio n del Rey de la Muerte, estare  feliz de hacerlo! — 

 

  

 

Para cualquiera que no supiera la verdad, fue realmente una sonrisa angelical. 

 

  

 

—Rey de la muerte. ¿Estas loco…… ?— 

 

  

 

En otras palabras, cuando una persona que sabí a la verdad la veí a, no era diferente a la sonrisa de 

un diablo. La Bruja se acerco  ra pidamente y me susurro . 

 

  

 

—¡El Interrogador Hereje no puede empatizar con la gente! Objetivamente, es un psico pata y 

subjetivamente, es un socio pata. ¿Co mo podemos llevar a un hombre así  a una novela roma ntica? 

 

  

 

—Maestro del Drago n Negro—. 
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Tambie n respondí  con un susurro. 

 

  

 

—Aunque no conozco las leyes del romance, se  lo que es ma s importante—. 

 

  

 

—¿Que  es eso?— 

 

  

 

—Apariencia.— 

 

  

 

—...¿Eh?— 

 

  

 

—La apariencia.— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Hablo en serio. 

 

  

 

—Uh ...— 

 

  

 

—Primero que nada, tienes que ser guapo—. 
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—No, ¿no es eso un poco prejuicioso…? Muchas personas en las novelas roma nticas se describen 

como normales —. 

 

  

 

—Hacen trampa con la imagen de portada—. 

 

  

 

—Ah, no deberí as decir eso ... Tu  ...— 

 

  

 

—Ahora. Mira esto. En te rminos de apariencia, ¿quie n se ve ma s angelical en la torre? Es el 

interrogador hereje. Incluso yo pense  que era un a ngel real hasta que descubrí  su verdadera 

naturaleza —. 

 

  

 

Echamos un vistazo al Interrogador Hereje. 

 

  

 

En la distancia, el Interrogador Hereje sonrio  alegremente. 

 

  

 

—¿Esta s de acuerdo?— 

 

  

 

—…Si. Su apariencia es de primera calidad. Pero es un problema porque su personalidad es 

inversamente proporcional. Es como un ga ngster —. 

 

  

 

—Adema s, el Interrogador Hereje es competente. Puede usar magia divina. ¿No serí a capaz de 

responder a lo que suceda? Tambie n me escucha—. 

 

  

 

Sobre todo, el Interrogador Hereje no tení a dos caras. 
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Lo que dice por fuera y lo que piensa por dentro es lo mismo. 

 

  

 

E l era de un solo corazo n. 

 

  

 

Pense  que esto tambie n podrí a ser una ventaja en el romance. 

 

  

 

Para muchas personas podrí a resultar encantador cuando uno actuaba exactamente como 

pensaba. 

 

  

 

—Podrí a ser una idea inteligente—, dijo alguien, escuchando a escondidas nuestra conversacio n. 

 

  

 

Fue Crusader. 

 

  

 

Ella asintio  lentamente con la cabeza. Sus ojos brillaron llenos de admiracio n. 

 

  

 

—En el ropan, o fantasí a roma ntica, cuanto ma s locos hay, ma s fresco es. El interrogador hereje no 

es tan malo para ropan. Es lamentable que no este  obsesionado con el amor, pero hay espacio para 

que se convierta en un personaje de tipo loco. Puedo ver co mo puede ser divertido. De hecho, Rey 

de la Muerte…. Incluso en el romance, tienes una intuicio n demoní aca ... — 

 

  

 

La biblioteca se quedo  en silencio. 
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—¿Mm? ¿Dije algo raro?— 

 

  

 

Una vez ma s, la biblioteca quedo  en silencio. 

 

  

 

Sin embargo, la Bruja estaba pensando. 

 

  

 

「Tienen un punto, pero el Interrogador Hereje no se ve tan joven como el Rey de la Muerte se ve 

demasiado joven … Incluso si te ves joven.Tienes que lucir moderadamente juvenil. Una apariencia 

infantil no es muy popular …」  

 

  

 

Afortunada o no, nunca expreso  su opinio n profesional. 

 

  

 

Gracias a eso, yo y el Interrogador Hereje formamos el equipo de romance de dos miembros. 

 

  

 

Al ver al decidido equipo de ataque, los ojos del Bibliotecario brillaron. 

 

  

 

—Oho. Entonces esta s intentando atacar con una combinacio n diferente. No puedo esperar a ver 

que  tipo de historia se desarrollara  esta vez —. 

 

  

 

El bibliotecario extendio  la mano y agarro  [El cuento de la academia Sormwyn]. 

 

  

 

—¡La temporada del amor esta  aquí ! ¡Ha llegado el momento de alabar el amor! ¡Es hermoso ganar 

el amor trascendiendo el estatus, el linaje, la nacionalidad y todo! — 
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Las mangas de la constelacio n revoloteaban. 

 

  

 

—Quiza s por eso el amor se ha vuelto tan difí cil. El amor no es solo una emocio n, sino tambie n una 

actitud y una postura, es por eso que muchas personas esta n obsesionadas con el romance —. 

 

  

 

El Bibliotecario se rio . 

 

  

 

—¿Es una realidad roma ntica o es un romance realista? Gongja, te resultara  muy difí cil 

mantenerlos en equilibrio. ¡Por lo tanto, he preparado un privilegio especial para ti! — 

 

  

 

¿Privilegio especial? 

 

  

 

—De hecho, despejaste la etapa oculta de [Las Cro nicas del Demonio Celestial] adema s de la etapa 

normal. La recompensa por la etapa normal era el piso 22, pero au n no has recibido la recompensa 

de la etapa oculta. Te lo presentare  ahora —. 

 

  

 

—Uh, ¿que  es?— 

 

  

 

—Ven aquí . Mi protagonista —. 

 

  

 

Me acerque  a e l. 
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—Te dare  tres cartas—. 

 

  

 

Y diciendo —tada ~—,El bibliotecario me entrego  las cartas. 

 

  

 

En las cartas, estaba escrito lo siguiente. 

 

  

 

+ 

 

  

 

[Carta de barrera de reconocimiento facial] 

 

  

 

[Carta¡Que  casualidad! ¡Escucha secretos cruciales!] 

 

  

 

Carta[¡Ups! ¡No deberí a haber dicho esto! ¡Dije algo malo!] 

 

  

 

+ 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Genial 

 

  

 

Incluso los nombres son inquietantes. 
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No sabí a que  tipo de efectos tení an, pero ya sospechaba. 

 

  

 

—Disculpa. Estas…— 

 

  

 

—Todos ellos definitivamente sera n u tiles en romances. Estas cartas seguramente sera n tu eje rcito 

y tu apoyo. ¡Así  que no te preocupes! 

 

  

 

Solo podí a preocuparme. 

 

  

 

—Este no es mi u nico regalo. Te prepare  una cosa ma s. Una vez que ingreses al Apocalipsis, 

encontrara s el regalo —. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Rey de la muerte. Interrogador Hereje —. 

 

  

 

El bibliotecario no respondio  a mi pregunta. En cambio, abrio  el libro. ¡Hwaaaak! La luz emanaba 

de las pa ginas del Apocalipsis. 

 

  

 

—Designo a estos dos como personajes de [El cuento de la academia Sormwyn]. Cuando abran los 

ojos, todaví a faltara n siete dí as antes del desafortunado final de El cuento de la academia Sormwyn 

—. 
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La luz nos envolvio  a los dos. 

 

  

 

—Por favor. ¡Espero con ansias el maravilloso final que me mostrara s! ¡Estimada hija! ¡Y el 

mayordomo! 

 

  

 

¿Estimada hija? 

 

  

 

¿Mayordomo? 

 

  

 

En el momento en que trate  de preguntarle a que  se referí a, mi visio n se volvio  completamente 

blanca. 

 

  

 

4. 

 

  

 

Nunca me gusto  mucho el romance. 

 

  

 

No tení a el ha bito de leer y no tení a amigos que estuvieran entusiasmados con el [romance] a mi 

alrededor. Para ser ma s honesto, no tení a amigos. Tampoco querí a hablar sobre cua ntas personas 

ahora podrí a llamar mis amigos. 

 

  

 

Sin embargo, cuando me preguntaron cua l es [la onomatopeya ma s frecuente] en el ge nero 

roma ntico, incluso yo, que era solo un extran o, pude responder fa cilmente. 
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¡¡pafff!! 

 

  

 

El sonido de alguien golpean la mejilla de alguien. 

 

  

 

—¡... lenta e impertinente!— 

 

  

 

La voz aguda alcanzo  el candelabro del techo. Antes de que el candelabro dejara de temblar, ¡¡paffff 

!! El sonido nu mero uno de todos los tiempos en el ge nero roma ntico resono  una vez ma s. 

 

  

 

Como se puede ver por la forma tranquila en que describí a el sonido, no fui yo quien recibio  una 

bofetada. 

 

  

 

—¿......Haa?— 

 

  

 

Fue el interrogador hereje. 

 

  

 

El Interrogador Hereje inclino  la cabeza. Tanto su mejilla izquierda como su mejilla derecha. A 

pesar de que ambos lados se habí an puesto rojos, el interrogador Hereje sonrio  alegremente. A la 

persona que le habí a abofeteado. 

 

  

 

—¿Hice algo mal? ¡Tus manos son muy fuertes! — 

 

  

 

La expresio n de su oponente se volvio  sombrí a. ¿Era una hija noble? Llevaba un vestido bordado 
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con lirios en hilo plateado. 

 

  

 

Para mi conveniencia, le pegue  la etiqueta con el nombre de “Chica del lirio plateado” en mi cabeza. 

 

  

 

—¡Co mo te atreves a actuar tan despreocupada ……! ¡Que  vulgar! ¿No conoces la vergu enza? 

 

  

 

—Aja —. 

 

  

 

Y a partir de aquí , las cosas se complicaron ma s. 

 

  

 

La chica del lirio plateado no era la u nica que llevaba un vestido. 

 

  

 

—Si he hecho algo mal, ¡por favor explí camelo! Escuchare , y si su punto es razonable, ¡me 

corregire  inmediatamente! ¡Es mejor no usar la violencia! — 

 

  

 

El interrogador Hereje tambie n llevaba un vestido. 

 

  

 

Comparado con el vestido de la nin a del lirio plateado, era ma s sencillo. El color se parecí a a la 

pulpa de una lima. El vestido que llevaba el Interrogador Hereje era una divisio n del amarillo 

inocente y el verde refrescante. 

 

  

 

La infantilidad podrí a confundirse fa cilmente con la inocencia. La ignorancia tambie n puede 

considerarse refrescante. Pero no necesitaba nada de eso. Su cara era la cima. El mato n nato a 

quien elegí  basa ndome en su apariencia sonrio  alegremente. 
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—¡Ahora! Persona de la que no conozco el nombre. ¡Hablemos!— 

 

  

 

¡Paff! 

 

  

 

—Realmente ... Realmente, me insultas hasta el final ...— 

 

  

 

La chica del lirio plateado parecio  apretar todo su cuerpo mientras hablaba. La curva de su espalda 

torcida parecí a transmitirse a su voz. 

 

  

 

La persona que golpeo  fue la joven y la que fue golpeada fue el Interrogador Hereje, pero con el 

paso del tiempo, la respiracio n de la sen orita se debilito . 

 

  

 

“Hm.” 

 

  

 

Supere  mi confusio n al entrar en el Apocalipsis y comence  a comprender la situacio n. 

 

  

 

“¿Una reunión social? De todos modos, es durante algún evento” 

 

  

 

El salo n de baile se proyecto  con la luz de un candelabro. 

 

  

 

Adema s de nosotros, decenas de personas vestí an vestidos y trajes. Estaban muy lejos, mirando 
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nerviosamente en nuestra direccio n. Sus expresiones de vergu enza y tensio n fueron 

sorprendentes. 

 

  

 

Era natural ya que el baile pací fico se convirtio  en un desastre. 

 

  

 

“La niña de los lirios plateados es la [Joven Señorita villana] …” 

 

  

 

Mire  a la joven. 

 

  

 

—A excepcio n de la familia imperial, ella es la persona de ma s alto rango—. 

 

  

 

Ella tambie n era la que destruirí a este Apocalipsis. 

 

  

 

—¡Ven aquí !— 

 

  

 

Dijo la chica del lirio plateado mientras se tambaleaba. Parecí a estar masticando cada sí laba antes 

de escupirla. Su voz hizo que me dolieran los pulmones con solo escucharla. 

 

  

 

—Sí , sen orita—, respondieron los sirvientes vestidos con fracs negros. 

 

  

 

—Estas personas… odio mirarlas. Lle venselos. Ahora mismo ... ¡Quí tenlos de mi vista! — 
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—Si.— 

 

  

 

La respuesta de los sirvientes nunca fue fuerte. Sus voces estaban tranquilas. Las personas de 

menor estatus ajustaban el volumen de su voz en funcio n de la constitucio n de sus superiores. 

Cualquiera podí a ver que la nin a de los lirios plateados estaba enferma. Para sus oí dos, las voces 

fuertes eran veneno. 

 

  

 

—Ah.— 

 

  

 

Entonces, el Interrogador Hereje era incompatible con la nin a de lirio plateado. 

 

  

 

—Por casualidad, ¿esta s enferma? ¡Eso es un gran problema! ¡la ayudare!— 

 

  

 

—Ra pido ...saca ra pido a esa ama y su sirviente,sa calos de mi vista ... ya...Encie rrelos— 

 

  

 

Porque el Interrogador Hereje era naturalmente ruidoso y abierto. 

 

  

 

Los sirvientes con frac nos rodearon como una formacio n militar. 

 

  

 

—Disculpen.— 

 

  

 

—Deben seguirnos —. 
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Las palabras eran arcaicamente corteses, pero las acciones no eran así  en absoluto. Los sirvientes 

nos obligaron a salir. 

 

  

 

Fuimos por el salo n de baile y por el pasillo, e ramos llevados a un almace n iluminados por la luz de 

la luna. 

 

  

 

—¿Disculpe?— 

 

  

 

Dije mientras me trasladaban al almace n. 

 

  

 

Como referencia, llevaba un frac que se parecí a al de los sirvientes. 

 

  

 

—¿A do nde nos llevan ahora? ¿Hmm? 

 

  

 

No hubo respuesta. 

 

  

 

—¿Disculpen? ¿Sirvientes? 

 

  

 

Tap. 

 

  

 

—…— 
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—...— 

 

  

 

El Interrogador Hereje y yo nos miramos. Poco despue s, ¡clic! El sonido de una llave giratoria 

resono . Fuimos encarcelados en un almace n, quie n sabe do nde. 

 

  

 

Si mi sentido comu n no estaba mal, si un almace n estaba cerrado con llave, se convertí a en una 

prisio n. 

 

  

 

—Aja —. 

 

  

 

Mientras la luz de la luna se derramaba a trave s de las barras de hierro, el Interrogador Hereje 

abrio  la boca. 

 

  

 

—Rey de la muerte. ¡Algo grande sucedio ! — 

 

  

 

El Interrogador hereje sonreí a ampliamente como si no fuera gran cosa. 

 

  

 

—¡Creo que me he convertido en la protagonista femenina!— 

 

  

 

Eso era correcto. 

 

  

 

Y yo era el mayordomo de esa joven. 
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CAPITULO 90 
Los callejones sin salida son la ley (3) 
 

  

 

5. 

 

  

 

—Que desastre…— 

 

  

 

Murmure . Era una locura. 

 

  

 

En este viejo almace n donde la luz de la luna brillaba a trave s de grandes barras de hierro, el 

Interrogador Hereje se rio . Su rostro estaba muy brillante para una situacio n que no era diferente a 

la de estar encarcelado. 

 

  

 

—Ah, cuando era nin o, a menudo me vestí a de nin a. No sabí a que realmente conseguirí a el papel 

de una sen orita. ¡Esta es otra experiencia en mi vida! — 

 

  

 

—Quiero un poco de tu ilimitada energí a positiva ...— 
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—El mundo es bello. ¡Rey de la muerte! ¡Piensa positivamente!— 

 

  

 

¿Esta persona alguna vez deja de sonreí r? 

 

  

 

Incluso si un meteorito cayera frente a e l, probablemente dirí a: “¡Oh, que  desastre! ¡El mundo se 

acaba! No se puede evitar. ¡Hicimos lo mejor!”Entonces, simplemente se reirí a. 

 

  

 

—¿Que  te hace tan positivo?— 

 

  

 

—¡Esto, ahora mismo!— 

 

  

 

El interrogador hereje movio  las manos e hizo un sello manual. Entonces, susurro  en voz baja. 

 

  

 

—Te cnica Sagrada, Transformacio n—. 

 

  

 

  

 

La luz se derramo  a trave s de sus delgados dedos. Era la te cnica sagrada patentada del 

Interrogador hereje. Ya que dijo transformacio n, deberí a ser una te cnica que cambiara algo ... En 

primer lugar, no pude ver ningu n cambio basado en su apariencia. 

 

  

 

Pero tan pronto como el Interrogador  Hereje abrio  la boca, me di cuenta de cua l era la 

transformacio n. 



Recopilada por: Nightingale 

 
962 

 

  

 

—¿Y que  tal?— 

 

  

 

Inmediatamente, se me puso la piel de gallina. 

 

  

 

—¿Parezco una sen orita?— 

 

  

 

—Tu voz es ......— 

 

  

 

—¡Si! Cambie  ligeramente la estructura de mis cuerdas vocales —. 

 

  

 

Sonrisa. 

 

  

 

El Interrogador hereje sonrio . 

 

  

 

—La gente ya me dice que mi voz es andro gina. Un pequen o ajuste lo hace ma s apropiado. ¡Aja , 

pero no puedo juzgar mi propia voz objetivamente! ¿Entonces, que tal?— 

 

  

 

—¿Es maravilloso…?— La admiracio n honesta se escapo de mis labios. —Tienes el aire de un 

noble digno. Uh, bueno. Si mantienes la boca cerrada —. 

 

  

 

—¡Gracias!— 
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—Hm.— 

 

  

 

Acaricie  mi barbilla. 

 

  

 

Inesperadamente, poseí amos los roles de la [protagonista femenina y su mayordomo]. Pero el 

Interrogador Hereje y yo podrí amos hacer frente a eso. El Interrogador  Hereje tení a sus te cnicas 

sagradas…. 

 

  

 

Y yo tení a la habilidad de regresar. 

 

  

 

“Bueno.” 

 

  

 

Podrí amos desafiar esto. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El Interrogador hereje se asomo  y me miro  a la cara. 

 

  

 

—Tu expresio n se ha relajado un poco—. 

 

  

 

—¿Disculpa?— 
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—Desde que regresaste de las Cro nicas del Demonio Celestial, tu rostro ha estado oscuro. Rey de la 

muerte. Debes haber acumulado bastante estre s cuando atacaste el Apocalipsis —. 

 

  

 

Por un momento, me quede  sin palabras. 

 

  

 

—Bueno, por supuesto, ¡perdiste a tu amado maestro! Así  que tambie n estaba preocupado por 

este equipo. Me preocupaba que el Rey de la Muerte no pudiera mostrar sus habilidades debido a 

su tristeza, pero mi preocupacio n era infundada —. 

 

  

 

—... De todos modos, ¿esta s diciendo que puedes adivinar las emociones de alguien mirando su 

cara?— 

 

  

 

—¡Si! No se  co mo se siente estar deprimido, ¡pero puedo entenderlo conceptualmente! Jaja. Las 

ma quinas crujen cuando la grasa se atasca. El estre s puede ser la grasa de la humanidad. Si se 

queda por mucho tiempo, se aglutina y se vuelve difí cil de limpiar, ¡así  que ten cuidado! — 

 

  

 

Que fascinante. ¿Estaba tratando de entender a los humanos a su manera? Era un psico pata, pero 

era un psico pata digno de elogio. 

 

  

 

—Por cierto, Rey de la Muerte—. 

 

  

 

—Si.— 
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—Algo me parecio  extran o—. 

 

  

 

—¿Que es extran o?— 

 

  

 

—Segu n tengo entendido, actualmente estamos encarcelados ilegalmente. Se suprime nuestra 

libertad de movimiento —. 

 

  

 

—Así  es tambie n como entiendo nuestra situacio n—. 

 

  

 

—¡Me alegro de que lo veamos de la misma manera! Y, por lo general, en este tipo de casos, se 

establecen guardias para vigilar a los prisioneros. De lo contrario, podemos intentar escapar 

fa cilmente —. 

 

  

 

El Interrogador hereje inclino  la cabeza. 

 

  

 

—Ahora, no puedo sentir ninguna presencia fuera de la puerta, pero siento una presencia en la 

ventana. Hmm. En este mundo, ¿colocan guardias en las ventanas, no frente a las puertas? — 

 

  

 

En ese momento. 

 

  

 

—¡Maldicio n! ¡Es un ataque!— 

 

  

 

Las sombras saltaron desde la ventana cuando las barras de hierro cayeron. 
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—¡No importa si matas al hombre! ¡No lastimes a la mujer! — 

 

  

 

Las sombras llevaban ma scaras en el rostro. Su concepto de atuendo era demasiado sombrí o para 

que fueran invitados que habí an venido a vernos por motivos de preocupacio n. Cualquiera podí a 

ver que fue un ataque sorpresa de intrusos no deseados. 

 

  

 

—¡Brillito!— 

 

  

 

[Sí , guerrero.] 

 

  

 

Saque  la espada sagrada. ¡Chaang! Mi espada choco  contra la espada del atacante. 

 

  

 

El ir y venir no fue muy diferente de las escenas de ataque que se muestran en las pelí culas. La 

conversacio n se podrí a resumir con: “¡Quién eres tú!” “¡No necesitas saberlo! ¡Pero tenemos un 

respaldo poderoso!”Tanto mi oponente como yo esta bamos ocupados blandiendo nuestras espadas. 

 

  

 

Pero tení a un as bajo la manga. 

 

  

 

—¡Ahora!— 

 

  

 

Destello. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
967 

La espada sagrada se encendio . 

 

  

 

—¿Keugh?— 

 

  

 

El atacante, cuyos ojos se habí an acostumbrado a la oscuridad, cerro  los ojos con fuerza por un 

instante. En una batalla de espadas, el resultado podrí a decidirse en un instante. 

 

  

 

Parpadee  alternativamente con mis ojos izquierdo y derecho para asegurar mi vista, y luego 

ataque  la mun eca de mi oponente. 

 

  

 

—¡¡Eek…!!— 

 

  

 

Un grito se mezclo  con su voz como si estuviera jaspeando. 

 

  

 

—¡Rey de la muerte! ¡No puedes matarlos a todos! Necesitamos descubrir la mente maestra, ¡así  

que deja algunos! — 

 

  

 

Hice lo que dijo. 

 

  

 

El Interrogador hereje tambie n estaba jugando un papel activo mientras el dobladillo de su vestido 

ondeaba. 

 

  

 

—¡Imposible! ¡E-esta no es una chica comu n! — 
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Los atacantes estaban asombrados. No eran particularmente ha biles. No, ¿eran nuestras 

habilidades las que eran demasiado grandes? Los pequen os mocoso que ni siquiera podí an usar 

Aura no podí an manejarnos. 

 

  

 

Al final, los cuatro atacantes fueron ra pidamente dominados. Uno de ellos fue asesinado por El 

interrogador Hereje durante la pelea. 

 

  

 

—Ejem. Ahaha. — 

 

  

 

El Interrogador hereje se limpio  suavemente la sangre que le habí a manchado la cara con la manga 

de su vestido. Los atacantes miraron al Hereje Interrogador, sus rostros estaban pa lidos de miedo. 

 

  

 

—Escuche  que era una chica noble de bil ... ¿Co mo fue esto ...?— 

 

  

 

—¡Todos, tienen tres opciones!— 

 

  

 

El Interrogador hereje sonrio , sosteniendo una daga. 

 

  

 

—Primero, si me pides que te mate aquí  mismo, ¡simplemente morira s! En segundo lugar, ¡puedo 

torturarte y conseguir que reveles cualquier informacio n importante! Tercero, puedes confesar 

todo obedientemente, ¡y no sera s torturado ni asesinado! ¿Que  opcio n eliges? — 

 

  

 

—Eh ...— 
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La persona que parecí a ser la mayor entre los asaltantes se burlo . Fue el hombre al que le rompí  la 

mun eca. 

 

  

 

—Maldita Perra loca. ¡Preferirí a morir!— 

 

  

 

—¡Si! ¡Entendido!— 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

El vestido del Interrogador hereje se mancho  con un  poco ma s de rojo. 

 

  

 

Un sonido sordo y de percusio n resono  en el almace n. 

 

  

 

Su cabeza se habí a caí do al suelo. 

 

  

 

—¡¿Hola, hola ... ?!— 

 

  

 

Quedaron dos atacantes. 

 

  

 

—Todos, ¿han terminado de hacer su eleccio n?— 
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—P-por favor perdo nanos. Joven sen orita. ¡Nos acaban de contratar para hacer esto! — 

 

  

 

—Es difí cil sobrevivir en este mundo. Entiendo.— 

 

  

 

—entonces…— 

 

  

 

—Pero así  como entiendo tu situacio n, ¡debes entender mi posicio n! Cue ntenos por que  nos ataco . 

A cambio, te dejare  marcharte vivo. Creo que estoy haciendo muchas concesiones en este trato —.  

 

  

 

Los atacantes vacilaron. 

 

  

 

—Ah. Parecen estar dudando. ¡Entiendo! ¡los ayudare  un poco para que se decidan! — 

 

  

 

—C-Cuando dices ayu danos ... — 

 

  

 

—les facilitare  las cosas—. 

 

  

 

Como siempre, el Interrogador hereje sonreí a. 

 

  

 

—El dolor es la prueba de que esta s vivo. Cuando el dolor de uno alcanza su ma ximo esplendor, el 

instinto de supervivencia tambie n alcanza su punto ma ximo. muy  bien. Maximizare  tu deseo de 

vivir —. 
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—¡P-perdo nanos!— 

 

  

 

—¡Por favor, sa lvanos!— 

 

  

 

Esto era una locura. 

 

  

 

Intervine porque el ge nero cambiarí a a un romance R19 a este ritmo. 

 

  

 

—Por favor, espera un minuto. Interrogador hereje —. 

 

  

 

—¿Que  pasa ?— 

 

  

 

—No tienes que hacerlo así . De jamelo a mí  —. 

 

  

 

—¿Hmmm ...?— 

 

  

 

El Interrogador hereje hizo una expresio n de desconcierto. 

 

  

 

—Rey de la Muerte, ¿eres bueno torturando? A menos que seas muy ha bil en eso, te recomiendo 

que me dejes manejar esto. Soy un especialista en interrogatorios —.  
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—N-no hay necesidad de torturarlos. Adema s, lí mpiate la cara —. 

 

  

 

Le entregue  un pan uelo al Interrogador hereje y me pare  frente a nuestros atacantes. 

 

  

 

Los atacantes suspiraron aliviados. Sentí  pena por ellos, pero no estaba dispuesto a ser generoso 

con las personas que nos habí an atacado primero. 

 

  

 

—Sen ores. De jenme preguntarles algo.— 

 

  

 

—¿Q-que  es?— 

 

  

 

—Entraron por la ventana cuando nos atacaron hace un momento. Las barras de hierro se 

cortaron con demasiada facilidad. ¿Escuchaste que estarí amos atrapados aquí  y alguien cortarí a 

las barras de hierro con anticipacio n? 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Los atacantes no respondieron. Solo intercambiaron miradas entre ellos. Sin embargo, no 

significaba que no hubiera una manera de encontrar la respuesta correcta solo porque mantení an 

la boca cerrada. 'Ventana de personaje'. 

 

  

 

Pude ver sus estados psicolo gicos. 
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「Escuche  que una mujer entrarí a al almace n」  

 

  

 

「Maldicio n. Escuche  que era una chica normal, ¡pero era una estafa! 」  

 

  

 

Como se esperaba. 

 

  

 

Los atacantes ya sabí an que estarí amos aquí . 

 

  

 

—Mientras nos atacaban, gritaste: [No importa si matas al hombre, simplemente no lastimes a la 

mujer]. ¿Estabas tratando de secuestrar a esta jovencita aquí ?— 

 

  

 

—Bueno, eso ...Eso es ...— 

 

  

 

Los ojos de los atacantes parpadearon. 

 

  

 

「Era una solicitud para secuestrar a la mujer aquí 」  

 

  

 

「El cliente dijo firmemente que nunca lastimara a la nin a. Por eso atacamos en un grupo de 

cuatro, para estar seguros 」  

 

  

 

Hmm. 
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Si. Lo tengo. 

 

  

 

—Haa ...— 

 

  

 

Suspire . Cuando mire  hacia atra s, el Interrogador hereje estaba trabajando duro para limpiarse la 

cara con el pan uelo. Parecí a un ha mster bebe  royendo semillas de girasol. 

 

  

 

—Creo que se  quie n es el culpable—. 

 

  

 

Los oí dos del Interrogador hereje se animaron. —¿Oh? ¿De verdad lo sabes ya? — 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

—Quiero escuchar el razonamiento del Rey de la Muerte—. 

 

  

 

Los ojos del Interrogador hereje brillaban. 

 

  

 

Asentí  con la cabeza y susurre : —Para empezar, el culpable es alguien muy poderoso. Necesitan 

poder contratar a cuatro asesinos que puedan infiltrarse en la academia, lo cual es imposible 

hacerlo sin conocer el sistema de seguridad de la academia —. 

 

  

 

—Oh. ¡eso tiene sentido!— 
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Sin embargo, el Interrogador hereje planteo  un contrapunto. 

 

  

 

—¿El culpable realmente necesita ser [alguien muy poderoso]? No es el palacio real; parece 

relativamente fa cil averiguar la seguridad de la academia. ¡Incluso alguien con un poquito de poder 

en su nombre puede hacerlo! — 

 

  

 

—Ese es un punto importante, pero ...— 

 

  

 

Negue  con la cabeza. 

 

  

 

—Hay una circunstancia ma s sospechosa. Interrogador hereje. ¿Recuerdas lo que grito  [la joven 

villana] cuando nos echo ? 

 

  

 

—Mhm—. 

 

  

 

El Interrogador hereje se planteo  si debí a meterse el pan uelo en las mangas o no. 

 

  

 

—Sí , lo recuerdo. Ella dijo claramente: [saca ra pido a esa ama y su sirviente,sa calos de mi vista ... 

ya... Encie rrelos]. ¿Por que  preguntas?— 

 

  

 

—Ella nunca menciono  do nde encerrarnos—. 

 

  

 

—…— 
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—La joven villana acaba de decir que nos saquen del salo n de baile. Pero estos atacantes sabí an 

do nde nos iban a encerrar y cortaron las barras de hierro con anticipacio n. Y los que nos llevaron a 

este almace n fueron los sirvientes de la villana —. 

 

  

 

—Oho ...— 

 

  

 

Los ojos del Interrogador hereje se entrecerraron, delgados como una navaja. 

 

  

 

—En efecto. Podrí a ser que la joven villana fuera la que contratara a los atacantes. Todo lo que 

tení a que hacer era decirles a los sirvientes do nde ponernos con anticipacio n y avisar a los 

atacantes tambie n. Aja  Y como es hija de un duque, tiene poder —. 

 

  

 

—Si. Pero-— 

 

  

 

—Pero es demasiado obvio—. 

 

  

 

El Interrogador hereje se acaricio  la barbilla. 

 

  

 

—[Yo] soy la protagonista de este Apocalipsis. Soy una dama noble que tiene una aventura con el 

prí ncipe heredero. ¿Si la joven villana me ahuyentara y me atacaran en ese lugar? ¡Incluso como 

hija del duque, sera  un esca ndalo tremendo! El acto malvado tiene demasiada carga polí tica —. 

 

  

 

El Interrogador hereje era definitivamente ingenioso. 
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Entendio  esta extran a historia muy ra pidamente. 

 

  

 

—En otras palabras, la joven villana no es la culpable. El verdadero culpable es el que quiere que 

esa dama aparezca [como si ella fuera la culpable] —. 

 

  

 

—¡Estoy de acuerdo!— 

 

  

 

—Y este verdadero culpable se preocupa tanto por el Interrogador hereje que les dijo a los 

atacantes que [nunca lastimaran a la mujer]. Pero no les importaba si yo, como mayordomo, morí a 

o no. Finalmente, el culpable es lo suficientemente poderoso como para comprar a los sirvientes de 

un duque —. 

 

  

 

—Ahaha—. 

 

  

 

El Interrogador hereje sonrio  con los ojos. 

 

  

 

—¡Estoy empezando a ver quie n es el verdadero culpable!— 

 

  

 

—Probablemente pienses lo mismo que yo—. 

 

  

 

—Mm. No conozco el sentimiento del amor. ¡Pero conozco los ha bitos de los enamorados! Si el 

verdadero culpable realmente se preocupa por [yo] como especulo  el Rey de la Muerte, estos 

atacantes nunca podra n darnos su informacio n personal —. 
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—Si.— 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—Deben estar esperando cerca para poder entrar en cualquier momento—. 

 

  

 

¡Kwaang! 

 

  

 

Fue entonces cuando se rompio  la vieja puerta del almace n. El polvo se levanto  y entro  un grupo de 

caballeros. 

 

  

 

Al frente estaba un hombre que parecí a que nunca se habí a ensuciado la mano en su vida. 

 

  

 

—¡Sylvia! ¡¿Esta s bien, Sylvia ?!— 

 

  

 

El hombre corrio  hacia nosotros y abrazo  con fuerza al Interrogador hereje. El pelo rubio que 

parecí a fideos ramen crudos se bamboleaba en el aire. No era tan guapo como el Interrogador 

hereje, pero ese hombre tambie n era guapo. Su nivel estaba alrededor de ... digamos, ¿el 60% del 

de Interrogador hereje? 

 

  

 

—Cielos. ¡Todo tu cuerpo esta  cubierto de sangre! Cuando escuche  que te habí an echado del salo n 

de baile, estaba ansioso y vine a buscarte…. ¡Co mo se atreve a hacerte eso! — 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
979 

  

 

Y tal vez su nivel de psico pata tambie n era aproximadamente el 60% del de el interrogador  hereje 

 

Sin parpadear ni una vez, el hombre dio una orden. 

 

  

 

—¡ustedes! ¡Vayan a atrapar a los hombres sospechosos ahora mismo! ¡Los interrogare  yo mismo y 

descubrire  quie n esta  detra s de esto! No se  que  familia lo hizo, pero no los perdonare , ¡no importa 

lo que hayan hecho por el imperio! — 

 

  

 

Los caballeros respondieron al uní sono. 

 

  

 

—¡Si! ¡Hemos recibido las o rdenes de Su Alteza, el Prí ncipe Heredero! — 

 

  

 

Sip. 

 

  

 

—Sen orita Sylvia. No se preocupe. Yo te protegere . No importa cua n cruel sea la hija del duque, yo, 

el u nico heredero del imperio, te protegere . Solo necesitas confiar en mí  ... — 

 

  

 

Ese hombre era el protagonista masculino de [El cuento de la Academia Sormwyn]. 

 

  

 

Y e l era el prí ncipe heredero enamorado del Interrogador hereje. 
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CAPITULO 91 
Desplomarse (1) 
 

    

 

Hace un an o. 

 

  

 

Habí a dos sen oritas a las que el emperador les dio epí tetos. 

 

  

 

…… Sylvia Evanail, hija del baro n Evanail …… 

 

  

 

…… Un hilo dorado florece en un jardí n de flores amarillas …… 

 

  

 

…… De ahora en adelante, la gente te llamara  así  …… 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada. 
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La heroí na de este mundo. 

 

  

 

…… Raviel Ivansia, hija del duque Ivansia …… 

 

  

 

…… Un lirio en plata que no se le caiga de la cabeza …… 

 

  

 

…….Nin a. A partir de ahora, los su bditos del imperio te llamara n ...... 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

La villaní a de este Apocalipsis. 

 

  

 

Las Sen oritas nobles suelen recibir un epí teto cuando tienen su baile de debut y entran en la 

sociedad aristocra tica. La familia real o la alta nobleza que abren sus bailes de debut les dan sus 

nuevos nombres. 

 

  

 

El epí teto de la noble Sen orita diferí a en funcio n de que  tan alto en la sociedad estaba el 

presentador. Un nombre dado por un baro n y un nombre dado por un conde eran de diferentes 

clases. 

 

  

 

El epí teto ma s grande fue, por supuesto, un nombre otorgado por el emperador. Era un orgullo 

para la familia recibir un nombre de Su Majestad. 

 

  

 

Dado que estas dos jo venes asistí an a la misma academia, la gran tormenta que se avecinaba era 
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inevitable … 

 

  

 

“Pero aun así ”. 

 

  

 

Mire  al prí ncipe. El prí ncipe heredero sostení a a mi colega, el Hereje Interrogador, que habí a 

asumido el papel de la Sen orita de la Seda Dorada. Sostení a al Interrogador Hereje con tanta fuerza 

que el vestido ondeaba alrededor de las yemas de sus dedos como escamas. 

 

  

 

¿No es demasiado superficial para ser el prí ncipe heredero de un paí s? 

 

  

 

Curiosamente, no me agradaba. 

 

  

 

El prí ncipe me miro  a los ojos. Me estaba mirando con un poco de desagrado, así  que tuve que 

bajar la mirada. Pero su mirada tambie n era inusual. 

 

  

 

Desprecio. Furia. Desde n. 

 

  

 

Las emociones negativas acechaban en sus ojos. 

 

  

 

—...Tu  tambie n sobreviviste.— 

 

  

 

Uhm. 
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¿Eso fue dirigido a mí ? Probablemente, ya que yo era el u nico en su mirada ahora mismo. Sin 

embargo, su voz sonaba como la de alguien que ha comido espinacas tres dí as despue s de su fecha 

de vencimiento. Me enojo  un poco. 

 

  

 

—Si, su Alteza.— 

 

  

 

Imite  la forma en que habla la gente en los dramas histo ricos. 

 

  

 

—Me las arregle  para sobrevivir con seguridad—. 

 

  

 

—Tienes suerte.— 

 

  

 

—¿Co mo puede ser por la suerte de este humilde servidor? La gracia de Su Alteza debe haber sido 

la que me ayudo . 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Las hermosas cejas del prí ncipe se deslizaron. Justo ahora, ma s o menos insinue  [tu  mismo 

organizaste la redada]. Si tení a la conciencia culpable, incluso un saludo ordinario deberí a ponerlo 

nervioso. 

 

  

 

—Tus palabras son demasiado. ¿Quiere decir que mi gracia real esta  incrustada en todo lo que 

sucede en el mundo? Salvar tu propia vida y salvar a Sylvia de los asesinos y rufianes se debe a tu 

propia fortuna. se lo agradezco.— 
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Wow. 

 

  

 

Parecio  retirarse y me elogio , pero escuchando con atencio n, ese no fue el caso. No fue por mis 

“habilidades”, sino ma s bien por “fortuna”. De ninguna manera. Me gustarí a pensar que esto no es 

cierto, pero ¿el prí ncipe estaba tratando de mantenerme bajo control en este momento? 

 

  

 

—La sen orita de la Seda Dorada es mi maestra—. 

 

  

 

En ese momento. 

 

  

 

—Y yo le pertenezco—. 

 

  

 

Mi boca se movio  sin mi intencio n. 

 

  

 

—Su Alteza. ¿Co mo podemos decir que es suerte que una espada proteja a su duen o? La 

herramienta se acaba de utilizar como deberí a. Su Alteza me elogia excesivamente —. 

 

  

 

Fue  embarazoso. Enserio, de verdad, habí a planeado dar un paso atra s despue s de decir algo vago. 

¿De que  servirí a que el prí ncipe y un mayordomo se pelearan? Sin embargo, mi lengua se movio  

a gilmente. 

 

  

 

“¿Eh? ¿Me he vuelto loco finalmente?” 
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Cuando mi cabeza se volvio  un poco confusa, escuche  una voz. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

¿Que ? 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 1%]. 

 

  

 

¿Que  demonios? 

 

  

 

—...De verdad, eres tan elocuente que quiero coser tus labios—. 

 

  

 

Mientras me volví a loco mentalmente, el rostro del prí ncipe se distorsiono . Indignacion. 

Humillacio n. En realidad, era una cara que trataba de evitar maldecir. 

 

  

 

Si es posible, tambie n querí a gritar un monto n de cosas burlescas. Fue porque ver el rostro del 

prí ncipe arrugado fue extran amente refrescante para un rinco n de mi corazo n. En lugar de pensar 

que deberí a detenerme, sentí  que su aspecto era bastante bueno. Locura. Esto fue una locura. 

 

  

 

—En estos dí as, los barones y tal nobleza parecen seleccionar sirvientes basa ndose en su lengua 

ma s que en su personalidad. Si Su Majestad conociera la situacio n, seguramente lo lamentarí a —. 

 

  

 

Espera un momento. 
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Espera. Se suponí a que era el prí ncipe de este mundo, pero solo era un fideo de ramen rubio. No 

me provoques ma s. Por favor, no irrites [mis] emociones. Esto es, esta etapa es … 

 

  

 

—¿Co mo es posible? ¿Co mo se atreve a haber un dí a en el que los ojos de Su Majestad este n 

borrosos? Su Alteza el Prí ncipe Heredero es tan maduro que acumula virtudes en nuestra escuela 

todos los dí as. Estoy seguro de que Su Majestad esta  complacido —. 

 

  

 

En otras palabras, estaba diciendo sarca sticamente que su padre estarí a encantado si supiera que 

el prí ncipe contrato  a un asesino. Pero esa no fue la parte importante. 

 

  

 

Me di cuenta de la trampa de esta etapa. 

 

  

 

Y me di cuenta de por que  el Conde y el Crusader, los dos Cazadores que se ocupaban de la 

economí a y la seguridad de nuestra Torre, se debilitaron tanto y no pudieron atacar. 

 

  

 

“¡Con el paso del tiempo, esas dos personas fueron devoradas por el concepto!” 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

Oh no. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 2%]. 
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Esto era algo loco. 

 

  

 

—Hmph. Eso es suficiente. Esta  por debajo de mí  competir contigo a trave s de las palabras. En 

cuanto a lo que sucedio  esta noche, investigare  a fondo la verdad —. 

 

  

 

—¿Hay alguien en nuestra escuela que sea tan confiable como el prí ncipe? Lo pido sinceramente. 

Por favor, encuentre quie n esta  detra s del ataque y castí guelo —. 

 

  

 

—Por supuesto.— 

 

  

 

Aaah. 

 

  

 

¿Era “esto”? 

 

  

 

¿Fue esta la caracterí stica especial de esta etapa? 

 

  

 

El prí ncipe me miro  y dijo: 

 

  

 

—Sen orita Sylvia debe haberse sorprendido mucho. Quiza s otros este n al acecho y puedan atacar 

esta noche. Sepa que protegere  a la sen orita esta noche —. 

 

  

 

—Su Alteza.— 
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Mi lengua se estaba convirtiendo en un contestador automa tico. 

 

  

 

—Por favor, perdone la rudeza de este sirviente. Cuantas ma s veces suceden cosas como esta, ma s 

hay que aliviar la fatiga donde se siente ma s co modo. Mi ama querra  quedarse en su habitacio n 

privada, como de costumbre —. 

 

  

 

—¿...Esta s diciendo que ella no puede estar co moda a mi lado?— 

 

  

 

—Me disculpo. Este sirviente simplemente le esta  diciendo la verdad a Su Alteza —. 

 

  

 

Sa lvame. 

 

  

 

¡Por favor salvame! 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 3%]. 

 

  

 

¡SOS! ¡Ayudenme! 

 

  

 

—Oye, tú … ¿Qué estás haciendo?— 
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“¡Emperador espada! ¡No, Sword Emperor-nim!” 

 

  

 

—Eh. ¿Este mocoso se volvió loco?— 

 

  

 

“Realmente creo que ahora voy a volverme loco, ¡así que por favor haz algo!” 

 

  

 

—Uh … ¿Qué quieres que haga?— 

 

  

 

“No lo sé. De todos modos, ¡ayúdame a controlarme!” 

 

  

 

—Hmm. ¿De verdad puedo decirte mierdas?— 

 

  

 

“No me importa lo que digas, ¡así que por favor ayúdame a controlarme!” 

 

  

 

—Ah, entonces—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong sonrio . 

 

  

 

—Zombi. Parece que no te gusta la serpiente venenosa. Pero en realidad, cada vez que obtienes el 

cambio, actúas más o menos como el protagonista de los delirios de la Serpiente Venenosa …— 
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¡Ah! 

 

  

 

“Eso es suficiente. Volví a mis sentidos. No digas una palabra más”. 

 

  

 

—Oh, vamos— 

 

  

 

Mi mente parecio  tomar conciencia cuando Bae Hu-ryeong se atrevio  magistralmente a 

compararme con la Serpiente Venenosa. ¿Alguien ha visto alguna vez un fantasma ma s 

desagradable? No me importaba lo que dijera, pero tení a que  mencionar eso. Y gracias a esto, la 

tasa de inmersio n que subio  como loca se detuvo repentinamente. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Mientras tanto. 

 

  

 

El Interrogador Hereje, que enterro  su rostro en el abrazo del prí ncipe, tambie n estaba actuando 

de forma anormal. 

 

  

 

—¿…? ¿Eh? ... — 

 

  

 

El Interrogador Hereje inclinaba la cabeza hacia adelante y hacia atra s. Por primera vez, vi la 

expresio n de confusio n en el Interrogador Hereje. Ese lí der universalmente reconocido de los 

chiflados. El psico pata natural no entendí a los sentimientos que estaba sintiendo en ese momento. 
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Culpa. 

 

  

 

Quiza s por eso el Interrogador Hereje se aparto  del pecho del prí ncipe. Se deslizo  fuera de sus 

brazos. El prí ncipe que estaba peleando conmigo con sus ojos estaba desconcertado. Miro  a la 

sen orita de la Seda Dorada, no, al Interrogador Hereje. 

 

  

 

—Sylvia, ¿por que  esta s actuando así  de repente?— 

 

  

 

—¿Eh? …¿Hmm? ¿Oohhh?— El inquisidor hereje ladeo  la cabeza una vez ma s.—Que fascinante—. 

 

  

 

—¿Que  es fascinante, Sylvia?— 

 

  

 

—Estoy sintiendo una emocio n desconocida. Es la primera vez que siento esto desde que nací  —. 

El Interrogador Hereje se rio . —¡Mi corazo n esta  palpitando!— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Mi corazo n late con tanta violencia. Oho. Aja  ¡En efecto! Es realmente misterioso ... — 

 

  

 

El Interrogador Hereje cerro  los ojos. Luego, toco  su pecho con ambas manos. El Interrogador 

Hereje, no, la Sen orita de la Seda Dorada, estaba sonriendo. Parecí a estar escuchando hermosa 

mu sica cla sica. 
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—¡Parece que le gustas mucho a la duen a de este cuerpo!—  

 

  

 

—Sy-Sylvia ...— La cara del prí ncipe parecí a como si hubiera comido la sopa llamada “emocio n” 

con el arroz llamado “cautivado” 

 

  

 

Si no hubiera tenido prisa por detener la inmersio n, podrí a haber sentido envidia del momento, 

pero afortunadamente, afortunadamente, ese no fue el caso. Aunque tarde, habí a recobrado el 

sentido. 

 

  

 

—Mi sen orita— , dije con fuerza. El Interrogador Hereje abrio  los ojos cerrados y me miro . —

Regresemos al dormitorio. Su Alteza el Prí ncipe Heredero declaro  que e l personalmente 

descubrirí a quie n estaba detra s del ataque. Como ya es tarde, la Sen orita deberí a volver a su 

habitacio n y descansar. A partir de man ana, ¿no cree que tendremos que continuar con la vida de 

la sen orita de nuevo?— 

 

  

 

Tení amos un “propo sito” adema s de un “rol”. 

 

  

 

El objetivo de despejar el escenario. 

 

  

 

No podemos olvidarlo. 

 

  

 

—Oh si. Tienes razo n—. 

 

  

 

El Interrogador Hereje parpadeo . Comprendio  lo que querí a decir de inmediato. El Interrogador 

Hereje agarro  su falda y saludo  al prí ncipe. 
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—Gracias por su consideracio n. Pero volvere  con mi mayordomo —. 

 

  

 

—¿Ah?— 

 

  

 

—Buenas noches, alteza. ¡Ahora me marcho! — 

 

  

 

El Interrogador Hereje fa cilmente le dio la espalda, abandonando al prí ncipe cuyo rostro se puso 

en blanco. Salio  suavemente del almace n. 

 

  

 

Desde atra s, el prí ncipe grito : —¡Sylvia! ¡¿Sy-Sylvia ?!—Sin embargo, el Interrogador Hereje solo se 

fue con una sonrisa. Ni siquiera volvio  la cabeza. 

 

  

 

—...La tarea se ha vuelto difí cil—. 

 

  

 

Murmure , siguiendo de cerca al Interrogador Hereje. 

 

  

 

—No pense  que habrí a una trampa como la inmersio n. Maldicio n.— 

 

  

 

Me preguntaba por que  fracasaron el Conde y el Crusader, pero ahora lo entendí . 

 

  

 

—Ahaha—. 
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El Interrogador Hereje sonrio  misteriosamente. Paso. Paso. Nuestras pisadas resonaban en el 

pasillo y nuestros zapatos estaban ten idos de blanco por la luna. El sonido de los pies humanos se 

parecí a al latido de un corazo n. 

 

  

 

—Definitivamente es algo que no espera bamos. Rey de la Muerte, ¿cua nto ha aumentado tu tasa de 

inmersio n en este momento? 

 

  

 

—Subio  como loco al 3 por ciento. Apenas logre  detenerlo —. 

 

  

 

—Eres sobresaliente. ¡El mí o se disparo  hasta el 10 por ciento de inmediato! — 

 

  

 

Estaba sin palabras. 

 

  

 

—¿10 por ciento? ¡¿10 ?!— 

 

  

 

Fue devastador. Solo habí a pasado poco tiempo con ese personaje del prí ncipe, pero una de cima 

parte de su ego habí a sido infectado. 

 

  

 

La situacio n era ma s grave de lo que pensaba. 

 

  

 

Solo entonces, incluso vivir una vida normal era como caminar a trave s de una niebla venenosa. 

Poco a poco te envenenas  y, una vez que recobras el sentido, no puedes escapar. 
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Cuando sueltas el control de tu mente. 

 

  

 

En un instante, la mente serí a devorada por el [romance] de este mundo. 

 

  

 

—...Esto no puede continuar.— 

 

  

 

Abrí  mi boca. Mi voz era lenta. Bueno, estaba nervioso. 

 

  

 

Sabiendo que podrí a perderme. 

 

  

 

Siempre era lo que ma s temí a. 

 

  

 

—Preparemos salvaguardas para nosotros mismos—. 

 

  

 

—¿Salvaguardas?— 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

Toque  con cuidado el mango de mi daga. Sentí  la textura de la cinta verde alrededor de mi dedo. 

Esa textura familiar me trajo una sensacio n de estabilidad. 
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—Elije una palabra clave. Para que podamos entrar en razo n sea cual sea la situacio n, no importa 

cua n graves sean las cosas, cuando decimos esta palabra clave. Por ejemplo, cuando digo 

[melocoto n], puedes decir [zanahoria] —. 

 

  

 

—Aja . ¡Es un co digo secreto para nosotros dos! — 

 

  

 

El Interrogador Hereje sonrio . 

 

  

 

—¡Estoy de acuerdo! Vi algo similar en un drama antes. Entonces, ¿cua l deberí a ser el co digo 

secreto ...? — 

 

  

 

Click. 

 

  

 

En ese momento, escuchamos el sonido de un taco n al otro lado del pasillo. El taco n de un zapato 

presionaba peligrosamente contra el suelo del pasillo. Siguieron pasos sordos. Se acercaba una 

persona con varios sirvientes. 

 

  

 

La luna brillaba. 

 

  

 

Un zapato afilado pisoteo , la luna se reflejo  en el suelo del pasillo. 

 

  

 

Cabello tan plateado como la luz de la luna. La Sen orita del Lirio Plateado. 
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La joven del ducado condujo a varios seguidores y camino  por este camino. La villana fruncio  el 

cen o como si estuviera enojada. Ella nos fulmino  con la mirada. 

 

  

 

—Ah—. 

 

  

 

El Interrogador Hereje dejo  escapar un pequen o gemido. 

 

  

 

—Rey de la muerte.— 

 

  

 

El Interrogador Hereje se puso de puntillas. 

 

  

 

Luego, abrio  los labios y murmuro  en mi oí do. 

 

  

 

—Creo que realmente la odio—. 

 

  

 

Susurro. 

 

  

 

Al principio, sonaba como la misma voz de siempre. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Lentamente, volví  la cabeza y mire  al Interrogador Hereje. 
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—Mhm—. 

 

  

 

El Interrogador Hereje daba vueltas y ma s vueltas. El dobladillo del vestido largo se arremolinaba, 

provocando que se elevara un pequen o torbellino. El viento que contení a su peso presiono  mi 

pecho. 

 

  

 

—Tengo curiosidad, Rey de la Muerte—. 

 

  

 

El Interrogador Hereje se detuvo y luego abrio  las manos. Curvo  sus dedos adema s de los dedos 

í ndices, lo que revelo  su piel desnuda. 

 

  

 

—Ah, tengo mucha curiosidad—. 

 

  

 

Presionando ambos dedos í ndices en sus labios, estaba sonriendo como siempre. 

 

  

 

—Ahora mismo, ¿que  tipo de expresio n estoy haciendo?— 

 

  

 

Pero sus ojos no sonreí an. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje] 
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[Actualmente] 

 

  

 

[Tu tasa de inmersio n es del 4%] 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 92 
Desplomarse (2) 
 

  

 

Tropo 1 de fantasí a roma ntica. 

 

  

 

『Cualquier hombre cerca del personaje principal es sospechoso al principio.』 

 

  

 

Tropo 2 de fantasí a roma ntica.  

 

  

 

『El hombre que parece el ma s ordinario es en realidad el ma s extraordinario』 

 

  

 

3. 

 

  

 

Mi corazo n palpitaba. Estaba ansioso. Como teclas de piano rotas, mi corazo n estaba desafinado. 

Así  de siniestra era la sonrisa del Interrogador hereje. 
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Sentí  la premonicio n de que í bamos a deslizarnos por esta pendiente resbaladiza. 

 

  

 

Y lo que estaba en la parte inferior, no se podí a ver. 

 

  

 

—Hereje- —. 

 

  

 

—Parece estar ilesa, Sen orita de la Seda Dorada—. 

 

  

 

Antes de que pudiera terminar de decir su tí tulo, la Sen orita del Lirio de Plata uso  el tí tulo de la 

protagonista en este mundo. 

 

  

 

—Escuche  que fuiste atacada por un asesino…. Pero eres una chica que crecio  en las fronteras. El 

hilo de tu vida es tan duro como una mala hierba. Un solo asesino no debe ser un gran problema 

para ti —. 

 

  

 

—Hmm.— 

 

  

 

La esquina de la boca del Interrogador Hereje se inclino  hacia arriba. 

 

  

 

Poco despue s, me dí  cuenta que era un modo de dejarla en ridí culo. 

 

  

 

Palabras que nunca dirí a el Interrogador Hereje, fluyeron de sus labios. 
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—¿Salio  tan tarde solo para felicitarme por estar a salvo? De verdad, gracias, Sen orita. Su Alteza 

hizo lo mismo. ¡Estoy feliz de que mucha gente se preocupe por mí ! ¡Tanto así  que las desgracias de 

esta noche parecen suerte! — 

 

  

 

Los ojos de la Sen orita del Lirio Plateado se volvieron feroces. 

 

  

 

El Interrogador Hereje habí a plantado dos espinas en sus palabras hace un momento. 

 

  

 

“¿No eres tú quien contrató al asesino?” 

 

  

 

Intimidacio n. 

 

  

 

—El prí ncipe heredero vino a visitarme personalmente porque estaba preocupado por mí —. 

 

  

 

Provocacio n. 

 

  

 

—…Tu cabeza tambie n esta  tan alborotada como una hierba. Existe una delgada lí nea entre la 

imaginacio n y la ilusio n. Nuestra eleccio n de cruzar ese lí mite determina nuestra dignidad 

humana. Como noble, actu e con decoro —. 

 

  

 

—¡Ah, lo siento! Así  que no esta  en contra del decoro abofetear a alguien con un baile. Bueno, crecí  

en las afueras, ¡así  que no conozco los modales de la hija de un duque! 
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—…— 

 

  

 

—Si no es una falta de respeto, ¿cua ndo me invitara  a su salo n? Me gustarí a recibir lecciones de 

etiqueta directamente de una maravillosa Sen orita. No estoy acostumbrada a golpear a la gente, así  

que creo que necesito aprender sobre el a ngulo y la fuerza de mi mano —. 

 

  

 

Habí a un motor de motocicleta en marcha en su lengua. 

 

  

 

Me pregunte  de do nde vení a el sonido del motor, pero despue s de escuchar ma s de cerca, el ruido 

era el sonido de mi propio corazo n. 

 

  

 

Badum. Badum.. 

 

  

 

El terror envolvio  mi corazo n y me sujeto  por el cuello. 

 

  

 

—¡Sen orita! ¡No sea grosera! — 

 

  

 

—La hija de un simple baro n del campo esta  diciendo palabras tan irreflexivas ...— 

 

  

 

Los sirvientes del ducado se indignaron con el vals de la lengua del Interrogador Hereje. Algunos 

de los asistentes probablemente habí an traicionado a su maestro y pertenecí an al prí ncipe 

heredero. No sabí a si era solo uno o si habí a ma s traidores, pero eso no era lo que importaba 

ahora. 
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—¡Le pido disculpas!— 

 

  

 

Intervine apresuradamente entre las Sen oritas de oro y plata. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado fruncio  el cen o. 

 

  

 

—Usted esta …— 

 

  

 

—Mi Sen orita esta  muy conmocionada hoy por los extran os hechos que ocurrieron. Segu n la 

comprensio n de este humilde sirviente, necesita desesperadamente descansar. Ya que es muy 

tarde, ¿podrí a su sen orí a permitirnos disculparnos? El malentendido se resolvera  man ana —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio de Plata cerro  los labios. 

 

  

 

Detra s de ella, los criados zumbaban. 

 

  

 

Cuando su ama levanto  la mano derecha, todos dejaron de moverse. En un instante, la quietud 

envolvio  el pasillo. Habrí a sido imposible hacerlo si no hubiera mantenido a sus subordinados bajo 

control desde el principio. 
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—Disculpa, mayordomo. ¿De que  esta s hablando?— 

 

  

 

Ma s bien, fue el Interrogador Hereje, la Sen orita de la Seda Dorada, quien protesto . 

 

  

 

—Todaví a tengo mucho que decirle a su sen orí a. No se puede simplemente terminar la 

conversacio n a voluntad ... — 

 

  

 

—Silencio.— 

 

  

 

Agarre  la mun eca del Interrogador Hereje. Lo agarre , luego me aleje  mientras lo arrastraba detra s 

de mí . El Interrogador Hereje dijo: —¡Ah, espera, mayordomo! ¡Espera un minuto!— Lucho , pero 

nunca solte  su mun eca. Realmente no podí amos permitir que la inmersio n de nuestros personajes 

aumentara  aquí . 

 

  

 

—Mi sen orita.— 

 

  

 

Justo antes de salir del pasillo, mire  hacia atra s. La Sen orita del Lirio Plateado nos miraba con 

expresio n dudosa. 

 

  

 

—¿Que  esta …?— 

 

  

 

—Siempre he admirado la conducta impecable de los sirvientes del ducado. Esta noche, sus 

asistentes fueron muy virtuosos, a diferencia de un hombre comu n como yo —. 
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Corte smente incline  mi cabeza hacia ella. 

 

  

 

—Me he dado cuenta de muchas cosas. Este humilde sirviente rinde homenaje a su sen orí a —. 

 

  

 

—Ahora, discu lpenos—. 

 

  

 

Con eso, saque  al Interrogador Hereje del pasillo. 

 

  

 

El Interrogador Hereje, que se rebelo  al principio, ya se habí a calmado. 

 

  

 

Habí a un amplio jardí n entre el salo n de baile y el dormitorio. Adema s, era una noche de 

primavera. 

 

  

 

Las magnolias recie n florecidas colgaban sus pesadas cabezas. La noche estaba empapada por el 

aroma de las flores, espeso bajo los a rboles blancos. Cuando dimos un paso adelante, los pe talos de 

magnolia pa lidos cayeron y tocaron nuestros dedos de los pies. 

 

  

 

—Dios mí o.— 

 

  

 

El Interrogador Hereje piso  un pe talo de magnolia caí do. 

 

  

 

—Ah.— 
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Se detuvo y miro  hacia el cielo nocturno. Despue s de un rato, el Interrogador Hereje giro  su cabeza 

y me miro . Su rostro estaba impasible. Parecí a desorientado. 

 

  

 

El Cazador que decí a ser la persona ma s loca de la Torre, murmuro  para sí  mismo como si no 

pudiera creer lo que acababa de hacer. 

 

  

 

—Rey de la Muerte … ¿Que  fue lo que dije alla  atra s?— 

 

  

 

4. 

 

  

 

Tan pronto como cerre  la puerta de la habitacio n, dije: —Elige una contrasen a—. 

 

  

 

Habí amos estado callados mientras camina bamos hacia el dormitorio. No se intercambiaron 

palabras entre nosotros dos. Fue un poco difí cil caminar porque mis tobillos estaban atados por el 

silencio. 

 

  

 

¿Era debido a la mayor inmersio n de los personajes? Conocí a el camino desde el jardí n hasta los 

dormitorios como si fuera natural. 

 

  

 

Quiza s los recuerdos de los personajes se volvieron ma s claros cuanto ma s inmersos esta bamos. 

En este momento, era difí cil juzgar si eso era bueno o malo. 

 

  

 

—Una contrasen a…— 
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El Interrogador Hereje parpadeo . 

 

  

 

—¿Es una contrasen a secreta ...?— 

 

  

 

—Si dejamos las cosas como esta n, se volvera  realmente peligroso para nosotros. Tienes que 

mantenerlo unido —. 

 

  

 

—Hagamoslo. Rey de la Muerte, tienes razo n. Si……— 

 

  

 

El Interrogador Hereje parecí a tener dificultades para hablar. Siguio  resbalando. Su voz se 

deslizaba ma s ra pido que un accidente en una carretera resbaladiza. Era una luz roja que indicaba 

que la persona frente a mí  estaba en peligro. 

 

  

 

Agarre  firmemente el rostro del Hereje Interrogador con ambas manos. Entonces, lo obligue  a 

mirarme a los ojos. 

 

  

 

—Cuando llega la primavera, caen las magnolias—. 

 

  

 

—¿Que …?— 

 

  

 

—Cuando yo diga [cuando llegue la primavera], tu , el Interrogador Hereje, respondera s [la 

magnolia cae]. Ese es nuestro co digo de acceso. Es la frase que nos dice que nos controlemos. 

Ahora, si entiendes, dí melo. ¿Cua ndo llega la primavera?— 
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—Magnolia……— 

 

  

 

—De nuevo. Cuando llegue la primavera —. 

 

  

 

—Las magnolias caen—. 

 

  

 

Poco a poco, los ojos del Interrogador Hereje mostraron que volví a a sí  mismo. Comenzo  a mirar 

frente a e l, en lugar de mirar al espacio sin comprender. El Interrogador Hereje nego  con la cabeza 

y dijo: —Hmm y ¡Bien!— Luego, asintio . 

 

  

 

—¡Si! ¡Volví !— 

 

  

 

—Bueno. Buen trabajo.— 

 

  

 

—¡Gracias, Rey de la Muerte! Aja , De hecho, hoy ha tenido una tormenta de sorpresas. Nunca 

olvidare  este dí a —. 

 

  

 

—¿Te gustarí a descansar y tomar una taza de te ?— 

 

  

 

—¡Por favor!— 

 

  

 

Bueno. Au n no habí a terminado. Era demasiado pronto para abandonar esta ronda. 
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Le entregue  una manta al Interrogador Hereje y me dirigí  a la cocina. Debido a que era un 

dormitorio de la academia donde asisten la realeza y los nobles, habí a una pequen a cocina en los 

aposentos privados de la Sen orita de la Seda Dorada. Encontre  fa cilmente las hojas de te  y la 

tetera. 

 

  

 

—Wow.— 

 

  

 

Estaba hirviendo el te , pero esto era ridí culo. 

 

  

 

—Mi cuerpo se mueve por sí  solo ...— 

 

  

 

Realmente nunca hice te  que no fuera el de las bolsitas de te . Habí a sido así  toda mi vida, pero mis 

manos se moví an automa ticamente como si hubiera  hecho te  durante an os. Fue un efecto 

secundario de la inmersio n. 

 

  

 

Mi cuerpo incluso estaba sintiendo [alegrí a] al hacer te . 

 

  

 

—A la sen ora le gusta ma s cuando le agrego leche y una cucharada de miel—. 

 

  

 

Estaba tarareando. 

 

  

 

“Obtuve esta preciosa miel de un empleado de la academia para ocasiones como esta. Cuesta algo de 

dinero, pero mi señorita suele ser tan frugal que no es un desperdicio. Tanto lujo está bien ...... “ 
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[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 6%]. 

 

  

 

¡No estaba bien! 

 

  

 

¡No esta  nada bien! 

 

  

 

¡¡Mierda!! 

 

  

 

¡Este tonto romance! ¿Que  tiene de agradable agregar miel al te  negro? ¿Deberí a abrir un cra neo y 

esparcir miel sobre las neuronas? ¿Te metiste un panal en la cabeza? 

 

  

 

[Brillito esta  preocupada por la condicio n del guerrero…] 

 

  

 

[Sin embargo, Brillito piensa que el traje de mayordomo del guerrero es muy atractivo.] 

 

  

 

Mi arma brillaba por sí  sola con deleite. Tal vez fue porque Brillito estaba feliz, pero el color 

brillante de la espada parecí a ma s exquisito. Y yo, el duen o de esa espada, me agache  mientras 

sostení a mi cabeza con dolor. 

 

  

 

No puedes dejar que un mayordomo se haga cargo de tu mente. 
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Aprete  los dientes. 

 

  

 

“De ninguna manera. ¡He trabajado demasiado para despejar las etapas hasta ahora! “ 

 

  

 

Estaba determinado. 

 

  

 

Incluso si hiciera te , no lo harí a como el personaje original. Use  una tetera que e l no usaba 

normalmente y saque  una taza de te  diferente a la habitual. Así , le di el te  al Interrogador Hereje. 

 

  

 

—Rey de la muerte.— 

 

  

 

El Interrogador Hereje tomo  unos sorbos e inclino  la cabeza. 

 

  

 

—Si.— 

 

  

 

—¡El te  sabe raro!— 

 

  

 

—¿Y que ?— 

 

  

 

—Si mis papilas gustativas funcionan correctamente, este sabor dudoso es sal, ¿verdad?— 
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—Así  es como sabe este te —. 

 

  

 

—Oho. En lugar de te , ¿no se parece ma s al agua salada? Si mides la salinidad, creo que se juzgara  

simplemente como agua salada, nada ma s y nada menos —. 

 

  

 

—Solo ca llate y bebe—. 

 

  

 

—¡Entendido! ¡Me callare  y bebere ! — 

 

  

 

El Interrogador Hereje sorbio  el te . 

 

  

 

—¡Gracias por el te ! ¡Estaba salado! — 

 

  

 

El Interrogador Hereje sonrio  ampliamente. Sip. Así  deberí an ser las cosas. Nuestro psico pata 

natural finalmente recupero  su inocencia. 

 

  

 

—Entonces, ¿que  crees que deberí amos hacer a partir de ahora?— 

 

  

 

—Tenemos que asegurarnos de que la villana y el prí ncipe Permanezcan juntos.— 

 

  

 

Suspire . 
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—O al menos aplastar la [lí nea de amor] entre la Sen orita de la Seda Dorada y el prí ncipe 

heredero. Apuntemos a uno de esos dos finales —. 

 

  

 

—¿Operacio n astuta furtiva...?— 

 

  

 

El Interrogador Hereje eligio  el nombre de la operacio n por su cuenta. 

 

  

 

Bueno, no importaba. Tambie n preferí  el segundo final. 

 

  

 

Nunca habí a tenido una cita antes, así  que no sabí a mucho, pero ... 

 

  

 

“¿No serí a mucho ma s fa cil romper algo que hacerlo?” 

 

  

 

Serí a difí cil emparejar al prí ncipe heredero y la Sen orita del Lirio Plateado, pero serí a fa cil que la 

Sen orita de la Seda Dorada rompiera con e l. 

 

  

 

En esta parte, el Interrogador Hereje y yo esta bamos 100% en la misma pa gina. 

 

  

 

—¡Para hacer eso, el amor del prí ncipe por la Sen orita de la Seda Dorada debe enfriarse! ¿Tienes 

algu n plan?— 

 

  

 

—Lo tengo—. 
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Me di cuenta de algo cuando estaba perdiendo la cabeza mientras preparaba te . Necesitamos 

tomar medidas especiales para esta etapa. 

 

  

 

“Hay una manera”. 

 

  

 

No solo reducirí a el afecto del prí ncipe por la protagonista, sino que tambie n serí a muy efectivo 

para permitirnos a los dos, especialmente a mí , mantener la conciencia. 

 

  

 

—¿Cua l es el plan?— 

 

  

 

—Al final, cuanto ma s actu as como [La Sen orita de la Seda Dorada] y cuanto ma s actu o como un 

[mayordomo], ma s inmersos estamos en los papeles—. 

 

  

 

Así  que volteando ese pensamiento ... 

 

  

 

—Entonces, ¿que  pasa si haces [algo que la Sen orita de la Seda Dorada nunca harí a] y [algo que el 

mayordomo nunca harí a]?— 

 

  

 

—La tasa de inmersio n de los personajes puede disminuir. Incluso si no cae, no subira . ¿Co mo 

suena eso?— 

 

  

 

Los ojos del Hereje Interrogador brillaron. 
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—……Oh. En efecto. Es un me todo simple pero bueno. ¡Como se esperaba del Rey de la muerte! 

¡Eres el Cazador que atraveso  el inflexible de cimo piso y despejo  el vige simo piso!— 

 

  

 

—Me halagas. Mmm. De todos modos, nuestra conclusio n es simple —. 

 

  

 

Moví  mi mano y active  una habilidad. 

 

  

 

—De ahora en adelante, seamos una [chica mala] y un [mayordomo malo]—. 

 

  

 

El Interrogador Hereje inclino  la cabeza. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

La reencarnacio n de los cien fantasmas activada. No tuve que traer muchos espí ritus como lo hice 

en las Cro nicas del Demonio Celestial. Solo necesita bamos un fantasma especí fico. 

 

  

 

Mi sombra se retorcio  y tomo  la forma de una persona. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Una cola de caballo en la nuca. 
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Ojos que eran ma s idiotas que los de cualquier otro ser del universo. 

 

  

 

—Oye…— 

 

  

 

El Emperador de las Llamas. Fue Yoo Sooha. 

 

  

 

Tan pronto como convoque  a Yoo Sooha, fruncio  el cen o. Su expresio n se arrugo  como un pan uelo 

de papel y abrio  la boca. 

 

  

 

—Joder, perro bastardo. ¿Que  me vas a obligar hacer esta vez? 

 

  

 

—Vamos, vamos que date callado. Ca llate.— 

 

  

 

—¡¡Mmph mmmpph !! ¡Mmppphhh! — 

 

  

 

No importa cua nto trato  de intimidarme, era un fantasma que no podí a desobedecer mis o rdenes. 

Yoo Sooha grito  como un rehe n cuya boca fue sellada por un terrorista, diciendo —¡Mmph! ¡Mmph! 

— y así . 

 

  

 

Ver la aparicio n del Emperador de las Llamas me levanto  el a nimo melanco lico. ¿Que  puedo decir? 

Se sintio  un poco como cerrar la tapa de un bote de basura. El polvo de mi corazo n se limpio  

refrescantemente. El Emperador de las Llamas. Era como el cubo de basura dentro de una 

aspiradora. 
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—Interrogador Hereje—. 

 

  

 

—¡Sí , Rey de la Muerte!— 

 

  

 

—Mira ndote, tu apariencia exterior se parece demasiado a la de un estudiante modelo—. 

 

  

 

Puse una expresio n severa. 

 

  

 

—Tus gestos y tus acciones se sienten muy puros. Sin embargo, si realmente quieres convertirte en 

una [chica mala], no puedes continuar en tu estado actual. Sera  imposible —. 

 

  

 

—Ah.— 

 

  

 

La cara del Interrogador Hereje se animo . 

 

  

 

—¡Si hay algo que me falta, por favor aví same! ¡Aprendere ! — 

 

  

 

—Sí , y te ensen ara n. Es una sesio n de tutorí a individualizada de u ltimo minuto —. 

 

  

 

Lentamente mire  a Yoo Sooha. 
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—El mejor tutor te ensen ara  co mo ser una mala persona—. 

 

  

 

—Aja . ¡Estoy deseando que llegue!— 

 

  

 

—¡¡Mmph—, mmph !! Mmm mmph! — 

 

  

 

El Interrogador Hereje se rio  alegremente como un cachorro. Yoo Sooha fruncio  el cen o como una 

perro. Entre el cachorro y el perro, asentí  con seriedad. 

 

  

 

—Ahora. Seamos malos —. 

 

  

 

Al dí a siguiente, la Academia Sormwyn explotarí a. 
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CAPITULO 93 
Desplomarse (3) 
 

  

 

5. 

 

  

 

 

Tropo 3 de fantasí a roma ntica. 

 

  

 

『¿Quieres desarrollar el amor entre dos personas? Primero, haz que se odien entre sí . 』  

 

  

 

『El odio es un rayo. El amor es un trueno. Despue s de ser cegado por el rayo del odio, comienza a 

sonar el trueno del amor. 』  

 

  

 

6. 

 

  

 

—¿Esta s bien?— 
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Estaba en la ruta a la Academia Sormwyn. 

 

  

 

—Sí , dormí  profundamente. ¿Y tu  dormiste bien?— 

 

  

 

—Afortunadamente, sí . Quiza s tuve un buen suen o; Me siento renovado. Voy a comer dos tostadas 

esta man ana —. 

 

  

 

—Oh, quiero escuchar que  tipo de suen o fue. ¿Deberí amos comer juntos? — 

 

  

 

—¡Oh, que  gran idea!— 

 

  

 

—Huhu—. 

 

  

 

Los estudiantes sonrieron y se saludaron de una manera pintoresca y anticuada. En el camino con 

flores de magnolia blanca, —oh vaya— y —huhu— fluyeron suavemente de sus labios. 

 

  

 

  

 

Paz. Serenidad. 

 

  

 

Incluso los pajaritos reunidos y cantando uno al lado del otro, no podrí a ser ma s pací ficos que esto, 

ni un jardí n de flores en plena floracio n podrí a ser ma s sereno. La mera visio n de esta escena 

purifica  la mente de alguien. Era un momento que brillaba como un diamante. 
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—Ah, Sen orita de la Seda Dorada. ¿Esta  bien?— 

 

  

 

Pero los diamantes eran solo carbo n refinado. 

 

  

 

Si uno lo encendiera, arderí a muy bien. 

 

  

 

—¡No! ¡No estoy nada bien! — 

 

  

 

—Ah.— 

 

  

 

El Interrogador Hereje sonrio  a la joven que lo saludo . 

 

  

 

—¡No hay forma de que pueda estar tranquilo! Unos idiotas asesinos me atacaron anoche y casi 

me matan. Es tan injusto que no pude dormir y me preguntas si estoy bien. ¿Tienes algu n 

sentido?— 

 

  

 

—¿Disculpeme?— 

 

  

 

—No, no saber pensar en absoluto. Si pensaras, nunca le preguntarí as “¿Esta s bien?” A alguien que 

casi muere. Ahaha. ¡Lo que necesita estar bien no soy yo, sino tu cabeza! ¿Esta  bien tu cabeza? ¿Tu 

cra neo es bien y seguro? ¿Co mo esta  tu cerebro?— 
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—Ahh… ¿Sí ? ¿Perdo neme?— 

 

  

 

—¡Ahh! Tu cabeza descansaba tanto que tu boca se torcio . Esta  bien. ¡Entiendo! Una mente sana 

vive en un cuerpo sano. Tienes la cabeza arruinada, ¿entonces tu mente esta  en buena forma? 

Vamos, ve a la enfermerí a. En otras palabras, ¡sal de mi vista! — 

 

  

 

—... Ah... ¿Aaah ...?— 

 

  

 

Tambaleo. 

 

  

 

La Sen orita se tambaleo  y se desmayo . Si su sirviente no la hubiera atrapado, habrí a ido rodando 

hasta la escuela. Los estudiantes, que se habí an saludado buenos dí as como de costumbre, 

gritaron. 

 

  

 

—¡Sen orita de la Orquí dea Blanca! ¡¿Esta  bien?!— 

 

  

 

—¡Dios mí o! Su tez es demasiado blanca ... — 

 

  

 

—¡Alguien, llame a la enfermera!— 

 

  

 

—¡Respira! ¡¿Puedes oí r mi voz?! ¡Tiene que respirar! — 

 

  

 

—¡Sen ora de la Seda Dorada! ¡¿Que  le acaba de decir ...?! — 
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Un clamor. 

 

  

 

Los pajaritos que cantaban pací ficamente  se fueron volando y una bomba exploto  en lo alto del 

sereno jardí n de tulipanes. El diamante estaba ardiendo. Las jo venes nobles que socrireron 

ha bilmente a su compan era desmayada, pero no pudieron ocultar su sorpresa. 

 

  

 

El Interrogador Hereje sonrio . 

 

  

 

—¿Cual es el problema? Me pregunto  sin sentido si estaba bien, y yo le pregunte  si su cabeza 

estaba bien —. 

 

  

 

Una joven cercana abrio  la boca. 

 

  

 

—¿Su c-cabeza … esta  bien ...?— 

 

  

 

—Ah. Tu cabello es rojo. ¡Que  rojo tan genial! ¿Podrí a ser que tu cra neo se rompio  y tu cerebro 

tiene una pequen a fuga? Aja  Si es así , esta s poniendo tu ya desafortunada inteligencia en riesgo de 

una mayor pe rdida. ¡Vamos, reco gelo y vuelve a ponerlo! — 

 

  

 

—... Haa …— 

 

  

 

Tambaleo. 
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—¡¿Sen orita?!— 

 

  

 

—¡Kyaa! ¡¡Sen ora de la Flor de ciruelo!! — 

 

  

 

—¡¿Por que  la enfermera au n no esta  aquí  ?!— 

 

  

 

—¡Esa ladrona de sueldos!— 

 

  

 

—¡Que alguien traiga agua!— 

 

  

 

—¡Seguridad! ¡Seguridad!— 

 

  

 

Habí a llegado el caos. Fue realmente una escena del Apocalipsis. El libro Apocalipsis au n no habí a 

sido destruido, pero la ruta a la Academia Sormwyn se estaba quemando hasta los cimientos por la 

emocio n. 

 

  

 

—Ahaha—. 

 

  

 

El Interrogador Hereje, que tení a un radio de 20 metros de espacio para e l solo, sonrio  con un 

rostro que no mostraba un solo indicio de maldad. Sin embargo, tení a cí rculos oscuros debajo de 

los ojos debido al entrenamiento de actitud que habí a recibido durante la noche. 
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—¡Rey de la Muerte, eres el mejor! ¡Mi inmersio n no aumento  en absoluto! — 

 

  

 

Tambie n fue el mejor. 

 

  

 

El efecto de la tutorí a personalizada del Emperador de las Llamas era genial. 

 

  

 

—¡En el futuro, seguire  confiando plenamente en ti! ¡Despue s de todo, los planes del Rey de la 

Muerte son confiables!— 

 

  

 

Me incline  en un a ngulo apropiado para un mayordomo. 

 

  

 

—Gracias por los cumplidos, milady—. 

 

  

 

—¡Eres un millo n de veces bienvenido! Pero, ¿pisar mi pie es otra forma de evitar que aumente la 

tasa de inmersio n? Me duele un poco el dedo gordo del pie —. 

 

  

 

—No puedo evitar actuar como un mal mayordomo. Por favor, resiste —. 

 

  

 

—¡Entiendo!— 

 

  

 

Esta man ana, un total de 14 mujeres ingresaron a la enfermerí a de la academia. 
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El incidente en el camino frente al dormitorio de mujeres se extendio  ra pidamente a toda la 

escuela. 

 

  

 

Fue conocido como el incidente de [¿Tu  cabeza esta  bien?]. 

 

  

 

7. 

 

  

 

Restaurante, edificio principal, jardí n. 

 

  

 

Dondequiera que fueran, los estudiantes chismorreaban sobre el incidente. 

 

  

 

『La Sen orita de la Seda Dorada se ha vuelto loca』  

 

  

 

『Ella ha cambiado desde que fue atacada ayer.』  

 

  

 

『Ella esta  poseí da por el demonio.』  

 

  

 

『Dos Sen oritas y un caballero fueron valientemente a investigar los rumores sospechosos y 

revelar la verdad, pero au n no han regresado』  

 

  

 

『¿No es ma s atractiva ahora?』  
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『Entonces, ¿quie n ordeno  su asesinato?』  

 

  

 

『El club no oficial de Sormwyn, 'Las hermanas mayores' Fan asosiacio n (AOSFA) da la bienvenida 

a los cambios actuales. Instamos a los estudiantes de Sormwyn a que cambien sus percepciones. 

』  

 

  

 

『El mayordomo de la Sen orita de la Seda Dorada estaba mezclando su te  con sal. Muchos testigos 

lo vieron 』  

 

  

 

—Es peligroso.—  

 

  

 

—Asesinato—  

 

  

 

『Escuche  que el prí ncipe heredero se esta  encargando de manejarlo』  

 

  

 

『Se ha vuelto loca』  

 

  

 

—Me estoy volviendo loco.—  

 

  

 

『Una ingesta adecuada de sal es buena para su salud ... ¿Es la sal del te  negro para su bienestar?

』  

 

  

 

『Unnie de la seda dorada.』  
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Los rumores crecieron como una avalancha y se convirtieron en una historia de fantasmas. 

 

  

 

—¡Sen ora de la Seda Dorada! ¡Has insultado el honor de mi maestra! — 

 

  

 

Sin embargo, incluso si el rumor se volvio  exagerado, era cierto que 14 mujeres se habí an 

desmayado. Por supuesto, los sirvientes de estas Sen oritas estaban enojados. 

 

  

 

Incluso si no pudieran atacar a una Sen orita noble, podrí an pedirme, un subordinado como ellos, 

que me batiera en duelo. A la hora del almuerzo, sirvientes enojados se apresuraron a hacer fila 

para pelear conmigo. 

 

  

 

—No puedo quedarme quieto porque el honor de mi maestra y su familia ha sido dan ado. ¡Por 

favor, permí tanme enfrentarme en duelo con el mayordomo de la Sen orita! — 

 

  

 

—Hoho.— 

 

  

 

El Interrogador Hereje asintio . 

 

  

 

—¡Bueno! Todos, resue lvanlo amablemente entre ustedes—. 

 

  

 

—Un momento.— 
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En secreto pise  el pie del Interrogador Hereje. El Interrogador Hereje hizo una mueca de dolor. 

 

  

 

—¿Pasa algol?— 

 

  

 

—Una vez que decidas actuar, tienes que continuar con tu imagen de chica mala hasta el final. No 

acepte lo que otros dicen de inmediato. Eso parece demasiado obediente —. 

 

  

 

—Ah, tienes razo n. Eso es cierto. Entonces, ¿co mo puedo ser malo?— 

 

  

 

—Haz lo que te diga—. 

 

  

 

Los susurros pasaron entre nosotros dos. Los criados que pedí an duelos nos miraron con cara de 

confusio n. Despue s de un tiempo, el Interrogador Hereje abrio  la boca con una cara como si 

tuviera una epifaní a. 

 

  

 

—¡Muy bien! Puedes batirte en duelo con mi sirviente si quieres —. 

 

  

 

—Ah, gracias por tu permiso. Entonces, aquí  mismo ...— 

 

  

 

—¡Pero! Si quieres pelear con e l, ¡pa game! — 

 

  

 

Los sirvientes parpadearon. 
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—¿…Perdo n?— 

 

  

 

—Quiero decir que tienes que pagar para conseguir lo que quieres—. 

 

  

 

El Interrogador Hereje se sento  en un banco del jardí n y cruzo  las piernas. Su rostro radiante era 

contundente. Si los nin os vieran al Interrogador Hereje ahora mismo, probablemente gritarí an 

automa ticamente: “¡Unnie! “ 

 

—Mi mayordomo pertenece a mi familia. Soy la u nica persona de mi familia que asiste a esta 

academia, así  que e l es mí o. ¿Que  pasa si mi posesio n se lastima durante un duelo? ¿Vas a ser 

responsable de eso? — 

 

  

 

—Uhh, uhhh ...— 

 

  

 

Los sirvientes de los nobles se quedaron estupefactos. ¿Querí a que la sobornaran para poder tener 

un duelo? ¿No era esto muy de matones? 

 

  

 

—Um, ¿cua nto deberí a pagarle?— 

 

  

 

—¡Tomare  5 monedas de oro!— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Aja —. 
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El Interrogador Hereje pronuncio  la u ltima lí nea que le ensen e . 

 

  

 

—Todos. No es el caso de que su lealtad a sus maestros valga menos de 5 piezas de oro, ¿verdad? 

— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Los sirvientes sacaron las monedas de oro una a una. Sentí  un poco de la stima mientras los 

miraba. Algunos de los sirvientes parecí an estar a punto de llorar. 

 

  

 

Sus rostros parecí an preocupados por si era honorable pagar para luchar por el honor de una 

Sen orita. Una cara que parecí a preguntar: “¿Es esto realmente lo correcto?“ 

 

  

 

Sin embargo, no habí a vuelta atra s. Una vez que algunos sirvientes comenzaron a pagar, los dema s 

tuvieron que unirse. 

 

  

 

—A-aquí  esta . Sen orita.— 

 

  

 

—¡Bueno!— 

 

  

 

—Yo tambie n lo tengo…— 
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—Sip. ¡Gracias por su patrocinio!— 

 

  

 

—Por favor Disculpeme. Solo tengo monedas de plata. ¿Lo aceptarí a en pequen as cantidades ...? — 

 

  

 

—¡Lo aceptare  todo!— 

 

  

 

El Interrogador Hereje estafo  a los frugales sirvientes. La dignidad de la sen orita a la que se le dio 

un epí teto del emperador quedo  enterrada bajo el tintineo de las monedas sin dejar rastro. 

 

  

 

Los seguidores se asemejan a sus amos. 

 

  

 

—Hm.— 

 

  

 

Me partí  el cuello de arriba abajo, de izquierda a derecha, como un ga ngster. 

 

  

 

Habí a ma s de diez criados mira ndome con torpeza. 

 

  

 

—De jame preguntarte esto, por si acaso—. 

 

  

 

—¿Q-que  es?— 
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Levante  la espada sagrada, con vaina y todo. 

 

  

 

—Entre los que esta n aquí , ¿alguien ha pasado hambre durante ma s de una semana?— 

 

  

 

Los emocionantes sonidos de una paliza sonaron en el jardí n. Derribe  a los sirvientes uno tras 

otro, sintie ndome como un baterista. Los  sacudí  y golpee como si fueran ropa polvorienta. 

 

  

 

—¡Ack!— 

 

  

 

—¡¿Huk, keuk ?!— 

 

  

 

Innumerables estudiantes vieron como los sirvientes gritaban. Mirando a mi alrededor, vi que los 

estudiantes me miraban consternados. Detra s de mí , el Hereje Interrogador hizo rodar las 

monedas en sus manos y tarareo . 

 

  

 

Gritos, jadeos y tintineo de monedas. 

 

  

 

Las tres melodí as formaron una perfecta trinidad. 

 

  

 

—Sy…— 

 

  

 

En ese momento, alguien se apresuro  a entrar entre los estudiantes que miraban. 
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—¡Sylvia! ¡¿De que  demonios se trata esto ?! — 

 

  

 

Fue el hombre del que se podrí a decir que es el ramen de este Apocalipsis: el prí ncipe heredero. 

 

  

 

El ramen rubio estaba extremadamente nervioso. Mi corazo n se sintio  satisfecho cuando vi su cara 

hinchada. Devolví amos la vergu enza que sentimos por e l anoche. 

 

  

 

—Escuche  rumores de que de repente te has vuelto extran a, pero como siempre, pense  que eran 

chismes maliciosos. Pero ahora, contra nuestros compan eros de clase … ¡Tu !— 

 

  

 

El prí ncipe me miro , murmurando ra pidamente. Bien. Para ser una sopa de ramen servida con 

arroz, sus ojos eran bastante feroces. 

 

  

 

—¡¿Que  esta s haciendo?! Cuando su amo esta  cansado, es responsabilidad del sirviente detenerlo 

y ayudarlo a recuperarse con todo su poder. ¡Eres un mayordomo de tercera categorí a y esta s 

completamente descalificado para ser sirviente! ¡Esta s descalificado! — 

 

  

 

—Le pido disculpas, Su Alteza—. 

 

  

 

Puse la espada sagrada en mi cintura e incline  mi cabeza. 

 

  

 

—Este sirviente no es juzgado por nadie ma s que por la joven. Si Sen ortia me evalu a como un 

mayordomo de tercera categorí a, eso es lo que soy, y si dice que estoy descalificado, renunciare . 

Pero hasta ese momento, seguire  siendo su fiel mayordomo —. 
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—Tu  …A pesar de causar todo este disturbio, descaradamente ...— 

 

  

 

El prí ncipe cerro  la boca y fruncio  los labios. Luego, nego  con la cabeza. ¿Penso  que era inu til 

hablar con un sirviente como yo? 

 

  

 

—Sylvia. ¿No te lo dije una y otra vez? No deberí as tener a un hombre así  como mayordomo. Hay 

varios eunucos criados con mucho cuidado en la casa imperial. Si le pregunto a Su Majestad, 

podra s tomar uno de los ma s competentes. ¡ bien! No necesitas preocuparte. Mi padre ya piensa 

bien de ti —. 

 

  

 

Wow. 

 

  

 

Los estudiantes de la audiencia exclamaron en voz baja. Aquí  y alla , tambie n se podí an ver jo venes 

que se enamoraron de esa mirada de adoracio n. Justo ahora, el prí ncipe expreso  su afecto de 

manera tan abierta. 

 

  

 

Las Sen oritas suspiraron con tristeza y susurraron entre ellas. 

 

  

 

—¿Que esta  sucediendo? La prometida de Su Alteza es la Sen orita del Lirio Plateado ...— 

 

  

 

—Pero eso fue un acuerdo antes de que nacieran, ¿verdad? Ha pasado mucho tiempo. Se ha dicho 

que el emperador se preocupa por la Sen orita de la Seda Dorada desde hace mucho tiempo, así  que 

tal vez ...— 
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—Ah, ¿que  serí a mejor?— 

 

  

 

Los ojos de las mujeres brillaron mientras hablaban sobre cua l serí a el mejor resultado. 

 

  

 

No hubo esca ndalo tan acalorado como el romance de la familia imperial. 

 

  

 

Si los diamantes de su propia casa se quemaran, morirí an de arrepentimiento, pero pagarí an mil 

de oro para ver arder el diamante ma s brillante de otro. 

 

  

 

—Sylvia, ¿que  piensas?— 

 

  

 

El prí ncipe se acerco  y agarro  la mun eca del Interrogador Hereje. 

 

  

 

—¿Podrí as aceptar mi ma s sincera solicitud?— 

 

  

 

El Interrogador Hereje miro  al prí ncipe. 

 

  

 

En este momento, yo tambie n estaba nervioso. 

 

  

 

¿Sera  ma s intenso el amor de la [protagonista femenina], la Sen orita de la Seda Dorada? ¿O serí a 

ma s fuerte el ego del interrogador hereje que interpreta a la [chica mala]? Hice todo lo posible 

para fortalecer a este u ltimo, pero al final, fue el Interrogador Hereje quien tuvo que luchar en su 

mente. 
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Podemos perder el partido. 

 

  

 

—...Su Alteza.— 

 

  

 

El Interrogador Hereje abrio  lentamente la boca. 

 

  

 

—¿Que  perfume usaste hoy?— 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Lamento decirte esto, pero me huele un poco extran o—. 

 

  

 

Una brillante sonrisa se extendio  por el rostro del Interrogador Hereje. 

 

  

 

Woosh. 

 

  

 

El Hereje Interrogador suavemente saco  su mun eca del agarre del prí ncipe, luego saco  un abanico 

y lo abrio . Por encima del Abanico, sus ojos se entrecerraron en una sonrisa. 

 

  

 

—¿Descubriste quie n estaba detra s de los asesinos que me atacaron ayer?— 
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—Ah, no ... La investigacio n au n esta  en curso—. 

 

  

 

—Si no hubiera tenido a mi mayordomo a mi lado anoche, ¡me habrí a lastimado! Si Su Alteza esta  

pensando en mí , le pido que respete a mi mayordomo tanto como sea posible. ¿No protegio  el 

prestigio de la academia protegiendo mi vida? — 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Su Alteza. ¡Confí o ma s en mi mayordomo! — 

 

  

 

En ese momento, el ramen hirvio  en la cara del prí ncipe. 

 

  

 

Y el Interrogador Hereje se rio  con su abanico bien abierto. 

 

  

 

—¡Oh-hohohoho!— 

 

  

 

Fue la risa ma s roma ntica del mundo. 
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CAPITULO 94 
Villano (1) 
 

  

 

  

 

  

 

1. 

 

  

 

¿Hay alguien que piense en ti tanto como yo? 

 

  

 

¿Hay alguien que se preocupe por ti tanto como yo? 

 

  

 

¿Alguna vez has visto a alguien mirarte con ojos ma s desesperados que los mí os? 

 

  

 

¿Alguna vez has sentido un toque ma s suave que mis manos? 
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No hay nadie. No habrí a habido nadie. 

 

  

 

No lo permitirí a. 

 

  

 

2. 

 

  

 

—¡Oh-hohohoho!— 

 

  

 

Un estallido de risas roma nticas resono  en el jardí n. 

 

  

 

El prí ncipe, cuya genuina su plica fue recibida con risas, parecí a que estaba a punto de llorar. 

 

  

 

—¿Sy-Sylvia ...?— 

 

  

 

—¡Ohohoho! ¿Que  pasa, alteza? 

 

  

 

—¿No es tu risa un poco artificial? Por supuesto, tu voz es como la de un pajarito. No importa 

co mo chirrí es, es mu sica para mis oí dos. Au n así , si piensas en mantener la apariencia de nobleza 

... — 

 

  

 

—¡Oh-hohohoho! ¡Estoy muy satisfecha con esta risa! — 
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—¿E-es así ?— murmuro  el prí ncipe, tartamudeando. —Ya veo… Así  es como es…. No. No. 

Escucha ndolo con atencio n, parece estar bien. Um… Mmm. ¡Sí ! Esta  bien. ¡Esta  totalmente bien! 

Eres tan hermosa. Descubrí  otro punto encantador sobre ti hoy —. 

 

  

 

Oi. Mira esta cabeza de ramen. 

 

  

 

¿Co mo no disminuyo  su amor por la Sen orita de la Seda Dorada incluso con esto? Todos los 

estudiantes a su alrededor lo miraban con ojos ligeramente frí os. 

 

  

 

–Zombi–. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong, que habí a estado callado despue s de entrar en el Apocalipsis, abrio  la boca. 

 

  

 

–Esta vez he estado observando tu juego en silencio. Estaba tratando de no interferir. Aunque ya no 

puedo ver esto. Es demasiado frustrante. Oye, ¿no estás malinterpretando algo?— 

 

  

 

“¿Un malentendido? ¿En qué me estoy equivocando?” 

 

  

 

—Crees que es más fácil romper el amor de alguien que crearlo.— 

 

  

 

“Sí”. 

 

  

 

—Lo siento, pero eso… depende del caso—. 
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Eso fue lo que dijo Bae Hu-ryeong. Tení a la expresio n de un gorila de montan a, el prí ncipe de la 

jungla, de repente parecí a estar atrapado dentro de un zoolo gico. 

 

  

 

“¿Depende del caso?” 

 

  

 

—Sí . Exudas totalmente el aura de alguien que nunca ha tenido citas, pero las 

personas enamoradas tienen formas de amor ligeramente diferentes. Hay un tipo de amor que no se 

puede cortar, por mucho que intentes cortarlo. Me parece que el chico príncipe es …— 

 

  

 

El prí ncipe abrio  la boca antes de que Bae Hu-ryeong pudiera terminar su oracio n. 

 

  

 

  

 

—¡Sylvia! Realmente brillas de diversas formas, como un caleidoscopio. Si ayer había nieve en las 

ramas, el árbol ahora florece con ciruelos. Así es. ¿La risa de un humano está determinada por su 

nacimiento? ¿Qué ley prescribe la forma de reír de la nobleza? Yo también cambiaré mi forma de reír 

ahora. ¡Mwahahaha! — 

 

  

 

Ese loco ... 

 

  

 

Un du o fanta stico floto  hacia el cielo sobre el jardí n. 

 

  

 

—¡Ohoho!— 
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—¡Mwahaha!— 

 

  

 

—¡Oh-hohoho!— 

 

  

 

—¡Mwahahaha!— 

 

  

 

Fue el nacimiento de la pareja del siglo. 

 

  

 

Estaba sin palabras. 

 

  

 

“¿Q-qué diablos es el amor ...?” 

 

  

 

Me quede  impactado. 

 

  

 

—Nunca has tenido una cita antes. ¿Pensaste que un niño que nunca conoció el sentimiento del amor 

podría resolver esta retorcida relación?— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong chasqueo  la lengua. 

 

  

 

—hay personas que han tirado a la basura su país para verse bien frente al que aman. Fue una buena 

idea detener la inmersión actuando, pero no será suficiente para destruir el amor. Sí. A veces 

simplemente falta.— 
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¿Eh? De repente, Bae Hu-ryeong comenzo  a parecer un adulto. ¿Voy a tener un complejo de 

inferioridad porque he estado soltero? ¿Por este gorila de montan a? 

 

  

 

¿No es eso demasiado vergonzoso? 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Grifo. 

 

  

 

Me interpuse entre el prí ncipe heredero y el Interrogador Hereje. Como diciendo: —Mira aquí —, 

Naturalmente, el prí ncipe fruncio  el cen o cuando me vio. 

 

  

 

—Tu …— 

 

  

 

—La sen orita me ha dicho que es la que ma s confí a en mí —. 

 

  

 

Ahora. Veamos si tu amor puede resistir esto. 

 

  

 

—Su Alteza es un hombre noble. Soy de humilde nacimiento. Pero Su Majestad esta  lejos, mientras 

que yo siempre estoy al lado de mi sen orí a. La familia de mi ama es mi casa y la vida de mi ama es 

la vida a la que sirvo. Su Alteza.— 

 

  

 

Gritos de —¡Kyaa!— resono  en el jardí n. Las voces pertenecí an a las jo venes que nos miraban. 
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—No. Tú. Loco ... Oye. ¡Oye!— 

 

  

 

Bae Hu-ryeong grito  con urgencia. 

 

  

 

—¡Idiota! ¡Ah, este nin o virgen! ¡Realmente no conoces las reglas del amor! Ese tipo es el prí ncipe 

del imperio, ¡así  que tendra  mucho orgullo! Si dices eso, el prí ncipe se pondra  ma s Celoso …!— 

 

  

 

—¡ha!— 

 

  

 

El prí ncipe heredero rechino  los dientes. 

 

  

 

—Te consideras genial porque te quedas al lado de la Sen orita, con la excusa de ser mayordomo. 

Muy bien. ¡Entonces me ocupare  de Sylvia tambie n! Yo mismo cuidare  de Sylvia cuando este  en la 

academia, así  que puedes irte ahora —. 

 

  

 

Que . 

 

  

 

¡Es el prí ncipe heredero de esta nacio n! 

 

  

 

Puedes estar loco por el amor, pero ¿co mo podrí a ser a tal magnitud? 
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—¡Ohohohoho!— 

 

  

 

Sr. Interrogador Hereje. Por favor deja de reí r No puedo concentrarme 

 

  

 

—-¿Que  diablos es este alboroto ahora?— 

 

  

 

Fue cuando. El murmullo de los estudiantes ceso . 

 

  

 

En un momento muy breve. La conmocio n se detuvo por menos de un segundo. El silencio duro  

solo un segundo, pero fue suficiente. 

 

  

 

Los jo venes hijos e hijas de la nobleza inclinaron la cabeza y despejaron el camino. 

 

  

 

—...Sen orita del Lirio Plateado.— 

 

  

 

Solo el prí ncipe heredero la miro  con el cen o fruncido. 

 

  

 

Allí , caminaba la Sen orita con la luz de la luna en el cabello. 

 

  

 

3. 

 

  

 

—Pense  que pediste baja por enfermedad esta man ana—, dijo el prí ncipe. —Pense  que hoy 
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estarí as ausente de la escuela, pero ¿tu cuerpo se siente mejor de nuevo? Eh. El corazo n de la 

Sen orita parece ser bastante problema tico —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado no respondio  de inmediato. En cambio, miro  a nuestra audiencia, 

una por una. 

 

  

 

Retroceder. 

 

  

 

Cuando los miro  a los ojos, los estudiantes bajaron la mirada. Hasta ahora, los estudiantes se 

habí an entusiasmado con el esca ndalo de la familia imperial. Solo una vez que se congelaron, la 

Sen orita del Lirio Plateado separo  los labios. 

 

  

 

—Esta  bien,Pude tener una noche tranquila gracias a su preocupacio n —. 

 

  

 

—…¿Es eso así ? Eso es bueno. Dijiste estar enferma y te acuestas la mitad del an o, así  que un dí a 

como hoy debe ser precioso. El sol se siente agradable en este dí a de primavera, por lo que deberí a 

dar un paseo tranquilo —. 

 

  

 

Una expresio n frí a. 

 

  

 

[Dar un paseo] era lo mismo que decir: [Sal de este lugar]. El prí ncipe heredero estaba 

desesperadamente empalagoso con la Sen orita de la Seda Dorada, pero no era para nada amable 

con la Sen orita del Lirio Plateado. 
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Su frialdad era un poco extran a. 

 

  

 

“Incluso si él es de la familia imperial, no debería ser bueno tratar a alguien de la familia ducal con 

tanta dureza…” 

 

  

 

Sin embargo, la Sen orita del Lirio Plateado estaba tranquila. 

 

  

 

—Un paseo suena maravilloso. Los pe talos de magnolia caen cuando la brisa primaveral se vuelve 

un poco a spera. Me preocupa que si disfruto el paseo sola, las flores se sentira n solas —. 

 

  

 

A diferencia de la lucha de anoche por las palabras en el baile, la Sen orita del Lirio Plateado tení a 

una lengua afilada. 

 

  

 

—Su Alteza. No te dejes ensuciar en esta multitud clamorosa. ¿Te gustarí a acompan arme en un 

paseo en la comodidad de la primavera? — 

 

  

 

—Ha~, Por que  habrí a…— 

 

  

 

—Sen orita de la Seda Dorada—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado se dirigio  al Interrogador Hereje. 
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—Tambie n deberí an caminar juntos—. 

 

  

 

El prí ncipe cerro  la boca. 

 

  

 

Todos los ojos cercanos fueron atraí dos hacia el Interrogador Hereje. 

 

  

 

—Mmm.— 

 

  

 

El Interrogador Hereje agarro  su abanico y me miro . 

 

  

 

“¿Qué debo hacer, Rey de la Muerte?”es lo que me dijeron sus ojos. ¿Debo seguirlos? Sus ojos 

mostraron que aceptarí a totalmente mi decisio n. 

 

  

 

¿Estarí a bien? 

 

  

 

La Sen orita del Lirio de Plata y el Prí ncipe Heredero. Ambos eran peligrosos. El simple hecho de 

estar cerca de ellos profundiza nuestras inmersiones. El Inquisidor Hereje se acerco  ma s a la 

Sen orita de la Seda Dorada, y yo me acerque  al mayordomo. 

 

  

 

Era peligroso, pero nada se resolverí a si nos queda bamos quietos. 

 

  

 

— ¿...Cua l es tu tasa de inmersio n ahora?— 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
1050 

 

Susurre  con una voz que solo el Interrogador Hereje podrí a escuchar. 

 

  

 

—¿Se elevo ?— 

 

  

 

—Sí . Subio  un poco —. 

 

  

 

El Hereje Interrogador respondio  en un susurro: —Mi tasa de inmersio n es ahora del 17 por 

ciento. Aja , subio  un uno por ciento cuando el prí ncipe me hablo . Subio  otro uno por ciento cuando 

vi a la Sen orita del Lirio Plateado. En total, es un 2 por ciento ma s alto que ayer —. 

 

  

 

2%. 

 

  

 

En comparacio n con el increí ble aumento de la noche anterior, la velocidad de inmersio n 

definitivamente se habí a ralentizado. ¿Deberí amos correr el riesgo ahora y entrar en la guarida del 

tigre? Si no es ahora, ¿cua ndo serí a mejor? 

 

  

 

Me encontre  con los ojos del Interrogador Hereje. 

 

  

 

—¿Cua ndo llega la primavera?— 

 

  

 

El Interrogador Hereje sonrio  alegremente. 

 

  

 

—La magnolia cae, Rey de la Muerte—. 
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Bueno. 

 

  

 

Tome  una decisio n. 

 

  

 

—Esta  bien. Sigamos, Mi sen orita—. 

 

  

 

—Confí o en su juicio, mayordomo—. 

 

  

 

El Interrogador Hereje cerro  el abanico de un golpe. 

 

  

 

—¡Oh-hohoho! No puedo negarme cuando la Sen orita del Lirio Plateado sugirio  personalmente un 

paseo. ¡Acepto con mucho gusto su invitacio n! — 

 

  

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado fruncio  el cen o. Luego, se dio la vuelta ligeramente. 

 

  

 

—Sí gueme en silencio—. 

 

  

 

4. 
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El lugar al que nos condujo fue su propio alojamiento. La Sen orita del Lirio Plateado, cuya familia 

tení a un gran poder, no se quedo  en los dormitorios. Se quedo  y comio  en una villa separada. 

 

  

 

—¿Aquí  es donde vienes a [caminar]?— se quejo  el prí ncipe, que se habí a visto medio obligado a 

seguirla. 

 

  

 

El alojamiento de la Sen orita del Lirio Plateado era ma s elegante que el de los otros estudiantes, 

pero eso era todo. El prí ncipe fue alguien criado en el palacio imperial. No parecí a impresionado 

por el lujo. 

 

  

 

—¿Cree que harí a eso?— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado siguio  caminando, indiferente a sus palabras. Tac tac. Los zapatos de 

la Sen orita hací an ruido cada vez que llegaban al pasillo. 

 

  

 

—La caminata era una excusa—. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Habí a muchos ojos en el jardí n. No podrí a decirte la verdad así . Esto debe permanecer en 

secreto —. 

 

  

 

—¿... secreto?— 
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—Sí .— 

 

  

 

Tac 

 

  

 

—Se trata de los asesinos que se atrevieron a invadir la cuna de la nobleza. Su Alteza. Hablar 

precipitadamente puede agitar al pu blico —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El prí ncipe mantuvo la boca cerrada. 

 

  

 

De mis deducciones, el prí ncipe fue quien contrato  a los asesinos. Tal vez fue solo su aire, pero el 

tono de la Sen orita de la Plata LIly parecí a decir [ya se  lo que hiciste]. 

 

  

 

—¿...Quieres decir que atrapaste al culpable? Incluso yo no lo he hecho todaví a con mi 

investigacio n. ¿Como pudiste?— 

 

  

 

—El mayordomo de la Sen orita de la Seda Dorada me dio una pista—. 

 

  

 

Tac. 

 

  

 

—Anoche, eche  a la Sen orita ya su sirviente del baile. Habí a estado exagerando. Sin embargo, solo 

ordene  que se los llevaran, no que los encerraran en ningu n lado. Parece que algunos de mis 

subordinados tení an malas intenciones —. 
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La villa de la hija del duque tení a una escalera que conducí a al so tano. De pie frente a e l, la Sen orita 

del Lirio Plateado nos miro . 

 

  

 

Su rostro era inexpresivo. 

 

  

 

—¿Bajamos, alteza?— 

 

  

 

—… No veo a los sirvientes. Que  extran o. ¿Ado nde fueron los sirvientes del ducado? 

 

  

 

—¿Esta s preocupado? Supongo que debes estarlo. Yo me adelanteare —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado bajo  las escaleras sin responder a la pregunta del prí ncipe. El 

chasquido de sus pasos se filtro  por el so tano. Tac Tac…. Pronto, la oscuridad de las escaleras 

enterro  a la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

El prí ncipe trago  saliva y empezo  a bajar las escaleras. 

 

  

 

El Interrogador Hereje y yo tambie n los seguimos. 

 

  

 

Algo se espeso  en el aire mientras baja bamos las escaleras. Era algo a lo que mi nariz y mi vida se 

habí an estado acostumbrando. El olor a sangre. El Interrogador Hereje y yo no esta bamos 

nerviosos, pero los hombros del prí ncipe delante de nosotros se estremecieron. 
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—-Me disculpo por traerla a un lugar tan miserable, Su Alteza.— 

 

  

 

En el so tano, tres humanos estaban atados en sillas. 

 

  

 

Los tres eran criados del ducado a quienes vi anoche, y ... 

 

  

 

—Estas son las personas detra s de los asesinos que atacaron a la Sen orita de la Seda Dorada—. 

 

  

 

Los tres estaban empapados en sangre. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Las manos del prí ncipe temblaron. 

 

  

 

Incluso yo fruncí  un poco el cen o. Los u nicos cuyas expresiones no cambiaron despue s de 

descender las escaleras fueron el Interrogador Hereje y la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

Era comprensible por que  el Interrogador Hereje no se vio afectado. Era el maestro del gremio del 

Templo de los Diez Mil, que llevo  a cabo innumerables torturas e interrogatorios en la Torre. 

 

  

 

Sin embargo, la otra persona era solo la hija de un duque. Ella se parecí a a la luz de la luna. 

Tambalea ndose y balancea ndose como si fuera a caer en cualquier momento, parecí a fra gil. Esa 
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chica se quedo  aquí  como si estuviera muy familiarizada con este tipo de lugares. 

 

  

 

—Este es el resultado de la investigacio n que hice durante la noche—. 

 

  

 

Entonces, lo recorde . 

 

  

 

—Resulto  que lo habí an hecho por venganza personal—. 

 

  

 

La Sen orita frente a mí  era la persona que destruirí a el mundo. 

 

  

 

—¿Venganza…personal?— 

 

  

 

—Sí . ¿Le gustarí a saberlo? — 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado agarro  a un sirviente por el cabello. —¡Aghh!— El sirviente abrio  los 

ojos en agoní a. ¿No podrí a abrir su ojo derecho? Nos miro  con solo su ojo izquierdo. 

 

  

 

—Su Alteza el Prí ncipe nos ha honrado con una visita. Muestra respeto.— 

 

  

 

—Mi sen orita, euk ...Mi sen ori....— 

 

  

 

—Tu  y sus colegas ordenaron un asesinato. El objetivo era la Sen orita de la Seda Dorada. Explí cale 
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al prí ncipe por que  intentaste matar a la Sen orita —. 

 

  

 

—Sen o ... sen orita ...— 

 

  

 

—Si dices la verdad, tu familia saldra  ilesa—. 

 

  

 

E sta persona. 

 

  

 

—L-la Sen orita de la Seda Dorada… La hija de un humilde baro n de las afueras no conoce su lugar, 

y se atreve a perseguir al prí ncipe heredero … M-mI  sen orita es la prometida legí tima de Su 

Alteza… Así  es, ella es su novia. El acuerdo se hizo hace mucho tiempo —. 

 

  

 

Ella era peligrosa. 

 

  

 

—Estaba frustrado … enojado con la hija del baro n, así  que… Detente, hice una tonterí a… me 

disculpo. Le pido disculpas, mi sen orita. Pido disculpas, Alteza ... — 

 

  

 

—¿Alguien te ordeno  contratar a un asesino?— 

 

  

 

—N-nadie. No hay nadie que mueva los hilos ... — 

 

  

 

Pero habí a. 
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—¿Esta s diciendo que fueron solo ustedes tres?— 

 

  

 

Este fue un testimonio falso. 

 

  

 

—Sí  ... Eso es, sen ora ... Eso es ...— 

 

  

 

Fue para proteger al prí ncipe. 

 

  

 

—¿Esta s seguro?— 

 

  

 

—No hay error ...— 

 

  

 

—Esta  bien. Ya veo.— 

 

  

 

Para proteger al prí ncipe de este paí s, la Sen orita del Lirio Plateado provoco  deliberadamente un 

[falso testimonio]. 

 

  

 

Debio  haberse asegurado de que los tres dirí an lo mismo, inventaron una coartada y manipularon 

perfectamente todas las pruebas. 

 

  

 

Estas personas nunca podrí an revelar el hecho de que eran [los agentes del prí ncipe]. 
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El acto del prí ncipe de confinarnos al Interrogador Hereje y a mí  en el almace n [entre bastidores]. 

 

  

 

Tambie n lo fue su intento de intervenir y [pretender ser un he roe] durante la crisis. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado estaba tratando de enterrar toda la verdad en el suelo. 

 

  

 

Por nada menos que el prí ncipe heredero. 

 

  

 

Para el hombre que se verí a ma s afectado si se revelara la verdad. 

 

  

 

—Su Alteza.— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado levanto  la cabeza y miro  al prí ncipe. 

 

  

 

—Por favor, castí galos—. 

 

  

 

El prí ncipe se estremecio . 

 

  

 

—¿Que  quieres decir con castigar ...?— 

 

  

 

—Estos son los hombres que intentaron matar a la Sen orita de la Seda Dorada, de quien Su Alteza 
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se preocupa. Son unos criminales que invadieron la cuna de la nobleza. Merecen ser castigados y tu  

puedes castigarlos. Su Alteza es actualmente la base de este paí s —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿Por que  dudas?— 

 

  

 

La Sen orita de la Sen orita de Plata pregunto : 

 

  

 

—¿Hay quiza s una verdad diferente en este caso de lo que he descubierto?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Les digo esto no como estudiante de la academia, sino como alguien que sera  vasallo de Su 

Alteza. Su Alteza,El cimiento del paí s. Si considera que mi investigacio n es insuficiente, imponga el 

castigo a otro. Como este asunto es serio, enviare  un aviso a los operativos especiales del 

emperador —. 

 

  

 

Los operativos especiales del emperador. 

 

  

 

Tan pronto como escuche  eso, se revivio  un recuerdo del “mayordomo”. 

 

  

 

Eran perros de caza bajo el control de una persona y no respondí an ante nadie ma s. Formados por 

los mejores espadachines y magos del imperio, se les otorgo  derechos absolutos sobre la 
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investigacio n independiente. 

 

  

 

La razo n por la que este prí ncipe pudo asumir el cargo de prí ncipe heredero fue porque se 

tragaron al ex prí ncipe heredero, que habí a sido corrupto. 

 

  

 

—Sin embargo, si esta  satisfecho con esta investigacio n, no hay necesidad de un trabajo tan 

problema tico—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado inclino  la espalda. 

 

  

 

En el piso del so tano, habí a una espada que parecí a haber sido preparada de antemano. 

 

  

 

—En este lugar, por favor castigue ...— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio de Plata se arremango  como si estuviera familiarizada con el movimiento. 

 

  

 

Ambos brazos tení an numerosas cicatrices marcando su piel. 

 

  

 

——La que no manejo  adecuadamente a los sirvientes de su familia—— 

 

  

 

Las heridas de pun aladas, cortes, aran azos, tirones, azotes y torturas ocuparon espacio en cada 

parte de sus brazos, que originalmente eran tan blancos como lirios. No, no fueron solo los dos 

brazos. Al ver la larga abolladura en su hombro que parecí a como si un gusano se hubiera cavado, 

supe que todo su cuerpo debí a estar cubierto de cicatrices. 
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La Sen orita del Lirio Plateado, con la cabeza gacha, susurro . 

 

  

 

——Por favor, castí game.— 

 

  

 

El lirio plateado. 

 

  

 

La joven villana de este mundo. 

 

  

 

—Como siempre, cargare  con el pecado—. 

 

  

 

El prí ncipe heredero temblo . 
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CAPITULO 95 
Villano (2) 

 

  

 

…Mi amada hija. 

 

  

 

… No esperes nada. 

 

  

 

… No esperes nada en absoluto. 

 

  

 

… No esperes cosas, y no cuentes con cosas. Ese es el secreto de la vida. 

 

  

 

… Cada vez que te dices a ti mismo, “Quiza s esta vez”, el mundo te respondera  en susurros, “Esta 

vez, seguro”. Ser engan ada una vez es una experiencia y ser engan ada dos veces es una tragedia. 

Pero ser engan ada tres veces es una farsa. 
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… Mi querida hija, eres una noble. Tenga cuidado y no permitas que tu vida se convierta en la 

broma de otra persona. No dejes que tengan tres oportunidades. 

 

  

 

…Dos. Solo dos heridas son suficientes para recordarlas para siempre. Esos reyes de la antigu edad 

establecieron memoriales por su muerte mientras au n estaban vivos. No repitas la necedad de 

construir monumentos en el desierto. 

 

  

 

… Pero si au n quieres dejarle algo al mundo, hija mí a, recuerda. No le esta s prestando la vida a 

nadie. No intentes ser el deudor de alguien. Dar sin la intencio n de recuperarlo en primer lugar. Da 

todo. 

 

  

 

… Perdona a la gente por lanzar carnavales con tu cada ver. Dales tu cabello. Dales tus dedos. Dalo 

todo, sacrifica todo, desde tu pureza hasta tus ingenuas esperanzas. Os deseara n con avidez a 

todos y disfrutara n de su banquete. 

 

  

 

… Así  que vete, y no dejes nada en este mundo. 

 

  

 

Cualquier cosa. 

 

  

 

Ese fue el testamento de su madre cuando murio . 

 

  

 

Su funeral fue una cremacio n. 

 

  

 

6. 
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El so tano estaba en silencio. 

 

  

 

—¿Pasa algo?— 

 

  

 

Solo estaba la voz tranquila de la sen orita del lirio plateado. El aire estaba frí o. Los sirvientes que 

fueron interrogados habí an derramado sangre, pero los charcos de sangre no calentaban en 

absoluto el so tano. 

 

  

 

—Por favor, castí game ra pidamente como  un  recordatorio de  El cimiento de este paí s—. 

 

  

 

—Jaja.— 

 

  

 

El prí ncipe rio  de bilmente. 

 

  

 

No, ¿podrí amos siquiera decir que fue una risa? La punta de su boca se levanto  levemente y 

temblo . Fue un espantoso intento de sonrisa. 

 

  

 

Giro  la cabeza como si estuviera escapando y nos miro  al Interrogador Hereje y a mí . Sus ojos 

preguntaron: [¿Que  piensan ustedes dos de esta situacio n absurda?]  

 

  

 

—Su Alteza.— 
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Pero no pudo escapar. La voz cortante de la Sen orita del Lirio de Plata corto  la mirada del prí ncipe. 

 

  

 

—¿Debo denunciar sus crí menes a los operativos especiales de Su Majestad?— 

 

  

 

El prí ncipe heredero vacilo . 

 

  

 

—¿Esta s tratando de seguir los pasos del anterior prí ncipe heredero?— 

 

  

 

—¿Esta s probando el alcance del perdo n de Su Majestad por ti?— 

 

  

 

Una amenaza. 

 

  

 

Su tono tranquilo no era grosero, pero la joven Sen orita del ducado, la Sen orita del Lirio Plateado, 

claramente le estaba haciendo pasar un mal rato al prí ncipe. 

 

  

 

Fue una amenaza efectiva. 

 

  

 

—Oh—. 

 

  

 

La mano del heredero imperial temblo . Temblando, agarro  la espada que la Sen orita le habí a 

ofrecido. Sin embargo, su determinacio n solo duro  hasta sostener la empun adura de la espada. No 

estaba lo suficientemente enojado como para blandir la espada. 
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—Sylvia ...— 

 

  

 

El prí ncipe, impotente, dejo  que la punta de la espada apuntara hacia abajo. Nos miro  sin 

comprender. ¿Querí a que uno de nosotros se adelantara y detuviera a la Sen orita del Lirio 

Plateado? 

 

  

 

—¡Que  buena resolucio n!— 

 

  

 

Sin embargo, el Interrogador Hereje se rio  alegremente. 

 

  

 

—Es genial co mo nos trajiste a nosotros dos adema s del prí ncipe heredero. Aja  Así  que todos los 

aquí  presentes se convertira n en [co mplices] y mantendra n la boca cerrada por sus ca lculos. Sera  

bueno para Su Alteza, ya que sus errores sera n encubiertos. ¡Y sera  bueno para mí  ya que la 

Sen orita del Lirio Plateado esta  siendo castigada! — 

 

  

 

—¿Sy-Silvia?— 

 

  

 

—El problema aquí  es que solo la sen orita no gana nada con esto—. 

 

  

 

Los ojos del Interrogador Hereje se curvaron como una luna creciente. 

 

  

 

  

 

—¿Recibe algu n beneficio al hacer las cosas de esta manera? Sen orita. Tres leales sirvientes del 

duque esta n muriendo. Incluso recibira s castigos corporales en nombre del prí ncipe. Tengo mucha 
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curiosidad sobre lo que esta s pensando —. 

 

  

 

—No se  de que  esta  hablando. Como dije, estos son los sirvientes de mi familia, y yo, como hija de 

esta familia, deberí a ser responsable de su error ... — 

 

  

 

—¡Aja , que  bonito! ¡Pero eso no es eficiente cuando se trata de un debate! Seamos honestos entre 

nosotros para tener una discusio n ma s fructí fera. ¿Por que  serí as castigado en nombre del 

prí ncipe? ¿Es este el “amor” de la Sen orita? 

 

  

 

El sonido de la respiracio n en el so tano. 

 

  

 

Las Sen oritas plateada y dorada se miraron fijamente por un momento. 

 

  

 

—Es solo lo que debo hacer para ser su su bdito, Sen orita de la Seda Dorada—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado respondio  con voz serena, sin siquiera mover las cejas. 

 

  

 

—Pensar en mi propio beneficio o costo es desleal. Quiza s le resulte difí cil de entender ya que su 

familia es del campo —. 

 

  

 

—En otras palabras, ¿no quieres algo a cambio?— 

 

  

 

—¿Quieres que te conteste? Dese por vencida. El que me entiendas o no, no influye en mi 

comportamiento —. 
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—Que  curioso ...— 

 

  

 

El Interrogador Hereje exhalo  como un suspiro. Fue difí cil para mí  adivinar de inmediato que  

querí a decir con eso. 

 

  

 

Pero una cosa era segura. La respuesta del Interrogador Hereje definitivamente no fue lo que el 

prí ncipe heredero esperaba. El Interrogador Hereje no tení a la intencio n de detener a la Sen orita 

del Lirio Plateado. El rostro del prí ncipe, que se habí a aferrado a su amor, estaba manchado de 

desesperacio n. 

 

  

 

—... Por favor espere un momento, mi sen orita.— 

 

  

 

Entonces, no tuve ma s remedio que abrir la boca. 

 

  

 

El Interrogador Hereje inclino  la cabeza y me miro . 

 

  

 

—¿Sí , mayordomo? ¿Que  es?— 

 

  

 

—Si esos sirvientes son realmente los culpables, entonces tambie n tienes derecho a vengarte. 

Serí a un error dejar el castigo u nicamente al prí ncipe —. 

 

  

 

Mi boca se sentí a rancia. Mi cabeza daba vueltas. Para superar este incidente polí tico 

ridí culamente complicado… me dedique  a pensar en [el mejor camino]. No dude  en utilizar los 
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conocimientos del mayordomo. 

 

  

 

[La inmersio n hacia el personaje se ha profundizado]. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 7%]. 

 

  

 

Mi lengua se seco  hasta quedar crujiente. Pero au n estaba bien, por ahora. 

 

  

 

—… Lo mismo es cierto para la Sen orita del Lirio Plateado. Fue traicionada por sus fieles 

sirvientes. Creo que esta es una razo n ma s que suficiente por la que ella merece castigar a estos 

hombres —.  

 

  

 

—Oh. ¿Así  que?— 

 

  

 

—Hay tres siervos que han pecado. Tambie n hay tres personas que tienen derecho a castigarlos —. 

 

  

 

Mire  a los sirvientes, atados en las sillas. 

 

  

 

—¿Que  pasa si cada persona castiga a un culpable cada uno?— 

 

  

 

Silencio. 
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—En cualquier caso, la Sen orita del Lirio Plateado desea convertirnos en co mplices. Por eso nos 

trajo aquí …. Y Su Alteza parece incapaz de llevar a cabo el castigo solo. Creo que sera  apropiado 

dividir el castigo en partes iguales —. 

 

  

 

Hubo un silencio durante un rato. 

 

  

 

—Mmm.— 

 

  

 

El Interrogador Hereje cerro  un ojo. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado fruncio  el cen o sin decir una palabra. 

 

  

 

La tez del prí ncipe heredero se ilumino  ra pidamente. 

 

  

 

—¡Correcto! El sirviente de Sylvia tiene razo n. La Sen orita del Lirio Plateado fue traicionada por 

sus subordinados. Sylvia fue atacada. ¡Y necesito respetar la ley! Dado que todos tienen sus propias 

razones, ¡serí a mejor que cada uno se ocupara de uno! — 

 

  

 

—Su Alteza. Un rey no debe compartir sus deberes con otros— 

 

  

 

—¡Callate— 
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El prí ncipe arrojo  nerviosamente la espada a la Sen orita del Lirio Plateado. ¡Thwap! La funda 

reboto  en la pierna de la Sen orita y cayo  al suelo. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado parecí a impasible, aunque debio  haber golpeado lo suficientemente 

fuerte como para magullar. 

 

  

 

  

 

—Si pasa algo, ¡ma talo! ¡Castí galo! ¡acabalo! ¡Eso es lo u nico que sabes decir! ¡¿De cua ntas 

personas crees que me he ocupado hasta ahora ?! — 

 

  

 

—Es el deber de quien dirigira  este imperio en el futuro—. 

 

  

 

—¡No soy un asesino! ¡No soy un asesino! Mujer rencorosa. ¡Que  malvada! Si quieres ver tanta 

sangre, ¡primero matas a alguien! — 

 

  

 

El prí ncipe resoplo  y la Sen orita del ducado lo miro  en silencio. El tiempo parecio  congelarse. 

 

  

 

El delgado hielo en el aire se rompio  cuando la Sen orita se inclino  lentamente. Ella levanto  la 

espada. Sus manos continuaron movie ndose. Su mano izquierda estaba sobre la funda y su mano 

derecha sobre la empun adura.  

 

  

 

Ha bilmente, la Sen orita del Lirio Plateado desenvaino  la espada. 
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—Su Alteza.— 

 

  

 

El color de la hoja se parecí a a su cabello. 

 

  

 

—Si es así , al menos dame una orden—. 

 

  

 

—¿O-orden?— 

 

  

 

—Si su Alteza. Ordene que los ejecute. ¿Por que  duda? ¿Olvidaste co mo ordenar? ¿Es porque 

quiere renunciar a su derecho a la soberaní a? 

 

  

 

El prí ncipe inhalo  profundamente. 

 

  

 

—Ma…-— 

 

  

 

Busco  a tientas la palabra. 

 

  

 

—Ma talo….— 

 

  

 

Sin embargo, la Sen orita del Lirio Plateado no fallo . 

 

  

 

Salpicaduras de sangre. 
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El aire en el so tano se partio , al igual que la carne ma s pesada. 

 

  

 

—Haa ...— 

 

  

 

Los hombros de la Sen orita del Lirio Plateado se sacudieron un poco como si estuviera suspirando. 

Eso fue todo. Despue s de quitarle la vida con un suspiro, la Sen orita del Lirio Plateado nos miro . 

 

  

 

—…— 

 

  

 

Sentí  algo siniestro. Mi corazo n palpitaba inquietantemente. 

 

  

 

Me di cuenta de lo que sentí a por la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

[La inmersio n hacia el personaje se ha profundizado]. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 8%]. 

 

  

 

Fue algo instintivo lo que me dijo que [esta persona algu n dí a se interpondra  en el camino de la 

Sen orita de la Seda Dorada]. 

 

  

 

Fue una compulsio n obsesiva tratar con la persona frente a mis ojos. 
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—Ahaha. ¡Te esta s volviendo cada vez ma s interesante para mí ! ¡Mm, muy bien! — 

 

  

 

Por eso mi í ndice de inmersio n aumentaba como loco. 

 

  

 

—Sera  problema tico dejar sola a la persona que intento  asesinarme. Por favor, dame la espada. Yo 

me ocupare  del segundo. Ahora, ¿me convertire  en co mplice?— 

 

  

 

¿A cua ntas personas ha matado el interrogador hereje hasta ahora? 

 

  

 

No lo sabí a, pero estaba muy claro que el Interrogador Hereje no era un aficionado en esto. 

 

  

 

Tan pronto como el Interrogador Hereje recibio  la espada, tarareo  y completo  la ejecucio n de un 

solo golpe. 

 

  

 

Ahora, quedaba un sirviente. 

 

  

 

—Ah ...— 

 

  

 

Solo quedaba una persona que necesitaba administrar el castigo. 
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El prí ncipe abrio  la boca y miro  al Hereje Interlocutor. No parecí a esperar que el Interrogador 

Hereje ejecutara  a alguien tan fa cilmente. 

 

  

 

—¡Ugh, eh ...!— 

 

  

 

Entonces sucedio  algo impactante, no, algo increí ble. El prí ncipe dio un paso atra s y trato  de huir. 

Antes de que la Sen orita del Lirio Plateado pudiera decir algo, el Inquisidor Hereje dijo: —¡Ah!— 

Mientras lo hací a, el prí ncipe se escapo . 

 

  

 

Nadie lo habí a esperado, por lo que el prí ncipe heredero casi logro  escapar. Sí . Si no hubiera 

bloqueado las escaleras del so tano detra s de ellos. 

 

  

 

—¡Q-que  impertinente! ¿El camino de quie n crees que esta s bloqueando, sirviente? 

 

  

 

—Tu .— 

 

  

 

Agarre  la mun eca del prí ncipe y la aprete  con fuerza. Intencionalmente aumente  mi fuerza. 

 

  

 

El prí ncipe trato  de sacudirme la mano, pero fallo . Dejo  escapar un grito bajo. En primer lugar, no 

podí a compararse conmigo en te rminos de fuerza de agarre. 

 

  

 

—¿A que  te refieres con… “¡Agh!”? ¡Sue ltame en este instante! — 
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—Ocurrio  por tu culpa, ¿no?— 

 

  

 

La voz que salio  de mi boca era frí a incluso para mis oí dos. No era mi voz habitual. 

 

  

 

—Esto no habrí a sucedido si no hubieras ordenado el intento de asesinato por capricho. Estabas 

tan loco por el amor que montaste un acto de secuestro. Bueno, a veces pueden pasar cosas así . 

¿Pero planeas ignorar tu responsabilidad solo porque esta s loco? — 

 

  

 

Fruncí  el cen o al prí ncipe. 

 

  

 

—Espera—. 

 

  

 

—E-espera ... ¿Que  se supone que ...?— 

 

  

 

—La espada. Sostenlo —. 

 

  

 

El prí ncipe se estremecio . 

 

  

 

[La inmersio n hacia el personaje se ha profundizado]. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 9%]. 
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La inmersio n aumento , pero eso no importo . En este momento, mis sentimientos eran los mismos 

que los del mayordomo. Ire  por este cobarde ante que escape. 

 

  

 

Agarre  la mun eca del prí ncipe y lo arrastre . Se resistio , esforza ndose por no dejarse arrastrar por 

mí . Sin embargo, ignore  sus intentos. 

 

  

 

—Soste n la empun adura de la espada—. 

 

  

 

—¡Uf, Tu… grosero…!¡Co mo te atreves…!— 

 

  

 

Como no querí a sostenerlo, lo obligue  a hacerlo. 

 

  

 

—Levanta la espada correctamente—. 

 

  

 

—¡De jame ir! ¡Te ordeno que me dejes ir! ¡¿Hay alguien ahí  ?! — 

 

  

 

Como no querí a levantar la espada, tuve que obligarlo a hacerlo. 

 

  

 

—Demuestra cua nto has dejado que otros carguen con la culpa hasta ahora. El trabajo sucio, el 

trabajo vulgar, las cosas que no querí as tocar. Debes haber entregado todos estos a la Sen orita del 

Lirio Plateado. Tu , que eres el prí ncipe de este paí s —. 

 

  

 

—¡Sy… Silvia! ¡Controla a tu mayordomo! ¡Por favor! ¡Sylvia! — 
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—Golpea con la espada—. 

 

  

 

La fuerza del brazo del prí ncipe era insignificante. Fue fa cil de supere. 

 

  

 

Entonces, lo supere . 

 

  

 

—Ah.— 

 

  

 

El olor a sangre en el so tano se hizo un poco ma s espeso. El cuerpo del sirviente, atado a la silla, se 

deslizo  hacia abajo. 

 

  

 

El prí ncipe miro  al frente de e l con una expresio n devastada. A sus pies, la Sen orita del Lirio 

Plateado doblo  lentamente las rodillas. El dobladillo de su falda se sumergio  en el charco de 

sangre, ponie ndose rojo. 

 

  

 

—A todos les agradara  que El cimiento del imperio haya mantenido el orden de nuestra nacio n, Su 

Alteza—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

El prí ncipe no respondio . Le dio la espalda sin una palabra. Esta vez, solte  sus manos. 
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—Por favor, mantenga su corazo n firme y continu e cumpliendo con un juicio justo en el futuro—. 

 

  

 

El prí ncipe subio  cansado las escaleras del so tano. tap, tap… Mientras tanto, la Sen orita del Lirio 

Plateado continuo  aconseja ndole. Su voz persistente reboto  en la espalda del prí ncipe y regreso  al 

so tano. 

 

  

 

—El destino de este paí s y su gente depende de la mentalidad de Su Alteza. Su alteza puede ser 

una sola persona, pero sus acciones no son solo suyas. Cada una de las acciones y decisiones de Su 

Alteza tiene una gran influencia en el imperio. Por favor.— 

 

  

 

El sonido de pasos se hizo de bil con la distancia y se corto . Seguimos mirando a la Sen orita del 

Lirio Plateado, que todaví a tení a la cabeza inclinada. 

 

  

 

—Vue lvase fuerte.— 

 

  

 

yo. 

 

  

 

Querí a entender a esta persona. 
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CAPITULO 96 
Villano (3) 

 

  

 

Era el tercer dí a desde que caí mos en el Apocalipsis. 

 

La Sen orita del Lirio Plateado estuvo ausente de la academia. 

 

  

 

—Dicen que esta  en la cama porque su cuerpo no esta  bien—. 

 

—Es eso así …— 

 

—Sí . Se enferma a menudo, así  que, es obvio que se enfermara despue s de interrogar a sus 

sirvientes durante toda la noche —. 

 

  

 

El Interrogador Hereje tomo  pequen os sorbos de te  negro (que contení a una gran cantidad de 

sodio, bueno para su salud). 

 

  

 

—¡La aptitud fí sica es la fuerza de la nacio n! Es difí cil lograr sus objetivos incluso si tiene una gran 

causa cuando su cuerpo esta  de bil. Mm, que vergu enza. La Sen orita del Lirio Plateado es una 

persona talentosa que puede derrocar el imperio ... — 



Recopilada por: Nightingale 

 
1082 

 

—Escuche  que el prí ncipe tambie n esta  ausente—. 

 

—Ahaha. Sí  Sí . Todo es gracias a ti, mayordomo. Tal vez recibio  demasiado impacto. Incluso podrí a 

solicitar un permiso de ausencia —. 

 

  

 

Esta bamos en una parte del jardí n, tomando el te  junto a las magnolias. Los otros estudiantes que 

pasaban por el jardí n se sobresaltaron al vernos. 

 

  

 

—¡Es la loca pareja amo-sirviente!— 

 

—¡La mujer traviesa!— 

 

—¡No puedes acercarte a ellos!— 

 

  

 

Las jo venes se levantaron los dobladillos de sus vestidos y los jo venes se subieron los dobladillos 

de los pantalones para huir. 

 

Gracias a esto, tuvimos el espacioso jardí n para nosotros solos.Que agradable. 

 

  

 

—Hereje Interrogador, acabas de llamarme [mayordomo], no [Rey de la Muerte]. Ten cuidado.— 

 

—¡Ah! Pido disculpas. Mi error. Es difí cil controlarme porque mi inmersio n es superior al 20 por 

ciento. ¡Oh, tambie n, este te  salado es sorprendentemente encantador! Otra taza por favor, 

mayordomo —. 

 

—Me llamaste mayordomo de nuevo ...— 

 

  

 

Suspire  y vertí  ma s te  en la taza de te  de la sen ora. 
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Splish. 

 

  

 

—Mhm—. 

 

  

 

Empece  a tararear. Despue s de asumir el papel de mayordomo, me di cuenta de que las ceremonias 

del te  eran bastante profundas. La forma en que el te  se vertí a de la tetera gota a gota y se 

acumulaba en la taza, la forma en que el lí quido ondulaba al verterse, era hermoso. Esta cultura 

realmente se adaptaba a la joven … 

 

[La inmersio n hacia el personaje se ha profundizado]. 

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 10%]. 

 

  

 

—¡¿Kyaah ?!— 

 

  

 

El Interrogador Hereje salto . 

 

  

 

—Mayordomo, ¿por que  de repente me arrojaste el te ? ¡Hace calor! ¡Definitivamente dan ara  mi 

delicado cabello! — 

 

—¡¿Que  quieres decir con [Kyaah]?! ¡Esa no es la forma en que normalmente gritas! ¿Tu cuerpo y 

tu corazo n se han vuelto uno con la Sen orita de Seda Dorada? Dime esto. ¡¿Cua ndo llega la 

primavera ?! — 

 

—Las magnolias se caen y el cabello del mayordomo tambie n se cae—. 

 

—¡Aaaack!— 

 

  

 

Hubo un momento en el que experimente  el horror de perder el cabello. 
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Nos calmamos y dejamos de pelear. Actue  como un verdadero sirviente y cepille  el cabello del 

Interrogador Hereje. 

 

El cabello del Hereje Interrogador habí a crecido un poco en los u ltimos dí as. ¿Fue el efecto de su 

te cnica de transformacio n sagrada? ¿O era porque se parecí a cada vez ma s a la Sen orita de la Seda 

Dorada? 

 

  

 

—Tus expresiones muestran muchas ma s emociones que antes, Interrogador Hereje—. 

 

  

 

Pase  mis dedos por su cabello dorado. Nunca habí a peinado a nadie ni habí a hecho que alguien me 

peinara el mí o, pero mis manos se moví an solas. 

 

  

 

—Solí as sonreí r todo el tiempo. De otra manera, era como si no estuvieras sonriendo en absoluto. 

En lugar de sonreí r porque eras feliz, parecí a que sonreí r era la expresio n predeterminada —. 

 

—Aja . ¿Soy diferente ahora? 

 

—Sí . Te has vuelto ma s emocional. ¿O deberí a decir ví vido? Ahora, siento que entiendo por que  

sonrí es cuando sonrí es. Ya sea que este s sonriendo porque esta s complacido o si lo esta s fingiendo 

—. 

 

—Ya veo. Tambie n soy consciente de eso. Rey de la Muerte, ¿crees que esto es algo bueno?— 

 

  

 

Silenciosamente mire  hacia la parte posterior de la cabeza del Hereje Interrogador. Era una cabeza 

pequen a. Con un cuerpo pequen o, Hombros pequen os, Brazos pequen os. Pense  en cua ntas 

personas debio  haber matado a pesar de su pequen o cuerpo. 

 

El interrogador hereje. 

 

Es de Europa, Bulgaria para ser especí fico, y un cazador de primera generacio n. 

 

Edad desconocida. 

 

Nu mero de asesinatos, desconocido. 
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—…Sí . Creo que es una buena tendencia —. 

 

  

 

Abrí  mi boca. 

 

  

 

—Honestamente, me preguntaba que  hacer contigo—. 

 

—¿Mm? ¿Que  quieres decir?— 

 

—Eres un asesino loco y psico pata—. 

 

  

 

Lentamente ate  la parte de atra s del cabello del Hereje Interrogador. Me recordo  a cuidar a mis 

hermanos menores en el orfanato. 

 

—Pero no podrí a matarte sin una razo n. El Gremio del Drago n Negro e incluso el Santo de la 

Espada, quienes odian a las personas como tu , te mantuvieron con vida. Lo que significa que hay 

una razo n para no matarte —. 

 

  

 

  

 

  

 

El Interrogador Hereje se rio . No parecio  sorprendido de escuchar que me preguntaba si deberí a 

matarlo. Ma s bien, parecí a encontrarlo divertido. 

 

  

 

—¡Un discernimiento preciso!— 

 

—¿Por que  matas gente?— 
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Finalmente hice la pregunta que tení a muchas ganas de hacer. 

 

  

 

—Puede que seas un psico pata, pero eres un psico pata que puede escuchar. Sabes entender a los 

dema s a tu manera. Entonces, ¿por que  asesinarlos? 

 

—Mmm.— 

 

  

 

El Interrogador Hereje se acaricio  la barbilla. Irradiaba una atmo sfera de pensamiento profundo. 

En la distancia, ma s alla  de los arbustos de flores en el jardí n, se oí a el suave sonido de las risas de 

los estudiantes. 

 

El Interrogador Hereje giro  la cabeza. Luego, comenzo  a susurrar para que solo yo lo escuchara. 

 

  

 

—En primer lugar, debo decirles que tengo mucho talento—. 

 

  

 

El Interrogador Hereje hizo algunos signos con las manos. 

 

  

 

—¡Te cnica sagrada, espí ritu oculto!— 

 

  

 

Uno de los guantes del interrogador hereje desaparecio . 

 

  

 

—Es una de las te cnicas sagradas que puedo usar. Puedo hacer que cualquier cosa, no importa lo 

que sea, desaparezca del mundo. Por supuesto, tambie n puedo usar esta te cnica para deshacerme 

de las pruebas y los cuerpos despue s de un asesinato —. 
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Sus dedos desnudos se agitaron en el aire. 

 

  

 

—Si una persona poderosa no mata a la gente, ¡no es porque sea una buena persona! Rey de la 

Muerte, simplemente les resulta molesto cubrir el cada ver y tienen miedo de ser descubiertos ma s 

tarde. ¡Pero no tengo que preocuparme por la molestia o el miedo! — 

 

—…— 

 

—La Torre realmente era confusa en la primera generacio n—. 

 

  

 

El rostro del Interrogador Hereje se ilumino . 

 

  

 

—El resurgimiento de la esclavitud. Discriminacio n racial y nacionalismo. Terrorismo. 

Manipulacio n. Genocidio. Incitacio n y fabricacio n. Conflictos ideolo gicos. Fue un poco como 

comprimir toda la historia humana y derretirla en la boca. La sensacio n de que [a este ritmo, todos 

moriremos] se extendio  a los pequen os y medianos sen ores de la guerra, los cinco gremios 

actuales —. 

 

  

 

El Drago n Negro. Sangryun. El Templo de los Diez mil. Chen Mu-mun. La Milicia Civil. 

 

  

 

—Los cinco reunidos—. 

 

  

 

El Interrogador Hereje hablo  como si estuviera recitando una epopeya. 

 

  

 

—¡El maestro del gremio del Drago n Negro hablo  primero!— 
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[Dejare  de lado las palabras inu tiles. Hagamos un pacto eterno de no agresio n.] 

 

  

 

—El Conde agrego  una condicio n—. 

 

  

 

[Garantice que Sangryun tendra  derechos exclusivos sobre los suministros del mundo exterior]. 

 

  

 

—¡Y agregue  esto!— 

 

  

 

[¡Quiero que cada gremio tenga su propio territorio exclusivo! ¡Esa es mi condicio n para cooperar 

con este encubrimiento!] 

 

  

 

—La Serpiente Venenosa se quejo —. 

 

  

 

[Bueno, los tipos ma s locos son los ma s confiables. Tsk, tsk. Es el fin del mundo, de verdad… Pero, 

¿por que  este cafe  es tan amargo? ¿Quie n me dio un cafe  que ni siquiera pedí ? Oi. Mira esto. 

¡¿Oye?!] 

 

  

 

—¡El Santo de la Espada organizo  las cosas!— 

 

  

 

[No dire , “hagan lo que tengas que hacer”. Yo dire : “Hagan lo que quieran hacer”. Esta noche, 

mataremos gente con nuestra propia conviccio n, nuestros juicios y nuestros me todos.] 

 

  

 

—Esa noche murieron 4.653 personas—. 
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La sonrisa del Interrogador Hereje todaví a era brillante. 

 

  

 

—La noche siguiente murieron 10.171 personas. Luego, la noche siguiente, 8.275 personas. Y la 

noche siguiente, 7,412 personas, y la noche siguiente, 23,781 —. 

 

  

 

Murieron. 

 

Murieron. 

 

Murieron. El Interrogador Hereje continuo  repitiendo ese estribillo.  

 

  

 

Despue s de un rato, felizmente dijo: —Y luego— 

 

  

 

El Interrogador Hereje dijo que el dí a llego  de repente. 

 

  

 

—Esa noche, nadie murio —. 

 

  

 

—Fue el final de una larga operacio n de limpieza—.Dijo que la Bruja del Drago n Negro, y lloro  esa 

noche. 

 

Y en cuanto al Santo de la Espada ... 

 

  

 

[Asumire  la responsabilidad y renunciare .] 
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El Santo de la Espada era el comandante de la Milicia Civil en ese momento. 

 

  

 

[Y nunca volvere  a hablar de esto. Permití  la masacre. Yo participe  en ella. Lo hice aunque sabí a 

que no deberí a haberlo hecho. Los despreciare  a todos por siempre. Y me odiare  a mí  mismo un 

poco ma s que eso.] 

 

  

 

Salio . 

 

  

 

Despue s de ese dí a, el puesto de comandante de la Milicia Civil quedo  perpetuamente vací o. 

 

  

 

—Desde entonces, Crusader ha estado a cargo de la Milicia Civil—. 

 

  

 

Crusader 

 

El vicelí der de la Milicia Civil. Crusader siempre se presentaba así  y siempre la habí an llamado así . 

 

  

 

—Crusader o lo lamento —. 

 

  

 

De repente recorde  la noche en que Crusader bloqueo  al Santo de la Espada junto con la 

Alquimista. ¿Era esta la razo n de la sutil tensio n entre Crusader y el Santo de la Espada? 

 

  

 

—¡Pero no me arrepiento! ¡Fue un sacrificio necesario! — 

 

  

 

El Interrogador Hereje sonrio . 
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—Pero, ¿tal vez porque estoy siendo sumergido en la Sen orita de seda Seda Dorada? Tuve un 

pensamiento extran o hace un momento —. 

 

—¿Cua l?— 

 

—Rey de la muerte. Creo que las cosas podrí an haber sido diferentes si estuvieras allí  —. 

 

—Que interesante. Nunca antes habí a sentido este estado de a nimo —. 

 

  

 

El Interrogador Hereje levanto  la cabeza. Dejo  de susurrar. En el cielo florecí an magnolias. 

 

  

 

—¿Ustedes siempre viven con este tipo de humor? Si tan solo hubiera hecho algo en ese entonces. 

Si esto sucedio  en ese momento. ¿Vagas, deambulas y vives entre estos pensamientos? — 

 

—Es asombroso.— 

 

  

 

Se lamento  el Interrogador Hereje. 

 

  

 

—Bueno,— dijo el Cazador en el quinto lugar con un suspiro. —Por eso la gente es tan hermosa y 

encantadora—. 

 

—Interrogador Hereje ...— 

 

—Si yo tambie n fuera como todos los dema s ...— 

 

  

 

El Interrogador Hereje dejo  de hablar por un momento. 
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—Mm—, E l continuo . —Mmm.— 

 

  

 

Y luego. 

 

  

 

—Es problema tico, mayordomo. Sigo deseando ma s y ma s permanecer en este mundo —. 

 

  

 

En el momento en que el Interrogador Hereje sonrio , escuche  una voz. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 11%]. 

 

  

 

Entonces me di cuenta. 

 

  

 

Probablemente no podrí a matar a esta persona. 

 

No podrí a matar a alguien que supiera co mo arrepentirse. 

 

  

 

—Mi sen orita.— 

 

—Sí .— 

 

—Cuando llegue la primavera—. 
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El Inquisidor Hereje hizo un gesto con la mano. El guante perdido regreso  de repente y envolvio  su 

mano desnuda. Era un guante blanco estampado con pe talos de flores. El Interrogador Hereje 

sonrio . 

 

  

 

—La primavera es agradable. ¿Le gustarí a dar un paseo, mayordomo?— 

 

  

 

El tiempo parecio  detenerse. 

 

  

 

No sabí a que  tipo de expresio n hice. Entonces, el Interrogador Hereje me miro  a la cara y dijo: —

¡Pfft!— mientras reí a. Se reí a con tanta fuerza que tuvo que agarrarse el esto mago. 

 

  

 

—¡Ahahaha! ¡Ha~! ¡Tu cutis es fanta stico, Rey de la Muerte! ¡Se puso azul en un instante! ¡Parecí as 

un cada ver! — 

 

—De verdad, tu  ... Incluso si es una broma, algo como esto ...— 

 

—Lo siento. ¡Supongo que tener emociones me hizo un poco bromista! Ah, ya entiendo. ¡Ahora se  

lo que suelo sentir cuando estoy contigo, Rey de la Muerte! ¡Siento que estoy mirando a un 

hermano mayor confiable! — 

 

—Un hermano mayor…Eres de la primera generacio n. ¿No eres realmente mayor que yo? 

 

—¡Sin comentarios!— 

 

  

 

Pero luego, el Interrogador Hereje continuo , —¡Esta  claro que me estoy sumergiendo ra pidamente 

en el papel de la Sen orita de la Seda Dorada! Incluso durante esta conversacio n, mi inmersio n 

aumento  en un 1 por ciento. Mi tasa de inmersio n ahora es del 32%. ¡Man ana, puede aumentar a 

ma s del 50 por ciento! Eso es lo mucho que soy adicto a sentir [emociones] —. 

 

  

 

El Interrogador Hereje se toco  la nuca, donde yo le habí a atado el pelo. 
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—Soy la protagonista del cuento de este Apocalipsis. Pero al final sera s el personaje principal. Rey 

de la Muerte, antes de que me ahogue en emociones y sea absorbido por la Sen orita de la Seda 

Dorada, por favor salva el final —. 

 

—Lo hare .— 

 

  

 

Asentí . 

 

  

 

—Lo prometo.— 

 

  

 

El Interrogador Hereje sonrio . 

 

  

 

—Creo en ti, mi mayordomo—. 

 

  

 

Esa noche, la tasa de inmersio n del Interrogador hereje supero  el 50 por ciento. 

 

  

 

4. 

 

  

 

—Al final, es la Sen orita del Lirio Plateado quien destruira  este mundo—. 

 

  

 

Me dirigí  al alojamiento de la Sen orita del Lirio de Plata con el pretexto de comprobar su salud. 

 

Ella es la clave. Necesito entenderla. Su amor, celos, tolerancia, arrogancia y monopolio… Tengo 
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que entenderlo todo si quiero completar este Apocalipsis. “Y lo haré”. 

 

  

 

A diferencia de ayer, la residencia de la Sen orita estaba llena de sirvientes. 

 

  

 

—Disculpe,— dije corte smente. —¿Serí a posible para mí  ver a la joven Sen orita del ducado?— 

 

—¿Quie n eres tu ?— 

 

—Me envio  la Sen orita de la Seda Dorada—. 

 

  

 

Los rostros de los sirvientes se endurecieron. Era bien sabido que su maestro y la Sen orita de la 

Seda Dorada tení an una mala relacio n. —¡Por favor, espere un minuto!— Grito  uno de los 

sirvientes, corriendo hacia las habitaciones de la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

Despue s de un rato, el sirviente regreso  con expresio n amarga. 

 

  

 

—…Sí gueme. La Sen orita te ha permitido saludarla —. 

 

—Gracias.— 

 

  

 

El criado me guio  no al salo n o dormitorio de la Sen orita del Lirio de Plata, sino a su oficina. 

Numerosos sirvientes iban y vení an con informes. 

 

  

 

—Aquí  tiene una carta de la regio n de Lepanore, mi sen orita—. 

 

—Ponlo en el lado izquierdo de mi escritorio—. 

 

—Mi sen orita, la Sen orita del Pino Verde envio  esto en lugar del jefe de familia vizconde. Como la 

temporada es la que es, parece una solicitud de intercambio de cultivos… —.  
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—Enví alo a Finanzas para su revisio n y traelo de vuelta—. 

 

—Mi sen orita.— 

 

—Hm—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio de Plata, que estaba mirando unos documentos en el escritorio en el centro de 

la oficina, levanto  la cabeza. Sus ojos rojos miraron por encima de mi cuerpo. Ella dijo casualmente, 

 

  

 

—Ha llegado un invitado. Todos, va yanse —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio de Plata movio  un reloj de arena en su escritorio. 

 

  

 

—Les dare  un descanso de 15 minutos—. 

 

  

 

Los sirvientes salieron corriendo. 

 

En la espaciosa oficina, solo quedamos la Sen orita del Lirio Plateado y yo. 

 

  

 

—Así  que.— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado dejo  su pluma. 

 

  

 

—¿Dices que la Sen orita de la Seda  Dorada te envio  aquí ? Eso es loable. Solí a rechinar los dientes 
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cada vez que me veí a hace unos dí as. Ella se ha convertido en una persona diferente a la de 

entonces —. 

 

—…Ella escucho  que colapsaste porque estabas enferma. Parece saludable. Que sorprendente.— 

 

  

 

—Todaví a soy una estudiante. Necesito una excusa adecuada para ocuparme de las cosas fuera de 

clase. Aun así , es demasiado decir que estoy sana —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado tosio . 

 

  

 

—He estado vigilando tu actuacio n. En poco tiempo, te las has arreglado para notar espí as a mi 

servicio. No es solo tu Sen orita la que ha cambiado, sino tambie n tu . Parece que se eligio  a alguien 

con buena cabeza para el [actor] de esta e poca. Que  suerte para el imperio —. 

 

—Si no fueras al menos tan inteligente, no te habrí a permitido visitarme—. 

 

  

 

Por un momento, no pude entender. 

 

  

 

—¿...Perdo n?— 

 

—Hm.— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado entrecerro  los ojos. 

 

  

 

—Pense  que eras inteligente, pero tambie n tienes un lado tonto—. 

 

—¿Que  quieres decir…?— 
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—Estoy en la decimocuarta sesio n—. 

 

  

 

Su voz tranquila continuo , 

 

  

 

—Pero aun así , solo soy un regresor que repite los u ltimos diez dí as de esta vida. Esta es la 

decimotercera vez que veo a un [actor] como tu  —. 

 

  

 

Entonces, escuche  una voz. 

 

Esa voz me dejo  sin palabras. 

 

  

 

[Un corazo n plateado te esta  mirando.] 

 

  

 

La Sen orita del lirio plateado. 

 

  

 

—¿En que  sesio n esta s?— 

 

  

 
Ella era una regresora en este mundo. 
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CAPITULO 97 
Tu Corazón (1) 

 

  

 

—Es la primera vez que veo tu cara—, dijo la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

—¿La Constelacio n te envio  aquí  sin una explicacio n? Eso es raro. Las constelaciones generalmente 

intentan darle a un apo stol tanta informacio n como sea posible para empezar. ¿Tienes una mala 

relacio n con la Constelacio n? — 

 

  

 

—¿Un apo stol ...?— 

 

  

 

—Realmente no tienes ni idea. Interesante.— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio de Plata abrio  un cajo n. Saco  un reloj de arena. Se parecí a al reloj de arena 

que le habí a dado la vuelta. ¡Ring! La Sen orita presiono  ligeramente un timbre en su escritorio. 

 

  

 

Se abrio  la puerta de la oficina. 
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—¿Llamaste, mi sen orita?— 

 

  

 

—To mense 15 minutos ma s. El descanso puede durar ma s, así  que dí gales a todos que descansen 

co modamente —. 

 

  

 

—Parece que esta  disfrutando de la conversacio n. ¿Traigo un poco de te ?— 

 

  

 

—Sí . Te  Jerenisan —. 

 

  

 

—Entendido.— 

 

  

 

El sirviente de pelo gris asintio . Bajo  la cabeza y salio  de la habitacio n. 

 

  

 

No sabí a que  decir ni co mo decirlo, así  que me quede  allí  de pie, inco modo. La Sen orita del Lirio 

Plateado me miro  alzando las cejas. 

 

  

 

—Esta  bien. Ponte de pie co modamente —. 

 

  

 

No me dijo que podí a sentarme co modamente. 

 

  

 

—¿Que  constelacio n te envio ? ¿Mutia? ¿La estrella triangular? ¿Hesimit Creech? ¿La zaro? ¿Psyme? 
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Mmm. Mirando tu cara, parece que nunca has oí do hablar de ellos. ¿A quie n representas?— 

 

  

 

—El bibliotecario de todas las cosas ...— 

 

  

 

Mi cabeza estaba aturdida. Sentí  que la Sen orita frente a mí  no era una persona comu n, pero no 

pense  que serí a así . Me devane  la cabeza y trate  de recordar el tí tulo de Bibliotecario. 

 

  

 

—No, fue el bibliotecario del rinco n quien me envio —. [1] 

 

  

 

—Una biblioteca.— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado hizo girar su pluma con la mano izquierda. 

 

  

 

—Rinco n ... Ah, ¿es Hamustra?— 

 

  

 

Hamustra. 

 

  

 

El verdadero nombre. 

 

  

 

Esta persona conocí a el verdadero nombre de una constelacio n. 

 

  

 

—¿Hamustra no te explico  nada?— 
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—… El Bibliotecario trata de evitar involucrarse en el Apocalipsis tanto como puede. En lugar de 

darnos informacio n por adelantado, quiere que averigu emos las cosas por nosotros mismos —. 

 

  

 

—¿Apocalipsis?— 

 

  

 

—Un mundo con barreras que se derrumban porque no hay Constelacio n ... Eso es lo que el 

Bibliotecario llama un mundo que esta  a punto de terminar—. 

 

  

 

Los ojos de la Sen orita del Lirio Plateado se estrecharon, como si se divirtiera. Sus pupilas estaban 

rojas, por lo que su mirada todaví a llamaba la atencio n incluso cuando entrecerraba los ojos. Sus 

ojos eran de un color que podí a abrumar a cualquiera que la mirara. 

 

  

 

  

 

—Como se esperaba de una Constelacio n, es arrogante. Llamar al mundo de alguien ma s como 

quiera. ¿Un Apocalipsis? Quiza s… Mmm. No esta  mal que el mundo algu n dí a perezca. Pero no 

puedo simplemente entregar mi alma —. 

 

  

 

Parpadee . 

 

  

 

—… Parece que todaví a no sabes nada. ¿No poseí as al mayordomo de la Sen orita de la Seda Dorada 

para robarme el alma? 

 

  

 

Negue  con la cabeza. Nunca habí a oí do hablar de esto antes. 
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—…— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio de Plata cerro  los labios. Sus ojos comenzaron a humedecerse como si 

estuviera viendo un tesoro nacional. La sen ora siguio  mira ndome mientras abrí a el cajo n y sacaba 

algo. Fue un tercer reloj de arena. 

 

  

 

ring. 

 

  

 

—¿Me llamo , mi sen orita? Ahora tengo el te  —. 

 

  

 

—Descansa otros 15 minutos—. 

 

  

 

—Sus empleados estara n muy felices hoy—. 

 

  

 

El criado salio . 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me miro  por encima de su taza de te  mientras bebí a de el.. 

 

  

 

—Mire, mayordomo—. 

 

  

 

—Uh, por favor lla mame Kim Gongja. Ese es mi verdadero nombre —. 

 



Recopilada por: Nightingale 

 
1104 

  

 

—No quiero. Es de mala educacio n. ¿Por que  me pides que te llame por tu nombre? Cu lpese a sí  

mismo por poseer un mayordomo en lugar de un noble —. 

 

  

 

  

 

  

 

Esta persona habí a sido un poco engreí da desde hace un tiempo, ¿no es así ? 

 

  

 

—En cualquier caso, tengo entendido que su estado es como papel blanco puro. Probablemente ni 

siquiera haya recibido una [guí a de estrategia] —. 

 

  

 

¿Que  se suponí a que era eso? 

 

  

 

—Es algo como esto.— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado saco  un trozo de papel de su cajo n. 

 

  

 

La escritura curvilí nea se escribio  en un papel de aproximadamente taman o A4. 

 

  

 

+ 
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1. La Sen orita del Lirio Plateado esta  de bil a la luz del sol. Es mejor programar fechas para la 

tarde y la noche que para el dí a. 

 

 

  

 

  

 

 

 

2. La Sen orita del Lirio Plateado tiene papilas gustativas cansadas de la monotoní a, así  que le 

gusta la comida emocionante. 

 

 

  

 

  

 

  

 

  

 

  

 

 

 

3. A la Sen orita del Lirio Plateado le gustan las flores blancas. Sin embargo, recibe demasiados 
lirios. Tenga esto en cuenta al elegir un regalo. 
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4. La Sen orita del Lirio Plateado es pragma tica. Prefiere las conversaciones sobre polí tica, 

diplomacia y dinero. Recuerda que escribir poemas de amor sera  inu til. 

 

 

  

 

. 

 

.. 

 

… 

 

  

 

  
 

 

 

10. La Sen orita del Lirio Plateado es un su bdito leal del imperio. Puede que hable mal del 

imperio o del prí ncipe, pero nunca lo tolerara  si alguien ma s lo hiciera. Ten cuidado. 

 

 

  

 

+ 

 

  

 

Estaba sin palabras. Esto era una locura. ¿Que  era eso? 

 

  

 

—Esta es la guí a de estrategia que tení a el apo stol que vino a conquistarme en la sexta sesio n. Fue 

un apo stol enviado por una constelacio n llamada Mahos. Lo llamo  la [ruta del objetivo] —. 

 

  

 

Abrí  la boca. 
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—Ruta del objetivo...— 

 

  

 

—Estaba tan sorprendida que lo envenene  y se lo quite —, dijo la Sen orita del Lirio Plateado con 

calma. 

 

  

 

—Mientras morí a en mi mano, grito : [Seguí  completamente la estrategia, ¡así  que, ¿por que  no 

puedo convencerte?]. Sonaba como si lo hubieran agraviado. Pero soy yo quien se siente agraviado. 

¿Co mo podrí a haber una guí a de estrategia para el corazo n de una persona? — 

 

  

 

  

 

[El corazo n plateado expresa sus quejas.] 

 

  

 

—Es mirar a las personas como si fueran fa ciles. Si alguien realmente quiere ganarse mi corazo n, 

debe acercarse a mí  de manera justa. Sin embargo, ¿una guí a de estrategia o una ruta objetivo? 

Esta  podrido hasta la me dula —. 

 

  

 

—Eso es ... Eso es correcto.— 

 

  

 

—Me alegro de que puedas ser sensato—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado dejo  su taza de te . 

 

  

 

—Hay una razo n por la que te valore  mucho. No es solo que seas inteligente. Es que todaví a ves a 
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la gente de mi mundo como [humanos] —. 

 

  

 

—¿E-es así ? Siento que esta s diciendo algo que deberí a ser obvio ... — 

 

  

 

—Habí a numerosos brutos que ni siquiera podí an satisfacer esa condicio n obvia. Meras bestias 

que no consideran a otras personas como personas. Y, sin embargo, se creí an humanos.Que  

Inmundicia.— 

 

  

 

Contuve la respiracio n por un momento. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado se toco  la barbilla cuando me vio hacerlo. 

 

  

 

—¿Mmm?— 

 

  

 

Despue s de tararear, asintio . 

 

  

 

—¿Es así  como es?— 

 

  

 

Tap. 

 

  

 

—¿Estas palabras significan algo para ti?— 
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Tap.. 

 

  

 

—¿Has visto muchas de esas bestias tambie n? ¿O alguna vez fuiste visto como subhumano por una 

bestia así ?— 

 

  

 

Tap. 

 

  

 

—Si no es así , ¿es este el caso? Alguien querido para ti dijo algo similar ... — 

 

  

 

—Mi sen orita.— 

 

  

 

Tuve que interrumpir su discurso. 

 

  

 

Ya no podí a soportar la sensacio n de que alguien me abriera el pecho, me desgarrara las costillas y 

mirara mi corazo n en carne viva a trave s de una lupa. 

 

  

 

[El corazo n plateado te mira.] 

 

  

 

Tuve que hacer algo. 

 

  

 

Abrí  mi boca. 
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—Aunque dices esas cosas, ¿no me consideras aburrido porque tengo el cuerpo de un plebeyo, 

y  no  el de un noble?— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado ni siquiera parpadeo . 

 

  

 

—¿Que , esta s tan triste de que no te haya llamado por tu nombre?— 

 

  

 

—Simplemente me parece que su sen orí a no esta  en condiciones de hablarme con desprecio—. 

 

  

 

—No estoy actuando como si estuviera mejor. Eres simplemente un pobre mayordomo que causo  

el caos en la academia —. 

 

  

 

La voz de la Sen orita del Lirio Plateado sonaba un poco alegre, de alguna manera. 

 

  

 

—Sin embargo, admito que tu punto es va lido—. 

 

  

 

Entonces, la sen ora tosio  como para volver a encarrilar la conversacio n. 

 

  

 

—Ahora, ¿que  pasa ?— 

 

  

 

—¿Discu lpa?— 
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—Se  que no quieres mi alma. En ese caso, ¿por que  cruzaste los lí mites entre los mundos para 

venir aquí ? Este es un mundo que se repite cada diez dí as, eternamente—. 

 

  

 

[El corazo n plateado cuestiona tus verdaderas intenciones.] 

 

  

 

—No es que la Constelacio n te odiara tanto que te exilio . Escuche  que Hamustra es bastante 

moderado. Pero no habrí as venido aquí  de vacaciones. Conte stame, actor que hace el papel del 

mayordomo de la Sen orita de la Seda Dorada —. 

 

  

 

—Estoy…— 

 

  

 

—No escuchare  mentiras. En el momento en que digas algo ligeramente falso, nunca te dare  lo que 

quieres, sea cual sea tu propo sito. No revelare  mi corazo n a nadie que no muestre el suyo primero 

—. 

 

  

 

Agonizaba sobre que  decir. 

 

  

 

“Quiero hacer que su mundo se convierta en el piso 25”. 

 

  

 

Pero, ¿era realmente necesaria esta etapa? No lo era. La situacio n en la Torre no se complicarí a si 

elegimos un escenario diferente. 

 

  

 

“Un fragmento de mi Espada Sagrada está en este mundo”. 
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¿Tuve que recolectar todos los fragmentos y completar la Espada Sagrada? Ese tampoco era el 

caso. Encontrar a las hermanas de brillito me hara  ma s fuerte como su duen o, en otras palabras, 

me hara  un poco ma s fuerte. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

La razo n por la que tení a que quedarme en este escenario ahora mismo. 

 

  

 

—... Todaví a no se  que  es el amor—. 

 

  

 

—¿Que ?— 

 

  

 

—Citas o sentimientos roma nticos, soy ignorante de todo eso. Sen orí ta puede que no sepa esto, 

pero el ge nero de este mundo es [romance]. Creo que este es el lugar adecuado para aprender 

sobre el amor —. 

 

  

 

Cuando la Maestra realizo  su u ltimo baile, Bae Hu-ryeong bloqueo  la espada de la Maestra y grito  

algo. 

 

  

 

  

 

「Este nin o Gongja todaví a no ha probado las maravillas del mundo」 

 

  

 

「Maestro de culto, ¿lo sabí as? ¡Este nin o au n no se ha enamorado! ¡Nunca ha tenido una relacio n! 

」 
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Esas palabras me habí an impresionado profundamente. 

 

  

 

—Si hay algo que me falta, quiero aprenderlo. No, quiero saberlo. ¿Dejarme así  de ignorante? Se 

siente mal. Es como si estuviera comprando algo que no esta  completo al 100% —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado examino  mi expresio n. Tal vez solo estaba viendo cosas, pero sus 

ojos rojos parecí an un poco desconcertados. 

 

  

 

—¿Por eso quieres aprender a amar?— 

 

  

 

—Sí .— 

 

  

 

—¿Conmigo?— 

 

  

 

—Eso es ... algo que no se —. 

 

  

 

—Explicate.— 

 

  

 

Organice mis pensamientos. 
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—Para ser precisos, es ma s como si quisiera aprender a amar este mundo—. 

 

  

 

—El mundo.— 

 

  

 

—Sí . Quiero saber lo que me falta. Quiero sentirlo.— 

 

  

 

—Entonces, ¿por que  viniste a mí ? Tienes a tu Sen orita. ¿No serí a ma s ra pido con la Sen orita de la 

Seda Dorada?— 

 

  

 

El interrogador hereje. 

 

  

 

La Sen orita de la Seda Dorada. 

 

  

 

—Yo no puedo.— 

 

  

 

—¿Por que  no? ¿Odias a los poseí dos? — 

 

  

 

—No es cuestio n de gustar u odiar. Esa persona es ... — 

 

  

 

—Si yo fuera como tu —, habí a dicho esa persona. 

 

  

 

E l habí a dicho eso. 
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—Esa persona es peor que yo—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Para aprender algo, tienes que aprender de alguien que sea mejor que tu —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio de Plata tomo  un sorbo de te . Durante un rato estuvo en silencio. 

 

  

 

—Supongo que esta vez la Sen orita de la Seda Dorada no esta  calificada para ensen ar a alguien a 

amar. Ma s bien, parece alguien a quien hay que ensen ar —. 

 

  

 

—Sí .— 

 

  

 

—Pero todaví a no hay razo n para venir a verme—. 

 

  

 

—Tengo una razo n—, dije con fervor. 

 

  

 

Los pensamientos que tení a en el calabozo llenaron mi cabeza. 

 

  

 

—Quiero entenderte—. 
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La Sen orita del Lirio Plateado no parecí a esperar esas palabras. Una gota de te  se derramo  sobre la 

pechera de su vestido. 

 

  

 

Parpadeo  y repitio : —¿Entenderme ...?— 

 

  

 

—Sí . Au n no se  si es por el prí ncipe o por el imperio, pero la Sen orita es leal y ha dedicado su vida. 

Tengo curiosidad por saber co mo puedes hacer eso. Quiero saber que  tipo de sentimiento hay en 

tu corazo n y que  piensas. Si es por amor, entonces quiero sentir ese sentimiento, como usted —. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Es un poco embarazoso, incluso vergonzoso. Pero esta es mi respuesta honesta —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado permanecio  en silencio durante un rato. 

 

  

 

—Esta…— 

 

  

 

Esta vez, pude verlo claramente. 

 

  

 

—... es realmente la primera vez que me encuentro con un caso así —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado estaba nerviosa. 
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—Quieres conocer el amor. Ese comentario solo demuestra que no conoces a la gente. ¿Pero 

quieres entenderme? La comprensio n no es una palabra para decirse a la ligera. Es una palabra 

que lleva a la gente al veneno. Comprender no es diferente a asumir la responsabilidad.— 

 

  

 

—Bibliotecario-nim—. 

 

  

 

Levante  la cabeza y mire  en blanco hacia el aire. Obviamente, el Bibliotecario no estaba allí . 

 

  

 

Sin embargo, el Bibliotecario y los mejores Cazadores sin duda estaban escuchando nuestra 

conversacio n en ese momento. 

 

  

 

—Por favor, deje de transmitir por un momento—. 

 

  

 

El aire en la oficina estaba tranquilo. 

 

  

 

—Quiero decirle algo a la Sen orita del Lirio Plateado, en privado—. 

 

  

 

Despue s de un rato, una voz respondio  a mi solicitud. 

 

  

 

[El bibliotecario acepta con gusto su solicitud.] 
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[Se le permite “omitir la escena” durante 10 minutos.] 

 

  

 

Bueno. 

 

  

 

Volví  a mirar a la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

—Yo tambie n soy un regresor—. 

 

  

 

Continue : —Pero la forma en que funciona mi regresio n es un poco diferente a la tuya—. 

 

  

 

—¿Cua l es la diferencia?— 

 

  

 

—La sen orita dijo que repetia los u ltimos diez dí as de esta vida. Regreso  un dí a cada vez que 

muero —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Tampoco es una regresio n ordinaria. Si alguien me mata, vislumbro el trauma de esa persona —. 

 

  

 

—¿Trauma?— 

 

  

 

—Sí .— 
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Mi voz susurrada se extendio  por la oficina. 

 

  

 

—Puedo ver las cicatrices, los recuerdos y las escenas que han afectado a una persona en lo ma s 

profundo de su corazo n. Si su herida tiene que ver con la destruccio n de algo precioso para ellos, 

veo el recuerdo de la destruccio n —. 

 

  

 

No necesitaba elegir mis palabras con cuidado. Con solo abrir la boca, soltar la lengua, 

naturalmente dije lo que querí a decir. Cuando le conte  mi secreto a la Sen orita del Lirio Plateado, 

de repente me di cuenta. 

 

  

 

—Por eso, puedo entender a los dema s un poco ma s fa cilmente—. 

 

  

 

I. 

 

  

 

Querí a contarle a alguien mi historia. 

 

  

 

A alguien en la misma situacio n. A alguien que vivio  una vida similar a la mí a. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado guardo  silencio. Sus ojos se volvieron ma s tranquilos mientras 

seguí a hablando. Podí a sentirla escucha ndome seriamente. 
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—Es una especie de habilidad. Una te cnica. Me temo que me acostumbrare  a comprender a los 

dema s fa cilmente. Una de las personas en las que ma s confí o me dijo: [Nunca te acostumbres 

demasiado a una habilidad]. Pero…— 

 

  

 

—Pero.— 

 

  

 

—Si yo solo lo entiendo, unilateralmente ...— 

 

  

 

—Eso no es un verdadero entendimiento—. 

 

  

 

—Au n así , no puedo dejar que la gente se quede. Si lo hago…— 

 

  

 

—Si te rindes, se marchitara n, se retorcera n y morira n—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Quiza s sea hipo crita, pero quiero que sepas que estoy aquí , pensando en ti y protegie ndote. Si 

pudiera manejar eso, ¿cua n bendecido serí a? ¿No es así ?— 

 

  

 

Se me atasco  la garganta por un momento. 

 

  

 

—…Sí .— 
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—Es una tonterí a—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado cerro  los ojos. 

 

  

 

—La comprensio n es por un momento, pero la responsabilidad es para siempre—. 

 

  

 

Estaba entrando en un infierno por su propia voluntad. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado murmuro  eso y se quedo  en silencio. 

 

  

 

[El bibliotecario del rinco n anuncia que este es el final de la escena omitida]. 

 

  

 

La joven Sen orita del ducado abrio  los ojos. 

 

  

 

—Muy bien. Sirviente de la Sen orita de la Seda Dorada —. 

 

  

 

Agarro  uno de los vasos de arena que habí a volcado sobre su escritorio. Mirando los granos de 

arena que se deslizaban, la Sen orita del Lirio Plateado hablo  en voz baja. 

 

  

 

—Te hare  conocer que  es el amor—. 
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—----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

  

 

[1]: Perdo n por cualquier confusio n, pero el tí tulo real del Bibliotecario es el Bibliotecario del 

rinco n. Esto se ha corregido en capí tulos anteriores.x2 

 

CAPITULO 98 
Tu Corazón (2) 

 

  

 

  

 

—Pero—, dijo la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

—Dentro de una semana. Hasta el fin de este mundo, tienes que ser mi sirviente exclusivo, no el 

mayordomo de la Sen orita de la Seda Dorada —. 

 

  

 

—El sirviente exclusivo de la Sen orita ...— 

 

  

 

—Sí . Solo conozco mi propio amor; nunca le he ensen ado a nadie a amar. No hay otro me todo para 

ensen arte que no sea mostrarte directamente la forma en que amo. Entonces, ¿no deberí as 

quedarte a mi lado para observar? Mira y aprende.— 

 

  

 

—...— 
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—Ahora que lo digo, se siente como si estuviera incurriendo en una pe rdida. No, definitivamente 

estoy perdiendo algo. ¿No estoy revelando mi vergonzosa vida privada? Sepa que esta es la fortuna 

de su vida, incluidas sus vidas pasadas y futuras. Campesino.— 

 

  

 

Realmente era una aristo crata altiva. 

 

  

 

2. 

 

  

 

Al dí a siguiente, comenzo  mi vida de dos contratos. 

 

  

 

Mi maestra no solo era la Sen orita de la Seda Dorada, sino tambie n la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

—Mmm. Has llegado —. 

 

  

 

—Sí .— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me recibio  en su Vestidor. 

 

  

 

A las 5 am 

 

  

 

La Sen orita ya estaba despierta. Cuatro sirvientes la rodearon para vestirla y prepararla para el 

dí a. Normalmente, era muy descorte s entrar en el vestuario de una Sen orita mientras se arreglaba, 

pero la Sen orita del Lirio Plateado descarto  cualquier preocupacio n diciendo: —Es 

molesto.Detente .— 
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Tan pronto como entre , la sen ora dijo: —Ense n ale—. 

 

  

 

—Sí , mi sen orita.— 

 

  

 

El sirviente de cabello gris saco  una tableta decorada con un patro n floral de lirio. Las frases de la 

tablilla estaban escritas en una impresionante letra cursiva. 

 

  

 

+ 

 

  

 

LECCIO N 1. (Fundamentos) 

 

  

 

El amor es una perra. 

 

  

 

+ 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Estaba pensando anoche. ¿Que  me todo deberí a elegir para ensen arte el amor? No puedo enfocar 

tranquilamente mi atencio n en ti, ni puedo encontrar a alguien que sea tu primer amor. ¿No esta s 

de acuerdo?— 
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Mientras estaba estupefacto e incapaz de responder, la Sen orita del Lirio Plateado continuo  

hablando con indiferencia. A su lado, el sirviente que cortaba las un as de la mano derecha de la 

Sen orita parecí a tan apa tico como su amo. 

 

  

 

  

 

—Por lo tanto, he decidido ensen arte las verdades que necesitas saber de antemano. Lee esto. 

Repite despue s de mi. El amor es una perra. — 

 

  

 

—¿E-el amor es una perra ...?— 

 

  

 

—Correcto. Es una perra. Bueno, a veces simplemente resulta así  —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio de Plata abrio  su abanico con la mano izquierda. ¡Uy! El abanico se extendio , 

haciendo un sonido limpio y ní tido. La Sen orita se tapo  la boca con el abanico. 

 

  

 

  

 

—Algunos amantes que encuentran su pareja perfecta de inmediato existen en este mundo. 

Probablemente. Puede haber algunos que se amen y se preocupen por los dema s desde el 

momento en que se conocen hasta el dí a en que son enterrados en atau des. Pero no eres uno de 

ellos —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Hay un 99% de probabilidad de que el amante que conozcas sea una perra. Incluso si ahora no 

es una perra, algu n dí a se convertira  en una perra. ¿Por que ? Es simple. Es casi imposible que un 

ser humano sea perfecto para siempre. Es similar…— 
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Swish~ 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado doblo  su abanico y sen alo  al sirviente de cabello gris. Luego, el 

sirviente dio la vuelta a la tableta como si hubiera estado esperando todo el tiempo. Otra oracio n 

estaba escrita en la parte posterior de la tableta. 

 

  

 

+ 

 

  

 

LECCIO N 1. (Avanzado) 

 

  

 

Tambie n eres una perra. 

 

  

 

+ 

 

  

 

—Tambie n es muy probable que seas una perra—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Pero no se desanime. Los humanos son animales que aprenden de la experiencia. Si uno es 

engan ado por una perra, uno puede asegurarse de que no vuelva a ser engan ado por otra. Si actu as 

como una perra con alguien, puedes aprender a no ser una perra la pro xima vez. Se trata de 

aprender [co mo reconocer a una perra], [cua ndo actuar como una perra] y [co mo no actuar como 

una perra] —. 
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Mi mente estaba en blanco. 

 

  

 

—¿N-no pueden ir bien las cosas desde el principio?— 

 

  

 

—Mayordomo.— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado no parecí a impresionada. 

 

  

 

—No esperes demasiado de la gente—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Los humanos olvidan las cosas que han dicho. Toman una decisio n, pero luego la abandonan. Se 

olvidan y se rinden. Las siguientes dos palabras son las leyes ba sicas del amor. Si realmente 

quieres ser bueno en el amor, tienes que aprender a hacer lo contrario: [recordar] y [persistir] —. 

 

  

 

—¿t-tambie n me esta s ensen ando a memorizar y a ser persistente?— 

 

  

 

—Que  infantil ...— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado suspiro . ¿Que  era? ¿Que  hice mal? Realmente no tení a idea. 
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—Debes verlo para aprenderlo. Yo te lo demostrare  —. 

 

  

 

¿Demostrar? 

 

  

 

¿Co mo? 

 

  

 

—Lo has visto con tus propios ojos, pero todaví a no lo sabes—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado se levanto  de su asiento. Los sirvientes que se habí an pegado a ella 

como gatitos retrocedieron de inmediato. Aceptando la escolta de los sirvientes, la Sen orita del 

Lirio Plateado declaro  con orgullo: 

 

  

 

—La persona que amo es la perra ma s grande del mundo—. 

 

  

 

Uhm. 

 

  

 

¿Por que  estaba actuando como si fuera algo bueno? 

 

  

 

—Despue s de mí .— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado comenzo  a caminar y yo la seguí , al igual que sus sirvientes. Los 
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sirvientes, por alguna razo n desconocida, sostení an recipientes con agua. 

 

  

 

Llegamos al dormitorio ma s lujoso de la academia. Era el lugar donde se alojaba el prí ncipe 

heredero. 

 

  

 

—S-Sen orita del Lirio Plateado—. 

 

  

 

Los asistentes del prí ncipe nos saludaron perturbados. ¿O quiza s deberí a decir que estaban 

deprimidos? A pesar de que la familia ducal era ma s baja que la familia imperial, la atmo sfera 

extran amente se sentí a como si nadie pudiera enfrentarse a la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

—H-has venido—. 

 

  

 

—así  es.— 

 

  

 

—Ni siquiera esta  iluminado afuera todaví a ...— 

 

  

 

—¿Esta  despierto Su Alteza? La man ana de un rey deberí a comenzar antes que la de su pueblo —. 

 

  

 

—Ese es…— 

 

  

 

—Entonces no esta  despierto. Tra emelo —. 
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El asistente del prí ncipe temblo . 

 

  

 

—S-Su Alteza nos dio o rdenes estrictas ...— 

 

  

 

—¿Cua l fue la orden? No importa. Se  lo que es. Habrí a dicho que no me dejaran entrar cuando lo 

visite. ¿No?— 

 

  

 

—Lo siento….— 

 

  

 

—El Emperador me habí a llamado especí ficamente cuando envio  la fundacio n de la nacio n a esta 

escuela. Su Majestad me dijo que yo, como prometida del prí ncipe, necesito trabajar duro porque 

Su Alteza puede ser perezoso y autocomplaciente. Estoy siguiendo las o rdenes del emperador en el 

cuidado del prí ncipe heredero. Eres un sirviente de la familia imperial. Dime esto: ¿eres el 

sirviente del prí ncipe? ¿O es usted el sirviente de Su Majestad el Emperador? 

 

  

 

—M-mi sen orita—. 

 

  

 

—¿Te atreves a rechazar el mando imperial de Su Majestad debido a tu posicio n como sirviente del 

prí ncipe? El emperador estara  encantado de escuchar esto —. 

 

  

 

Ella habí a resuelto la situacio n en solo un minuto. 

 

  

 

Ni uno solo de los sirvientes de la familia imperial detuvo a la Sen orita del Lirio Plateado. La 

Sen orita cruzo  el jardí n, atraveso  el vestí bulo y finalmente llego  al dormitorio del prí ncipe 

heredero. 
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—Su Alteza.— 

 

  

 

Llamo  tres veces. 

 

  

 

—¿Esta s despierto?— 

 

  

 

—¡No entres!— 

 

  

 

—Así  que esta s despierto. Entonces entrare  —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado saco  una llave y abrio  la puerta como si fuera su propio dormitorio. 

Clic. El dormitorio del prí ncipe se abrio  y nos recibio , aunque su duen o temblaba en su cama. 

 

  

 

—¡¿Hieek ?!— 

 

  

 

—Alteza, ha amanecido y, sin embargo, permanece acostado en la cama. Esto no esta  bien. El 

emperador se despierta a las 4 en punto todas las man anas para ocuparse de los asuntos del 

estado. ¿Puede El cimiento de la nacio n, que tendra  e xito, permitirse el lujo de ser holgaza n? — 

 

  

 

—¡Ven aquí ! ¡¿Hay alguien ahí ?! Alguien ayuda…— 
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—Cierren la puerta.— 

 

  

 

La puerta del dormitorio se cerro  de golpe. No quedaban sirvientes imperiales en el dormitorio. 

Solo los sirvientes de la Sen orita del Lirio Plateado se alinearon sin expresio n, y los hombros del 

prí ncipe temblaron au n ma s. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado abrio  los labios. 

 

  

 

—Mayordomo.— 

 

  

 

—S-sí .— 

 

  

 

—Te ensen are  la segunda leccio n—. 

 

  

 

La Sen orita asintio  con la cabeza al sirviente de cabello gris. 

 

  

 

A su sen al, el sirviente tomo  una libreta de papel que habí a sido preparada de antemano. 

 

  

 

+ 

 

  

 

LECCIO N 2. (Fundamentos) 
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Si no puedes evitar a la perra, disfruta lo que puedas. 

 

  

 

+ 

 

  

 

—¿d-disfrutar ...?— 

 

  

 

—Tambie n te enamorara s algu n dí a. Y tu primer amor sera  una perra. Mi consejo para ti es que, 

dado que ese sera  el caso, debes aprovecharlo al ma ximo —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado movio  su dedo. 

 

  

 

—Y solo hay una forma de aprovechar al ma ximo un encuentro con una perra—. 

 

  

 

El sirviente de pelo gris dio vuelta ha bilmente el papel. 

 

  

 

+ 

 

  

 

LECCIO N 2. (Avanzado) 

 

  

 

Convie rtete en una perra ma s grande que el otro, tu oponente. 

 

  

 

+ 
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¡Splaash! 

 

  

 

Los sirvientes de la Sen orita del Lirio de Plata levantaron los baldes de agua y los arrojaron sobre 

la cama. Habí an traí do los cubos hasta aquí  para este momento. —¡¿Heuk ?!— El prí ncipe, 

golpeado por el agua, se tambaleo . Su cabello de fideos ramen se estaba hinchando. 

 

  

 

—Estar enamorado de una perra es como estar en guerra—. 

 

  

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado miro  al prí ncipe con calma. 

 

  

 

—Es mejor evitar la guerra siempre que sea posible. La paz vale ma s que nada. ¿Si la persona que 

amas es educada? Eres educado a cambio. ¿Y si la persona es amable? Entonces, obviamente, 

tambie n debes ser amable. Pero si la persona inevitablemente va a ser una perra, ten esto en 

cuenta —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado saco  un abanico. Era un abanico diferente al anterior y, 

sorprendentemente, las palabras estaban escritas en e l. 

 

  

 

+ 

 

  

 

El lema de hoy: 

 

  



Recopilada por: Nightingale 

 
1135 

 

No seas amable con una perra. 

 

  

 

+ 

 

  

 

Ella estaba loca. 

 

  

 

—Repite despue s de mi. No seas amable —. 

 

  

 

—N-no seas amable—. 

 

  

 

—Los humanos son animales que quieren verse bien frente a los dema s. Algunos humanos quieren 

lucir impresionantes frente a otros, y otros quieren parecer bien informados. Luego, esta n los 

humanos que quieren parecer amables. Por lo que veo, perteneces a la u ltima categorí a. Contro late 

a ti mismo —. 

 

  

 

Sin embargo, la Sen orita no se contuvo. En absoluto. 

 

  

 

—Abre la puerta.— 

 

  

 

Los criados abrieron la puerta. En el pasillo, los sirvientes imperiales permanecí an inquietos. 

 

  

 

—¿Que esta n haciendo todos ustedes?— Dijo la Sen orita del Lirio Plateado con indiferencia. —Su 

Alteza esta  empapado. Aunque la temporada de primavera es refrescante, me temo que El cimiento 
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de la nacio n se enfermara . Dense prisa y cambienle de ropa —. 

 

  

 

—¡S-Su Alteza!— 

 

  

 

Los sirvientes imperiales entraron corriendo a toda prisa. Todos llevaban toallas, como si supieran 

que esto pasarí a. Lo que eso me dijo fue que esta no era la primera vez que la Sen orita del Lirio 

Plateado comenzaba la Operacio n Despertar con Agua. 

 

  

 

—Escucha cuidadosamente. Esta es una ecuacio n de amor —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado salio  lentamente al pasillo. 

 

  

 

—La gente guapa pierde ante la gente inteligente. La gente inteligente pierden ante las perras. Por 

lo tanto, las personas en la cima del amor son personas inteligentes y hermosas con la 

personalidad de un perro. Mayordomo, necesitas internalizar esta verdad y crecer con trabajo 

duro —. 

 

  

 

—Oh…— 

 

  

 

Cuando mire  hacia atra s, todaví a habí a mucha conmocio n en el dormitorio del prí ncipe. 

 

  

 

—Esto es un poco diferente del amor que imaginaba. Pense , tal vez ...— 

 

  

 

—¿Esperabas algo ma s roma ntico?— 
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—Si y…— 

 

  

 

—Pensaste que el amor se sentí a en el corazo n, no en la cabeza—. 

 

  

 

—Sí …— 

 

  

 

—Eso tambie n es correcto—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio de Plata arrojo  su abanico.swish. El sirviente de pelo gris cogio  ha bilmente el 

abanico y se lo metio  en el bolsillo. Seguimos hablando mientras camina bamos hacia el salo n. 

 

  

 

—Sin embargo, eso depende de tu suerte. Tener una relacio n que hace que tu corazo n se acelere la 

primera vez que ves a alguien no es una cosa fa cil. La vida que ha llevado determina por quie n se 

emociona su corazo n. Enamorarse a primera vista es en realidad porque una mirada puede 

mostrar que  tipo de vida ha vivido la otra persona —. 

 

  

 

—Eso suena difí cil ...— 

 

  

 

—Por supuesto que es difí cil—. 

 

  

 

Los ojos rojos de la Sen orita se entrecerraron. 
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—¿Probamos que  tan difí cil es?— 

 

  

 

Una prueba. 

 

  

 

—¿Que  tipo de prueba es?— 

 

  

 

—Ve si puedes hacer que mi corazo n lata con fuerza—. 

 

  

 

—¿...Co mo deberí a hacer eso?— 

 

  

 

—Solo necesitas hacer algo admirable—. 

 

  

 

Un acto admirable. 

 

  

 

—¿Que  contarí a como algo admirable?— 

 

  

 

—¿Tengo que decirte eso tambie n? ¿Por que  no miras dentro de ti mismo? Piensa por ti mismo, 

reflexiona sobre ello y responde. Mayordomo. Eres inteligente, así  que tal vez tengas e xito —. 

 

  

 

—…— 
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—Al menos te informare  si tu respuesta es correcta—. 

 

  

 

Llegamos al salo n. Esta era definitivamente la residencia del prí ncipe heredero, pero la Sen orita 

del ducado caminaba co modamente como si fuera su propia casa.Dijo que salieran todos los 

sirvientes excepto a mí  y se sento  en una silla. 

 

  

 

La habitacio n tení a una alfombra roja. 

 

  

 

Las pupilas escarlatas del mismo color me miraron en silencio. 

 

  

 

Mmm. 

 

  

 

—Whoo ...— 

 

  

 

Tome  una respiracio n profunda. El aliento paso  por mi garganta y se acurruco  como una semilla 

so lida en mis pulmones. Aunque solo estaba respirando, solo eso daba evidencia de mi 

determinacio n. 

 

  

 

Saque  las cartas de mi pecho. 

 

  

 

+ 

 

  

 

[Carta de barrera de reconocimiento facial] 
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[¡Que  casualidad! ¡Escuchar secretos cruciales! Carta] 

 

  

 

[¡UPS! ¡No deberí a haber dicho esto! ¡Dije algo malo! Carta] 

 

  

 

+ 

 

  

 

Antes de entrar en el Apocalipsis, el Bibliotecario me dio estas tarjetas, diciendo que estas Cartas 

serí an mi “eje rcito y apoyo”. Originalmente planee  usar estas tarjetas en este escenario. La Sen orita 

del Lirio Plateado inclino  la cabeza. 

 

  

 

—¿...? ¿Que  son esos?— 

 

  

 

—Estas son las cartas que me dio el bibliotecario del rinco n—. 

 

  

 

Y luego. 

 

  

 

—Para usar las palabras de La Sen orita, estas son como una [guí a de estrategia]—. 

 

  

 

¡Rash! 

 

  

 

Rompí  las cartas sin dudarlo. 
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Las cartas rotas se esparcieron como arena fina hasta que no quedo  ni rastro. 

 

  

 

[El bibliotecario del rinco n esta  sorprendido por su decisio n.] 

 

  

 

Quiza s estas cartas realmente nos hubieran ayudado a mí  y al  Interrogar Hereje a superar esta 

etapa. Pero era au n ma s importante mostrar sinceridad a la persona que tení a delante. 

 

  

 

Al menos, eso era lo que yo creí a. 

 

  

 

[El bibliotecario del rinco n se da cuenta de su intencio n y lo aplaude.] 

 

  

 

Las recompensas eran solo recompensas. 

 

  

 

Un atajo solo tiene significado cuando se puede usar. 

 

  

 

No habí a ninguna razo n para que me obsesionara con una recompensa o pusiera mi camino en un 

atajo sin sentido. 

 

  

 

—...Oh.— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio de Plata ahueco  su barbilla en su mano y me miro . 
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—Por supuesto.— 

 

  

 

Los ojos rojos brillaron como si estuvieran llenos de sangre. 

 

  

 

—Eso es admirable—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me hizo una ligera sen a para que me acercara. 

 

  

 

—Ven aquí .— 

 

  

 

Me acerque  a ella. 

 

  

 

—Tu barbilla esta  muy alta. Baja la cabeza —. 

 

  

 

Lo baje . 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me susurro  al oí do. 

 

  

 

—Bien hecho.— 
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Saco  una botella de vidrio. No sabí a que  era al principio, pero me di cuenta en el momento en que 

se abrio  la tapa. Un aroma azul. Era un frasco de perfume. [1] 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado se quito  los guantes. 

 

  

 

Ella uso  su dedo men ique para pasar por encima de la abertura de la botella. 

 

  

 

—Te dire  esto ahora.— 

 

  

 

Suavemente extendio  su mano hacia la parte de atra s de mi cuello. Puso un punto detra s de mi 

oreja. 

 

  

 

—No sere  responsable de ti—. 

 

  

 

La fragancia. 

 

  

 

Era un aroma fuerte y floral que hací a que mi cabeza le diera vueltas. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

El olor a lirios blancos. 
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Mi cabeza instanta neamente se nublo . 

 

  

 

—¿Lo hueles?— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me tomo  de la mano derecha. Me tomo  un momento darme cuenta 

de que nuestros dedos se estaban entrelazando. El tiempo se tambaleaba por el olor que corrí a 

desenfrenado en mi cabeza. 

 

  

 

—Sí …— 

 

  

 

—¿Te gusta?— 

 

  

 

—…Sí .— 

 

  

 

Los ojos rojos de la Sen orita del Lirio de Plata se volvieron oblicuos. 

 

  

 

—A mí  tambie n me gusta. Es mi aroma favorito. Tiene un aroma dulce —. 

 

  

 

Susurro. Su voz subí a por mi cuello. 

 

  

 

—No fue desagradable cuando me confesaste tu secreto y lo destruiste por tu cuenta. Sigue 

atendie ndome. Yo tambie n compartire  un secreto contigo esta noche —. 
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Mi corazo n estaba latiendo. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

Esto podrí a ser un gran problema. 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 15%]. 

 

  

 

Podrí a terminar enamora ndome de esta persona. 

 

  

 

—------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

  

 

[1] La palabra para botella de perfume es la misma que para an oranza. Si bien no estoy seguro de 
que esto sea relevante, bien podrí a serlo, conociendo a nuestro autor. 
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CAPITULO 99 
Tu Corazón (3) 

 

  

 

Mung. 

 

  

 

—Zombi. Oye, Kim Zombie—. 

 

  

 

Hay esta onomatopeya, [mung], en coreano. Es el sonido que hace un perro y la palabra para 

cuando tu mente se queda en blanco. 

 

  

 

Mung. 

 

  

 

—Señor. Zombie Kim?¿ Sr.Cuervo-tit Kim? ¿Joven maestro del culto demoníaco? Mira, Rey de la 

Muerte. ¿Puedes escucharme?— 

 

  

 

Yo estaba mung. No se podí a distinguir entre mung y yo. Yo era mung y mung era yo. 
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Solo habí a una escena que ocupaba mi mente. 

 

  

 

Una alfombra roja. Ojos rojos. Un aroma azul. Una voz. Un toque. 

 

  

 

—Ah, este desgraciado. Te han alcanzado. te atraparon bien y correctamente. La mirada en tus ojos. 

Es el mismo aspecto que cuando el pícaro de la familia Chaegal se enamoró de la cabeza del Palacio 

de Hielo—. 

 

  

 

¿Que  era el amor ...? 

 

  

 

Confucio dice: El amor es una flor de lirio. [1] 

 

  

 

La Sen orita del lirio plateado ... 

 

  

 

—Lo siento, Zombie. Todo esto es mi culpa. Ella está en un nivel diferente al tuyo. Demasiado 

diferente. Gracias a mí, llegaste a amar a alguien que está fuera de tu liga—. 

 

  

 

Cuando me volví  sin comprender para mirarlo, Bae Hu-ryeong se estaba hurgando la nariz con el 

dedo. De alguna manera, era la peor pose que podí a hacer una persona mientras se disculpaba. 

 

  

 

Ah, espera. Esta no es una persona. Es un fantasma ... 

 

  

 

—Pero, sinceramente, es muy divertido.Hazlo más—.. 
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Murmure  sin comprender en mi mente. 

 

  

 

“Suicidio…” 

 

  

 

¿Eh? 

 

  

 

“Si me suicido, puedo experimentar lo mismo de nuevo, ¿verdad…?” 

 

  

 

—Eres un loco bastardo… Aún así, al menos eres lo suficientemente consciente como para no hablar 

abiertamente sobre la regresión suicida. Eso es un alivio. Todo esto se transmite en la Torre ...— 

 

  

 

—Suicidio…— 

 

  

 

—¡Tu conciencia se ha ido volando! ¡Este loco bastardo! ¡Oye! ¡Brillito!— 

 

  

 

[Brillito salta y golpea la cabeza del guerrero.] 

 

  

 

—¡Aaaack!— 

 

  

 

Agarre  mi cabeza y rode  por la hierba del jardí n. 
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—¡Se  que no estoy en mi sano juicio! ¡¿Pero que  puedo hacer cuando no puedo dejar de pensar en 

el rostro de la Sen orita?! — 

 

  

 

—¿Llamas a la señorita incluso cuando no está cerca? Te estas superando...— 

 

  

 

—Oh, no deberí a lavarme la cara hoy. Incluso si me lavo la cara, no me lavo detra s de las orejas. 

¿Todaví a huele a lirios? ¿Puedes oler la parte de atra s de mi oreja por mí ? — 

 

  

 

—Dos pasos…— 

 

  

 

—¿Cua ntas veces ese prí ncipe con cabeza de ramen salvo  al mundo en su vida anterior para recibir 

el amor de la Sen orita? Oh maldita sea. Internet. Necesito internet. Internet y computadoras. 

Necesito dejar comentarios, como “Yo tambie n quiero ser como el prí ncipe heredero”, en cada 

artí culo ... — 

 

  

 

—Tres pasos, mierda… [2]— 

 

  

 

—¡O amor! ¡Veneno dulce! ¡Una adiccio n que no puedo negar! ¡Ah, corazo n mí o!— 

 

  

 

—Lo sabía. Sabía que este niño se saldría del universo cuando encontrara el amor. Lo sabía, pero se 

lo aconsejé de todos modos. Soy una persona horrible—. 

 

  

 

—¡No soy el u nico que siente esto!— 
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[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 21%]. 

 

  

 

—¡Mira! Este cuerpo sigue sumergie ndose ma s con el mayordomo. Esto significa que e l tiene los 

mismos sentimientos, ¿y cua les serí an esos sentimientos? ¡El mayordomo tambie n se ha 

enamorado de la Sen orita del Lirio Plateado! — 

 

  

 

—Oh. ¿No amaba ese mayordomo a la Señorita de seda dorada o hacha de hierro?— 

 

  

 

—Ah. No sabes nada. ¿Tiene que florecer el amor para una sola persona? El amor no funciona así . 

Amor, bueno, el amor es amor. El amor es como ... el amor —. 

 

  

 

—Wow. Ha pasado menos de medio dí a desde que tuviste tu primer amor, y wow...— 

 

  

 

Me estire  en el ce sped. Era mediodí a. Habí a clases en la academia. El Interrogador Hereje, el 

Prí ncipe Heredero y la Sen orita del Lirio Plateado estaban en sus lecciones. 

 

  

 

—¿Co mo puedo conseguir a la Sen orita del Lirio Plateado? No, ¿que estoy diciendo? No tengo 

derecho a decir algo así . Solo ... ¿Co mo puedo hacer feliz a la Sen orita?— 

 

  

 

—Ya qué solté tu locura en el mundo, asumiré cierta responsabilidad y te daré un consejo—. 
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Bae Hu-ryeong carraspeo . 

 

  

 

—Este no es el momento de pensar en ese tipo de cosas, cariño—. 

 

  

 

—Entonces, ¿en que  se supone que debo pensar, viejo?— 

 

  

 

—Necesitas saber más sobre la otra persona—. 

 

  

 

—La conozco.— 

 

  

 

—Bueno, cuando estás en una relación, tienes que estar muy pendiente de tu pareja. Así es como ser 

hombre. Pero ahora mismo eres su sirviente exclusivo. Incluso si no haces nada, tendrás más tiempo 

para estar con ella. Tienes la ventaja de la ubicación—. 

 

  

 

—La ventaja de la ubicacio n ...— 

 

  

 

—Sí. Entonces, siéntete libre de observar a la otra persona un poco más—. 

 

  

 

—Pero…— 

 

  

 

—¿Pero?— 
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—No va a durar mucho ma s. Este mundo, eso es —. 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong se cruzo  de brazos. 

 

  

 

—Eso es un gran problema—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong hablo  vagamente. Era como si el “problema” del que estaba hablando fuera 

diferente al que e l percibí a. 

 

  

 

Sin embargo, sono  una campana, anunciando que la clase habí a terminado, y no pude preguntarle 

a Bae Hu-ryeong por que  su tono era así . 

 

  

 

La verdad del problema se revelo  esa misma noche. 

 

  

 

4. 

 

  

 

Era una noche oscura con las nubes traga ndose la luna. 

 

  

 

Las velas del dormitorio luchaban por disipar la oscuridad, pero estaba claro que eran 

insuficientes. La Academia Sormwyn se hundí a en la oscuridad. 
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—Puedes pensar en ello como tu recompensa por mostrarme algo especial—. 

 

  

 

En esta oscuridad, la Sen orita del Lirio Plateado abrio  el camino con su linterna. 

 

  

 

La seguí , teniendo cuidado de no pisar su sombra. 

 

  

 

—Por eso, te dire  mi secreto—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado vestí a su camiso n. El vestido blanco estaba suelto sobre su cuerpo. 

Mi corazo n saltaba cada vez que el dobladillo de su vestido se agitaba. ¿Era esto porque me habí a 

vuelto loco, como dijo Bae Hu-ryeong? ¿Pero no era este sentimiento demasiado tierno para decir 

que era una locura? 

 

  

 

—Sí gueme.— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado avanzo . Por la noche, no habí a nadie en el pasillo. Mientras la seguí a, 

mire  abiertamente sus dedos, iluminados por la luz de la linterna. 

 

  

 

—¿Que  esta s pensando en este momento?— pregunto  la Sen orita del Lirio Plateado de repente. 

 

  

 

—¿Que ?— 
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—Le pregunte  en que  estaba pensando. Puedo sentir tu mirada. Tengo curiosidad.— 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Aunque es so lo temporal, eres mi sirviente. ¿No es desleal negarse a responder a la pregunta de 

su maestro? Dije que tengo curiosidad, así  que tienes que responder —. 

 

  

 

Yo dude . 

 

  

 

—Eso es…— 

 

  

 

—Habla—. 

 

  

 

—... Estaba pensando que querí a tomar tu mano—. 

 

  

 

Cuando hable , en lugar de que mi lengua se moviera, mi corazo n parecio  saltar de mi boca. Estaba 

avergonzado. 

 

  

 

No me habí a sentido tan avergonzado incluso cuando Brillito cantaba mis alabanzas. En realidad. 

Mi cara estaba tan caliente que pense  que me iba a morir. 
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—Mmm.— 

 

  

 

En ese momento, algo se cerro  alrededor de mi mano izquierda. 

 

  

 

Era la mano de la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

Su piel. Su toque. La temperatura fresca. En el momento en que sus dedos secos se envolvieron 

alrededor de los mí os, casi pense  que estaba agarrando mi corazo n. Un aroma de flores se espeso  

dentro de mi cabeza. 

 

  

 

A pesar de que solo esta bamos tomados de la mano. 

 

  

 

—S-sen orita.— 

 

  

 

—¿Has estado pensando en mí  todo el dí a?— 

 

  

 

Mi lengua se crispo  dentro de mi boca. 

 

  

 

—¿Extran aste mi toque y mi fragancia? ¿Fantaseabas conmigo?— 

 

  

 

—Yo…— 
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—Responder. Si no eres honesto, te soltare  —. 

 

  

 

—Yo-yo pense  en ti.— 

 

  

 

—Adecuadamente.— 

 

  

 

Mi cabeza daba vueltas. 

 

  

 

—Hoy, todo el dí a, solo he pensado en ti, mi sen orita—. 

 

  

 

La fragancia de las flores se convirtio  en una voz y susurro  en mis oí dos. 

 

  

 

—Bien dicho. Eres mi siervo fiel —. 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 29%]. 

 

  

 

Ahora. 

 

  

 

Ya no sabí a de arriba a abajo. 
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Simplemente no lo sabí a. 

 

  

 

—N-no deberí as hacer esto.— 

 

  

 

—¿Que  no deberí a hacer?— 

 

  

 

Pensar. 

 

  

 

Pensemos. 

 

  

 

—Yo-yo soy de ma s alla  de este mundo ... tomando prestado el cuerpo de un mayordomo—. 

 

  

 

—¿Así  que?— 

 

  

 

[El corazo n plateado te esta  mirando.] 

 

  

 

—¿No dijiste que me veí as como “humano”?— 

 

  

 

—Yo…— 
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—¿Mentiste?— 

 

  

 

[El corazo n plateado te esta  mirando.] 

 

  

 

—Al final, ¿tu , al igual que los otros apo stoles, me consideras solo un “nativo” o un “habitante”? O, 

usando los te rminos de Hamustra, el que te trajo aquí , ¿me consideras un”'personaje”?— 

 

  

 

[El corazo n plateado, para ti—] 

 

  

 

—yo no-— 

 

  

 

Apenas podí a hablar. 

 

  

 

—Yo no… No, lo hice. Es decir, mi maestro original es la Sen orita de la Seda Dorada —. [3] 

 

  

 

[Se profundiza la inmersio n hacia el personaje.] 

 

  

 

[Actualmente, su tasa de inmersio n es del 30%]. 

 

  

 

—Solo estoy atendiendo a Sen orita brevemente, así  que ...— 

 

  

 

—Esta s diciendo algo extran o de nuevo—. 
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La Sen orita del Lirio Plateado me miro . 

 

  

 

—Dijiste que solo pensabas en mí  hoy. En otras palabras, ¿no pensaste en la Sen orita de la Seda 

Dorada? 

 

  

 

—Eso es…— 

 

  

 

—¿Fue una mentira?— 

 

  

 

[El corazo n plateado] 

 

  

 

—No, no fue una mentira. Yo…-— 

 

  

 

Mi cabeza. 

 

  

 

Mi aliento. 

 

  

 

—Si es así , ¿tu maestra no serí a yo, y no ella?— 

 

  

 

—Eso…— 
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—Lla mame maestra—. 

 

  

 

Su mano sostuvo la mí a un poco ma s fuerte. 

 

  

 

—Solo una vez es suficiente. Lla mame, con toda tu sinceridad —. 

 

  

 

—Y, si me llamas “Maestra”, te dare  un premio—. 

 

  

 

Un premio. 

 

  

 

—Te prometo una deliciosa recompensa—. 

 

  

 

¿Por que  fue que en el momento en que escuche  sus palabras, mi corazo n se lleno  de miel? 

 

  

 

Sin darme cuenta, habí a abierto la boca, pero alguien me llamo  antes de que pudiera decir nada. 

 

  

 

—Gongja—. 

 

  

 

Una voz baja. 
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[Brillito esta  temblando para traer de vuelta los sentidos del guerrero.] 

 

  

 

Advertencia de una constelacio n. 

 

  

 

La reaccio n de estos dos, esta la nguida adiccio n que sentí , todo me hizo sentir un de ja  vu. 

 

  

 

Fue la misma sensacio n que sentí  en el so tano, cuando la Sen orita del Lirio Plateado interrogo  a 

sus sirvientes. 

 

  

 

Esta intuicio n de que era peligroso. 

 

  

 

—¿Mmm?— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me miro . Sus ojos rojos, su rostro inexpresivo, me miraban 

pla cidamente. 

 

  

 

—¿Que  ocurre?— 

 

  

 

Susurro. 

 

  

 

—¿No necesitas el premio?— 
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El premio. 

 

  

 

—Solo tienes que decirlo una vez—. 

 

  

 

Solo una vez… 

 

  

 

Si fuera solo una vez, ¿no estarí a bien? ¿Para probarlo? 

 

  

 

Sentí  el peligro, pero si algo salí a mal, tení a el poder de hacer retroceder el tiempo. Así  es ... tengo 

ese tipo de poder. Así  que no estaba mal decir que yo tambie n tení a el poder de correr riesgos. Si lo 

penso , podrí a haber sido lo correcto. ¿No era importante saber que  pasarí a si esa palabra saliera 

de mi boca? ¿No fue esto algo similar a cuando habí a un traidor entre los dema s cazadores cuando 

tratamos por primera vez con el Rey Demonio de la lluvia Oton al? 

 

  

 

Entonces, ¿no estarí a bien? Diciendo solo una palabra. Si las cosas salí an mal, solo tení a que 

retroceder en el tiempo. Terminarí a así  ya que tení a esa habilidad. 

 

  

 

Entonces, solo una vez, al menos una vez, podrí a ... 

 

  

 

「Pero sabes que soy el Emperador de las Llamas,」 

 

  

 

「Por eso tienes que morir por mí .」 

 

  

 

La parte de atra s de mi cuello se puso frí a. 
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「Rey de la Muerte-nim.」 

 

  

 

「Todaví a creo en ti.」 

 

  

 

Mis dedos se congelaron. 

 

  

 

「Mi sen or.」 

 

  

 

Mi cabeza, est… 

 

  

 

「Eres mi discí pulo」 

 

  

 

Regrese  a mis sentidos. 

 

  

 

La vista que tení a ante mí  se aclaro . Mi determinacio n se endurecio . Mis pensamientos volvieron a 

mí  ra pidamente, como si tratara de reforzarme contra lo que casi habí a sucedido. 

 

  

 

¿Era yo una persona para obedecer a alguien fa cilmente? 

 

  

 

¿Era tan ligero el peso en mi hombro? 
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No. 

 

  

 

Soy el sen or de Preta. 

 

  

 

Y el joven maestro de la secta demoní aca. 

 

  

 

He vivido para no volverme como Yoo Sooha. 

 

  

 

Por lo tanto, me escape  con la Alquimista en el campo de nieve, por lo que no darí a por sentada 

una sola muerte. 

 

  

 

—... Le pido disculpas, mi sen orita.— 

 

  

 

Puse mi palma en el dorso de la mano de la Sen orita del Lirio Plateado. Aunque fue solo una 

palabra. 

 

  

 

Porque era solo una palabra. 

 

  

 

—¿Por que te estas disculpando?— 

 

  

 

—No puedo reconocerte como mi verdadero maestro—. 
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Querí a aprender la alegrí a del amor. Lo estaba aprendiendo. Pero incluso entonces, no querí a 

aprender hasta el punto de perderme. Al menos, no para una relacio n unilateral. 

 

  

 

—Si realmente quieres ganarte mi corazo n, Mi sen orita tendra  que usar un me todo diferente—. 

 

  

 

—Dilo. Escuchare .— 

 

  

 

—Te servire  como mi maestro, así  que hazme tu maestro—. 

 

  

 

—...— 

 

  

 

—Valorare  tu juicio sobre el mí o. Sobrepasare  tus consejos ma s que mis principios. No me valorare  

ma s. Te seguire . Pero a cambio —. 

 

  

 

Mire  el rostro de la Sen orita. Con las manos juntas, la distancia entre nosotros era muy corta. Sus 

ojos rojos. Sabí a que eran del mismo color que su corazo n. 

 

  

 

—Por favor, tra tame de la misma manera—. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Si haces algo mal, te dire  que estuvo mal. Lo que realmente pienso, lo que veo, lo que siento. Te 
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lo confesare  todo sin una sola mentira. Sin embargo, no puede ser unilateral. Si te doy mi corazo n, 

¿co mo respirare ? Terminare  asfixia ndome y muriendo. Solo si me das tu corazo n podre  vivir —. 

 

  

 

Agarre  la mano de la Sen orita del Lirio de Plata con un poco ma s de fuerza. 

 

  

 

  

 

—Si quieres que me vuelva loco, enloquece conmigo—. 

 

  

 

Entonces, la Sen orita del Lirio Plateado me quito  la mano. Ella retrocedio  dos pasos como quien 

recibio  un golpe inesperado. 

 

  

 

—…Por supuesto—. 

 

  

 

Sin embargo, su cara de po quer au n no se habí a derrumbado. 

 

  

 

—Eres diferente de los otros apo stoles a medio hacer. Pense  que eras un nin o do cil ... Pero no estar 

familiarizado con el amor no significa que no este s familiarizado con la vida. Tení a demasiada 

prisa —. 

 

  

 

—Intentaste tentarme para convertirme en tu subordinado, ¿verdad?— 

 

  

 

—Fue mi error. Pense  que eras fa cil —. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
1167 

La Sen orita del Lirio Plateado se mordio  los labios por un momento. Incluso su rostro era hermoso 

y aterrador. En el pasillo por la noche, la luz de la luna blanca que la iluminaba se convirtio  en una 

sombra. 

 

  

 

—Sí , no soy un hombre fa cil de ganar—. 

 

  

 

—Es una pena. Hubiera sido co modo si me hubieras dedicado todo —. 

 

  

 

—Dijiste que la comprensio n no es diferente a asumir la responsabilidad. La responsabilidad 

unilateral es solo un entendimiento unilateral. No vine a la sen orita porque querí a algo así  —. 

 

  

 

Mi corazo n latí a con fuerza, pero lo soporte . 

 

  

 

—Entonces, ¿cua l es el secreto que planeabas contarme?— 

 

  

 

—…— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado se dio la vuelta y comenzo  a caminar. 

 

  

 

—… Hay una reliquia en mi familia que se ha transmitido desde hace mucho tiempo. Es una espada 

con una leyenda ridí cula que se le atribuye. Si pides un deseo, la espada seguramente lo hara  

realidad —. 

 

  

 

Al final del pasillo. 
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Se colocaron cortinas donde ni siquiera la luz de la luna podí a llegar. Las cortinas eran gruesas y 

rojas, y parecí an cubrir algo. 

 

  

 

—Sin embargo, hay condiciones—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado agarro  la cola de la cortina. Con un zumbido, las cortinas se 

corrieron a un lado. Ma s alla  del velo, habí a un espejo de cuerpo entero que parecí a pertenecer a 

un camerino. 

 

  

 

Y. 

 

  

 

—Cuando pidas tu deseo, debes apun alar tu corazo n con la espada—. 

 

  

 

Una espada estaba incrustada en el centro del espejo. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado se paro  frente al espejo. 

 

  

 

Casualmente, el corazo n de la Sen orita se reflejo  sobre el lugar donde estaba clavada la hoja. 

 

  

 

[Brillito detecta la presencia de su hermana.] 
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La Espada Sagrada junto a mi cintura temblo . 

 

  

 

[Brillito dice que esta es la tercera hermana dela espada Guardiana.] 

 

  

 

Goteo. Goteo. 

 

  

 

La sangre salio  del espejo de la espada, gota a gota. Las cortinas que habí an estado ocultando el 

espejo no eran originalmente rojas. Era la sangre del corazo n del espejo lo que los habí a manchado 

tanto. 

 

  

 

[Es la espada de la oracio n.] 

 

  

 

—Cuando todaví a no era una regresora, Su Majestad el Prí ncipe se enamoro  de la Sen orita de la 

Seda Dorada. Estaba resentida y pedí  un deseo a la espada de mi familia —. 

 

  

 

—¿Cua l era tu deseo ...?— 

 

  

 

Los labios de la Sen orita del Lirio Plateado se movieron. 

 

  

 

—Por favor, deja que mi amor dure para siempre—. 

 

  

 

—Entonces, mi vida se hizo eterna—. 
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—Incluso si muero, no muero. Mis sentimientos por Su Majestad tampoco han cambiado. Mi 

corazo n se ha vuelto inamovible desde ese dí a —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me tomo  de la mano. 

 

  

 

Agarro  mi mano y la llevo  a su pecho. 

 

  

 

Donde estaba su corazo n. Donde deberí a haber estado. 

 

  

 

—¿Dijiste que querí as mi corazo n?— 

 

  

 

Pero. 

 

  

 

No podí a sentir un latido allí . 

 

  

 

—Lo siento—, dijo la Sen orita del Lirio Plateado. —No tengo un corazo n para darte—. 

 

  

 

[El corazo n plateado te esta  mirando.] 

 

  

 

Y la sangre que fluí a del espejo se junto  y comenzo  a tomar una forma pequen a. 
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El taman o era diferente, pero definitivamente fue lo que mato  a Crusader y a Conde la u ltima vez. 

 

  

 

Tení a la forma de un demonio. 

 

  

 

No sabí a por que  la sangre del espejo tení a esa forma, si habí a sido convocada o creada. 

 

  

 

—Ahora.— 

 

  

 

Sin embargo, la Sen orita del Lirio Plateado levanto  la espada como si estuviera acostumbrada. 

 

  

 

—Ayu dame—. 

 

  

 

La espada apuntaba al pequen o demonio. 

 

  

 

—Es hora de ocuparse de las tareas de hoy—. 

 

  

 

  

 

  

 

—------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------ 

 

  

 

[1]: Podrí a ser un buen momento para recordar que el nombre de Gongja = Confucio en coreano. 
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[2]: 발 es pie (o paso, en este caso), y 씨발 = mierda 

 

  

 
[3]: Aquí , Gongja cambia de un —yo— ma s informal a un —yo— ma s formal / respetuoso. 

 

CAPITULO 100 
Drama (1) 

 

  

 

  

 

La sangre del espejo cubrí a sus alrededores. 

 

  

 

Al principio, era solo una gota o dos. Luego, las gotas de sangre continuaron cayendo, 

convirtie ndose en un grifo del que brotaba sangre sin fin. 

 

  

 

Sin embargo, clang ... clang ... En el momento en que sono  el reloj, heredado de un abuelo lejano, las 

gotas de sangre cambiaron. La sangre broto  incontrolablemente del espacio en el espejo. 

 

  

 

Clang… 

 

  

 

Doce. Una docena de campanadas. 

 

  

 

Una sola gota se hincho  en una sola columna. 
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La columna se dividio  en seis. 

 

  

 

El pasillo estaba cubierto de sangre. 

 

  

 

Era un mar de sangre roja. 

 

  

 

El reloj de pie sono  por u ltima vez. 

 

  

 

Esta bamos parados sobre una alfombra de sangre. 

 

  

 

—Mi Sen orita.— 

 

  

 

Instintivamente me envolví  alrededor de los hombros de la Sen orita del Lirio Plateado. El charco 

de sangre subio  hasta nuestros tobillos. La textura viscosa y hu meda se sintio  como un presagio. 

 

  

 

—Este es…— 

 

  

 

—Es mi pesadilla—. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado susurro  en mi abrazo. 
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—Mantenga la guardia alta, mayordomo. Este lugar no es diferente de otro mundo. Otras personas 

no pueden saber ni ver lo que sucede aquí  —. 

 

  

 

De repente, el mar de sangre comenzo  a burbujear. 

 

  

 

Se levantaron miles de burbujas y estallaron. 

 

  

 

Pero entre ellos, hubo algunos que permanecieron intactos en lugar de desaparecer como lo 

hicieron las otras burbujas. 

 

  

 

[El corazo n plateado se manifiesta.] 

 

  

 

Eran demonios con forma de labios. No, eran solo labios. No habí a rostro ni cuerpo, solo labios 

rojos y lengua roja. 

 

  

 

La cosa sonrio . 

 

  

 

—Su alteza—. 

 

  

 

—Lo detesto—. 

 

  

 

Los labios de burbujas de sangre se levantaron y estallaron continuamente. Las palabras que 

murmuraban rara vez estaban conectadas. Las palabras eran incoherentes. Como un coro en 
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terrible discordia. 

 

  

 

—El amable prí ncipe heredero—. 

 

  

 

—Antes de ser el prí ncipe heredero, el prí ncipe recogio  una flor para mí —. 

 

  

 

—Me limpiaste las la grimas con tus mangas. Sigues siendo una buena persona—. 

 

  

 

—El corazo n estaba sensible. Es por eso—. 

 

  

 

—Pero…— 

 

  

 

¡Pum! 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado atraveso  los labios de burbujas de sangre con su estoque. El 

demonio aparecio . Sin embargo, el doble o el triple de lenguas surgieron del mar de sangre en su 

lugar. 

 

  

 

Las carcajadas de los demonios eran rojas. 

 

  

 

—Lo amo—. 

 

  

 



Recopilada por: Nightingale 

 
1176 

Tambie n blandí  mi espada. 

 

  

 

—-¿De que  sirve amar a alguien que nacio  siendo distinguido?— 

 

  

 

El poder de lucha de los demonios era insignificante. Ni siquiera se defendieron. Solo aceptaron las 

quejas. 

 

  

 

Pero. 

 

  

 

—Aunque es una persona poco atractiva—. 

 

  

 

—El verdadero amor es abrazar y guiar a un necio—. 

 

  

 

Eran desconcertantes. 

 

  

 

No fue un ataque fí sico sino mental. 

 

  

 

—Te quiero. Su Alteza—. 

 

  

 

—Yo tambie n se  amar—. 

 

  

 

—Soy una mujer noble carin osa—. 
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Me mordí  los labios. Era desagradable. Ataque  ma s ra pido para cortar las burbujas. 

 

  

 

—¿Me vas a matar?— 

 

  

 

—No sirve de nada. La tragedia se vuelve ma s dulce cuanto ma s la pisoteas—. 

 

  

 

—Sen orita de la Seda Dorada. ¿Esta  coqueteando con Su Alteza?— 

 

  

 

—Repugnante—. 

 

  

 

El mar de sangre se lleno  de risas. 

 

  

 

—Ella es tan ingenua, suen a con el romance. Su Alteza no ama a la Sen orita de la Seda Dorada. Ella 

es solo una forma de escapar de sus deberes imperiales—. 

 

  

 

—Pobre prí ncipe—. 

 

  

 

—Prí ncipe penoso—. 

 

  

 

Maldita sea. 
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Habí a visto un feno meno como este antes. 

 

  

 

“¡El Rey Demonio de la Fall lluvia Otoñal!” 

 

  

 

Antes de que la acohiera y le diera el nombre de Preta, la Constelacio n era así . El Rey Demonio 

derramo  sangre del cielo y uso  libremente un eje rcito de monstruos. 

 

  

 

Esta era la fuerza de una constelacio n. 

 

  

 

Esos demonios eran los familiares de la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

[La presencia del corazo n plateado se vuelve ma s prominente]. 

 

  

 

Esta vez, algo ma s que labios salio  del mar de sangre. 

 

  

 

Eran manos. 

 

  

 

Como los novios en una boda, las dos manos estaban entrelazadas. 

 

  

 

—Raviel. Tu familia y la familia imperial han establecido un compromiso entre nosotros—. 
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—Un compromiso, ¿verdad?— 

 

  

 

—Sí . Pero no quiero un matrimonio polí tico—. 

 

  

 

Las manos de los demonios se unieron. 

 

  

 

La sangre goteaba interminablemente de las manos de sangre. 

 

  

 

Me llamo  la atencio n que los demonios estaban recreando [lo que sucedio  en el pasado] como una 

obra de teatro. 

 

  

 

—Podemos ignorar el compromiso decidido despreocupadamente por los adultos. 

Independientemente de ellos, te amare . Vine aquí  hoy para proponerle matrimonio formalmente—

. 

 

  

 

—Prí ncipe—. 

 

  

 

—Raviel. Cuando crezcamos, ¿te casara s conmigo?— 

 

  

 

Docenas de labios rodearon las manos. 

 

  

 

Al uní sono, respondieron. 
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—Sí —. 

 

  

 

—Te amare  seguramente—. 

 

  

 

—Yo tambie n te amare , mi prí ncipe—. 

 

  

 

Ese hijo de puta. 

 

  

 

¿Dijo algo así  y todaví a no asumí a la responsabilidad? 

 

  

 

—Su Alteza probablemente lo olvido —. 

 

  

 

—Fue una promesa hecha de nin os—. 

 

  

 

—No se puede evitar—. 

 

  

 

—La gente tiene mala memoria—. 

 

  

 

Los labios de burbujas de sangre se rieron. 
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—¡No se puede evitar!— 

 

  

 

No pude soportarlo ma s. 

 

  

 

Estaba envuelto en rabia. 

 

  

 

¡Splash! Di un paso adelante, enfocando el aura en mi pie delantero. 

 

  

 

Arte demoní aco de los cielos infernales. 

 

  

 

Octava forma. 

 

  

 

Espada de Incineracio n. 

 

  

 

A medida que las olas de sangre se extendieron, tambie n lo hizo mi aura. 

 

  

 

El mar de sangre que cubrí a el pasillo ardí a. 

 

  

 

—Oh—. 

 

  

 

Detra s de mí , hablo  Bae Hu-ryeong. 
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—Ahora, puedes enfrentarte a estas turbas de un solo golpe. Has crecido mucho, cuervo—. 

 

  

 

Normalmente, habrí a seguido las burlas de Bae Hu-ryeong. Pero ahora mismo, no estaba de humor. 

Despeje  el pasillo. Los demonios fueron tragados en el infierno. Los demonios ni siquiera gritaron 

mientras desaparecí an. Ma s bien, la forma en que se rieron hasta el final me cabreo . 

 

  

 

—Mierda—. 

 

  

 

Queme  a los demonios con un golpe, pero todaví a estaba hirviendo por dentro. 

 

  

 

Ira hacia el prí ncipe heredero. Desprecio. 

 

  

 

El hecho de que una persona honorable como la Sen orita del Lirio Plateado se sintiera herida por 

culpa de un hombre así , que habí a pedido un deseo irreversible. Estas cosas me enojaron. 

 

  

 

—¡¿Desde cuando…?!— 

 

  

 

Respire  hondo para moderar mi voz. No importa cua n enojado estuviera, no querí a levantarla la 

voz a la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

— ¿…Cua ndo te convertiste en una Constelacio n? Estas cosas son familiares de una constelacio n. 

Tu  los hiciste —. 
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Por eso no resistieron; nos reconocieron como aliados. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado asintio . Ella lo sabí a. 

 

  

 

—Sucedio  en el momento en que apun ale  mi corazo n—. 

 

  

 

Inadvertido, la sangre comenzo  a regresar al espejo. Retorcie ndose. Escabulle ndose. Las columnas 

de sangre se arrastraron por la grieta del espejo. 

 

  

 

Regresando. La Sen orita del Lirio Plateado observo  con calma co mo las gotas de sangre se alejaban 

poco a poco como sanguijuelas. 

 

  

 

—Parece que no hay una Constelacio n original en este mundo. No se  si hubo uno y si lo mataron o 

si nunca existio desde el principio —. 

 

  

 

Lefanta Aegim probablemente mato  a la Constelacio n. Pero este no era el momento de hablar de 

eso. Escuche  atentamente las palabras de la Sen orita. 

 

  

 

—A medida que pasa el tiempo, los demonios se vuelven ma s poderosos. Su nu mero crece y su 

taman o aumenta. Se vuelve difí cil controlarlos como lo hago ahora. Y al de cimo dí a ... — 

 

  

 

Al de cimo dí a. 
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Allí , la Sen orita del Lirio Plateado hizo una pausa. Sacudio  la cabeza una vez y reformulo . 

 

  

 

—… En cualquier caso, cuando los diez dí as comenzaron a repetirse, me convertí  [en el 

representante de este mundo]. Aunque no es lo que deseaba, el tiempo del mundo gira a mi 

alrededor —. 

 

  

 

—Mmm—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong apreto  su barbilla. 

 

  

 

—No es una ascensión típica. En términos murim, no es un camino recto sino un camino perverso. 

Aunque la espada en el espejo es solo un fragmento, una vez fue parte de la [Diosa Guardiana]—. 

 

  

 

Bae Hu-ryeong se encogio  de hombros y murmuro . 

 

  

 

—Si lo incrustas en tu corazón, ascenderás a una Constelación incluso si no quieres… Combinado con 

la regresión repetida, no es algo que un cuerpo humano pueda manejar. Sin embargo, ella no es una 

Constelación completa, sino una imitación. De todos modos, fue el resultado de muchas 

coincidencias—. 

 

  

 

“¿Alguien puede convertirse en una Constelación aunque no quiera?” 

 

  

 

—Sí. Zombie, ¿naciste humano porque querías serlo?— 
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En serio, incluso si intentas hablar con e l, es así . 

 

  

 

—La parte importante son las condiciones. No lo hará. Hay muchas personas que sufren por ser 

humanos, pero las que sufren porque se convirtieron en Constelaciones también son 

sorprendentemente comunes. Es fácil que la vida se vuelva miserable. ¿Entiendes, joven maestro de la 

secta demoníaca?— 

 

  

 

Exhale . 

 

  

 

Mi ira hacia el prí ncipe fermento  en mi corazo n. Esa ira me dejo  un sabor amargo en la boca. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me miro . 

 

  

 

—Que inusual. ¿No esta s decepcionado?— 

 

  

 

—¿Discu lpe?— 

 

  

 

—Tus palabras son correctas. Cualquiera que sean las circunstancias, esos demonios son mis 

familiares. No esta n inventando los versos. Las cosas que dijeron fueron todas las cosas que 

susurre  en mis suen os, incluso si fue inconsciente —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado inclino  la cabeza. 
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—Prometí  un amor que nunca cambiarí a. Para mantener ese amor puro, tengo que eliminar el 

polvo y los defectos que se asientan en mi amor todos los dí as —. 

 

  

 

Decepcio n. 

 

  

 

Frustracio n. 

 

  

 

La sensacio n de querer recibir tanto como das. 

 

  

 

—Este es el resultado.— 

 

  

 

Una mancha de aceite en un corazo n. 

 

  

 

El mismo epí tome de una maldicio n. 

 

  

 

—¿No es feo?— murmuro  la Sen orita del Lirio Plateado. —Te he mostrado lo que es el amor. Pero 

no solo te lo mostre . Tambie n intente  cosechar tu amor. Te traje aquí  para despertarte de esta 

fantasí a —. 

 

  

 

—¿Decepcionado?— 

 

  

 

Sin mi conocimiento, un suspiro se derramo  de mis labios. No fue un suspiro. Fue un aliento que 

apenas contení a ira. 
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—¿feo? No se  mucho, pero mi Sen orita, nunca me decepcionare  por algo como esto —. 

 

  

 

—¿…Como esto?— 

 

  

 

—Me dijiste un secreto. Tomaste tu corazo n y me lo revelaste tal como es. Una persona realmente 

detestable, sen orita, es alguien que nunca muestra su corazo n a los dema s. Fingiendo ser relajado. 

Fingiendo estar compuesto. Sabiendo so lo co mo lastimar a la gente—. 

 

  

 

Como ese  Maldito Emperador de las llamas. 

 

  

 

—Ma s bien, yo soy peor. Sí  la Sen orita supiera que  tipo de pensamientos tengo, me aborrecerí a —. 

 

  

 

—Eso me da curiosidad—. 

 

  

 

—Si me trajiste aquí  para hacer que me rindiera, te equivocaste, mi sen orita. No me enamore  de ti 

porque tu corazo n no sea feo —. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado hizo una pausa muy breve. Amor. Fue por esta palabra. Mi cara se 

puso caliente cuando lo dije en voz alta, pero no pense  en dudar. 

 

  

 

  

 

—Solo ha pasado un dí a desde que llegaste a amarme. Mi ensen anza es brillante —. 
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—¿Importa que solo haya pasado un dí a? ¿Hubiera sido mejor si te amase durante un an o? ¿Mil 

dias? ¿Quieres que vuelva despue s de eso? — 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—Puedo ver que  tipo de personas desprecias. Y lo que desprecias es lo mismo que yo odio. Puedo 

ver que  cicatrices llevas y co mo esta s herida. Amo tu forma de vivir. Porque tu  y yo vivimos la 

misma vida —. 

 

  

 

¿Ella me escuchara ? ¿Entenderí a ella lo que quiero decir? 

 

  

 

Eso no era algo que pudiera saber. 

 

  

 

Nunca le habí a dicho algo así  a nadie ma s. No estaba acostumbrado a eso. Pero querí a mantener a 

la persona frente a mí . Y querí a que la Sen orita del Lirio Plateado me mantuviera a su lado. Querí a 

que compartie ramos una vida y nos tuvie ramos el uno al otro. 

 

  

 

—Te amo tanto como me amo a mí  mismo. Ojala  pudieras amarme tanto como yo te amo —. 

 

  

 

Estos fueron mis verdaderos sentimientos. 

 

  

 

Y el u nico me todo que conocí a era exclamarlo con todo mi corazo n. 
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—Definitivamente hare  que me ames. No te dire  que abandones al prí ncipe heredero. Incluso si no 

te lo pido, lo abandonara s algu n dí a —. 

 

  

 

—Mi corazo n es…— 

 

  

 

—Sí . Pero no importa si tu corazo n es rehe n del mundo. Si ese es el problema, te liberare . Pero si 

todaví a amas al prí ncipe heredero, entonces me convertire  en una persona au n mejor que e l y 

estare  a tu lado —. 

 

  

 

—…— 

 

  

 

—¿El prí ncipe heredero les regalo  recuerdos inolvidables cuando eran nin os? Eso tampoco 

importa —. 

 

  

 

Le susurre  al oí do de la Sen orita del Lirio Plateado. 

 

  

 

—Los dos somos regresores. Los u nicos dos en el mundo —. 

 

  

 

Sabí a que mi cara estaba roja. Pero dije lo que tení a que decir. 

 

  

 

—Habra  muchas veces que solo tu  y yo podremos disfrutar. Durante esos momentos, te dare  

recuerdos tan impresionantes que hara n que tu recuerdo del prí ncipe se desvanezca. Intentare  dar 

lo mejor de mi—. 
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—Mmm—. 

 

  

 

Las puntas de los ojos de la Sen orita del Lirio Plateado se elevaron. 

 

  

 

—¿Puedes repetir estos u ltimos diez dí as indefinidamente? Te cansara s de eso —. 

 

  

 

—Eso no es problema. Esta no es la primera vez que repito los mismos dí as una y otra vez—. 

 

  

 

—¿Que  pasa si te digo que te pierdas de vista porque me canse  de ti?— 

 

  

 

—Desaparecere , pero ...— 

 

  

 

Moví  mi mano. Lo moví  y agarre  las yemas de los dedos de la Sen orita del Lirio Plateado. Ella habí a 

soltado su linterna mientras luchaba contra los demonios. Fue algo que requirio  coraje. Mucho de 

eso. Afortunadamente, tuve suficiente. 

 

  

 

—Para empezar, eso no va a suceder—. 

 

  

 

—¿Por que  piensas eso?— 

 

  

 

—Porque no te has cansado del prí ncipe heredero… y yo soy mejor persona que e l. Si te hago 

sentir inco moda, dí melo ahora. Desaparecere  —. 
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Silencio. 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me miro  a la cara. 

 

  

 

—... Eres insoportable—. 

 

  

 

Los labios de la Sen orita se separaron. 

 

  

 

—Deberí a estar molesto, pero en este momento, no me siento así . Tampoco creo ser alguien  que 

se moleste fa cilmente. 

 

  

 

Fue cuando. 

 

  

 

—¡... ler ...!— 

 

  

 

Desde el fondo del pasillo, se escucho  una voz. Sonaba urgente. Los sirvientes de la Sen orita del 

Lirio de Plata debí an haber estado durmiendo, pero la residencia de repente se vio perturbada. 

 

  

 

—¡…do nde…!¡ Pero…!— 

 

  

 

Pronto, escuchamos pasos. Los criados se habí an despertado. Las luces se encendieron en todas 
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partes, y poco despue s, el sirviente de cabello gris corrio  hacia donde esta bamos los dos. 

 

  

 

—Pido disculpas, mi sen orita.— 

 

  

 

La Sen orita del Lirio Plateado me solto  la mano. 

 

  

 

—¿Por que  esta s haciendo un esca ndalo a esta hora tan tardí a?— 

 

  

 

—Lo siento, pero debo informarle ...— 

 

  

 

En ese momento, la voz lejana que habí a estado haciendo un esca ndalo se pudo escuchar con ma s 

claridad que antes. 

 

  

 

—¡Mayordomo! ¡¿Do nde esta s, mayordomo ?! — 

 

  

 

Mi expresio n se endurecio . 

 

  

 

Era una voz muy familiar. 

 

  

 

El sirviente de pelo gris hizo una reverencia en nuestra direccio n. 

 

  

 
—La Sen orita de la Seda Dorada esta  alborotada—. 



Recopilada por: Nightingale 

 
1193 

 

 


